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CAPITULO PRIMERO. 

Di los fueros pfOñHnciales en general. - 

, • • • * . 

1 JuLemós demostrado en la primera parte que 
Álava, Guipúzcoa y Vizcaya no fiíéron repúbli-^ 
cas libres soberanas independentes, sino territorios 
sujetos como todos los demás de EspaSa por títU"¿ 
los de conquista, herencia y tratado^ particulares 
entre los reyes de Asturias^ León, Castilla y Na- 
Tarra« Por consiguiente no pudieron tener leyes 
propias , gobernándbsé p<Qír las; d^'los Romanos , Go* 
dos^ Asturianos^, XéOtfese^, Castetlmós y Navarros 
en sus respectivas épocas. ^Una parte de la * legisla-; 
cion española » por espacio de muchos siglos , tuvo el 
nombre de;^i^o^; por lo que conviene dar nociones 
generales de ella, y las mas importantes para mi ob«- 
jeto se conservan en la colección legal castellana for- 
mada en la mitad del siglo xiii por orden del señor 
rey doh Alonso x el Sabio con el título de las siete 
Partidas. 

2 ^,^ Embargar non puede ninguna cosa las leyes 
ifqüe npn hayan fuerza é el poder que habemos 
»>dicho, sino tres cosas: la primera uso^ la segunda 
»>(;o^2im^ ^ la tercera j^^ro. Estas nacen unas de 
9»otra&/é hm derecho natural en si: ca bien como 
ndé las letras nasce verboré de los verbos, parte; é 
Mde la parte, razón : así nasce del tiempo , uso; é del 
n uso , costume ;\é de la costume , fuero »• v 

i " ' • 

I Exordio del tít. 2 de h partida i. 
PARTE II. A 
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3 «>Uso es cosa que nasce de aquellas cosas que 
»home dice é face, é sigue cciitmuadaixiente por 
99 gran tiem po , é sin embargo ninguno K 

4 9$ Costume^ es; derecho' d fuero que<i mon es 
99 escripto , el qual han usadoios homes luengo tieni* 
»po, a^ytidándo^e de él eñ las cosas é en las razo- 
9> nes sobre que lo usaron *. 

5 «» Fuero es co$a eni^ué sé encierran dos cosas 
» que habemos. dicho j ^^so, J coStume: que cada 
>>una de ellas ha de! entrar en fuero ^para ser firme. 
mEI uso , porque los homes se fagan áéUé lo amen. 
»La costume que les sea así como manera de /hereda 
9$ miento para lo ratonar é:go«rdar i ^n si ej fiíerp es 
^>como coniíieBt\ é'de.bueife^isá;, .é de buetía cos- 
fi turne,, ha tan gran fuérza^qué se torna comp ley, 
»> porque mantiene los homes, é viven unos con 
»> otros en paz é justicia?; pero hay entre él é estas 
j>^otfas tanto departimiento;, que el uso é la costu- 
99 me facense sobre las cosas señaladas, maguer sea so- 
f>bre miichás tierras o pocas, ó sobre algunos loga- 
«res sabidos ; mas el filero ha de ser en todo é so- 
*>bre toda cosa que pertenezca señaladamente al de- 
^9 recho é á la Justicia ; é por esto es mas pi^ladino 
9>que Id costume ni el uso« é mas concejero: ca 
*» en todo logar se puede decir é entender : é por en- 
*>de ha este nome fuero ^ porque non se debe decir 
»> ni jnostrar escondidamente, mas por las plazas é 
» por los otros logares, á quienquier que los quisie* 
'>se oir : é los antiguos pusieron en latin foratn por 
9>el níercado do se ayuntan los homes á comprar é 

a ley i , allL 2 Xej^y allí. 
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ná vender $us cosas: é de ^ste logar ibmd este no* . 
M»íñ^ fuero qQaoco en ¡España; qcie asi cohaó el mer^ 
^f cado se &ce públicamente 9 así ha de ser el fuero- 
apaladino é msHiifiesto ^ 

6 9> Fecho debe se^ el ñiero bien é coniplida* 
^> mente y ^goaf dando en todas cosas razón é derechot 
»>e egualdíd, é josticia: e débese £icer con conseja 
nde homes buenos é sabldores, é coh voluntad del 
«señor, écott placer de aquellos sobre que lo po- 
M nen.... E quando así fuere fecho> puédenlo otor» 
«gar é mandar por todos loa logares que se fecieso 
«que se tenga, e de esta guisa será así como tey V* 

7 De aquí se infiere que los fueros^ en el sentido 
que interesa para nuestro objeto , son unas leyes na«^ 
cídas del uso y de la costumbre ; pero también en- 
tendemos con la misma palabra una colección de leyn 
ó libro en que se recopilan y reuneii baxo cierto 
orden las que hayan de gobernar en los pueblos, co* 
mo se conoce por el exordio del Fuero real, en que 
étipfópio'rey don Alonso el Sabio dixo: f,Enten^ 
f^'diendo que la mayor parte de nuestros rey nos non 
f^ habieron fuero fasta el nuestro tiempo , é juzgábase 
«por fazaiks, é por albedribs departidos de los ho- 
«m^, é por usos desaguisados sin derecho, düTque 
^>nascien muchos male$ é muchos daños á los^pue- 
«blos é á los bornes; é dios pidiéndonos merced 
«que les emendásemos los usos que fallásemos que 
«>eran sin derecho; é que les diésemos fuero por 
« que viviesen derechamente de aquí adelante , ho- 
« bimos consejo con nuestra corte ^ é con los sabido- 

z Lef 8 , allí. % Ltj 9, allí* 
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oMS déí dcredko^ é dímodeá estejuifo^ que es escri'^ 
•fií> me^t libro ^ porque se jozguen icomunatmcote 
ff todos, varones. e tnugeres, é mandamos que este 
»> fuero sea goardado por siempre jamas , é ninguno 
nnon sea osado dd venir contra él/' 
.8 Coa efecto, en este sentido hemo% , llamado 
Fuero jut^ü o Fuero de losjuew al Ubro en que se re^ 
copiláron las leyes de España establecidas por nuesr 
tros reyes godos ;.y las colecciones conocidas con los 
nonibres de Fuero Diejo de Castilla , Fuero de Burgos^ 
Fuero de Sepúl'veda y otros varios de esta dase, que 
publicaremos en el apéndice. ~ 

9 Lo mas notable del citado exordio es qiie has- 
ta la mitad del siglo xiií la mayor parte de los r^y- 
nos de Cotilla no tuviesen fuero, juzgé^idose por 
fazañas y'albedrhs. A primera vista parece incierta 
esta proposición del rey don Alonso, porqué Iqs di- 
plomas conservados hasta nuestros tiempos demuesr 
tran la existencia de muchos fueros que suelen lla- 
marse Cífrfas pueblas^ y de otros dados para meJQt 
gol^ierno 4^ los moradores de lugares ya poblados* 
Particularmente tenemos una coleQcion de leyes que 
don ^Miguel de Manuel publico con el título de 
FuefV'viejode Castilla ^ en concepto de haber sido for- 
mada en^nes del siglo x d principios del xi por el 
conde dpn Sancho Garces para todos los dominios 
castellanos, corregida por don Alonso vii en las cor 
te^ de Náxera , don Alonso viii en las de Bdrgós, 
^ don Alonso xi en las de Alcalá , y don Pedro, que 
fué su editor. 

10 Pero sin embargo es cierta la narración del 
rey don Alonso x. Por lo respectivo á los íueros de 
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ptíbhicion y myTiiicipides , sin duda los hubo en zU 
gunos territorios, eiud^cs y villas desde ér si- 
glo IX quando menos , y con especialidad desde 
el XI ; pero unos babiañ perdido sú autoridad por no 
uso, d uso contrario, y otros comprehéndlan pocos 
casos de los qjie óxila mutación de costumbres y 
extensión de la monarquía solian ocurrir : por lo to- 
cante afueres provinciales, es casi evidente no los 
hubo en el sentido en que hablaba don Alonso el 
Sabio. 

1 1 No dudo que don Sancho Garces did buc"- 
nos fueros á Castilla en fines del siglo x o princi* 
pios del XI ; pero no creo que formase cddigo alguno 
foral comprehensivo de leyes generales escritas para 
toda la provincia. La colección que ahora se titula 
Fuero 'viejo 4^CasttUa no tiene mayor antigüedad 
que la del mismo rey don Pedro, que la publico en 
la mitad del siglo xiv : quanto dixo don Miguel de 
Manuel para persuadir lo contraírio, solo prueba que 
don Sancho diese fueros , y esto es compatible con 
la inexistencia del cddigo. Concedid á los nobles el 
fuero de recibir sueldo en campaña. No tenemos di« 
ploma de la concesión ; pero don Alonso vii en las 
cortes de Náxera de mil ciento treinta y ochó, don 
Alonso X en las leyes dé Partida , don Alonso xi en 
las cortes de Alcalá de mil trescientos y quarenta^ 
y don Pedro en su colección de mil trescientos cin- 
cuenta y seis, testifican bastante haber sido uno de 
los Fueros viejos de Castilla ; y combinando esto con 
las' expresiones del arzobispo don Rodrigo, de las 
memorias de Cafdeña y de otros monumentos, es 
creíble que don Sancho expidiese algún diploma 
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que se haya perdido d comido de la polilla eñ los 
archivos; mas no basta para creer que Castilla tu*^ 
viese colección alguna de leyes escritas con el título 
de Fuero de Castilla. Si lo hubiera tenido, seria inútil 
el cuidado de san Fernando de compilar fueros y 
fazañas en un voldmen con el título de Fuero de 
Burgos i documento que pondremos en el apéndice, 
y comprueba el discurso. 

1 2 Lo que se ha put>licado por el señor Gonza* 
lez de la Reguera con el título de Fuero de SepúHe^ 
da^ es otra colección muy moderna, formada en idio- 
ma castellano en el siglo xiv , incorporando entré 
el principio y el fin del verdadero todas sus leyes, y 
añadiendo muchas del de Cuenca. Del contexto mis* 
mo del impreso consta que el concfejo de Sepólveda 
lo dio á Rui González de Padilla un viernes , dia 
veinte y nueve de Abril de mil trescientos y tres, 
para que juzgase por él ; y como las gentes veian 
que no era aquel el fuero que antes habian usado, 
comenzaron á desconfiar de él , echando de menos 
él sello del rey ; en cuya vista el concejo lo presentdf 
á S. M. para que lo mandase sellar , y el monarca lo 
mando en veinte de Junio de mil trescientos y nue- 
ve. £1 verdadero fuero original de Sepúl veda es el que 
yo pongo eñ mi apéndice , franqueado por el señor 
don Francisco Marina, académico y ex-director de 
la real academia de la historia , copia sacada del 
original que se conserva en el archivo de la villa en 
idioma latino, único que usaba Castilla etí el reyna* 
éó de don Alonso vi , que lo compilo y autorizo, 
acomodándose á los fueros no escritos que se habian 
usado desde los tiempos del conde Fernán González. 
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13 Don Josef Pellicer quiso también persuadir 
la existencia de otro fuero general de España con 
fítulo de. FufTQ de Sobrarve ; pero ademas de los mu* 
chos errores y anacronismos de la escritura, basta 
leerla en castellano para conocer que fué forjada en 
d siglo xni , y acaso en el zrv. En fin nuestro apén- 
dice presentará crecido número de fueros escritos 
antes del reynado de don Alonso el Sabio , de los 
quales llegaron á ser famosísimos los de Jaca , Lo^* 
groño y Sepúlveda dados en fines del siglo xi ; mas 
esto no se opone á la proposición del autor del JFii^- 
Ttí real 9 porque siempre resulta verdadero que la. ma- 
yor parte de. los pueblos de la corona de Castilla 
carecían de colección de leyes generales para el go- 
bierno de ios vecinos en relación á sus comarcanos 
y forasteros , y aun entre sí mismos ; que es lo que 
quiso significar sin duda el monarca ^ supuesto que 
las leyes establecidas después de aquel exordio son 
todas de esta naturaleza. 

14 Álava, GMipúzcoa y Vizcaya no tuvieron 
fuero escrito hasta el siglo xiv. Por eso cada pueblo 
se gobernaba por usos y costumbres; algunos por 
fueros municipales d de población , y en sus negó* 
cios con los otros Españoles por la legislación de los 
soberanos que dominaban. 
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Del origen y progresos de hs fueras dé ^itpázcd 

en genétúU 

1 JL/a provincia d€ Guiptizcoa &e la primeri 
de las tres vascongadas que se incorporo 6n el real 
patrimonio ) por lo que investigaremos el origen de 
sus fueros en general antes que de Álava y Vizca^ái 

2 Conquistada por don Alonso viii* año mit 
y doscientos , no volvid á salir de la corona de Cas<* 
tilla. No hay instrumento alguno en que conste qud 
la provincia se entregase voluntariamente baxo di( 
pactos. Ni la historia nps^ofrece motivos de prestí^, 
mirlo contra lo que resulta de los escritores coetá-* 
neos, que refieren su adquisición como efecto de li 
fuerza de las armas. Los pueblos de que ahora con$<^ 
ta la provincia no formaban enr^ánces un cuerpo po« 
lírico : cada uno se gobernaba por sí mismo con de*^ 
pendencia del rey y sus leyes. El nombre de Gui- 
pdzcoa solo pertenecía en propiedad af territorio 
que hoy es del obispado de Pamplona f pues los lu- 
gares del de Calahorra se llamaron en un tiempo 
país de Bedónia , por la fortaleza que habia en la an« 
teiglesia de Bedoña, y en otros AizoroZt^ por la pla-^ 
za de armas tomada por Alonso viii. 

3 En estas circunstancias > ¿como habia de har 
ber pactos entre el rey y la provincia que no existia? 
¿como sus fueros provinciales han de tener origen 
de contrato relativo á la supuesta entrega volunta- 
ria? La escritura que suena del año mil y doscientos 
es apócrifa y fingida en tiempos modernos como está 
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ya demostrado : es forzoso recurrir á otro rumbo 
para encontrar principio verdadero de los fueros. 
' 4 La libertad con que los reyes han dispuesto y 
proyectado disponer del territorio guipuzcoano^ 
tampoco era compatible con tales pactos. Treinta y 
quatro años eran pasados solamente desde el mil y 
doscientos , en que se habla incorporado Guipúzcoa 
en Castilla quando el rey san Fernando , nieto de 
Alonso VIII, otorgo escritura de capitulen matrimo? 
niales de dcm Alonso el Sabio?sü hijo en Almázan'á 
once de Setiembre con la infanta heredera de Na* 
várra, hija del rey don Teobaldo , y por uno de sus 
articule» traspasaba el rey santo á la corona de Na- 
varra para ciertos casos laGuipdzcoai No se veriíi^ 
cd aquel matrimonio; pera el otorgamiento justi- 
fica que un rey tan santo no hubiera enagenado la 
soberanía plena de. la provincia si hubiera jurado 
no enagenarla¿}y^ observar la pretendida capitula*- 
cíoA*^e se isupone del tiempo de la 'entrega* .Don 
Alonso & su hijo cedíd en primero de Enero de mil 
doscientos cincuenta y seis al mishiodon Teobaldo 
las villas de Fuenterrabía y san Sebastian de Guí« 
pdzcoá con^o constará en el apéndice. ^ 
' 5 Quando don Alonso dé la Cerda trataba^ de 
quitar al rey don Fernando iv la corona de Castilla, 
se coligd con el de Navarra Felipe iií , y declard en 
mil trescientos y tres, que á este correspondia étde^ 
recho de adquirii^ 4a pr^iedad de Guipdzco^iv Alá-¿ 
va y Rioja. En el tratado secreto que celebraron 
don Carlos ii de Navarra y don Peí^ro de Aragón 
en favor de don Henriqtie, conde de Trastamara, 
contra don Pedro de Castilla en Tudela en veinte y 

PARTS II. B 
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cincojy veintie y seis de Agosto de nill trescientos 
sesenta y tres, pactaron que lograda la conquista 
del reyno de Castilla , se darían al Navarro las tres 
provincias vascongadas. En otro de trece de Setiem- 
bre de mil trescientos sesenta y seis en Liburun» 
diócesis de Burdeos (pueblo sujeto entonces al rey 
de Inglaterra) entre don Pedro de Castilla , don 
Carlos II de Navarra, y Ricardo príncipe de Gales, 
contra dicho conde don: Henrique , prometió don 
Pedrada don Cárlofe las tierras de Guipúzcoa con to- 
dos sus puertos de mar; y en veinte y tres-del mis-» 
mo mes y año hizo nuevos tratados con el rey de 
Navarra don Carlos , cediendo todas las tierras de 
Guipúzcoa con las íVillas cetcadas y:afaradas deiTo^ 
losa , Segura , Mondr&gonv Oyárzun ^ Fueatcrrabíai 
san Sebastian, Guetaria, Motrico y demás castillos, 
con todos los derechos que tuviesen las! villas y for- 
talezas en los mares de Espai^^ cuya escritura se 
conserva en cl'árchÍT:qá«fila[Cáníi3ra de Comptosde 
Navatra.^En otro del año signiex«e-de mil trescien? 
tosí sesenta y siete en Oleron entre los mismos y 
don Pedro de Aragón , el Navarro insistid en, que «e 
le diese la Guipúzcoa, con: e^ipt^íon. especial délos 
plicihlos de : san Set&stian , -TóJosa , Fuienterr abía y 
valle de Oyarzun '. Unos pactos tan» cercínos á lá 
época de la adquisición suponen eñ los monarcas la 
creencia bien fundada de que podían disponer U- 
bxjpmente como, de otro qualquiera pais de su co- 



I Véase todo probado por él señor Abella en el Diccionario 
geográfico histórico de España por la real academia de la historia, 
tomo.i ySíTuGüifiízcoa, , . 



GxriFüzcoA; > ii 

roña, y con' efecto es así por los fundamentos pro* 
bados en la primera parte de esta obra. 

6 Los Guipuzcoanos mismos conocen y confie- 
san la inexistencia de tales fileros provinciales , pues 
en el discurso prélimiiíar de la recopilación de le- 
yes y fueros de Guipúzcoa , hecha en mil seiscientos 
noventa y seis , dixéron expresamente que no habían 
estado reunidos en una forma de gobierno provin- 
cial hasta don Atonso xi , que comenzó á reynar en 
mil triescietttos y, d^e, ni tenido leyes y fueros por 
escrito hasta mil trescientos setenta y cinco. 

7 En vano hubieran pedido fueros particulares 
las villas que se fueron repoblando en Guipúzcoa 
después del año mil y doscientos , si la sola qualidad 
de ser parte de k provincia les diese mayores prerro- 
gativas que las que pendían del favor de los reyes; 
y lo cierto es que los pidieron y lograron, 

8 La villa de san Sebastian., hoy ciudad, los ter 
nia para su gobierno concedidos por el rey de Ná^ 
varra^ y sin embargo pidid otros á don Alfonso vin 
de Castilla , que los dio en Burgos á diez y seis de 
Agosto del año mil doscientos y dos, renovando 
los que le habia dada don Sancho, el -Sabio, hi- 
jo de don García el Restaurador en año incierto 
desde mil ciento y cincuenta hasta mil ciento no- 
venta y quatro , como se podrá Ver en el apéndice, 
donde pondremos también el de Jaca, concedido 
á fines del siglo xi, por ser el que sirvió de ori- 
ginal para el de san Sebastiab , como en este se ma** 
nifíesta. 

9 Lo mismo sucedió á Fuenterrabía , Guetaria 
y Motrico , pues el expresado don Alonso vjh los 



12 CAKTXTLO n* 

dio á Füenterrabía estando en Falencia á diez y 
ocho de Abril de mil doscientos y tres, á Guetaria 
en san Sebastian á primero de Setiembre de mil dos- 
cientos y nueve; y luego á Motr ico,. como escribe 
Garibay ' ; constando por el archivo de esta última 
villa que le confirmo sus fueros san Fernando en 
veinte y dos de Marzo de mil doscientos treinta y 
siete, conforme los había dado su abuelo don Al- 
fonso VIII > según asegura don J^aquin de Land^zuri 
en su historia manuscrita de Gwfúz^oa^ que for- 
maba el tomo vil de su obra inédita , titulada Histih 
ria del pais 'vascongado ^cuyz copia existe en'la real 
academia de la historia. 

'■:. lo Don Alonso x.elJSabio repoblo la villa de 
Mondragon, que antes se Ihmó Arrásate ^ y^le diá 
filero particular en quince de Mayo de mil doscien- 
tos y sesenta* Después en donde decian Arinóa po- 
bló la tilla de Vergara , y taimbien la concedió :$us 
fueros* particulares de gobierno municipal en lunes 
treinta de Julio de mil doscientos sesenta y ocho ^ 
II Don Sancho iv el Brarvo acabo de poblar lá 
villa de Tolosaxomenzada por su padre dc^ Alfon* 
so X ; y estando en Vitoria le concedió fueros par- 
ticulares en Veinte de Abril de imii doscien^tos y no- 
venta : luego los dio á la de Segura en Valladolid 
en veinte y ocho de aquel mismo mes y año , donde 
también hizo gracia igual á Villafranca de Guipúz- 
coa. Después en dicha ciudad de Valladolid á vein- 
te y quatro de Junio de mil doscientos noventa y 

I Garibay , Comp. hist. de España , Kb. 1 1 , cap. ap i 3 1 7 3 *•. 
% £1 /nUmo allí/ lib. 13 , cap. 9 y lo* 
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tres acordó el fuero de Vitoria para la villa de 
Iciar del rio Deva *. 

12 Don Fernando iv el Emplazado repoblo la 
villa de Azpeitia, y estando en Sevilla le dio fueros 
particulares en veinte de Enero d^ mil trescientos 
y diez ^ 

13 Don Alfonso el xi pobló la Viílanueva de 
Oyarzun^ que antes se llamaba Rentería (y después 
ha recuperado su nombre) , y le dio los fueros de 
san Sebastian en Y alladolid á cinco de Agosto de 
rail trescientos y veinte. A la de Azcoitia en Illes- 
cas á nueve de Julio de mil trescientos treinta y 
uno; luego los de AÍbndragon á Salinas de Leniz y 
á Maya en mil trescientos treinta y cinco* Dio tam- 
bién el fuero de Logroño á la villa de Eibar están* 
do en Jaén á cinco de Febrero de mH trescientos 
quarenta y seis ; á la de Zumaya los de san Sebas«* 
tian en Yalladolid á quatro de Julio de mil tres- 
d^tos quarenta y. siete. En el mismo año los de 
Mondnagon á la de Elgoibar , y luego á la de Deva. 
Últimamente á quince de Octubre de aquel año á la 
dé Plasencia , estando en eLsitio de Algeciras *. 

14 Don Henrique II pobló la villa de Usurbil^ 
y lé dio los fueros de san Sebastian á doce de Agos- 
to de mil trescientos y setenta estando en la ciudad 
deBórgosl 

ic Don Juan el i concedió á la villa de Orto 

I 

1 El mismo allí^ cap. 2%, y ^dazabal, historia de nuestra 
señpra de Iciar. 

2 Hcnao, Aveiiguaciones de Cantabria , lib. i , cap. 41. 

3 Garibay, allí, líb. 14, cap. 2, 6, 10, 18, 19, 21 y 22. 

4 £1 mismo^ lib. 15, cap. 2. < 
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los fueros de san Sebastian en Bárgos á doce de Ju- 
lio de mil trescientos setenta y nueve : después á la 
de Cestona los de Azcoitia en las cortes de Segovia 
^n quince de Setiembre de mil trescientos ochenta y 
tres ; y en tres de Octubre á Villarreal de Urrechua 
los de Azpeitia ' j y don Henrique iv estando en Se- 
govia á doce de Marzo de mil quatrocientos sesen- 
ta y uno, mejorando los usos y costumbres de los 
moradores del distrito de la alcaldía mayor de Are- 
ria , les concedió los fueros de san Sebastian. 

1 6 Toda esta serie histórica de concesión de 
fueros demuestra varias cosas relativas á mi objeto. 
Primera, que la Guipúzcoa tenia pocas poblaciones 
formadas en villas /pues los reyes hicieron todas las 
expresadas con las gentes que vivian esparcidas* ¿n 
caseríos como los de Vizcaya. Segunda, que no 
componían un cuerpo reunido de república. Ter- 
cera, que los naturales del pais: lio gozaban de fue- 
ros mas privilegiados que los que se les concedían 
en dichas reales cartas de privilegio , pues si los hu- 
bieran tenido no habrían recibido los nuevos. 

17 En mil doscientos noventa y cinco se comu- 
nicaron á los pueblos principales de Guipúzcoa los 
quadernos.de leyes promulgadas en las cortes de Va- 
lladolid de aquel año por el rey don Sancho el Bra- 
vo, lo que acredita la inexistencia de un cuerpo 
provincial. Con efecto no le hubo hasta el reynadol 
de don Alonso xi, según consta de la real cédula de 
Henrique ir, librada en Sevilla en veinte de Di- 
ciembre de mil trescientos setenta y cinco, confir- 

X £1 mismo alli, cap. 30 y 2 1. 
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mando las ordenanzas de la hermandad guipuzcoa- 
na. Entonces comenzó á existir este respetable cuer- 
po con motivo de la necesidad que los naturales ere- 
yéron tener de unirse para defender de mancomún 
las vidas 9 honras y haciendas, que continuamente 
peligraban por las guerras intestinas y sediciosas que 
habia entre los caballeros que se titulaban parientes 
mayores^ siguiendo los unos el bando de la casa de 
Oñez», y los otros el de la de Gamboa; pero solo ha- 
bían sido hermandades parciales. La institución de 
los Ordenes militares en el siglo xii dieron origen 
á la de hermandades particulares como las de Tole* 
do» Escalona 9 Avila , y otras semejantes. En el si* 
glo XIII se propago aquel modo de pensar en los do« 
minios del rey de Castilla , especialmente desde el 
reynado de san Fernando ; pero en el xiv se genera- 
lizo. Pe una escritura de la Cámara de Comptos de 
ifc Navarra, constai]ue su rey don Carlos ji mando 
en cinco de Noviembre de ¿il trescientos setenta 
abonar los gastos hechos por Pedro López y Juan 
de Ochobi , sus comisarios , en el viage á Guipúzcoa, 
para requerir á lo§ de la hermandad, que dixeran si 
querjan guardaí la que tenian hecha con los Navar- 
ros fronterizos en sus montañas, aprobada por el 
mismp rey don Carlos en once de Febrero de mil 
trescientos sesenta y ocho. Ni aun así formaba el 
país una provincia completa en mil trescientos se.^ 
tenta y cinco , porque no entraron en la hermandad 
los pueblos de san Sebastian, Fuenterrabía , Azpei- 
tia , Azcoitia y otros ; motivo por el que á las cortes 
de Madrid de mil trescientos y noventa concurrie- 
ron Pelegrin Gómez y Juan de Enevas como pro- 
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curadores de san Sebastian, y Esteban de Aluda» 
como apoderado de Fuenterrabía , sin contar con 
los de Guiptízcoa ; y habiendo pedido cien mil ma- 
ravedís á la provincia los recaudadores del rey, y tc- 
nídose con esta novedad una junta provincial en 
Tolosa en mil trescientos noventa y uno , solo asis* 
tiéron las villas de Tolosa, Segura, Mondragon, 
Guetaria, Motrico, Villafranca, Vergara, Salinas y 
Zaraoz. 

1 8 Un cuerpo político formado sin reunir to- 
dos los miembros, ni establecer leyes municipales 
por escrito, y con el tínico objeto de defenderse 
los unos á los otros en tiempo de bandos y faccio- 
nes, no podia influir directamente á la felicidad 
del pais con el vigor y luces que convenia ; pero 
dio el verdadero origen , á que perfeccionándose y 
consolidando su existencia, produxera después los 
grandes efectos que ha experimentado y experi- 
menta el pais en la conservación de sus privilegias, 
franquezas y exenciones. 

19 En mil trescientos veinte y dos eran alcal- 
des de la hermandad de Guipúzcoa Martin García 
de Marquina y Martin López de Yarza. Ella de- 
bió ser muy títil desde los principios en quanto al 
objeto de su formación, pues don Henrique 11, vien- 
do que proseguían los bandos y sus malas conse- 
qüencias, quiso darle nuevo ser, comisionando en 
la citada real cédula de veinte de Diciembre de mil 
trescientos setenta y cinco á García Pérez Camargo 
para renovar aquella, y arreglar ordenanzas, po- 
niendo siete alcaldes repartidos entre el valle de 
Mondragon , el de Segura y la costa marítima; cuyo 
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qiutderno fué confirmaclo por el rey don Juan' i en 

dtrá 'real cédula librada eq «Blirgos^á ^áicz y ochor de ^ 

Setíembre eje tnil tréscíéi^QS seteáta y .nueve. Pa- 

m esto había prócurado'Henrique n , que los parten?:. 

tes mayores hicieran treguas entre sí; cuya máxima 

ñnitdei rey de Nav^r^r, consiguiendo que los Gni- 

fadmanúsi^por iina^ejp^rte, y los iNíaváFros de las 

i»i»}ia(ias{|)(or:citni , otorgasen una escritura en qpin< 

c^ de'lMdcüpbié de mil trdscientos setenta y cinco/ 

concediéndose «recíprocas treguas indeíuiidas, di-*. 

cadido ^e durasenípor ciénto.y un años y un dia, 

segim costsiafdel arcfaivO'de la Cámavarde C^mptósl» 

liancoññhnácion ,tfe doni Juan ¿i debe cantarse* -có^^ 

mb'TenbTácknijidéí la. hermandad » porque consr|» 

que no habia bastado la de mil trescientos setenta 

y cinco; pues «n. él citado, archivo se conservan 

^dimras , de 'i^le iesuítaicfué don Satícho de Castiá 

Úsi xbnde il¿ Jiiburquerque^ y -tia catnúiáélimf% 

éoájvaaní , andaba con tropas pc^* todo eí pais Vas*^ 

c6n]gado,'para ti^anquílizarlos bandos; que parecían 

róioripados,» y aun>dgo propensos á substraerá de^la 

obi^iáaicia Í€l^m^^úi¿> Ga^ilhi^^cof 'cuya motiy4^ 

«b dt^^zk^amis&sÑeó} gmres i firo»cc^tr&\ loi vasl^ 

cbngados y btsíyos? gastos* tnandd en treitita y uno dé 

Agostó dd fiiil trescientos' setenta y nueve se abo? 

imtd á^'Ratflk^ de^AreHano; isii ica{:titan general de 

ac^eiitf ^gcpedidbii mútií» Sbséit^s'aueiras diferen»- 

mki sé> hjzo iimojt>naniieitto>eiit¿¿r6aipd¿cba<y Naü- 

'Varm ^ año' mil trescientos ochenta y uno á veinte y 

ocho de Agosto; pero los bandos no cesaron: las 

IsataUas rdniíre ellos * fueron^ tanras y tales^ qú<^' ^oh 

fum ikmSé visitadores y corregidas par;^xefor<^ 

PARTE IL ^ c 
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mar el gobierno en diez de Febrero de mil tresclen-» 
tos ochenta y ocho, encargando con particularidad 
cortar las guerras dellinage de Miguel López de Lez-. 
cano, 7 sus parieores» con tos de Echarri Aranaz» y 
otros caballeros navarros de la montaña confinante ; y 
el monarca nuevo de Navarra don Cárlqs iii envid 
d^utados á tntír cotí los de Castilla pa^a el mismo; 
fin. En mil trescientos noventa y dos procurd rcAOu 
var la antigua hermandad entre Guipuzcóanos ji 
Navarros 9 cuyos gastos mando abonar en real cédula 
de ocho de Junio; y después eti otra de Setiembre 
del propio año destind comisionados para reponer 
lo^ mojones de acuerdo con el diputado de Hcnri*^ 
que III de Castilla, que lo fué Beltraa de Loyola^ 
abuelo de san Ignacio. 

20 ' Don Henrique iii consideró xronveniente re-; 
formar .algo' las constituciones efe la¡ hermandad ; y 
editando en Avila confirió en veinte de Marzo die mil 
tredehtos noVenta y siete comisión al doctor Gonr 
zalo Moro, su conséjefo, corregidor y veedor de 
Vizcaya y Güipúzccá para e^e asunto^ á cuya fin 
se congrego U provincia en Guetaria; y sc.hiciéron 
las refotmas y adici&nes oportiijEiasa pero.a: pesar de 
las penasj^stablecidas' contra los turbadores de la 
paz, prosiguieron ios. desórdenes , com^ lo demues* 
tran las providencias suoesivají.resultaotes dé las es«> 
crituras del archivo de la Cámara de Comptós. £n 
Enero, del año mil y quatrocientos el rey de Na- 
varra envió diputados á tratar de nuevos amojona- 
mientos con el doctor Gonzalo Moro » corregidor 
de Guipdzcoa y Vizcaya^rcón la ciudad de Logro^ 
ño y con los representantes de otros puel^os de la cq- 
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romr^e Castilla. En quatro de Marzo dé tñilyquár 
-m>€Íehto& el rey ác Castilla, estando en Oropel» 
•ixiaeidkD^'guardar las treguas » ry después- prQcurd-^e re^ 
aiovose h hermanead de Guqnázcoa cóñ Ñá\párra*^ I<| 
que sé verifico en escritura otorgada en el Cdnvenr 
torrde^ san Francisco de Ia<ciudad de Vitoria en ^dor 
ce^de Marzo de^mil quacrocientos y^siete : ^«- : 
t'ir IDon Juan^n, 4e6eoso de- reittedkf' fósenles 
éeUÁ bandos ^t aun pétimapeoIatiy^buittád^^'Sélfi 
de Eebréno de mil quatrocientós^ y^ doce, qfue ise úh* 
servasen las hermandades ótorgatla^ con los Naválr«* 
ros He la iiiotttáila fronterizar y <ibordt> ^cori Moa 
Carlos ni de Navarra , que los deiümqii^tftes ñigirif 
vos Euesen recíprocamente restituidos -á cada rey np 
á dispo^cion de aquella hermandad en cuyo territo*? 
rio se hubiesen .cometido los crímenes^ Todo era net 
cesario para evitar los^desdrdenes que resultaban de 
lo&bondos; fia réyna de. N4ivarra 'había pro<xiradb & 
costa suya i^staurar^enmllquatrocientosydiez* las 
treguas.de k>s linages ^ Lezcano, Amezqueta y 
£rc|sd.con el de Hogerio de Ugarte, pariente ma^ 
yor de tocasa de^sü^apellido en Oyarzuti, y capitatt 
de Ías^')RMnti&as ile-'NQ^afii»'por este soberano, i/^ 
pesar de^ elk> 'io^ 'Güipuzcoapos acordaron y fixá-^ 
ron en VÜlafranca <|e GDfpíí^coa V dia diez y siete 

del desafio 'convra^kit ^vwros^ >I>eidqiíí se habían 
subseguido goinfiUSs |3Ka«dbl»s cóhts'a^lo^monfalii^ 
ses de Návarra/^uyo rey mando por una cédula de 
aqu^l^ño abonar al merino de las ñiQntañas los gas<^ 
tos hechos en laguafra contra los linages de Lezái^ 
no y Amezqüeta.'Ni bastóla providencia deidoQ 
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Juan n de Castilla* de seis de Febrero de mK quatro- 
cientos y doce :.qua]qu ¡era novedad era snficiejite 
para muhiplicarsrlas heridas y muertes entre los : va- 
liaUost de Castilla y Návárea» tanto que los monarcas 
parece no atinaban con los medios eficaces de una 
paz permanente. £n Octubre y Noviembre de mil 
quatrocientos y. treinta fue preciso; que biciesea 
pleytx> homéoage de guardar, 3as treguas con! los Na* 
tarros fr0iiierJ2^QS Jos pueblos.de Tolosa^saii Séy^ 
tian, y otros de Guipdzcoa; Marquina, Muxica^y 
ofros de Vizcaya; santa Cruz de Campezó» y otros 
de A Java it Calahorra^ y otros de CasttUa. Los.Gul-» 
puzcóanos tenian entre sí mismos tan poca unión^ 
que apenas era .posible hallar un juez imparcial en^- 
tre los bandos dé Oñar y Gamboa; por lo que don 
Juaau níandd en la villa de Dueñas > á veinte y tres 
de Abril.de mil quatroícientos^cincuenta y tres!, qne 
deh$ determinaciones. dc4o$;alcaVles:de la hexman*^ 
dad de Guipdzcoa se &p6laserá>sti reaLpersona. 

£2 Don Henrique iv por otra real cédula des« 
pachada en Vitoria eñ treinta de Marzo de.mil qua^ 
trocientos. cincuenta y sciéte confirmo ias. ordenan^ 
7as referidas , aikdiéndolas hasta ¿1 adinero der cien-* 
to quarenta y siete» que se insertaron éh aquel di^ 
ploma regio. Posteriormente por nuevas ocurren* 
cias f estando en Buentérrabía en quatro deuifoyo 
de mil quatrocientos: sesenta y tres» oomisiono 4 ks 
doctores Fernán Gon2í3tez .de Toledot Diego Ge^ 
mez de Zamora , y licenciados Juan García deísan- 
to Domingo y Pedro Alonso de Valdivieso, para^ 
disponer en mejdr forma las leyes municipales del 
pais; y congregada la provincia en Mcmdragon en 



t^e. de JvISb de aqtirl iño^ con asistdicla de Ids 
quatro comisarios reales /se compuso el quaderno de 
4tosdentQfr. ]&tsi«te-$9pi^til0^. Aun €<»sider{> la;pro- 
arincistpoír il^«es»tias.0tras:i»rd«n9n«af j yha&iéndc^ 
las acord^flo €&.9itf.)úin|iis, fuéroo.^t^badafi por id 
aHsmo Heotíqub ly en cédulas reales, expedidas en 
Ocaña á yeinite y< tre$ de, Agosto de mil quatrociea» 
tos y^f'ílípta» r, ,ir- :iii\ ':\ ¿jl/jf-; /(>'?•; < ' / I 
I 23 }'£n. ochoide; Eoiero.tdjerjiíil jguatfocieiitci!; 
cíci^enfía y dos 'se -ctEHigregó la: pro^vinciá eniBraarte 
dentro de la iglesia* de santa María delOlasó con 
Mi$t<encig de.su corregidot Ju£m:de Sepálveda^ y 
estableció, ^ilguoas ;ordeQ^zás».que ^éroh aprbbá- 
dds.pp^/loí reyes catplicQS á dioz y siete de JMatzo 
del mismo aña . ^ . ' .» '• :" 

4^4 Doña Juaoay.^a.híjo'don Carlos confirma* 
rob en d^tez.yídcliOfde.Ec^iDero de ;mil.qidqient6s 
4í»..y; nupc Jas ,efif abkoidds.eoo relación, al áxMb 
y ti^^ode eelel)r.aírlasfftintm de pMrviócit»- u u >.: 
:2$ .'R-eyaando Felipe lise trató de fonitatuí^ 
reciifyUgcíon de U^ leyes gtiip)zcoanas, añoünil qiiri- 
Qwnt»9!Ajsfaef|tíi'y!Ui«9rtv]f pm^Hdlfai.'se jpntároil^a 
h. 3!iU»ide Tol0$^ 4mg*MctíideI0£td>reidp:jriilnqi& 
Ki^tos^rocheiita > y ^«es ^ej : Ucanciado G^Msm Uel I9 
Puerta^ eorregldor de Guipáaacoa, los atoaMés y^diH 
putadQS I, ii licenciado Armendia» el doctor Ztraua 
£ia;mefidi'y ot;'os» ¿hkiéron üaiqoademo^de l^sJe- 
yest 9Qórdiíé^% e» |unta^ genératela y aprdudasnpoÉr 
los fnonarci^-v • - ;^'^J.^*li. ... ,- ./. :.>:*"; 

26 Po( dirimo don Miguel de Aramburu fbr- 
md nueva recopilación incluyepdo los privilegios 
reales^ que se imptímkijcoa li^enciaideí ny Cár^ 



ts2 OÉonvíts^ti. 

ios II, dada^eíi MadridHi tres jáe Abíilíidc m^í s«&}- 

•posteriores/, quesi^' I¿ '^tt^^^^úb&tíát} d^dénrás 
tínc«eñtayfxrbo^réfnamió'1^^ñ»inido^V^ '^t 

28; He aqui todo quanro» nesulca dd 'doeuiMii^ 
tos, relativo á^fueros^gi|?pa!zcdatíot en^gener^ü N¿ 
los hubo provinciales ni aun cuerpo {^ótftko -di 
provincia, qué los^^dieii3ldqlii#ir y» tener hasta 
dos siglos después t de la incorpdradon' en éíp$iti> 
monipde la corona^ No caben pactos ni personas 
^njtré quiepes celebrarse al tiettípo'de ía ¿onquistü 
de'don. Alonso vm.»Todos son privilegios ,'''coíl(í€^ 
«iones / gracias y mercedes que los soberanK^ ' (le 
Castilla quisieron hacer con atención á la estei^ili'* 
dad dél'pais^ alk necesidad de fomentar sus nsiora- 
doresi,. p^ralquevñooieoaiy&eí'a' isu^ población { y^á^tei 
«iiiKiiés, agrandes yjtdcvaaáés méí^iiios vque conrrsk 
xéron loi¡Giiípti7C(krK)si<eh^4bdOS't!em|fos f'ñiMdt 
derlas monárq^ía^ lois quales sienipré fuérpn^aprecia- 
bíe^ j^itdigños de remonpíeracion^ pero coti^<ifc($0£il^ 
iítdad)iínnqi]antasiopocía(| ^emo&J t^nfido^'^rftf ttófl 
7ir^m;^ues(¿ni t6dai»eUaií ifaifibriUitócií laUidBlejá 
jrlletitBdrtder^usíaatatalésyaüfS Ú coKtflí ^ 8a<frificiM 
tiiay( dxUbrósosy ^ tantq'm^s^grande^y <^iftimio¿ 
quanitdmaipoi^.e&sa iñmedí(k>ioá al p^% áéi QnehtíigOf 
-. ^xpi cGtoríehsep|Maesvoy^ic^i^z<Mi,tde iiábw^i- 
abqmebdbrats fueik>s;.de| sdr) estos ::adquÍbido^ cot| 
justas causas; de ser permanentes y pefpdluas^algu^ 

1 *Pr¿ló¿b dfe-' la Rccópííácíon de fueros éc Guipúzcoa.^ Se- 
ñor Jih^lált^í ¿^ DtooldliaiuonHlIbs^cíthdó ¿tík, OAi^qéaí ''.-* -^ 



oasjde t\b$if i^clalmente Jaietterilidacírde éuoiuel^ 
áó y hí( riboe$ld0ídi de : fotitmt^rdaiiitámtAdof^^ ;cof 
merctái;pero no^étMtí^^ nQvaiLdei^kni!as:áikaH 
pues no las,:kiécetífa'*qoten la$ ti¿iiebvdrsfadeitJKso^ 
grandes GcMiQrGuipdzcoa.I Apártense dé la fábula 
de haber ;|yioudtfIk.ci>QiKr^^ion <die sñsnfifjqroaieD 
wcampfiMa(d^fn<libeitad répijblioinki^pprQQeiddh 
siempre ^áhicrltis idtMtntos firinoside iarire^dad^kif 
tdrica/cohfesando^que ttenea to4o j^u ^ríptncn h 
beneficencia de ks:^ reyes éxercida con. justé «motivp; 
ta^uál .afiabi|ráo tdoj ooaocei!: ipiaBdo\^eza3b€lijsritk 
cípio^ ticsmpo ^^cáufiacde ílos fueros sosii psindpaiel 

CAPITULO HL. - (c,.^y:i 

* . 1. . : j Dé lasiff/erot^ Ai Jáürva jen-jgíen^akr rr íid 

.1 ^bva ie^perimchró igual snbrterrqiie: Quh 
pti^coa ..en puntó 4 legislácioh. (No. la diuv^iptó^Sk 
lialta< ich siglorssv^ y esta:.^aíneiildjintiBÍci|Bil;p€f 
c6ncesÍQn d6ll::soberan04rI>blkijbdD^su^Jüefnitotí^¿^ 
tre Castilla y Navarra por los tratadosíderpacesda 
los; jafSos mil ciento^ yeiní(e .^.> siete- y» mil»chBiúto ;.se* 
t«nta.y tiueve» viiriaQ lQí$.im)radQrGSid¿iau(^(|xiiebkfe 
con; ias; leyb$tde rsu jfes|iei;^i!m;sdb$»!Mi0D^i^^ 

a^ÜtiQfi pri^vincifieeNi ; ¿oju >í .c'ob Itrn ob oxif^M ^h 

* 3 ' Doii Sancluo &I Sabio de Na$&rttt los <|ÍQfiÍft 
Tilla diQ Laguardia^ii.ireiote^yr cinco dcr^M^yot^disí 
n^ exento sieseotaogr^ qsiatca^ £n .Setl^mbr^ d^ii^li 
ciento. pcheí^Uby; uno átía. yiUa; b^.ciyda4r*id»í¥J^ 
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lfts.xler AQtoBahiíI}^ fieliriedb* .En mWjtki^VÓ 

y) quoti^Dcdi» üyóiisDurtfr^de Cdiétilh^ltt^di 

beranü> de todo reí territopíor r^latiés^'é ia^idomtiao «kf 
Ca&tilla» sib que |ama¿ hayd yK^lt&ár>siHf<; 3r-et»sq 
oonse^n^ iÓ6 mbiiari:«]<<ui$téltáKX^c4istñéié^^ 

bódaJt¿b;3m(ispbr4mda;éiiM€;gií^ ^rffoPKlil^tMspiena 
tos< treiti^a^ y dos ^ qtie sotó * ftiépdel señorío ^inferiot 
de'las :aldda9: de la cofradía. Bni<)ni¿e> de- Setiembre 
éá-wv^ihdoBQkíxiámitxtiMSíuyi^^ 

E'^ondcr^al jnonarsa^iin^iiorctdorie dQdasi las iS^b 
ras de Álava si podía sin escébdáky,i^ do pudiet^^ 
do, indemnizarle de su falta. En mil trescientos y 
tres don Alonso deilá Gerda^ titéla^idose rey de Cas- 
tilla » cedió á la corotía de Navarra toda la provincia. 
En veinte*t|(\<t^es\'de rSéHen&ra tid; mi^ tnescientos 
sesenta y seis don Pedro de Castilla , sin embargo 
díifó pffcpneddo^pDJrj^p psrdrerdon Alonso ár, cedió 
£¡^6npcraijb cfiudáKl .deiTÉlitóriá y • YÍlla< éfi ' Salvatiei>i 
Mg){«fbifi;paebk&alatoses^'Sus^ $irceson^s^ Han^- tfod 
md^tiod imiichos cU^aéá Iqu» i faa^cacfoUiurai te id& 
séñoiio^ai^iieobín<>^^ ^ol loq r.^-if. r^vr v t:H* «') su 
*t>^oi Aáie^yt d^spuétf de lüttba^ eiftri^ga s^ipoóteftieíiJ 
d^l9«n{i^ii0obbi^m9Í!^ {>í»bld(.^'Sa^í 

Fa^d¿^cMieedl^áj4»iv4}^d6 ]2/&bdstidi( ^In^Mein» 

de Marzo de mil doscientos quaífdftbi y^dóí l^r^fu^^ 
rósrd«lFi«^iao;lN(í íéloüúf ¿ hl Sihío i bíéé C6n- 
ti^stái segjsh cd.ns^vd^^übarreál cédula det pey don 
iífótí¿d%í'dlp[9tí'fnefri> ^likg^oide^m^ MemtrúÉM 
(^rehta'y ^U»rQ9d kPÜe^adtii Grttz:d0<Eabi^e»flíTO 
tseknj^ át rMiirixKle»míí:d(is(dei«ADS(«hniieiiirá ykiosj 



y cinco de Febrero de mil doscientos cincuenta j 
seis : á la de Salvatierra en veinte y tres de Enero 
de mil doscientos cincuenta y seis : á la de Corres 
en tres de Febrero de aquel año: á la de Arciniega 
en dos de Noviembre de mil doscientos setenta y 
dos: á los pueblos del valle de Valderejo en tres de^ 
Mayo de mil^oscientos setenta y tres: ^lon San- 
cho iv^al lugar de Lasarte en tre<^ de Mayo de mil 
doscientos ochenta y seis. Don Fernando iva la vi-: 
lia de SopprtiUa^los fueros de Logroño, y algunos 
otros que don Alonso xi concedió después á los fi- 
josdalgo de Álava en el tiempo de la entrega de los 
pueblos de la cofradía-^ Los mismos fueros de Lor ; 
groñp se. dieron á Treviño, Bérantevilla, Peñacer-* 
i^da , san^a Crusr de* Catnpézo y Lab^tida. Don 
Alonso XI dio los de Vitoria á la villa de san Vi« 
cente de Araná, qfie^separd. de la de Contrasta ^i. 
quince de Maya de mil tiíesciéo tos. veinte y seis, , ; 

4 En.mil |reSjDÍentos treinta y dos los caballeros; 
alaveses entregaron voluntariamente á este mpnar-. 
ca ql señorío de los pueblos de la cofradía de Álava, 
y. le^ dixérpn que no t^ian fuero alguno escrito , ha-' 
biendose gobernadopor aWedrú>s y, foÁañas^en covk< 
seqiietieia de lo qual e;l rey m^idd que los, hijosdalrr 
go fuesen ju^zgadis^s por el fuero de Soportilla ^ y los: 
demás por el fuero de las Jeyes, que ahora llamám<^ 

5 Lo que sítele conocerse cxm el nombre vde: 
Fueros de ^la^a, sojo esun quaderno de ordenan- 
zas establecidas para gobierno de sus hermandades.. 
En ijail trescieo.tos.y quince la ciudad.de Vitoria vJTx 
varios pueblos alaveses esluvicrüo incórporadés en 

PART£ IL D 
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las de Castilla, Galicia, Asturias y León. Lo acor- 
dado sobre ellas en las cortes de Bdrgos, firmaron 
Martin Bañez y Martin Joanez como procurado* 
res de Vitoria; Fórtun Pérez é Iñigo Pérez por 
Treviño; Rui Martínez por Salinas de Anana; San- 
cho Pérez y Martin Banez por Beranteyilla y Porti- 
lia de Ibda; y Gonzalo Sánchez por Peñacerrada '. 

6 I)espues se reunieron en hermandad particu- 
lar varios pueblos comarcanos con objeto de auxi-^ 
liarse mutuamente contra los poderosos y malhe- 
chores , de resulta de los bandos de Callefas y Aya- 
las» cuyas respectivas parcialidades tuvieron la mis- 
ma conducta que en Guipúzcoa los de Oñaz y Gam- 
boa, con que respectivamente se coligaban. Vitoria 
tenia hermandad con algunos^ pueblos en principios 
del siglo XIV » pues la aprobó el rey de Castilla don 
Fernando iv en real cédula expedida en Biirgos 
á veinte y siete de Julio de mil trescientos y- dos^ 
y la tenia en mil trescientos cincuenta y ocho con 
Logroño» Náxera» santo Domingo de la Calzada, 
Haro» Miranda de Ebro, Treviño, Briones,. Da- 
balillo 9. Labastida ,, Salinas de Buradon ^ Portilla, 
Salinas de Anana, Puebla de Arganzon» Peñacer- 
rada y santa Cruz de Campezo,. según resulta de la 
acta de la junta tenida en Haro á seis de Agosto de 
aquel año,, en que constan las ordenanzas estable- 
cidas para su gobierno *. En mil trescientos sesen« 
ta ^Y ocho» dia once de Febrero,,. el rey de Navarra 

I Señor Marina en el art.^ Álava del Drcctonarío geográfico 
de España publicado por la real academia de la historia. = Sua- 
ve^ de Alarcon , Relacwn&s gentatSgicas : apéndice | pág« 33* 
\% Señor Marina. en el li^ar cttado# 
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i don Carlos ii expidió una real cédula aprobando la 
hermandad, que con Satisfacción suya formaron la 
ciudad de Vitoria , los otros pueblos de Álava y los 
de Guipúzcoa con los navarros fronterizos ; la qual 
se renovó por escritura otorgada en la sala del con* 
vento de san Francisco de Vitoria en doce de Mar- 
zo dé mil quatrocientos y siete. No basto á con- 
tener los desordenes , pues consta que el rey de Cas- 
tilla mando en real cédula de seis de Febrero de mil 
quatrocientos y doce , que los delinqüentes fugiti- 
vos fuesen conducidos á su respectiva hermandad 
para ser castigados, mediante que los de Álava, Gui- 
pilzcoa y Vizcaya hacian muchas muertes y otros 
maleficios á pretexto de hermandades y bandos, co- 
mo resulta de las escrituras que se conservan en el 
archivo de la Cáñiara de Comptos de Navarra. 

7 La ciudad de Vitoria y la villa de Salvatierra 
pensaron con el tiempo ser mas ventajoso al pak 
formar hermandad de sus respectivos pueblos cotí 
los otros de Álava situados en sus circunferencias, y 
aun con el condado de Treviño enclavado en ella, 
por lo que acudieron al rey don Juan ii, presentan- 
do treinta y quatro ordenanzas para castigo de mal- 
hechores, y seguridad de habitantes y transeúntes, y 
pidiendo que S. M. se sirviera mandar entrasen en 
ella los pueblos y distritos de la Puebla de Arganzon, 
Nanclares de la Oca , Ulivarri , las hermandades de 
Ariñez y Cigoitia, Zuyabarrutiai^Ubarrundia;-Vi^ 
llarreal de Álava , Eguilas^, Barrundia , Gamboa, Iru- 
raiz, Arraya, Araya, Contrasta, Peñacerrada, y los 
demás lugares situados en medio de ellos ; y el rey lo 
decreto así en Valladolid á seis de Abril de mil qua- 
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' trecientos diez 7 siete , mandando crear el etnpleo 
ide alcalde de la hermandad '• í 

8 Con este motivo se formaron otras hermanda- 
des contra la que se llamaba cofradía de hijosdalgo 
^ Lorritiga^ sucesora de la antigua de Álava; y es- 
>tas son las de que trata la crónica de don Juan el 11 
en Iqs años mil quatrocientos quarenta y dos y 
quarenta y tres, diciendo haber conseguido aproba^ 
cion del rey, y abusado de ella para hacer muchos 
daños. Cpn efecto hablan sido tantos , que fué nece* 
sario interpusieran su autoridad lo$ dos monarcas 
de Castilla y Navarra varias, veces de común acuer- 
do á pesar de sus recíprocas desavenencias. En Oc- 
tubre y Noviembre de mil quatrocientos y treinta 
¡santa .Cruz de Campezo y otros pueblos de Álava; 
Tolosa , san Sebastian y otros de Guiptízcoa ; Mar^ 
quina, Muxica, y otros de Vizcaya; Calahorra y 
otros de Castilla hicieron pleyto homenage de 
.guardar las treguas con los pueblos de Navarra que 
les ^confinaban. Pretendieron eh mil quatrocientos 
quarenta y quatro que se les uniese la de Vitoria 
con sus agregadas ; y aunque no accedió el rey li- 
brando cédula en aquel año para que no se les mo- 
lestase , se verificó á pocos tiempos la unión de todas 
las hermandades alavesas en un solo cuetpo, pues 
confirmó la general don Henrique iv en el año mil 
quatrocientos cincuenta y siete , estando en Vitoria *; 
y después expidió real cédula en Madrid á veinte y 



I Landazuri^ Suplemento á los quatro tomos de la historia dé 
Álava I apéndice 9 vpág. 138. 
a Garibay^ Comp. hUtor. de España tomo i , lib* 17» cap. g. 
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deis de Marzo de mil quatrócientos cincuenta y 

.ocho '. : '^ :•• "• ' ••: -:t' ^"'■f • : ■•— '^' 

9 Habiendo atreditado la experiencia (jue aqiW- 
tllas ordenanzas no bastaban para el gobierno de la 
hermandad general de Álava , dio comisión el rey á 
Fernán González de Toledo'j Diego Martinez de 
.Zaniora, Juan Garda de santo I>omingo> y Pedro 
Alonso de Valdivieso , todos individuos del Conse^ 
jo real, para que las reformasen y añadiesen las de- 
mas necesarias. Estos lo hicieron , y S. M. las confir- 
mo en cinco de Setiembre de mil quatrocientos se- 
senta y tres en la ciudad de santo Domingo de la 
Calzada ®, 

10 Así empezó á tener un gobierno uniforme 
todo el distrito. alavense, eligiendo gefe provincial 
con el nombre de diputado general de Alá<va^ cuyo 
distinguido empleo obtuvo el primero don Lope 
López de Álava, según el catálogo publicado por 

^ Landazuri en la historia de Vitoria ^. 

11 Sus ordenanzas* fueron confirmadas por íoí 
, reyes católicos don Fernando y doña Isabel en Za- 
ragoza á quince de Enero de mil quatrocientos 
ochenta y ocho, y después por su nieto el Empera- 
dor Carlos v en diez y ocho de' Mayo de mil qui- 
nientos treinta y siete en Valladólid ^. 

1 Landazuri, en dicho suplemento, apénd.' í'o, pág. 157 
a la 1/6. 

2 Real cédula impresa en «1 qudderoo de las ordenanzas de 

r 

Álava* .^ 

g Landazuri , Híst. de Vitoria , cap. 1 1 . n¿m« 123.=: Hl&t. de 

Álava, tomo 2, cap, 11. ^ 

4 Reales cédulas impresas en el quaderno de las ordenanzas 

de Álava. 
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j 2 . Contienen tínicamente disposiciones Telati- 
vas al gobierno interior de los naturales del páis , 'co- 
mo conia:a de su mismo' tenor literal, por lo qual 
es evidente que jamas ha tenido la provincia de 
Álava fueros algunos generales ni particulares que 
no hayan dimanado del trono. 

13 La ignorancia de la historia , la falta de las 
luces de la crítica, y ün amor á la patria mal enten- 
dido, pueden servir á la provincia de disculpa para 
haber creido lo contrario con tanta firmeza , que lo 
afirmase y alegase como mérito al rey Felipe iv, se- 
gún resulta de la real cédula de dos de Abril de mil 
seiscientos quarenta y quatro, en que se la eximid 
de la contribución al reparo de los puentes de Cas- 
tilla, para lo qual dixo: „Que siendo la provincia 
i> libre, no reconociente señor en 16 temporal, y go- 
•>betnándose por propios fueros y leyes, se entrego 
i>de su voluntad al señor rey don Alonso el xi con 
99 ciertas condiciones y prerrogativas expresadas en 
»>b escritura que se.otorgd del contrato recíproco 
nde la entrega en dos de Abril, era de mil trescien- 
í>tas setenta y dos ; y desde entonces por lo capitu- 
9>lado en dicho contrato, y por lo que la costum- 
»bre. y. posesión ha interpretado y declarado, aun- 
» que la dicha ptóvincía ha estado y está incorpora-r 
fy da en la corona i y ha hecho y hace inimitables ser- 
n vicios , pasando de los términos de lo que parece 
» posible respecto de sus fuerzas , se ha reputado por 
.» provincia separada del reyno, y no la han com- 
99 prehendido las concesiones que ha hecho de ser- 
M vicios el reyno junto en cortes, ni ninguno de los 
*> tributos y cargas que generalmente se han im- 



»» puesto en los reynos de la corona de Castilla de 
apropio motUy ni en otra forma; porque de todo 
j^iha sido y es libre y exenta ^ así como lo son el sé* 
fitñorío de Vizcaya^y la provincia de 6üf{>úzcóa, 
9$ y se han reputado las dos provincias y aquel ser 
»ñorío por de una misma calidad y condición, sin 
inque haya habido ni pueda haber razón para que la 
» dicha provincia dexe de gozar de ninguna exén«t 
wcion^ libertad y prerrogativa é inmunidad, que 
99 goce y tenga la de Guipilzcoa y ^el dicho señorío ' '\ 

14 Qualquiera que lea la precedente narrativa 
hecha en unas preces al rey* y la coteje con lo. 
que resulta de Jas historias originales y ^noticias di- 
plomáticas recopiladas en la 'ptimttSL parte de la 
presente obra» no podrá dexa'r de admirarse mucho 
de que un cuerpo tan respetable como la provincia 
de Álava pudiera permitir quese presentaran en su 
nombre á los pies dei trbnoiproposicíones tan con-^ 
trarias á la verdad. ; ! •* 

15 La es» que Álava hubiera sido jamas pro^ 
n)incia libre y no reconociente superior en lo temporal^ 
pues hemos demostrado con memorias auténticas y 
coetáneas» que no solamente fué vasalla en todos los* 
siglos» sino que habiendo querido alguna vez levan- 
tarse y se le domo con la fuerza de las armas por su le-* 
gitimo señor natural y soberana Alonso in; y por úl- 
timo conquistada con exército poderosa en et año 
mil y doscientos por Alonso viii. 

x6 . También es agena de verdad que la provine 

I Real privílegro sobre puentes ei^ et quaderao de ordenaiK' 
2at 7 fueron de Álava» Apéndice^ nfiín» a» 
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cia se entregase al rey don Alonso el xi, piiesrsola'' 
mente se entregaron las tierras y lugares pértery^" 
cierites á la cofradía de Álava, siendo antes :ya don 
Alfonso rey de toda la provincia y señor! pleno de 
las villas de Vitoria, Salvatierra, Treviño,' Porti- 
lla de Ibda y demás muradas, con ^us respectivas 
aldeas, entre cuyos pueblos componían casi toda la 
provincia., Ni aun la cofradía de í Álava entregtí in*« 
dependenciar alguna, pues, ella misma, teniendo so«^ 
lamente el señorío inferior de siis lugares , dependía^ 
del soberano de Castilla por rigurosa obligación de 
vasallage* 

, ijí Si el .relato óqí la, provincia, en que afii?* 
{tía que se^ gobermbp |)or sus.própios fueros y le- 
yes, se toma coQ propiedad de' fueros escritos, tatn*' 
bien es agena de verdad ; porque la misma crónica 
coetánea d^ rey 4P^ Alfonso, contando la entrega 
de. Alav0 , expresa queilofiíde: la cofradía dixeron ah 
rey que hasta entonces no habian. tenido fuero escri-i 
to, sino solo de WZ^^^^rfo, esto es, consuetudinario; 
por lo que pidieron al rey que se lo diera escrito pa- 
ra su gobierno} y S. M. les dio éi fuero de las ley es ^^ 
es decir, el código legislativo de Castilla, que lia*-' 
mamos ahora Fuero real '• 

1 8 No es mas verdadera la proposición en que 
la provincia dixo que la entrega se habia hecho con 
alertas, condiciones y prerrogativas expresadas .)en la 
escritura que se otorgó del contrato recíproco ; pdesi 
aun quando la entrega fuese en el año mil trescien- 
tos treinta y dos (en que se despacho la carta real 

• *. . ' » 

I Crónica de.dcm Álfonsb el^xi,*oaj^. lúo^ , - * 
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de concesiones) » y no en el de mil trescientos y 
treinta en que la refiere la crónica , consta por la 
misma real carta que no intervino contrato alguno; 
y que quanto les concedía el rey, era por decreto 
dado á memoriales , en que le pedían merced '. 

19 Merecen pues lo$ Alaveses los fueros de que 
gozan , 7 siempre han correspondido á ellos con la 
mayor fidelidad y gratitud , sirviendo á la corona de 
Castilla con sus personas y bienes quantas veces ha 
gustado el soberano; pero no tienen razón ep decir 
que provienen de pactos y contratos , y menos en 
sostener que son precio ú compensación de su liber- 
tad entregada voluntariamente ; pues, la verdad de la 
historia nos hace ver quis todos son gracias y merce-^ 
des de los monarcas castellanos , concedidas por las^ 
justas causas qoe constan eñ cada privilegio* 

CAPITULO IV. 

De los fueros de Vizcaya , y juramento de su 

' observancia. 

1 Jua provincia de Vizcaya no fué mas feliz que 
las otras dos vascongadas en legislación. No la tuvo 
propia , sin embargo de quanto se ha querido decir 
sobre los pactos supuestos entre ella y su primer se* 
ñor. Piído haber algunos si el señorío comenzó por 
behetría y no por gobierno; pero serian de la mis- 
ma esfera que otros qualésquiera del reynd de Astti-^ 
rias , cuya naturaleza se percibe por el fuero viefo^ 
de Castilla 9 cartas de población^ y otros monumen* 



I Véase la escritura en. Al.apéfidíce* . - -^ 
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tos antiguos. Los usos, costumbres , aibedríos y fa- 
zañas eran todo el cuerpo legislativo no escrito de 
Vizcaya hasta el siglo xii , en que algunos pueblos 
recibieron fueros particulares. ~ 

2 ^ Él rey de Navarra dpn Sancho el Sabio (que 
lo fué desde mil ciento y cincuenta en adelante) po- 
seía la tierra de.Durango en virtud de los tratados 
de paz entre don Alonso vii de Castilla, y don 
Alonso el Batallador de Aragón y Navarra, celebra- 
dos año mil ciento veinte y siete después de la bata^ 
lia del valle de Támara. Como ísdberano dio fperos> 
á los labradores de aquel país, que formaba un con* 
dado distinto de Vizcaya* El fragmento que iHjbli* 
caremos en el apéndice nof íiatié fecha j pero esta to- 
mado del original latino, qué en tiempo de Ga^ibay 
permanecía en un libro de la iglesia de san Agustín 
de la villa de Elorrio ,, comarcana de la de Durango \ 

3 Don Lope Díaz de Haró , sexto del nombre 
entre ios señores, de Vizcaya (que lo fué desde mil 
doscientos y catorce, á mil doscientos treinta y nue- 
ve) dio el fuero de Logroño y otros^particulares á 
Bermeo en año incierto, los quales fueron* confirma- 
dos por el rey de^ Castilla don Alonso x el Sabio e¿ 
Bdrgos a doce de Agosto de mil doscientos^ seten-: 
ta y siete i; á petición de otro don Lope JDiaz de Ha- 
ro, decimotercio señor de Vizcaya, sétimo del nom- 
bre , que los; aumenta después por sí mismo en diez 
y ocho de- Marzo de mil doscientos ochenta y cin- 
co estando en Bíírgo&\ 

X Garíbay,, Comp.. hist., de Espara, llb. 24, cap. 28, 
2 Don Juan. Ramón de Iturríza y Zr.vala, Historia general 
de. Vizcaya^ manuscrita^; lib. 3 , cap. 4^ y en los apéndices^ n. 30» 
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4 :E1 mismo don Lope vi concedió á la villa de 
Orduña los fueros de Vitoria , tomados del de Lo* 
groño, en veinte y cinco de Febrero de mil doscien* 
tos veinte y nueve ; á la qual concedió después otros 
el rey' don Alonso x en cinco de Febrero de mil 
doscientos cincuenta y seis ; y algunos mas don San^ 
cho el Bravo en primero de Setiembre de mil dos- 
cientos ochenta y dos. 

5 £1 mencionado don Lope vi dio también los 
fueros de Logroño á la villa de Valmaseda en pri* 
mero de Julio de mil doscientos treinta y quatro; y 
don Lope vii á la de Fenestosa (hoy Lanestosá)^ 
otros particulares en seis de Junio de mil doscientos 
ochenta y siete. 

^ 6 . Don Diego López de Haro, decimoquinto 
señor de Vizcaya, y quinto de su nombre, hizo en 
la anteiglesia de Gaminiz niiev¿i población de villa 
con el nombre de Plasencia (hoy Pkncid) , y le dio 
ios fueros de Logroño en cinco de Octubre de mil 
doscieiitos noventa y nueve. También pobid con 
ellos la villa de Bilbao en quince de Junio de mil 
y trescientos ; y después la de Ochandiano con fue? 
TOS particulares en veinte y nueve de -Julio de mil 
trescientos y quatro; Los de Bilbao fueron con^r** 
mados por el rey don Fernando iv en Btirgos á qua- 
tro de Enero de mil trescientos y uno ; y de nuevo 
concedidos por doña María Diaz de Haró, como se-* 
ñora propietaria de Vizcaya, muger del infante doh 
Juan de Ca^stilla , en once de Junio de mil trescien** 
tos veinte y dos. 

7 La misma doña María Diaz de Haro, prime** 
ta del nombre, siendo ya viuda del infante áoa 
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Juan, y madre de don Juan ei Tuerto, dio los fue- 
ros de Logroño á la villa de Portugalete en el año mil 
trescientos veinte y dos. Después á la de Lequeitio 
en tres de Noviembre de mil trescientos veinte y 
cinco ; y á la de Ondarroa en veinte y ocho de Setiem- 
bre de mil trescientos veinte y siete : aquellos fue- 
ron confirmados por el rey don Alonso xi en Btír- 
gos á quatro de Julio de mil trescientos treinta y 
quatro, quando tenia el señorío de Vizcaya incor- 
porado en su corona. 

8 Otra dona María Diaz de Haro» segunda del 
nombre , nieta de la primera , y muger de don Juan 
Nuñez de Lara, pobló con su marido, la villa de 
Haro de Vizcaya (hoy Villard) , y ambos unidos la 
dieron fueros particulares ea'Bilbao á qúlnce:de 
Agosto de mil trescientos treinta y ocho. 
. ^ Dan Tello de Cíij;t5IIa. hijo del rey doft AIon<f 
so (y señor de Vizcaya por donación real) ^ pobló la 
villa de Marquina con fueros particulares en seis dé 
Mayo de mil trescientos cincuenta y cinco ; la de 
Elorrio ea veinte y siete de Julio de mil trescientos 
cincuenta y seis^ k de Guernica en veinte y ocho 
de Abril de mil trescientos sesenta y seis; la de 
Gaerricaiz en quatro de Octubre del mismo año, y 
diez y siete de Febrero de mil trescientos setenta 
y dos. 

I o El infante don Juan de Castilla , hijo del rey 
don Heñrique ii (y señor 4e Vizcaya por donación 
real, que después fué rey con el nombre de don 
Juan i) , pobló la villa de Tavira de Durango , y la 
dio fueros en veinte de Enero de mil trescientos se- 
tenta y dos j las de Munguia, Larrabezua y Rigoir 



tía ea-pnmefo de Agosto de mií trescioitos setenta 
y seisí, y. la de Ugao Chóy Mir aballes) cü quatro dtí 
Marzo de mil trescientos setenta y nueve. 

II £1 contexto de todos estos fueros partícula* 
res de las villas que se publicarán esí el apéndice, 
justifica con evidencia que no habia fueros algunos 
mas privilegiados por escrito ni sin escritura ^ por* 
que los señores que formaban villas y querían po^ 
blarlas pronto y bien , excitaban al objeto con to- 
das las exenciones y franquezas que se reputaban 
mas favorables en su tiempo ;, y si el cuerpo general 
del señorío las tuviese mayores , ninguno hubiera 
fíot^do las villas^ no siendo verosímil dexar lo mas 
y mejor por lo menos y de inferior cíase. Es ver^ 
dad que en el gobierno de Vizcaya la ciudad y va- 
llas hacen una representación de segundo orden, com- 
paradas con las anteiglesias que componen la tierra 
Uaná ^ conocida también con-^ el nombre, de it^anxjO!^ 
nado 9 y aun con el de señoría por antonomasia ^ pef-. 
ro esto no tiene relación con el pimto de fueros, 
sino con la mayor antigüedad de las anteiglesias res- 
pecto de las villas , pues estas sin duda, son mas mo- 
dernas y de épocas notorias. 

T2 Dfe fueros generales de Vizcaya no há llegan- 
doá nuestra noticia escritura mas antigua que la del 
rey de Navarra don García vi en el año de mil cin-- 
cuenta y uno, que publiccx Moret como traducida 
del .original latino existente en el archivo de la Ca- 
tedral de Calahorra. Esta nos ofrece testimonio de 
lo mucho que distaba Vizcaya de tener fueros fa« 
Yorables. Consta por ella que hs anteiglesias esta- 
ban sujetas á caballeros particulares :. no como quie-* 
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ra» sino coa semdumbre casi p^rsénat bais^cl^x^ 
tremo (jamas bldo en pueblds castellanos algunos} 
de enviar los caballerósi sas perros á las anretgle-' 
sias para que fuesen tnantemdos en elks, y de^ po- 
ner criados para gobernarlas? £1 rey» de 4cuierda 
con los obispos y magnates. de su reyno, y eñtréies* 
tos don Iñigo Lopeiz, conde y sexto señor de Vizca- 
ya, derogo este mal fuero, y dio á los monasterios 
(esto es , á las anteiglesias , que solían llamarse tno* 
nasterios entonces y aun muchos siglos después) 
otros fueros buenos : primero el de ingenuidad i por 
el qual los Vizcaínos dexáron de ser sujetos^ con 
aquella especie de servidumbre, que se conockí enr 
España por los siglos ix y siguientes liasta.el xiv con 
el nombre de xoUazsi^ y eran urioS/ labradores ^ads- 
critos á determinada casa y tierra de su señor ; con 
cuya gracia comenzaron á ser capaces <ie adquirir 
propiedad entóenes raices del suelo dé Vizcaya. Se- 
gundo, el és fr/mqueza ,poT el quai adquirieron :el 
derecha de nambhir:por sr mismos ^ las personas de 
sus respectivos concejos, para administrar justicia 
entre los vecinos con adeudad, á las que 'dieron 
por este motivo el nombre dejieies^ equivalente al 
de alcaldes, ordinarios üe los pueblos iieaIengo& de 
Castilla, que suelen gozar. el derecho de tal elec- 
ción ; bien que , así como en Castilla los alcaldes 
ordinarios estaban subordinados á la jurisdicción 
superior de! im merino que decian Mayorim^ así 
también en Vizcaya los j^(ffeí;pués el señor di- 
vidido su territorio en cinco merindades (sin in- 
cluir la sexta de Durango, que por muchos tiempos 
fué condado distinto) ponía cinco merinos meno- 



res para ztht tobreJós^if/rs de; las anteiglesias, y un 
merino mayor sobre los ciñcp. con . potestad en todo 
el pais. Tercero; el áñ:Mbertad eclesiástica^ por el 
qual coflslguieroa Ipsi Fáacalnós que sus cabildos 
parroquiales tuvicran:elídereehó de elegir para pre- 
sidente suyo á uno de sus propios individuos, al 
qual distinguían coa el título de abadr cuya costum- 
bre también duro muchos años.. 

13 Estos soa los únicos fueros de Vizcaya, que 
constan por escritura,, y maniftestaa por sí mismoí 
que no nacieron de pactos,, sino de la voluntad y 
gracia del soberano ; y que antes de su concesión no 
eran ingenuos ni francos los^ Vizcaínos en general-, 
aunque hubiera entre ellos, caballeros y nobles. 

14 No tuvíéroa otros escritos hasta el^ño mil 
trescientos quarenta y dos , en que se ordeno el 
que ahora se llama, ^^ro primitivo Je Vizcaya, y 
comienza die este modo : „ Era dé mil é trescien- 
^tos é ochenta annbs,, estando doa Johan Nun* 
^^nez é «foUna María nuestros sennores en la junta 
„de Guernica^, seyenda juntados caballeros é escu- 
lo derps, é fijosdalgd de Vizcaya , llamados á junta 
9, general, é tánnido las cinco bocinas ,, é estando y. 
„Rodrigo Adán de Yarza, é Gómez González de 

Villela> é Innigo Pérez de Lezama, é Ruy Martí- 
nez de Albiz, é JohaaGalindo de Moxica,.alcaI- 
l,des de Vizcaya, el dicho sennor don Johan les fi- 
„ zo pregunta ea como hablan de pasar con él é 
^con su prestamero en razón de los montes; é qué 
9, derecho habia en ellos;, é de los fueros de Vizcaya, 
9»quales son,, porque finquen establecido^ para los 
j^que agora son é serán daquí adelante, é todos los ^ 
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y^digho^ alcaldes é caballei^ost é escuderocré fi|d$idal- 
99 gos le pidieron merced ; e son estos que aqui se di- 
„ rán , los que pidiérofi é les otorgó.'' 

15 En el capítulo segundo ^v que el señor mande 
al prestamero » alcaldes y merinos hacer justicia en 
los malhechores , cuyas clases y penas se expresan en 
los capítulos siguientes. En varios hay distinción 
clara é intergiversable entre cX^jodalgo y el peón: 
en otros la palabra labrador tiene significado contra- 
rio é inferior á la ácjijodalgo: se distingue la caisa 
del fijodalgo de las otras casas en varias preeminen* 
cias, y resulta sin género de duda, que habia en 
Vizcaya hidalgos y no hidalgos. 
• 16 En el capítulo treinta y .u^ose dice positivan 

mente que los. términos ^ mant&s ^ pastos, de tas 'villas 
fueron dados por pri'vilegioSy por carta de los senñores; 
dé lo que se sigjue que los señores de Vizcaya eran 
dueños de los montes y pastos cedidos ;y^ con efeato 
en los .capítulos treinta y tc?^,. treinta :yv<juatrp^ 
treinta y seis y treinta y siete í^nsta 9u«^,>fen03 eran 
del señor y otros de los fijosddigo : en iofs, treinta y. 
cinco y treinta y siete tratároa también 4e ferrarías 
y corte de leña; y todos fueron redMCÍdo| ^[escritu- 
ra pública en la iglesia de Falencia, dia lunes dos de 
Abril de mil trescientos quarenta y tres, en testi- 
monio de García Pérez por mandado de don Juan 
Nuñez, según que lo habia otorgado á los de Viz-, 
caya e^ la junta de Guernica,,,^ donna María su 
„ muger estando ayuntados en la dicha yunta todos 
. „los fijosdalgo de Vizcaya, así de la hermandad^ co- 
,„móde otros caballeros é escuderos de Vizcaya": 
y añade don Juan que Iqs reduela á escritura pública. 
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aporque alguno non posiese mas capítulos ioiñ es-: 
V, cribiese mas destos que' el otorgara ^ qué son por 
'«todos treinta é siete de dicho fuero , porque ¿aa 
>;deimr los de Vizcajra^que don Johan lc;5 otorgé 
^segimd que en dicho quader no se contiene'^ ! :. i d 

17*. Posteriormente los hombres inientís de ia títti^ 
rindad de Uribe presentaron el quadernó !de eitc 
fuero al infante don Juan de Castilla , hijo del rej: 
don Henrique ix^ (Señor, de Vizcaya po¿ reár do^ 
nación , y después monarca castellano con el nbm^ 
bre de Juan i)j pidiéndole que se sirviera confirmar 
el fuero ) y mandarlo guardar; y el señor ^^por ler 
^Jacer bien y merced^ lo confirmo y mando cum- 
9, plir segund é mejor é mas cumplidamente les fiíé 
9) goardado en vida de dicho don Johan Nunnez 
^) mi tío 9 que Dios perdone** : sobre lo qual expidió 
diploma sellado con inserción del fuero en la villa 
de Olmedo en veinte y dos de Junio de mil tre- 
cientos setenta y seis '• 

18 Por estó instrumento vemos que la herman- 
dad de Vi^icaya es mas antigua de lo que se ha creí^ 
do; pues para el año de mil trescientos quarenta y 
dos y ai existia con caballeros vizcaínos em ella» X^o* 
4ai^ía es incierto quándo comenzaron las herman- 
dades del pais vascongado: los escritores^ discordan 
en la época y causas de su formación. En otras par- 
tes del reyno- las habia desde finés del siglo xii y 
principios del siguiente: en' Alara consta su -exis- 
tencia por un privilegio rodado del rey don Fer- 
nando IV en Burgos á veinte y siete de Julio de mil 

^ Viase la copia del liiero en el. ajpéttdlcei J 
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trescientos y ^ dos , en que' confií^md la hermandad 
de Vitoria. Ppr lo respeaivo a Viztaya mé inclino 
á fines ctel siglo xixi con motivo de ta división de 
ai^imos <y voluntades de los caballerolv^i^icaiaos so? 
bre 1¿ 5ucésionien el señorío de V!ii:caya: de^f^ul^ 
dfe la huierte de don Lope Diaz de Haro en Al£iro 
año mil doscientos ochenta y ocho; pues entonces 
unos seguían el partido de don Diego López de Ha- 
ró> hijo de dkho conde don Lppe^y otros el de 
su ti o del -mismo nombre. 

19 Pero siendo estas herniandades únicamente 
personales y de partido contra partido 9 no c^dian en 
utilidad común de los pueblos ^ antes bien trastor* 
naban todo el orden y gobierno de ellos ; por lo que, 
para remediar estos daños » acudieron los Vizcaínos 
al rey don Henrique in , pidiéndole que mandase 
formar una hermandad general de Vizcaya contra los 
malhechores; y S, M. expidió en Alcalá de Henares^ 
á veinte y quatro de Febrero de mil trescientos no^ 
venta y treSj^ real comisión á favor del doctor Gon- 
zalo Moro, oidor del consejo de S* M*, y primer 
corregidor de Vizcaya, 4)ara formar ordenanzas^ si 
no bastaban las antiguas» Él'cdmísionadbiuplo cunt^ 
plid: los Vizcaínos ocurrieron s;eguiidá ver al re>^, 
instando por su hermandad generah el doctor Gon- 
zalo Moro expuso que no las había formado por ha- 
berle requerido Juan Alonso de Muxica, Gonzalo 
Gómez de Butrron Muxica« y ^ Martín- Sánchez de 
Leguizamon con una carta real, en que se le man^ 
daba que no hiciera la hermandad general si fuese 
contra el fuero de Vizcaya , bien del país , y mejor 
servicio del rey: que en su virtud había recibido 
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cierta inFoi-macion , y resultada ser 'emitra reí fuero. 
El común de Vizcaya impugno isdlidaniente aqüc-^ 
Has contradicciones y pruebas de los parientes mayot 
res del bando oñácino; y en sii vista expidió S. M. 
nueva realxédulaen el real sobre cGijon á veinte y 
ocho de Diciembre de mil trescientos noventa y 
tres, mandando al mismo Gonzalo convocar las an-? 
teiglesias y villas á junta general de Guernica; sai* 
ber de sus vocales si querían hermandad general , y 
caso de que la quisieran , la^ fcrrmase. Lo cumplid el 
corregidor Gonzalo Moro; respondieron todos afir-, 
mativamente: entonces les encargó que diputasea 
dos hombres buenos de cada merindad , uño de ca^ 
da villa y otro de cada solar , con cuyo acuerdo for- 
marla las ordenanzas* Se verifico como lo propusót; 
y habiéndolas formado^ convoco nueva junta gene-i 
ral j se leyeron en ella , y las aceptaron todos los vo^ 
cale». £n éste estado Fernán Peréz de Ayala , meriiiQ 
y corregidor maybr de Guipúzcoa, se quejo al rey 
exponiendo que lós^ Yizcainofe hablan .recibido ' e^ 
hermandad á los vecinos del valle de Llodio ; sienr, 
do así que no podian ni debian ^ mediante que Fer- 
nan P^rez era dueño y señor de dicho Vjallc por juro 
de heredad, y tenia erl él su:meroy;mixto imperio 
con todo señorío, que resultaba per judicadó : en^ci^-f 
ya vista mando el rey al doctor Gonzalo Morx) en 
veinte y dos de Setiembre de mil trescientos noventa 
y quatro , qne no admitiera en hermandad al valle dq 
Llodio. £1 comisionado respondió que no lo admi^ 
tia puesto que S. M. lo prohibía; y verificada otra 
junta general de Vizcaya en veinte y nueve de Oc- 
tubre de aquel año^ quedó enterada de todo> y aprc^ 
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hado el '. qnaderao de ordenanzas ^ qdre pubticáremós 
en el apéndice. Porque son muy particulares los tí- 
talos trece , treinta y uno y treinta y ocho voy á cOf 
piarlos ahora. 

• 20 ^f Título JS^ ítem, porque de I06 .mozos^^ de 
^ylos acotados é de sus mancebas se siguen muchos 
^» males é daños, porque estas tales los mantienen 
,, tray éndoles de comer» andando pidiendo para los 
;, dichos acotados, é amenazando por la tierra si 
9,geló non dan; é si por los tales mozos é mance^ 
fybos non fuese, los acotados non podrían haber 
,, viandas; proveyendo á tan gran mal mandamos 
y, que qúalquier mozo de acotado, é manceba de aco^ 
í, tado que fuere tomado daquí adelante , siendo sa^* 
^hido que el mozo es de- algún acotado^ o la maiH 
9, ceba es de algün acotado destos, por la primera 
^^ vez el tal mozo d la tal manceba sean traídos páñ 
^blicamente desnudos como nactéroa ^ é con nrat 
;9S0gá' a lagarganta^ é las manosatad^ attas^por la 
;, villa mas cercan»' de Iainerindád:dondeiros uíjss 
f, fueren tomados ; e les corteiü la una de las orejas en 
,y rzlz del casco en la puerta de ta tal viíla en casti* 
^go pcM" la primera vez ; é poi la segunda que ñier 
^ren aliados, les cortea ambas orejas ;^é la tercera 
j, vez pártase ia persona de por medio» 

2 1 yyTítulo ^i : ítem, qualquiera testigo que fue- 
^ re traido pdblico sin verdad nin pesquisa o en otra 
„ manera qualquier que sea d fuere llamado ; é non 
^,embargaote que juard decir verdad ^ r>o dixo loque 
j^sabia^ é por eso con testimonio que £zo, non di- 
iyTLo lo que sabia; d dixo mentira sin decir aquello 
i^que sa(ua que era verdad» le quiten los dientes^ 
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,, sacándole de la boca eú públka plaza de cinco diea« 
9) tes uno. 3 

- 22 „ Título gSi ítem , porque de Ips peones lan-: 
,y ceros se sigue mucho mal en Vizcaya, pwque Iq^ 
letales comunmente son los que desafueran Ia$ tierr 
^ras por el pedir; é son atrevidos á facer otr<ís mtir 
9yChos maleficios después que son desconocidos .de 
,>$us naturales; é esto seria en deshonra de los^oj- 
$9 dalgo y mandamos que todo villano del condado 
yyde Vizcaya use de labrar é trabajar por sus ma^ 
i^nos en oficio alguno de que se haya de mantener; 
99 é si anduviere el tal villano como lacayo lancero^ 
,1 desconocido de su naturaleza» é de cómo es villa-r 
^no y é de eomodebe vivir de. su oficio de labrar e 
^ de cavar, é. de otros menesteres ^é oficios que son 
^ mudios 9 el tal peón lancero como este , si fue? 
^re tomado^ los alcaldes de la herinandad d el pr^s* 
t,tamero, lo íbrquen por la garganta fasta, que mue- 
^9 fa ^ é nunca: sea desceieidido de la £oi?ca ^"! ^ 

2^ £n*eiaik> mil quattrocientos cincuenta y do$ 
se creyó necesaria nueva colección de fueros de Viz-r 
caya; y en junta general de dos dé Julio;» presidid^l 
por el corregidor (que lo eni el doctor Pedro Oon* 
zakz de santo Domingo])^ se acordó, formarla :tsti^ 
motiva consta de esta cláusula del exordio; ^Di-* 
^xéron que (como el dicho corregidor bien sabia)í^ 
„ los Vizcainos habian sus privilegios é franqueza^ 
9,é libertades, é otros fueros^e erait deatbedrfo^ 
f^enon estaban escritos, et en qoantos dannos^ é 



r rturríza , Historia genef al de Vizcaya , íib* i , cap. 8 y nues^ 
tro apéodict^ dondQ s& pueden ver todo» los artículos de* ellas* 
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^,Ies ét errores estaban caídos, é caían de cada día 
„los dichos Vizcaínos, é de las Encartaciones é Du- 
^^rangueses, por no tener escribidas las dichas fran- 
,^quezas é libertades, é fueros é costumbres: é por- 
,, que razonablemente se pudiesen escribir é ordenar 
,,la$ dichas franquezas é libertades, et usos é costum- 
9,bres,et albedrío, todos los dichos Vizcaínos, estan^ 
do en su junta general en Idolbalzaga , les dieran é 
dieron su poder para que, á una con el dicho doctor 
é corregidor, ordenasen é declarasen , et escribíe* 
9, sen las dichas franquezas etusos, é costumbres é 
„ fueros , et albedrío que habían los dichos Vizcai-* 
,,nos, lo mas justamente que pudiesen razonablemen- 
jf te, por donde se pudiesen mantener; porqué^asi 6s«^ 
cribidasé declaradas, el muy alto r¿y^ príncipes 
é señor de Vizcaya les confirmase por su fuero, é 
iy les fuesen guardadas sus franquezas é libertadeSj, 
i,-et usos é -costumbres,'' . > í ' 

24 Los Vizcaínos formaron su fuero, que fué 
leído en juntáí' general de Guernieiá dk^ veinte y 
uno de Julio de mil quatrocientos cincuenta y 
doss y aunque dixéron que suplicaban la real con<« 
fírínácioñ^ no consta que por entonces acudiesen! 
di' rey Henrique iv. í^sd á Vizcaya^este monapí 
caen el año mil quaft'rocientos cincuenta y siete; y 
estando en santa María de Guernica juro en dos de 
Marzo guardar á los -Vizcaínos sus fueros y exén'- 
cionés, conforme las hubiesen gozado en tiempo del 
señor don Juan 11 su padr-e y de los otros reyes sus 
antecesores ; mas no vid ni prometió guardarlos con 
forme á la compilación de mil quatrocientos cin^ 
cuenta y dos , que no resulta se le presentase , antes 
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bien parece todo lo contrario ; porque consta que Lo- 
pe de Mendoza » capitán mayor de las artillerías y 
pertrechos de guerra del rey , corregidor y veedor de 
Vizcaya y de laii Encartaciones » el doctor Fernán 
Gonzakz de Toledo^ y los licenciados Pedro Aloa* 
¿o de Valdivieso y Juan García de santo Dominr 
go estuvieron en Vizcaya comisionados por el rey 
.en junta general de Guerpica dia veinte y seis de 
Agosto de mil cuatrocientos sesenta y tres para re^ 
<x^nocer .,]|los quadernos de Vizcaya, el fuero de 
,> Vizcaya; é ahora nuevamente hablan corregido é 
9» ordenado el capitulado de la fermandad que así en^ 
vid» que agora nuevamente hablan capitulado é 
ordenado con todos los buenos fueros , franquezas 
é libertades que por el dicho señor rey les fueron 
•, y mandados goardar » y el dicho señor rey les tenia 
„juradoi''y con efecto reconocieron y aprdbáron 
esta compilación en la misma jantaj^mancfóndo que 
los pley tos fueran sentenciados por ella : de lo qual 
dio testimonio en el mismQ dia j pueblo Alvar 
Gómez de Cibdad Real , escribano de cámara del 
Kff insertando el juramento hecho allí por S. M* 
en dos de Marzo de mil quatrócientos cincuenta y 
siete; de que se sigue que lo que llamaron quader^ 
"nos de Vizcaya y fueron las ordenanzas de las her- 
m^andades antiguas parciales^ que no han llegado á 
nuestros dias j lo que titularon Fuero de Vizcaya ^ es 
el de mil trescientos quarenta y dos ; la^ue ^^rm^;^« 
dad y fué la del año mil trescientos noventa y quatro; 
la hermandad nuerua con todos los fueros y franquea 
zas, filé la compilación de mil quatrócientos cincuen- 
ta y dos j y la promesa jurada del r^y> fue la genérica 
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del año mil quatrocientos cincuenta y siete; de mi^ 
nera que hasta este tiempo ningún monarca vid los 
fueros de Vizcaya. 

25 Posteriormente, congregados los Ylzcamós 
en su junta general » dia cinco de Abril de mil qui- 
nientos veinte y seis, dixéron que el fuero viejo 
estaba escrito en tiempo de sediciones, alborotos» 
parcialidades y bandos/ y en que no faabia tanta 
copia de letrados, por lo que padeda las imper- 
fecciones de contener cosas superfinas y carecer de 
muchas necesarias; en cuya conseqüencia, deseaa«» 
do evitar pleytos , acordaban que quince letrados 
allí escogidos reformasen el fuero en el término de 
veinte dias , precediendo promesa jurada de hacerlo 
bien y fielmente. Los comisionados, juntándose en la 
casa de Martin Saenz de la Naja , sita en la anteigle»* 
sia de Abando, formaron el nuevo código, dividido 
en treinta y seis títulos , y doscientas sesenta y cin« 
co leyesen ellos, con inserción de wias reales cé^ 
dulas, provisiones y confír naciones. Lo présentácon 
en veinte de Agosto, y elíeñoríó.decretd, dia vein- 
te y uno, suplicar al emperador y rey Carlos v"su con- 
firmación. La pidieron eal^alladolid.dia x>ebb de 
Abril de mil quinientosiveinte y siete Pedro de Ba- 
rayaé Iñigo Ortiz de Ibarguen: S. M. la concedid 
en aquella ciudad en siete de Junio del mismo año , y 
desde entonces rigen sus leyes dentro de Vizcaya ^• 

26 Aunque los Vizcainos no tuvieron cddigo 
de fueros provinciales escritos antes del año mil 
trescientos quarenta y dos , gozaban muchas exén- 

I Fuero de Vizcaya en su exordio. z=: Iturriza , historia general 
4e Vizcaya, lib. 1 , cap. 16, xiúsxu 138. . 
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Vizcaya y privilegias de i^s'reyes de Castilla. EráW 
ya tanfás para el año mil trescientos, noventa y tres- 
nen que don Henriqcie'ixi tomo pose^on del señorío]^ 
que la vilk de Bermeo por sí sola necesito^ tres ar« 
eás pafsá güardark» ,' pues ccmsta de la crónica^ que»^ 
qtÑmdo ñié á^ jiírar'su d^seryancia ea la iglesia de 
santa Eufemia, le pusieron delante del Altar tres ar^ 
cas dé estaban los privilegios de la dicha willa '. 
t 27 En amella -misma ocasión dixérpn lo$ Yiz^ 
eainds al rey; ;que. ellos no tenían por señqr verda* 
dero suyo á ninguno ha^a qíie ¡concurriese personal*^ 
mente á Vizcaya, les jurase sus fueros, y recibiese á 
los naturi)le&.pói^ vasallos. De esto se infiere que la- 
práctica de que los señores dé Vizcaya? prometiesen 
con* paramento 4á> obsérvíancia^de 1^ fiaeros.^ era ya' 
po^cotdínces antigua í porqué si i<is condes no hu«' 
hieran jurado, no és vero^mil que los Vizcaínos se 
atrévifisea á exigir de ios reyes uasr p3fomesa luraduj^ 
toas ni>«poc eso cne^mos qqe lo fuese tanto como* 
^i^reh lasiouto^feso/ascongador. i t < . ^^ 

c a8 Dicen estos que coajaenza^en don Zurid pri* 
mct señor; pero fuera de. la incértidumbre que de^ 
leamos demostrada de todo quanto se cuenta relati* 
vo ásupersona» tenemos. pruebas desque aun en et 
cjglo xj -no ^e. juraban fueros algcmosJ Lo primero»^ 
porque la real carta de privilegios del rey don Gar« 
cía de Navarra del año mil cincuenta y uno con* 
vence que faltaba entonces materia del juramenfo, 
pues no h^bia fueros , exenciones ni franquezas es* 

I 

I Crónica de don Henriquc nr^ afio 139S »cap. i^ . .* 
I^A&TB II. G 
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critas m coiMlietudinarias ^ cuya obserranf isr se juV 
ijase» antes bien estaban los Vucainos tan sujetos^ 
que fué necesario que el rey diese ingemddad y fran* 
queza d. todos los mqnasterioSf que son en aquella tier-', 
ra , para que nú tengan potestad de servidumbre ah 
guna sobre ellos^ ni las condes^ ni las potestades ; ^u^ 
la esclavitud era tan grande ^ que tenían costumbre 
los condes y sus caballeros de enviar a los monasterios, 
sus perros para que se los mantuviesen y y sus criados 
para que los gobernasen^ lo qüal no es compatible 
con rfranquezas algunas. Lo segundo » porque si don* 
Ifiigo Loper, señor de Vizcaya, tuvo' toda la tierra 
que comprehende 4a geografía vizcaína , dismembro 
m feudo> donando los valles de Llodio» Orozco^ 
Luyando, Ayala, Arciniega, Oquendo, Arrastaria^ 
Orduña , Valmaseda^ valle de.Salcedo , y Durango en 
favor de sus hijos y sobrinos ' ; lo que nó era compa^ 
tibie con la promesa jurada que los Vizcaínos dicen 
haber hecho todos los condes, de :no enagenar tier« 
£9$ y lugares del señorío; y aunque afirman que aque« 
lias donaciones ñiéron con¡ asenso de los «vasallos , np 
consta semejante circunstancia ^ y se hace increíble 
á vista de las muchas enagenaciones y dismembra^ 
clones que los reyes de Castilla hicieron en siglos 
posteriores y aun otros señores de< Vizcaya, como 
dexamos referidoi sin que ninguna escritura insinúe 
tal requisito* 

1 Salazar en la casa de lara^ tomo i ^ lib. 15 ycap. 12. Ta* 
bla de la casa de Roxas.= Glorías de la. casa Farnese, cap. 5* 
Tabla de la casa dé Vizcaya, zr Sandóval en la casa de Haro ; y to^ 
dos los historiadores genealógicos de los lloages de Haro 1 Ayala, 
Orozco I Mendoza y otros* 
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29 Es incierto el tiempo en que comenzd la 
costumbre de jurarse la observancia de los fueros 
de Vizcaya .por sus condes: presumo- sin embargo 
haber principiado en el de don Diego López de 
Haro.» tercero del nombre , y duodécimo señor de 
Vizcaya desde mil doscientos treinta 7 nueve á mil 
doscientos cincuenta y qiíatro. Estuvo casado con 
doña Constanza de Bearne y Moneada, y esta cir* 
cunstancia nos da luces para la presunción. 

30 Gabriel Henao publico una copia del reque- 
rimiento que se hizo á los tutores del rey don Hen- 
rlque lii en Bdrgos, año mil trescientos noventa y 
dos, para que con ^u autoridad el rey jurase la con-r 
firmacion de fileros de Vizcaya ry entre las cláu- 
sulas del juramento hay una que dice así: y,Vri^ 
¿, meramente que él juraba y prometía en manos del 
^^ dicha Gonzalo Gómez por el nombre de Dios y 
if de santa María de guardar á todos los caballeros»* 
{¿escuderos é fíjosdalgo, é á las villar é á otras /^r- 
^y sanas de qualquier estado ó condición que sean^ que 
^^ñieren 6 scm agora del señorío de Vizcaya de las 
li pe£^ adeótro , sus ñierc» , privilegios , buenos u^os^ 
^jé bu¿»as costun^res é libertades, é mercdies, é 
9, tierras 9 según que mejor é mas cumplidamente /^ 
^^ fuera guardado ejt tiempo de dona Constanza é 
;» dé los otros señores que fasta aquí fueron en Viz« 
¿,caya V^ 

31 Esta nemision particular al tiempo de doña 
Constanza se repitió después muchas veces en los 
instrumentos de juras de los reyes » con especialidad 

X Henao I l!b* i.% cap. 61 ^ nfiín. il de las notas* 



p CAÍÍTtrtO YV. 

en la que dicho don Hénfkjue (libre ya'detutfifts), 
hizo personalmente en Bermeo, año de mil tres*- 
cientos noventa y tres; en la real cárta^de confirma- 
clon y juramentó de fueros dada por la. reyna doña 
Catalina, viuda del mismo rey don Henriqufeiii co- 
mo madre y tutora de su hijo el rey don Juan ii, en 
Segovia sábado diez y seis de Julio de mil quatro** 
cientos y siete; y en la jura que dicho rey hizo per- 
sonalmente á quince de Noviembre de mil quatra"» 
cient(» qu«*enta y uno> libre ya de tutores, en Va- 
Uadolid'. 

3a No puede menos de tener algún origen par- 
ticular el incluir en la fura de fueros aquella remlr 
sion á los tiempos de doña Constanza ^ y mucho 
nías si recordamos las desavehencias^ de don Diego 
López de Haro, marido de doña Constanza, con sq 
tio san Femando y su primo idoñ AlxHaso eLjSabio; 
pues de sus resultas murió desnaturáb'zado de Cas^ 
tilla, durante las quales turbaciones gobernó á Iqs 
Vizcaínos doña Constanza su mugen , 

33 El mismo Gabriel Henao dice haber vístp 
varias colecciones de retratos antiguosrde! lofr sdSeQt 
res de Vizcaya con Inscripciones al pb3de cada, únq^ 
y que el de nuestro don Diego en una: cok^cloii; ¡te- 
nia la siguiente. . ^ 

34 „Dón -Diego López, 4ecimosedmo seSo^ 
„de Vizcaya, caso con doña Constanza dé\Be^q 
,;fué alférez del icyáb; gano á Nieva de/.Moros, 
9, ayudo á ganar á Sevilla. Quiso echar cierta tribu-» 
9>t09 por lo qual diez mil Vizcaínos se quisieron ij^ 

r ^enab cnii lugac chadoíé J I i 
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,^\ó dejaron. Después le tuvieron cercado euBit- 
^b;|o , hasta que les jtérósus libertddes ; 'múriá ealos 
*¿lbañds< de R4<^^ año.éc imi diisciehtósrcincoéiitk 
^/y.qoacro '•!'-• "' /.;f.n;;'i:; :I :. -o ^ .>.■ !:,» '..•:;^>'\ ,íj 
i (^5 La precedente ihsffripcaon'hace veéique don 
'Diego no tenia juradas; las! libertades de Vizcaya 
-basta que ié ot^áron.á ellov teniémlelo cercádougíp 
JSÜbaQ cotí ^lrfnétiyd.de.liab¿rle^ querida f xígiruri^ 
'butol ; <uya :cir<»nstancta 3aria mpti<«os^;á süzmsger 
<loAa' Cota.$tanzá para gobéráar á los- ^izéamos coa 
onode^acion miénU'as'ái. marido ahduY0 por Ar^gO« 
desnatutaiia»do,de>GaátiHa4 i ;j- !yi ¿ ^. i \'[) 
^r.r3<í- rMucito dott:Diégo Lo|>Mv ysucediéádpíe 
«u. ihijo rdon Lc^e Diaz ^eiHarav.seti»io jdei nonp' 
bxc 9 procurarían los Vizcaínos preG&vct el peligro 
^e la imposiclonr de tributos, dickado á don Lope 
^u¿)no ledar}aa'k^bs¿8Íon<xicá.candeklQi^^^ le'r¿- 
«conoc&riáfa. por señor suycrv ^ si ¿o \íssj ^tobzoptím^ 
tó. conservar, .las franquezas y libei-tades que habían 
^ozzdo en el gobierno de doña Constanza su m^ 
dre> I>oh> Lope no se hallaba . Gonces en . estado 
derpotterto ri^iitir:)lo primero^ por su- menor edá£ 
lo ssguhdó) por el rez^: de que negándose» élvíoif- 
receriá el rey á los. Vizcaínos y le' impedirla la 
posesión del condado» mediante haber, muerto su 
padre desavenido con S. .M^: lo t^rjoejro^ ^porquíe 
den Lope quiso proseguir el partido de su. par 
dre, para lo qual marcho con mucho Qt! mero de 
caballeros Vizcainos al reyno de Aragón ^ de cuyo 



t, Honao en el lugar citado ^ núm* x^* 
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usoonrcalie hito Vasallo .5.; y le dexa facHmeiite co« 
-oocer, que aquellos caballeros» como interesados en 
Ja conseryaciQn de franquezas y libertades del pais, 
andudiianf^á don Lope* á prestar el juranlento» dir 
ciéndole tal vez que le abandonarían de lo contrario. 
'.^7 Este V pues ^ es el origen de la costumbre de 
jurarse los fueros de Vizcaya ¡ pero desde la incor- 
:poracion del señorío en ¿Ijreal patrimonio deben re- 
^utairse por extinguido^ los derechos «y 4a$ obliga^ 
dones de los antiguos^ señores ;^ y reintegrada la co- 
rona en lo que ames habia sido dismembrado de 
ella, sin dlf^f^cia entre Vizcaya y otros qtfates- 
quiera pueblos reincorporados en el ecafioé 
'A ^8: Dexamos^demostrado en la primefa parte^ 
que los reyes db jásturia& y León dieron aquél ter- 
ritorio en feudo» bien comenzara el señorío por be- 
hetría > bien por gobierno , pues en ambos casos le 
ídaba eLser la real autoridiad. Fernán González oblí«- 
-go á los condes de Vizcaya como dependientes su>* 
yos á seguir sus banderas. Don Sancho García dio 
leyes á Vizcaya lo misino que á Castilla, en el fuero 
¿viejo. Don Sancho el Mayor de Navarra dispuso de 
Vizcaya en su testamento conio de las otras pro* 
•vlncias de sus reynos. Su hijo don Garpá Sánchez 
de Navarra le dio leyes en Jas . cortes del año mil 
cincuenta y uno. Los reyes de Castilla desde don 
Alfonso el vi, obligaron á los condes y sus vasallos á 
militar baxo su esftandarte en todas las guerras del 
Andalucía. San Femando domó la rebelión de su so^* 



I Zurita , Anales de Aragón , afio i a 5 5 , 1. g , c. 5 1 . = Mon- 
dajar. Memorias hUtórIcai dé don Alonso d Sabio »'lib. a^ c. 38* 



brftw ém Biegcr Lop^iide Hte'o » y altana ta tierra 
¿titr^nckk<:ofi exárdüo^pOT y^eria y Vitoasechk Su 
hijo don Alonso el Sabio, domando nueva rebeliba 
de su primb don Diego , dismembro del condado 
k» ptieblos' de Ofduñ;^ 7 JV^lltias^a^ Don Sanchd 
ék iBkavx}kon&»ié ú.sucútíado\á(m LopirDiaz.de 
Hani^to^(F«l^£eik](rÍ0>iii|ri<^spQso4e el'coniode dósa 
propia. Don Fernando el iv lo partid entre doné 
María Dkz de Haro y su tia: doai Diego%fJ)on Al- 
foiaso el xi lo coníhdi.hüévamefitey se<hiaa r^coño? 
^eripot'séreor con hs-^rosas en la mSsino, ^ilo)i)ettiY<^ 
iiasta que lo dono á.décí Juan Nuñé2 de L^a/ Ddo 
Pedro el Justiciero hizo lo mismo , y le imito sil 
germano don Henrique ii, dando el condado pume- 
ramente á don Tello de Castilla, y déspueíif al Jn£lOrt 
te draí Juan , que, quando U^d á :$er.rey^ lo incort 
portí en la corona. 

39 £n tales circunstancias la ina)rpóKacion ^el^ 
señorío inferior de V^í^caya^por ^herencia délos rer ^ 
yes-en los déi^choi^'ddoinfaMteldMi JuaiU ' no pbdb 
diiíitlittuif; lá sbberankdelW naonarcassiitlas JSicblicar 
de9 ánteficas^á ella por sucesión en el lugar de los aa* 
tecesoreS de don Juaní, en quien se reunieron/ .: 

40 La^{p£fte$t^d6s y ^íús derechos p las ojbtí gacio^f 
Óies-erán distintas antes ^e< la reunión» La:)^ot»stad 
del rey era soberana para dat leyes/ dispensar gm 
ciás, rffformar abusos y confirmar- privilegios : la de 
los condes para gobernar á sus vasallos en paz y jus^ 
fida con subordinación á la$( leyes^^ del soberana Xol 
derechas de éste llegaba hasta disponer de li^ssepo^ 
res y del señorío, partiendo, donando y coníiscandos; 
Los de los condes desde las antiguas reincorporaglot 
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nes^ Afaemá^salldasidU c¿al:^rtmqn¡ó:, tolo á Ib4 
r^arjir ^siiifruct(uar ses v rootas. ¿a^ x>bUgaci<toe$. ddi 
sc^ferdno consistían en htianténer en paz y jüstícia 
sus {Kieblos 7 naturales por. medio del gobierno dé 
iok;coádes: Jas ds ¿esbiS/en no: alterar. la.» niituiraleaoi 
del: feudo, ni: contraVeñifj á Jas 'Csstambres /favó^ 
ralades'xlel psus, ^ue oonstiuiian ^^i\>! en favor; de 
iós^asallos. ^ * ? 

* 41 La corona no consiguió por la incorporación 
del señorío mas.que la utilidad, pecuniairia del real 
^trimoxiio comías rentáis que ipa^ban loslVizcainos 
al' señor /pues lo demás estaba eñ laT corona desda 
los principios en que se formo aquel condado. 
-c? íi|íj ios tey€k ^ en quanta spberaúos de Vizcaya^ 
nada juraban á los Vizcaiñcs en particular ; eran-est 
tM i-cóiiíprdbemtidos cómo ; uqqs , de raptos vasallos 
en el juramento general que los monarcas han prest 
tado todos los siglos en H ingreso de su reynado, de 
**" "^«ih«ei*Ydr á siis*st!bditps:mt)az y .jüstícia ,1 y» guar* 
darlas *sns ^ens^ho&SfiÁai^cA^sa.juradd.» t;ati gefie^ 
raí k fl}asf illapcomi^frT Ydíci^yá y :demas: provln^i^s 
de su reynoi^ riaiia te|ttia de peculiar cq|i : rel^icion á 
los fueros: vizcaínos. Lo^^^pores, ^l^pp^trario, ju- 
raban específicametóe la .^vifiefvACipííkY ol>servan- 
bca.der) jps.f umdiv tt30| » tos.tuB^i'es» esíéncijoees f 

prÍyÍlí^Í6S;dfc Y4í9^a* I; »,:••; í..:; . ' : •' ^ 

'.43 : Rbudidbs los dos señoríos en el origen d,e los 
feu¡dq|sv que fué la.corona, seria temeridad el pre- 
tender, queioltloeoor y toénos int'erefiiapte, ménp^ 
digna>y[ mí^niQkS.escitnabk (qual es el s^ñofio) absor^ 
viese á lo. (mayoTt. mas digoo» mejor p y mas autoriza^ 
do y qual es ia j^aberama* 
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i 44 Es absurdo qwátet ^qm se coñhindsiñ los de- 
rechos en taL forma que desconozcamos ya los^fec- 
tos de la soberanía por la reunión deí señorío } pues 
hiendo tan limitaicbs las recitas ^ de est^; parteeria^ 
lEfisngua'de aquella el obscurecer d ^rimir áus prer- 
logativas por la adquisicíotí de aquellaf. 
. .45 Los juramentos que desde don Hetírique m 
prestaa los reyes de Castilla sobre la conservación y 
observancia, de fueros de <VizcdyiP-f^ up deben enten- 
derse dados, baxo el concepto de soberanos v sino so-- 
lo de señores de Vizcaya; qoedando-siempre salva 
la soberanía para exerccr sus funciones y derechos 
como antes de la incorporación en la corona. Cons^- 
ta por las escrituras del apéndice^ que aun habiendo 
señores V disponían los'r^eslibremente donando an* 
teiglcshs y patronatos. ¿Quinto mas podrán después 
qUe ya no disi^inuyecK él feudo de los condes? 

.45 Nada ímpbrJta (^eiio; instrumentos de pro*- 
mesas juradas hechas por los monair^ai para la coñ< 
servacion ^de fueros expresen qac -prometía coma rey^ 
y señor natural^ absoluta, soberano^ no reconociente 
superior en la tierra ; pues esta expresión solo debe 
referirse á lá promesa general de mantener los¿ fue- 
xosi usos.y costumbres, en quanto no sean contrarios 
a los derechosr de la soberanía, de los quales no son 
mas que depositarios, fieles administradores y usu« 
fructuarios t con título de maypr^zgo perpetuo in*-" 
alipoablé» inhabilitados potvxierecho y naturaleza de 
la cosa paíá perjudicar á ios sucesores en ella. 

47 Distinguiéndose los respetos de soberado de 
los de señor particular de Vizcaya en las obligaciones 
dsl juramento de. conservar los; ¿xeros^. pueden re- 

PART£ U. ü 
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sultar dHbrca(!es jcoBasqüenci^ . en qaálqúier caso 
particular en que ia. promesa jurada del señor fuese 
contraria á las obligaciones del soberano, relativas á 
^sinter4^s^s*gener;iles]d6 la nación. • 
- 48 Pero $i retrocedemos á descubrir el origen 
de los hechos por la jhistCKria , encontraremos que 
quando se verifico el pfcimer exemplar de jurar los 
reyes después de la reincorporación del señorío en ék 
r^al patripíonio^ estabam^saxnenor edad el rey don 
Henriqüf m> Los tutores itin^iéron poca, cautela d 
mucha falta de InstrjiícciQa en la materia de regalías.' 
Pudieran haber reflexionado» que así como» quando 
el rey incorporabaien e! real patrimonio qualesquiera 
otros! pueblos/ opndados/d señoríos antes enagena-« 
dos, no se conservaba) el nombre de señor, m los re« 
yes lo anadian á sus títulos; así también quanSo mu« 
río don Juan i, no convenia que su hijo don Henri* 
que III pusiera. entre los suyos d-d^ señar éie Vizca* 
ya y pues una vez perpetuada la reincorporación , no 
habia ya,. ni se esperaba que hubiese jamas» .f^or di 
Vi^aya , sino rey de Castilla. 

49 Ésto, que parece á primera vista cosa de poca 
momento, ha tenido transcendencia incalcu^bleí 
pues dio aquel exemplar el origen á la práccica de 
poner el título de señor de Vizcaya los reyes suceso*' 
_res, como cosa distinta del dé reyes de Castilla , siew 
do así que no hay ni puede haber tal distinción ^pót'- 
que la herencia extinguid el señorío^!segun Ha suce*^ 
dido y sucede diariamente con otros pueblos. 
^50 Mirado el asunto á buenas luces , hubiera sido 
bien ocioso jurar los fueros , ni tomar posesión par- 
ticular de yizcaya ; pues el rey hubiera podido de*-" 
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cir con véfüad y \mtidu qu^tiQ trataba de ser $cñor, 
sino que se contentaba con ser tan soberano y rejr 
de Vizcaya, ct)lno lo tjabian sido todos sus antece- 
sores, y, que ya no había señores. En tal caso hubie-: 
ran quedado los VÍ2^cainos como los Castellanos ; pe- 
ro los tutores de rdpn Henrique im no previeron tan- 
to: ni tampoco el monarca > porque no hubiera dado 
motivos para la distinción de gobierno de Vizcaya^ 
como lo. dio con la hermandad genejral ; origen ver* 
dadero de h cójQsecvacion de ciertas franquezas que 
tuvieron Logrcmo y demás pueblos aforados en Cas<- 
tilla mucho antes que Vizcaya, y perdieron en el 
tiempo en que cesaron las cor(es generales, y se mur 
dáronJas ideasi^del. gobierno justamente , por el nue- 
vo sistema qvie fiiéron adc^w^Q l^s grandes mo- 
narquías de la Europa, entre las qu^les tal vez fué 
la mayor la española desde la reunión de coronas en 
la persona del^eñor don Carlos i« . 
■ ■ ■ • ■ í 

CAPITULO V. 

Del fuero de la nobleza de los naturales de Guipúzcoa. 

ntre quantos fueros tiene la provincia de 
Guipdzcoa, ninguno es tan estimable como el de la 
nobleza de sus naturales originarios y descendientes 
de ellos. Es la nobleza en España el origen y prin- 
cipio de innumerables exenciones , franquezas y pri- 
vilegios , porque los reyes y soberanos quisieron dis-t 
tinguir á ios nobles de los que no lo son en muchos 
puntos^ para estimularles con estas honras particu- 
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lares á prociifat* toti mayor heroicidad élhiendc la 

j3 La provincia definid á la nobleza en uno db 
los capítulos de sus fueros* en esta forma: „Laiio^ 
^bleiá'eí^^ un honor pbif él qual se diferencian y cú^ 
í>íí<}¿*ft5lóá >hf<)fnbfefe <jiie merecen estimación y re¿ 
#> Verenda en las reptíblicas y pueblos; es tm res* 
wplandor ilustre y conocimiento claró que por pro- 
9ipík virtud se dieron á sí algunas cosas -animadas 
^y6 inanirjiadas para ser mas apreoiadus qut^ otras de 
» su liatu raleza y généfo. Divídesíáncn sobreiqratural 
i> teológica, natural primitiva, natural segundaria 
w moral, y política civil. La sobrenntnrale^AfL'íSilA 
9> alma, que está ilustrada y adornada c^n la giiacia de 
»Dios; verdadera y esencial nobldza<^.para :ta\|üat 
i» fué criado ^1 hombre. La natural pHfáera ^s to^ 
f^mun á los racionales y á todas las demás ^criatura»,' 
»> porque solo mird á las f i rtddes naturales que 'les 
í> concedió el divino artífice en la creación, dife- 
*> rendando á uqas <01X I^I^xcelencias que no se 
í> hallan en otras de su género. La natural según- 
9} daría y .moral es la -que solamente compete al 
í> hombre por üabér habido y hallarse eri los de^sii 
*> género muchos que por sus virtudes personales 
^Ád^iAtWtíti estiinácion y honra entre 'los ^denlas, 
Wy í^selaredéroh sus linages con resplandor y lustre 
i>de etla^ y otros que restauraron la que heredaron 
n dé los prirtiéros padres. La^ política y^ ri*//*es .una 
«calidad concedida por el príncipe y señor riatüral^ 
wno reconociente superior en lo tempocairj á^áx^xiu 
i>rida por los medios que tiene dispuestos feí; derecho 
tapara que uno se aventaje á los hombres Ipuenos y 
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9» plebeyos en la estimación y honra de su persona 
9f y familia. De todos estos géneros de nobleza , la 
•>que real y verdaderamente toca á los originarios 
t>de la provincia de Guipúzcoa es la natural secuti'* 
9>daria^ que comunmente se llama hidalguía de san* 
9>gre^ por ser nobleza que á los hombres viene por 11- 
áií nage; y por tocarles de derecho y justicia este ho- 
j> ñor, comb heredado de los primeros padres del 
#9 género humano; pues aunque haya autores que 
tsrcon algunos fundamentos; asientan qué todas, las 
^hidalguías tuvieron principio en la. concesión de 
5>los reyes y. señores naturales j* no adapta bien esta 
«vpropósicion universal al verdadero origen de la 
«> nobleza guipuzcoana 9 que, conio adelante se verá^ 
«tés general y uniforme en todos los descendientes 
*^de sus solares, respecto de no haber sido concedida 
tfpor algunos de los reyes de España , como lo ma« 
^nifiesta el no haber memoria de :ello, ni adquiri- 
*>dapor los medios dispuestos en derecho » ni traSf 
líj pautada por alguna de ks muchas naciones ex- * 
ntrangefas que dominaron en el reyno (de que erav 
ti preciso hubiese noticia particular) , sino conserva- 
99 dá y continuada de padres en hijos inviolablemen^ 
•'tev desde los primeros pobladores de la provincia 
f 9 basta el tiempo presente ^ como se verifica ppr las 
i» declaraciones reales que se siguen '." 

3 Está división de noblezas es del todo imagina* 
ria. La razón , los escritores y la crítica dictan cotí 
ünifomiidad » que fuera dé la nobleza sobrenatural, 
ftp hay títjm clasescque la moral , y la política ó civiji 
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la moral es aquella por la qual lel hombre procede 
noblemente , aspirando al heroísmo en &vor de la re- 
ligión y del estado por armas, letras ú otros medios 
que su situación le proporcione. La política civil a 
aquella por la qual el hombre , mirado como indi* 
viduo de una grande sociedad » se distingue da los 
consocios en ciertas honras y preeminencias , con 
atención i la nobleza moral manifestada por él d 
sus mayores. 

4 No hay reynos, imperios , repúblicas ni esta^ 
dos algunos» de qualquier naturaleza de gobierno 
que sean , en que haya mas clases de nobleza que la 
moral y la civil. Ninguno conoce la natural como 
distintivo entre hombre y hombre; porque siendo 
todos hijos de Adán, y aun teniendo tronco común 
mas próximo en la persona de Noé, forzosamente 
habíamos de ser todos nobles. 

5 La nobleza moral , teniendo su origen primi- 
tivo en el Criador , es efecto inmediato de la recti* 
tud del alma y bondad del corazón humano. Por eso 
es siempre personal, adquirida y manifestada por 
el mismo que la tiene , sin depender jamas de que la 
potestad suprema de los imperios, reynos, repdbli^ 
cas y grandes estados la quiera conceden Ella $uelc 
ser el origen y principio de la civil , porque no se 
conceden distinciones políticas en un estado sino al 
que tiene d se supone tener, méritos en la nobleza 
moraL 

6 Para la civil jamas hubo ni caben medios al- 
gunos de adquisición sino la suprema potestad del 
estado; porque ¿de qué serviría que uno poseye« 
ra en el grado mas eminente la nobleza móraU si 



lijs hombres no mam&sraíbiin attos de reconocimien- 
to de ella, distinguiáidole con signos públicos es- 
timables, de los otros en quienes no 1^ veian? Esta 
distinqion extema entre hombre y hombre» ma* 
nifestada y revestida de la pública autoridad por 
otro hombre , es únicamente la esencia de la noble^ 
za civil. Si en un estado fuese distinguido algún ciu^ 
dadano por los otros con aquellas honras que la opi** 
nion general atribuyo á la nobleza civil» gozaría to- 
da la esencia de esta , aunque jamas hubiese tenido la 
moral que le habian supuesto, y por cuyos respetos 
le distinguían. Los poseedores de la nobleza civil 
aspiran á la opinión de que fue producida por la 
moral , queriendo persuadir que es una recompensa 
de justicia , y no concesión de gracia. 

7 Por lo mismo no es posible que la nobleza ci- 
vil dexe de ser concedida por alguno; bien sea pot 
un efecto de justicia, recompensa y premio de la 
verdadera nobleza moral , bien' por pura graaia de 
quien tenga facultades para dispensarla. Estas no ca- 
ben sino en las supremas potestades del estado ; por- 
que cada reyno, imperio d república tiene determi- 
nadas en su respectiva legislación las distinciones 
entre los nobles y no nobles; y ninguna persona 
particular existe autorizada para distinguir a un 
ciudadano de los demás con signos constituvos del 
carácter de noble civil, pues todos estos, d los mas 
de ellos, tienen relación con el gobierno público^ del 
que no son depositarios los vecinos particulares. Fin* 
jamos por exemplo<]ue todos los habitadores de uii 
piueblo convinieran en dar la nobleza civil á un solo 
vecino (caso inverosímil), y que tributasen todas 
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las dístíndornes de h nobleza por escrito, de pala- 
bra, y con acciones en páblico y en secreto. Este 
.tal favorecido pasaría en su pueblo la pla^a de no- 
ble civil, porque así lo querian sus coiic.i«d|danosí 
pero en saliendo á otro , no seria tenido por noble, 
sino justificando serlo, y autorizando la prueba lo^ 
tribunales establecidos por la suprema potestad ; de 
manera que no hay cosa mas imposible entre las ^lu- 
manas , que gozar la nobleza civil sin intervención 
de la soberanía; porque, aunque no interviniera real 
y verdaderamente ú alguno fingiese todos los diplo- 
mas , instrumentos y papeles , en cuya virtud ftiese 
tenido por noble, concurriría civilmente por medio 
de la ficción, pues al nombre del supremo poder 

debería su nobleza. 

8 El rey don Alfonso el Sabio en su nunca bien 

ponderada compilación. de las siete partidas, ha- 
biendo de tratar de la nobleza de- España, dividió' 
los hombres en tres clases con arreglo á las opinio- 
nes de muchos filósofos antiguos. Unos, dice, son 
dedicados á procurar la felicidad de la patria, im- 
plorándola de Dios, y estos se llaman oradores, de 
cuya clase son los clérigos, monges y frayles. Otros 
proporcionan las cosas necesarias á la sustentación 
de la patria, cultivando sus tierras, y se llaman ¡a- 
kr adores. Otros defendiéndola de los incursos hosti- 
les como á sus tierras, pueb|os y gentes, y estos se 

llaman defensores \ ^ 

9 „La clase de defensores corresponde a los 
caballeros. CabaUería fué Uamada antiguamente la 

I Ex&rdk) 4«1 tít, %i de la Partida a.\ 
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:i, soeicdad de loS hombres nobles, que fueron pues- 
j^tós para defender las t tierras; é poroso le pusieron 
.,,norae ep latín fHjIitia^ que quiere tanto d^drcq- 
y^mo compañas de hogí^ duros é fuertes, é es^ogi^ 
',^ dos para sofrir triabajo é mal > traba jando é laceranr 
do por pro de todos comunalmente; é por ende 
jbobo este nome de cuepto de m¿/: ca antiguamen- 
te de mil hom^ ^cogian un^ para facer caballerQ /^ 
üQ ,»£ por estK) sobre todas las cosas cataron que 
fué^ homes dejbuen linage, porque se guardasen 
dé fater cosa^por que pudiesen caer en vergüenza. 
iyEpefq}3e,cs|¡Q§,fuer9n escqgkios de buenos loga.- 
^.resjf é opnafgo «(guftqui?r,e tanto decir en; lengua- 
^j¿e 4^ }Espa|ia cQmp/i^«}, por eso los llamaron j'?^ 
5,joM^^?> que muestra tanto como Jijas de bien. £ 
habían en tres maneriis: la una por linage, la Qtra 
por saber, la tercera; :por.l)ondad de costi;im^es e 
^, de maneras,^ E comoi :q«i^ que esfií» que . le?, gar ^ 

nan por,; sabiduría, é- por sa bondad son' por derer 
,, cho llamados nobles é^g^ntilfs., mayormente lo son 
,, aquellos que lo haurpor ¿V^rg*^ ajfitigpamente é £a- 
„cen buena vida, poique les viene de luefte como 
heredad.*.. £ por pq49;, fíjosdalgo deben ser esco- 
gidos que vengan de derecho linage de padre é de 
„abuero fasta en el quarto grado ^ á que llaman bi- 
„s^buelos, é esto to^viéron por bien los antiguos, 
„ porque de aquel tiempo adelaiM:e nop se pueden 
acordar los homes; pero quañto dende en adelan- 
te ipas de lueñe yienen de buen linage^ tanto mas 
„ crescen en su honor d en su fídalguía '. 

I Ley X allú . i ícj 2 allí. 
PARTE IL I 
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IX ,, Hechos non pueden ser los caballeros por 
Y, mano de homé (px^ caballero ñon sea. Ca los sabios 
í,antíguo5i qué tddásilas cosa& órcknáron con razon^ 
Vínon tuviétón'<Jueétácosa'Cot¿ giiisa^nin quepa- 
midiese ser con derecho» dar un homé á otro ló que 
„nori hobieSe. E bien ^ así como las ordenes de los 

;í oradorés^toon fas podría ninguíYo-darsínon el que 

« • • • . , . ■ 

•„ fas ha , óf ra tal hoft ha^ poder de facer ningi^ná ca- 
',, batíero sinon el que lo e^ .i^-Eftef ó Su fijó -he- 
„^ redero...^ bien lo pueden facer por ra2on del rey- 
uno, porque ellos son cabezas de la caballería , é to- 
vi, do t\ poder de. ella se encielar a en elsu inandútniénto^^ 
• 12 Gonsigúientemente no tuvo razón lar pro- 
"vincfa dé (íuiptízcoa piara decir que la nobleza jde 
sus vecinos era natural secundaría ^ y no concedida 
por reyes: algunos. Si hubiera sido una república 
libre independente a%ifti tiempo ¡. hubiera téníde 
alguno de los/ góbier ifKÍ& conocidos ^ arisrocrár ico^ 
democr^íícd'á oligargftó. Sí democrático^ todos 
hubieran sido iguales en esta materia civil, por*- 
que no se conocerían nobles ni plebeyos /síno ciu- 
dadanos individuos del estado; y'en tal casa„ da- 
To está que quando sé hubiera extinguida la repá^- 
hlica güipuzcoana> y coniefazase á séi* parte inte- 
grante de la monarquía de Asttírias d León , de 
Navarra d dé Castilla^ seria indispensable suponer 
que los monarcas habian querido conceder á los gui- 
puzcoanos la grafcia'dé que todos; sus naturales go- 
zasen las honras y distinciones civiles que en fas 
Otras partes de su monarquía se solían dar á los qué 

I Ley II allL 
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se reputaban por nobles ; y he aquí en la Jbipdr&w 
que tx>da la nobleza ciyU' sería efecto d$ aquella 
gracia del soberano^ pues {como hemos visto por la[ 
ley de partida}- foi^ W poder de la nobleza Se^mierra^ 
en el mandamiento del r^y:. / . 

13. Si hubiera tenidp gobierno aristocrático j. ha->: 
bria en cipais: nobles .y plebeyos í de que; se sigue 
que la jlrerrbgativa que hoy go» la proyiaci^ de 
qué todos los oHginarios de ella sean nobles ', nopo^ 
diaprovenirsino dexjue el soberano que Incorpord 
k provincia isntre las i de^ sus dominios f ,cf algpijft 
de: I0& sucintes, quí$b bacer á todos iguales /i^; ja 
Bohleza: ch'iU elevando á los que durante la r^pú-, 
blica no hubieran gozado de ella^.y! cbncedi^ado* 
que transmitiesen la mistíia, honra á' susrdescendien- 
tes. Xjo propio sucedería eü $1 caso de que fuese oU-^ 
gárglco su góbieíño.' . i :..! : 1 -. - 

14 Pero rotKho mis forzoso es el principió de :Ia. 
nobleza civil en la gracia del soberano, Isi jamas hu- 
bo semejante reptíbiica « porque en el estado monár^' 
quicó, todo el poder de conceder honras y distinr? 
<;¡ones ésta .en el monarca »ry por mas nobles que^ 
hubieran sido las acciones de lo$ Guipuzcoanos, no 
serian capaces de. producir por sí solas uqa distin-. 
cion civil entre nobles y plebeyos, si la soberana po- 
testad no htíbíerá querido^. ,. r í 

15/ Nadi^^roporta que nQ^co;)stfe haberla conce^ 
dido este rey d el otro, qtíando la naturaleza de las* 
cosas es un testimonio auténtico, incontrastable y 
permanente de que no hay ni pudo h^ber.otro prin- 
cipio. Muchas cosas de los siglos viii, ix, 3: y xi es-* 
tan sepultadas en el olvido ; pero no por issp. serán 
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ménas.ciertas. Sin salir d{^ lá materia; tenemos eii- 
tüelto en tinieblas el principio de ta nobleza caste-- 
llana posterior á la entrada^ de los Moros; pero sin 
embargo la combinación de noticias sueltas , las cir-r 
cunstancias del tiempo, y la crítica sobre las causas y 
efectos de las cosas humanas, han hecho á los histo- 
riadores convenir: casi todos en que no s¿ x:onocic* 
ron por aquellos tiempos otros principios de noble- 
za que la milicia; de manera que la continuación 
del exercicio militar en defensa de la patria, por la 
serie de tres generaciones no interrumpidas , distin-^ 
guiera ya por noble al hijo, nieto y" biznieto de los 
defmsores ó milites, como decia la ley de partida en 
la mitad del siglo xni. 

1(5 ¿Quándo comenzd fe nobleza civil de los 
Castellanos? ¿Quién se la concedió? ¿De dánde 
consta que fuera concedida? ¿Quál es la distinción 
entjre la nobleza castellana y la guipuzcoana pqn lo 
respectivo á su origen? No hay que formar empeño 
de sostener paradoxas. Amemos la verdad,- tribu* 
temos lo$ justos homenages de confesarla quandota^ 
veamos; y sí no podemos arribar á tamaña fortuna^^ 
prefiramos impafcialménte aquel extremo que parez- 
ca conducir mejor á su investigación. Si nuestro exa- 
men fuese de la nobleza moral, diríamos que los pri- 
meros milites ó defensores de la patria fueron tan no- 
bles como sus nietos, no solo en Guiptí*zcoa , sino en 
Vizcaya, Asturias, Galicia, Castilla, Rio ja, Navar- 
ra, Aragón, Cataluña, reyno de Tadmir, y otras 
qualesquiera partes; pero como solo tratamos de 
la nobleza civil , esto ^, de aquella distinción que 
por derecho se concedió á una cíase ele hombres, y 
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dexc) de concederse á otra , debemos confesar que 
ni los primeros wí/í/^í o defensores gozaron h' nobles 
za^lvíl, ni aun sus hijos m descendientes , fiaste 
que Ja suprema potestad lo tuvo por opqrtunci; , r> 
' 17 £n lo cespectivo á Castilla sabemos que aünh 
que para el figlo x se conocia^^iína clase de vecinos, 
á quienes se distinguía popularmente con el dictado 
de nobles , esta voz no tenia significado civil alguno 
masque hiát i&c mlites ó defensores^ esto es, dedi- 
cados enteramente á la milicia d ddensa de la patria^ 
en lo que se diferenciaba de;oti!apcldse 4e hombres^ 
que no cohcurrian á la guerra;, porque se : quedaban 
en sus casas á labrar los campos^» de que les resultot 
el nombre popular de labradores. En substancia las 
palabras noble ó labrador eran tínicamente significa- 
tivas de profesión, lofitíb, destino ó ministejfip per-, 
sonal en tanto gr&do^ que. freqüentemeiiíip se veri- 
ficaría, existir dos hermanos f uno noble y o^ro labra^ 
dor ; pero no por eso había distinción civil entre los 
dos, gozando el uño prerrogativas .^^/i«¿ig^f que no 
gozara el ocrp^. .:- ;::-U\..: • :.p c!.i,:i^-. ].;<■; j;^ 

18 Llególa época de querías paláferas^()^/ftj} 10^^. 
¿M^r^ significasen anas, haciendo entender [por-t/^p 
brador una clase inferior á la de nobles. ¿Y.porrqti|?^ 
Porquera suprema pqtestad civil qui^ : disitingHir 
á-los^fíoW¿»íj estOí es,-.á ios. mílitek ^d defepsor^s;^' ^¿of\rt 
cediéndoles ciertasrprerrogativas j[>arti¿i)Iafe% que íit>^ 
concedió á los labradoresi ¿Y quándo^? Qitín40i líS- 
misma suprema potestad civil lo tuvo por conye-* 
mente para el. objeto de animar á [los nobles 4 np^ 
abandonjar la pt^ofesion de mlites ó defensores^ 

19, ;. Con efecto sabemos de ciertfi por varips mo-: 
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oumcntos antiguos, y. por la&>historía$. de don Ro- 
éxí^ de To{tdo¿ don Lucas de.Tuy, yidon -^Ifón^ 
sd<i€L^ l^abio ¿scritor€S del siglo xni^ qujs.doñ San^ 
cho Gaccés^ conde de Castilla (soberano en su con^ 
áado, independente de León en el hecho ^ aunque 
dependiente por^ obligación de derecho, algunas vc- 
cds jecohocída> en ao&osJ .particulares ^ y muchas ner, 
gada coü' lase ¿r masr ¡ ^n Jar itóano) , quiso animar - i 
los nobles iiastellanos, esto es/á todoi los que sd«^. 
lian exercer la profesión niiilitar, á que le .siguieran 
en la^ guerra -^ conquistando prioiera sus .Toimntades 
con gracias y privilegios. Habla, obseivadoqoíe exp 
telidida la xion^nacion del- condado db - Gastillaj poa& 
tierras llanas desde las montañas hasta el rió' Due- 
ro, y su extremadüra occidental, se habían resfria- 
do Ids ardores militares de los MorrtaSeses , á pro- 
pdr-ciort ^•que''(de?aftdO'detseb/fronteiiaxie Moros- 
su '^ai^Jfenián su» habitantes meñor necesidad de 
defender su* íiogares patrios , porque ya el teatro^ 
de la guerra estaba eri Ips países llanos de la ribera* 
Habia notado que los nobles, esto es:, ios cabezas, 
dé^ ftMíilíls^ítti^itei^es , I se' contentaba ^ «qn . hacer ien 
stí^^pátfiá Auíias torr^^, que lu^o se llamaron pala^ 
cmicy hoy llaniamos €asa soli^'j lás.quales fortale- 
cían^on almenas y murallas para defenderlas á sus 
pfó^as^ éxpeAsiis <así tomo^las de sus dwis&os^'^y^ 
riente$' d?kihdós * 'de su casa; y que tomando á isn 
cargo está defbkía para los casos ¡de ser' Invadida su 
patria, ^e ncgiaban á salir* á la frontera de los Moros, 
diciendo que s6lo debiáñ ir los fronterizos, porque 
solos elfós eran ^oí <|iíé ifítércsabaní y que si el ene- 
tóigo iritefri^se déntro^el condado 'de Castilla, en- 



GUIPÚZCOA.? ^i 

tdnces comen^saria la obligación de los Montañeses. 
Previd don Sancho que no podría extender sus do- 
minios, ni dar^ guerras ofensivas! á los Morc^ coásóiós 
4oiíiCásfellafí¿sironterízds> y^qWel tínico' tiíedib 
^e inclinar á los Montañeses á salir de las montañas 
y j^eeieguif en las tíerrati llanas al iMoro, seíta coñvi- 
ídar icofí' viadas 'y preiíiios í los ñobies\ ifáiifes'^y 
d^ensúr^s^^.^'^^^yy ' *" ^ - " \ * 'i ' "• "' - • • '"- 
I ¿o :neí^qü£^Yésultdi publicar «ií todoi los dor- 
mimos de 'su condado, cómo fey general, una de- 
claracioB. de que el conde don Sancho^ conocien- 
áú- la lealtad y grandes méritos de loi tfúbles áníh 
ihes en favor de la patria, liss eximia det tributo :de 
la yiifí^^^f /I (reducido á ufia cóiitribucion para gais- 
tos de guerra) ; y les concedia el privilegio de (Jjué 
no estuvieran obligados á militar á sus propias txr 
pensas, • sino que arítes^bíe» quantas- Veéés^^coUtíür- 
í'iqran'áí guerra llamados por^d soberano /t^nüas faa- 
bian de hacerlo á costa del'^rdtio, recibldndf» el sueí- 
xlo competente; cuya ley (comprehensiva de otras 
difelrentes gracias) fué la que con el tiempo sb ll^mtí 
fuero 'dfUif^JiJosdalxo. ' '- ' * ^ ^ A .i : :'r.í 

"' ,2 i Ésta verdad reSutó&té dé lo q«^ díkefofl d&ii 
íRiodrigo, don Lucas y don AlfóriSO/y de lágámbí- 
nación .de su narrativa con el epitafio del^cotíde don 
Satichí^ , i mí)resQ por Berganká^ en» tos :Anii^edádet 
"de Espai^a'^ y pdt^'ASoy M&ntíetéítfetdisearíá prdlii- 
minar del Fuero viejo de '(JúSttlíiíí f ebb otirbs ihó64i^ 
mentQS respetables de la antigüedad ^ fué la pr^erft 
ráfz de ta voz qué se projjagó én los siglos oiledios 
de qUd Castilla era;el solárípiimiti va de .toda la bo« 
bleza de España, v que de ella habia sáltde'Ik'CHíe 
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había en otras pfbvlncias, cuya tradición se conseis 
.ya^ en la menioria que cito don Prudencia de Satl- 
4oyal.en la crdnica de dan Alonso vi^^.y quj&obsierr 
íY/ÓM q1 mdii9st0rio.de Qña el padre Andi^cs MareoiS 
deBurriel^ ;. < / }, 

. 2¿i £ran subditas del condado de Castilla>ks tres 
^provincia^s v^soonggd^ comb. dexamos ^onvendd^ 
en la primera parte; y consiguientemente no pudo 
j^nos'de;$^riextensit^ .kh providencia ;^el «conde á 
lós naturales de aquel país; y véase aquí .él primer 
efecto civil de la nobleza de los ;Monta3íeses^ de Gui- 
^4;^oa ; porq^e^ sus j^milias. militares, cdmenzácda 
á gozar tjoa distinción^ que antes nojtenian; pero ré« 
-fle^ípnandg biett el asupto , veremos que no se disr 
tinguen en la cosa mas leve de los nobles de Castilla^ 
y que sus prerrogativas son universalmente idénticas. 
- 1 :A^$ Mii'j i como, son .nobles todos los • Guipuz- 
a)anos yrnOítodo^ los C^tellanos ? Porque los reyes 
lo hall querido* Presumieron que todos descendían 
de aquellos defensores de la patria , que gloripsamen- 
íe.|í¿eárop: contra los Moros eri los siglos yin y sir 
guientes. Á la verdad entonces todos serian soldados 
poic nec^^idad « 7 contraerían los mismos mérito? que 
iián, bastado para reputar como casas solares todas las 
de la montaña de Burgos, Santander, León y Astu- 
rias.. Por lo menos así lo habrán creído los n^onarca? 
qii&aiido permitieron córner una posesión que ya es 
ijjunie^ori^l ; t^ien que po hayan dexado de ofrecerse 
motiy os d^. dudar. 
24 La recopilación misma de los fueros de Gui- 

^ i£\k^ácl, Carta á'.don Jü^ de Ama/a en el tomo tódfl Se«- 
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f pilzcoa nos instruye de que por estas dudas ocurrid 
la provincia 9 pidiendo al rey una declaración; que 
habiéndola concedido &vorable Felipe iii á tres de 
Febrero de mil seiscientos y ocho, sé presento al 
; real y supremo consejo de Castilla; el qual, en jui- 
: ció contradictorio con el señor Fiscal , la mando ob- 
-%rvar por executoria librada en Madrid á quatro 
-ác Febrero de i^il seiscientos y diez; y después pre- 
nsen tada en la real cbancillería de Vdladolid á diez 
de Febrero de mil seiscientos treinta y nueve, y 
xn la de Granada en ocho de Octubre de mil seis* 
xientpsy.quarenüa, obtuvo su camplínlií6tíi;ó. * .. 
s! z¡ Nol -dexa dé serí digno de rfepiíro el dilatado 
espacio de veinte y nueve años que se tardo á pre- 
(sentar en las reates chancitlerías la * executoria del 
^onsep ; pero mucho más lo es que la insertasen en 
iá recopilación de: fbeMs dé lá provincia,' sin hacer 
ffiencioni de los^: sücesbs^ que 'acaeciértín después que 
i&éiíbradq pbc: dicho concejo. Gil González Dávila 
los contó eri la vida de Felipe iii, y por la cone^ 
adon^^íma^ de isu narrativa con nuestro asunto, no 
ípftiedd ttiiénos de traskdarfa- íntegramettte. Í)i¿e-ásí. 
í ^6:^t.„Capítttlo XLJI. La provin&ia de Guípíízí- 
^^coa» en el año mil seiscientos y diez, obtuvo dd 
rey una cédula para que los naturales de ella fue- 
sen! tbnidí»^ áin Rías información que serlo , por hi- 
josdalgo ddtsmgrei y el rey mejor informado la 
^revoco. 
. 2j> „En el principio de' este discurso he de asen- 
^itar, que en estando el rey enterado do- la justicia^ 
nunca jamgs la violo, ni pudíérork con el la intér? 
cesión y el £ivor. Presenta la pr(>ym<i^trt$rtfíkH 

PAICT£ II. K 
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9,neSy ayudadas del favor xle un gran ministro, para 
,, conseguir una merced tan nueva y nu-nca oída» 
9, que declarase el rey i sus naturales y originarlos 
'„ por hidalgos de sangre* 

28 9, La primera razón que presentaron , decía 
),que los fundadores y pobladores de la provincia 
fueron hijosdalgo de sangre de casas solares cono^- 
cidas ; que nuncd habían pagado pechos ^ ni admi^ 
tido entre sí algunos iqüe rio ^ean hijosdalgo; y 
9,que nunca se han practicado ni entendido con 
ellos las leyes y pragmáticas de estos reynos, que 
dan forma á las |>robanzas de hidalguía « y que de 
^,( la provincia ^e deriva mucha en el reyno de 
,,Castillía. '^ 

^9 „. Segunda razón. Que en .ella no se pagan 
pechos^ ni hay distinción de hidalgos á pecheros^ 
y que no les ha de obligar el rey á Jo imipostblé; 
y lo seria si tuviesen obligación 4 probar tantasi cir- 
cunstancias como se contienen en la piragáiática 
^de Córdoba^ ..:* j: ,. [ 

30 „ Tercera razón. Por los grandes y sejoalados 
y^servicios que los naturales de la provincia', han 
„ hecho á los reyes por mar y tierra en gu^raí y en 

paz con gran lealtad» valor» fidelidad y constan- 
cia digna de mucha honra y remuneración; 

31 ,» A estas razones se opuso el .fiscal del rey, 
^,el licenciado, don Diego del Corral y JV^^llaqOp 

mostrándolos notables inconvenientes .que .ter 
nia la pretensión de la provincia ; y el primero era 
turbarse los. derechos divinos, naturales y positi- 
vos, El derecho divino, porque ¿qué cosa ra^?^ 
»> conforme á éí que.reconocer los miembros á la ca-* 
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>,beza, cada uno á su superior, pagar el tributo al 
jiCésar, y no querer todos eximirse de él? 
; 52 „ El derecho natural, que íntroduxo y diá-» 
y^puso que hubiese dos estados, uno de los libres y 
„ otro de los esclavos ; y que los hombres se redu- 
„ xcsen i vida política y sociable , y en cuerpo y 
,> forma de república, usando de justicia común y- 
„dé lej^es con que.se conservase esta comunión. 

33 „E1 derecho positivo; por el qual ninguna ' 
„ cosa pareció mas conveniente , para el gobierno po- 
,,. Utico de una república bien concertada, que ^el 
9, haber en ella dos estados de gentes, uno de no- 
cibles y otro de plebeyos. 

34 „A lo dispuesto por el derecho común, por 
, , el qual la hidalguía y nobleza se habia de probar 
,,por reputación y fama ptíblica. A lo dispuesto por 
„ la pragmática que los reyes cardlicos hicieron en 
„ Córdoba , antes <Ie la qual ya estaba unida é incor- 
„porada la provincia «n el reynode Castilla, y si 
„no se guardase, iria derechamente contra su for- 
fj ma : con que hizo demostración el fiscal , que los 
„ naturales y originarios de la provincia querían ser 
9, libres de pechos, y que no hubiese en ella dos es- 
„t9dos distintos; gozar todos de hidalguía de san* 
„ gre ; no probar la reputación tronforme al derecho 
„ común, ni con actos positivos, ni con otras cir* 
„cunstancias dispuestas por las leyes del feyno , si-- 
„noporunp de los mas nuevos y extraordinarios 
„ caminos que jamas cayo en pensamiento de hom- 
„bres, de que resultarían muchos inconvenientes. 

35 „E1 primero seria la emulación que ten- 
„drian las demás provincias y dominios del rey. 
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resultando de esta merced entibiarse en su real ser- 
vicio, no siendo los servicios de la provincia supe-. 
rioresá los de las demás; porque si los naturales 
de ella han servido , otros muchos han aventajado 
„en esto. Díganlo los Leoneses, Asturianos y Mon- 
tañeses , que con esfuerzo y valor se opusieron á 
los Moros con el ayuda del santo rey don Pelayo: 
,, díganlo aquellos que por tantos centenares de añoS; 
„ derramaron su sangre en la vega de Granada ; y dí- 
„ganIo aquellos, que descubriendo y conquistando 
5, el nuevo mundo, ampliaron la monarquía del im*- 
perio de sii rey, siendo este el mejor y más verda- 
dero principio de la hidalguía y nobleza. Pues si ^ 
en servicios de la provincia no se aventajaban á las 
demás naciones ; ¿ por qué han de querer ser los 
aventajados en esta merced, los favorecidos, los 
„ regalados y preferidos , y fundar contra el rey ? 

36 „ El segundo inconveniente, la pérdida gene- 
„ral del patrimonio real, causada de la disminución 
„ de los pecheros , que son los nervios , alma y cora- 
„ zon con que se sustenta el cuerpo de esta reptíbli- 
„ca ; y si se hiciese esta merced á la provincia , den- 
„tro de cincuenta años no habría en España quien 
„ pudiese pagar los pechos, y de quatro partes las 
„tres serian exentas, contando las personas eclesiás- 
„ ticas, hidalgos de sangre, y los muchos que hay de 
„ privilegio. 

37 „E1 tercer inconveniente, el sentimiento y 
justa queja que ^odrian tener y tendrían los hijos- 
dalgo de Castilla , viendo que su rey les obligaba á 
mas dura y dificultosa probanza que á los provin- 

„cianosi porque si un caballero notorio, hubiese de 
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,¿ litigar su hidalguía, tiene obligación de probar 
„ muchas circunstancias; y si viene' uno, por hiimil- 
,^de que sea /de la provincia, con solo probar que 
,y desciende de ella,' haya de ser declarado y tenido 
„ por hijodalgo. 

.38 „El qúarto ihdonvenierite es el agravio ^ue 
,^se hace áífos. caballeros c hijosdalgo notorios de la 
„ misma |>rQyÍBCÍa , que son muchos y muy califica* 
j , dos , á los <qttales les está mal que se haga esta igual- 
dad , siendo asi que en las ramas del árbol de la 
naturaleza , hay unas mas altas que otras: solo las • 
almas tienen igual nobleza en su origen. 

39 „ Seria de muy grande inconveniente que el 
hombre, á mala pena conocido, tomase licencia 
para poder decir que tan honrada y tan buena 

,,era su hidalguía, pues tan originario y antiguo era 
,> como el mas noble : ocasión para obscurecerse *la ' 
„ nobleza ilustre y clara de los caballeros conocidos . 
,,de la provincia. 

40 „Y epilogando lo que queda dicho, que todas 
„ las razones de justicia , reducidas á una, eran la dé- 
„ rogación de tantos derechos, la conseqüencia para 
„ todas las ciudades de estos rey nos, que son libres 
„de pecho: el exemplo y emulación de las demás 
„ provincias: el sentimiento de toda la nobleza de- 
„ Castilla , y la poca estimación que se haria de esta y 
„ de la misma provincia , atribuyéndola á hidalguía 
„ local y no á hidalguía de sangre: el abatimiento de 
„los pecheros: la necesidad en que se han de ver 
„ en pagar los pechos : la puerta que se abre á gran 
„ multitud de perjuicios y falsedades, queriendo el 
„ que ayer entro en la provincia , d vive en estos 
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„ reynqs , faacefiJe óHginarki. y descendiente de los 
,»prin>*ros<'pobÍ4d6!res, con la industria y baeha di- 
„]¡gen<;ía,; y tfl tiempo mismo que tiene por oficio 
„ copíundir 9 boíratydbscurecer mayores cosas, atii- 
„ mará y prestará sus fuerzas para ella 

41 . „ Obligado «1 Bcy de la verdad de tan noto- 
,^fias rabones, y dcliarita luz como se fe puso de- 
„.Í3J3tei: mando derbgar suecartas y pobigr á la' pro- 
,,viacia un perpetuo silencio, -de qué 'miichoscába- 
fileros de ella se dieron por mMjr fivorécidos de su 
„ rey, engrandeciendo el zelo de su: justicia/* 

42 EstQ es lo que refiere Gil Gofiííalez Dáviía; 
pfero; lo cierto es que la practica €S¿á en Favoí de 
Iq$ Guipuzcoanos: y k executoria del consejo, li- 
brada en Madrid á quatro de Febrero de mil seis- 
cientos y diez , reconocida en la chancillería de Va- 
lla^dolid á diez de Febrero de mil seiscientos treinta 
y nueve , y en la de Granada á ocho de Octubre de 
mil seiscientos y quarenta, quando yareynaba Feli- 
pe IV, consigue actualmente la mas rigurosa obser- 
vancia; 

: 43 Yo disto mucho de oponerme á" ella , y se*- 
ria exceder los límites de un historiador el criticar- 
la j pero refiero todos estos hechos para que cons- 
te que su fuero no proviene de jpactos algunos, ni 
son el precio de su libertad, sino solo gracias del 
poder soberano , dispensadas con atención á los mé- 
ritos de los naturales, á la calidad del pais, y á otras 
circunstancias particulares , que concurrían en el 
tiempo de su concesión, aunque nosotros las igno- 
remos: solamente llamo la atención hacia el silenr 
cio de los interesados sobre su^ estado civil antiguo, 
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y eséritura del supuesto contrato del año tñil ydos- 
' cientos. Jamas pudo venir tan al caso su presenta*- 

ción; puefevpór'SucqoDtexto literal no solo eráií i^o- 

bks los Varones! :guipuzcoanos, sino todo hombre 
• plet>eyQ que casase con mu^er guipüzcoaná» y ios 

desceodicntes de ella. < ^ 






ñahle%a 



» ♦ - 

1 ; 1 (r Jliiene? ia^y izcaj^taip^ien- üh fu^o de no* 
bksKt uniíser&allsemefapte ál* át: Guipúzcoáfv p^ra cu* 
ya natDriedad:i]iipluyéron'Sus;n!at4irales en la compi- 
lación del año mil' quinientos veinte y seis u<i capí- 
tulo del tenor sigai^nte : ^, Otrosí dixéron , que los 
y^nadtyrales» vetínQ&^anot^dx)r6& deteste dicÍ]to^Q- 
^^tíó de¥izcaipQ .ntietra^ltamcv' villaS';!cli;(dad>»^Eñitar.>- 
{^tacioijies^é.Durangueses^ eratf iioíiK>rios hijosddlgOy 
>v¿pot.la;est6rilidad'y poca distancia de la tierra, y 
^^^itiuy^^ crecida ciiiuÍtiplÍ£8(;ion 4^j la gente de ella» 
ti;.mu¿ÍK>slhi}asü]aatiuraÍef <^ii!usirad0r^ áei 4liehb '«ño^ 

^iídts ¿ iiahitodocrfuera ét Yizcsaya ei^ • las jiar rei^^d^ 
^ <2astiUa y cn^ otras^partes ^l y >Qnde habia4Ei^: sb cocitjr 
fi.4)ilftiindráddi;iy kb^puehlos dondqiiábítabatKyibicK 

iiZOsa^<qú^ húmé^JhílóiM^^tky mAkh c^tírit^in 
i'yyÁlÍMyQéfíú^)^ovpúbwéz^rY ótrói^^oi* estaí^ así ífe*- 
„cinos y é habitahtes y extrañados de Vizcaya enriar* 
„ go camino» y otros^ porque quando querian probar 
,» la hidalgUíaindicha^^' a0:€Táif conoddos^por sus pa* 
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.»^ rientlísrpor hiber ^pasado mucho tiempo desde que 
^iyjSaliej;^n del dicho señorío de Vizcaya-; ppr las qua- 
-o^í^^^^i^^^ y otras semejaates; por difiquitad. y £ilta 
«y, de püob^nzas, quedaban .por pecheros vé no gota- 
jjjbari de las.libeftades que por su antiguo noble «tf- 
^^nage debian gozar; é por evitai? laa<tíchosiagravibs 
é otros que de ello se seguían, pedían é suplicaban á 
S. M. (por ser Xói dltfios Yíixákios, é sus hijos é 
„ dependientes notorios hijosdalgo, previlegiados y 
9, franqueados segiiJb fuero de £spañA)i|u¿ por privi- 
,,legio é franqueza les concediese (como la^torie- 
.^>da$}.d^iiu noble liha^:Tequefi'a,'^écomoihltsta aquí 
ole tenían éhdbiiañ teniday que^joal^iorhiJDíiiaíu- 
^ral vizcaíno o su$ dependientes ^jqiib.e^uiríesen ca[r 
Meados d av^ecindados , habitahl;esid moradores fuera 
^,ide.esta íierrá de Vizcaya en qüalesquier p»res, lu^ 
.(^$^c^ y.iproviaéias deL.ios reyttos de £$pa&v^^^ 
^-1 erando, e .probando ser:;iiaturafas,ivizcaihbsv liijos 
.^dcpeodrentés de. ellos ^ 4 -saber. ei^ quc^su padre 4 
>, abuelo de parfe del padrejón y fúiéron en el dicho 
^y,señdríode yi¿ca}^j^éiprjdi>aíida4>or fiíma pública 
^ ^ue Jdsióttos amsepasadÜDs p¿ogenl(toces Üe^ >eUos^de 
Y»|>artes'del padre ikécootiKGKuraks^yizcáifios!^ é'tor 
'^ydosi dU[as (>Qr taks teriidés £repfftados!, 'Íes valiese 
>»:la dicha hidalguía^é/ks ñn3$en guardados* los ptir 
-j^mhgioÁ^jírzrimiNak é libeü^deis quelá hoüí6 hi<- 
gjjji^^gasegprilíífifíí Íe^3^3f^áÁUm «€lr,gi(iárd;|r 
^i49S Wl9J^n?^^írWH^we nqpr^ÍjiweU kfi[Dtratiíí9^ 
Udade%^ que^para j^ ^fecto^ .«(sgufi derecho á leye^ 
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' 2 JDos partes tiene ía narración antecedente t pri- 
Diera, decir, como verdad notoria inconcusa, que 
todos los Vizcaínos lian sido y son hijosdalgo en to- 
das las épocas: segunda, pedir al rey que los no 
Vizcainos ; descendientes por varones de los que lo 
fuesen , sean hijosdalgo en toda la España , con solo 
probar este origen , aun quando no justifiquen taa« 
tos requisitos como previenen las leyes del reyno. 
• 3 Es bien difícil hacer creer á los literatos de 
nuestro tiempo, que todos los Vizcainos han sido 
nobles en los siglos medios ; porque la historia ofre-* 
ce muchos documentos en contrario. Las voces ia^ 
arador y coUaza^ peon^ lacayo ^ "villano^ y otras > estatt 
adoptadas en las escrituras antiguas para significar 
fin estiaído civil tan contrario como inferior a! de lo9 
jSjosdal^O' Con especialidad la voz labradles es fre^ 
qüentísima- en este sentido; citaremos algunos mo«^ 
¿iinieñtos que nos excusen' de copiar los infinitos 
ij'ue^pudiéramós. - - í ' ^ i t/ . > 

4 El flieró viejo de Castilla , t^áfando de las mul- 
tas en tjue los híjosdalg'o incurrirían si tomasen en 
íólar agéno la contribution llamada conducho ^ d^ttí 
¿E por cada sotar en qué lo tomare, tiebe pechar 
tftréscientos sueldos sí f&ere de labradót; c^sFíber de 
¿ffijodalgOy quinientos sbeldos, ¿t á mas el coto aí 
wrey, ansi como es fuero de Castiella V* * 

>5 En otra ley, estableciendo el modo de cobrar 
las multas pecuniarias de los homicidios, dice así:' 
9^ Esto es fctero de Castiella i que si un conceyo hobler 

•■ ' • * 

^ t Fuero viejo de Castilla publicado |ior don Miguel de Ma«> 
suel , lib. I , tít. 5 f Icj s* 

PARTE II. L 
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^> revuelta con otro ?onceyo , é hobicr ^os^ialgo de 
99 amas las partes» é morier zlgun ^jodalgo en la 
ji vuelta, debe pechar el conceyo el homecillo, é s^ 
focarlo de los labradores '/' 
r. 6 Designando el mismo fuero los géneros dfi 
pruebas que antiguamente se recibían en causas cri^ 
minales » dice que. la persona que se querelle ante el 
juez de haberle deshonrado alguno , debe justificar 
$u acciqn dentro de tres dias en el pueblo del crí* 
mcn:. „E halo de mostrar á los Jijos dalgo (si los y 
whobier) é á los labradores; y si los y hobier, debe* 
filo mostrar á los caseros de los Jljosdalgo..,. E si tal 
M deshonra fícier labrador ijijodalgo, débelo facel; 
9> salvo con once fíj<^daIgo é él , docena.i» £ si 9lguq^ 
^fijodalgo ñrier algún labrador por 4eshpQra ^e otrq 
» señor, de qualquier ferida que non sed de fierro^ 
«^débele dar otra tal persona á jemienda ^J\ , 

. y Disponlendo^ el autor del fuero sobre los casosi 
en que las mugeres nobles han de perder d no lasi 
prerrogativas de su*noble2a, dixo r 9, Esta es fazaña 
»ide Castiella: que la dueña fijadalgo que cf^re con 
^yJabradofr qifc sean pecheros lossuos algos;^pero se^ 
«f tornarán los bienes exentos después de la muerte de 
V suo marido ; é debe tomar á cuestas la dueña una 
joalbarda, é debe ir sobre la fuesa de suo marido, é, 
»>debe decir tres veces, dando con el canto de la' al-. 
99 barda sobre la fuesa: willanop toma tu 'villanía, da 
w á mí mxzjidalguta K'^ 
8 Acordando leyes para las pruebas de nobleza^^ 

- I £1 mismo libro , tít. 5 1 ley p. 
a Ftieco irlejo^ ajlí, ley 12. 
3 Fuero viejo , allí , ley 77. 
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dice así; „ Esto' es fuero de Castiella: que si algún 
w home contradixier que non es fijodalgo , é aquel á 
f > quien contradice , dixier que lo es , débese facer j^* 
^fjodalgo con cinco testigos ; los tres Jijosdalgo , é 
*>los dos labradores; dcon áo^ Jijosdalgo ^ é tres 7^- 
w br ador es sin jura '/' 

9 Parece que no cabe duda, ni aun voluntaria^ 
en que las palabras labrador^ villano y pechero fueron 
sinónimas en quanto al sentido contrapositivo cod 
las de Jíjodalgo; y estaba en el orden ^ porque al 
tiempo de resistir los españoles en las montañas la 
irrupción sarracénica» ño se conocían en España 
(fuera de los oficios prácticos) mas que dos clases 
de hombres, milite y labrador*, aquel para defender 
k patria ; este para dar alimento á los defensores^ 

10 Tan honrado y tan dtil, y mas necesario era 
el labrador como el milite i pero habiendo concedido 
exenciones el gobierno al milite para excitar los hom- 
bres á la guerra, resultd éste distinguido de aquel 
por la exención de contribuciones. £1 fmlitt^ que se 
hacia notar en las campañas con acciones heroycas^ 
filé llamado nobles síncope de notable. Se le premiaba 
ccm tierras solares , para que con los caudales zá^ 
iqulridos en el despojo de los enemigos pudiera fa* 
brícar casas, y potler eri ella caseros y labradores que 
le cultivasen sus campos; por lo que los hijos de los 
mlites se Ihmiron^josdalga; esto es, hijos del que 
tiene algo de-solar por su milicia. Los labradores no 
podian adquirir está clase de bienes , porqué tío mi-* 
litaban ; nb eran defensores de la patria j 06 se po-* 

X Fuero viejo, allí, ley i8* ^ * 
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nian al frente del enemigo ; no hacían proe:2as petir 
grosas; no eran premiados con tierras; no adquirían 
algo de solar por la milicia , y por consiguiente la voz 
labrador debid significar (coqio significaba con efec« 
to) una i4ea totalmente contraria á la ácJijodalgOk 

1 1 No es esto decir que él exercicio de la la^ 
branza tenga contradicción con la hidalguía : todos 
saben que su profesión es noble por sí misma, y aun 
la mas. noble de las nobles , por haber sido la prime-» 
tz del mundo, y la mas necesaria, honesta y títil; 
pero como los efectos de la nobleza civil son exén^* 
clones y prerrogativas, los gobiernos aciertan en- 
salzando mas la milicia , porque de lo contrario fal* 
tarian defensores de la patria ; y como ahora nos 
contraemos á la distinción española entre nobles y 
no nobles en el sentido civil , es forzoso confi^sar, 
que mientras España tuvo continuas guerras con los 
Moros , únicamente ccmocid por hijosdalgo i los que 
4e3cendian de padre, abuelo y bisabuelo» nMitts ó 
defensoras rScgun testifican el fiíero viejo , las leyes de 
partida , y otros muchos monumentos antiguos. Los 
labradores (generalmente hablando) eran hijos , nie- 
tos y biznietos de quienes habían tenido igual exer^ 
cicia, y por eso Uegd la voz ¿lAro^á significar 
un estado opuesto al de JSjodalgo ; aunque así no su« 
ceda en nuestros tiempos por haber cesado los mo- 
tivos del sentido antiguo. 

12 £1 ^thodo con que se producían los señores 
de Vizcaya quando citaban á los labradores de su 
condado en aquellas tfíismas epodas ^ dando fueros á 
sus villas , confirmará mi discurso hasta el grado de 
la evidencia. 
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, 15 Don I>ii^oLopc7 de Haro» en los fileros de 
k villa de Plencia» año mil doscientos noventa j 
nueve» después de conf:ed¿r muchas franquezas áilos 
%ue quisieran poblarla y .vivir en ella , les dice : ^ JEt 
n Imyades por vuestr<ís vecinos los mis labradores^ 
f9 que ha dentro destos términos sobredichos a viies*» 
#>tra vecindad^ /r^ca^ré libres^ atísi como: vos so^ 
»des.'* Igual cláusula contienen los fueros de Bilbao y 
otr« villas; pero silo^ l^bcador^s hufaderan sido^i^ 
€os y Ubres por. súlo ser vizcaínos » seria; superflua la 
expresión » y oficioso el aviso á los pobladores. 

14 Doña María Diaz de Haro la mayor, en los 
fueros de Pprtugalete» dados año mil trescientos 
veinte y dosy.dixo así:. ,, Otrosí mando» que tánt^ 
»»gun fijodalgo» nin otro ninguno ^ non faga en estos 
» dichos térnuBos de los montes» ferrerías, ntn ser 
nlest nin jpastos, nin otra población alguna." Con 
lo qual dexd testimonio de que podia haber alguno 
distinto del fipda^o. 

t§ La misma señora en los fueros de Leque^itio» 
año mil: trescientos veinte y cinco, dice : ,> Tengo en 
«f^mí los mis labradores; también los labradores de 
ff.santa. María de Lequeitio , como los otros ; é el 
^quin€H> del pescado que me den, ansí como dan 
«ylo&de Bermeo. •. £ toda la josticia forera que acae« 
hiciere en Lequeitio, también por muerte de homes 
ncomo por otra cosa , que lo juzguen los alcaldes de 
f> la villa según su fuero;, é por toda demanda que & 
9»cieren vizcaínos é otros homes qaalesquiery vecinos 
fpde Lequeithf mando que les vah/' Fraeba de que 
habla d podía haber vecinos de Lequeitio no vizcai^- 
nos. Henao añadid que la villa de Lequeitio toma 
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este nombré, i^orque la poblaron lacayos^ esto^es^ 
peones ballesteros. « 

i6 Don Tello de Castilla , señor de Vizcaya , ex« 
preso año mil trescientos cincuenta y cinco en los 
fileros deJMárquina, que los hijosdalgo de la merln<« 
dad de Mafquina le pidieron permiso para formar y 
poblar una villa ^n el campo de Aspilza , ofrecién- 
dole que no entrarían ,, á morar en la dicha villa al-- 
>^ gunos de los sus labradores pecheros de la tierra de 
^Vizcaya 9 ni ninguno dellos de los que ahora son 
sus pecheros y porque el señor non perdiese los pe^ 
chos é pedidos que al señor han á dar." 

17 Año de mil trescientos cincuenta y seis, en 
los fueros de Elorrio, dixoel mismo don Tello que 
^ todos sus Jíjosdalgo é labradores que quisieren en^ 

trar á morar , puedan » con tal que sean del señorío 
de Vizcaya. £ si otros labradores quisieren venir 
^,á morar que sean de otro señorío, é non de los 
yfpecheros.... que sean quitos de pedido por un año; 
y^é después, que nos los paguen , et los ovios pechos 
„éJerechos que nos hobieren a dar, en esta manera: 
^, del pedido que Nos echaremos é perteneciere pa- 
;^gar á los nuestros labradores de la meríndad de 
„Durango, la quinta parte de lo que. montaren en 
,,su jurisdicción, según solian pagar antes que la di^^ 
y, cha villa se poblase/' 

18 Finalmente, ppr no molestar mas con espe- 
cies uniformes, remito á mis lectores á la colección 
diplomática del apéndice , donde publicaré los fue<^ 
ros de las villas de Vizcaya, y en ellos verán que 
habia vecinos del estado general ; y que la palabra 
labradores significaba entonces (como en Castilla) 
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unos hombres psecheros y trlbumriosi, cantstadoc^ 
vil diverso del d? hijosd^lgo^ y de clase ioferior á'la 
de estos. .... . . ,, 

.19 Para que to4ps los Yiz<mnQ^ fuesen* nobles^ 

^ra necesario que todos desQendiei^ pot varonía dé 

lo^ antiguos milites ó defensores ; y esto no es verosí^ 

mil 9 porque siempre necesito Vizcaya tener veci-< 

^0% labradores de sus campos. Quando xiecimos qué 

toda la tierra de Vizcaya es qn solar noble » no se ha 

de entender que el súelp material da ia nobleza; 1q 

que seria un disparate indisimuláble. Los Reyes^ 

que han tenido por hijodalgo á qualquter que justi* 

fica descender de Vizcaya por lin^a varonil , lo han 

dexado correr» por el concepto de que los .interesé:? 

dos derivan de los héroes; que cada VizcaisK) fundo 

casa solar 9 y que por eso entre todas las J&milias del 

condado ^compusieron como un solo sQlar m^ .ei^n 

tendido que los solares de Tejada , Valdos^a y otfo« 

de Castilla. - r, 

2Q Pero examinando el asunto historic^nent^ 

resulta lo contrario ; pues consta que las villas rio 

fueron pobladas de s<^os VÍ2scainos pi de otros de^. 

(rendientes de los antiguos héroes ^ sint> de iQuch^ 

geqtes^advenedizas» que concurrían., eixcitadair poa:^ 

los privilegios y franquezas con que se les coavida^ 

ba* Don Lope Diaz de Haro , señor de Vi;zcayap^ 

queriendo poblar la yilla de Fenestosa (hx>y Lanesr 

tosa) convido coa íberos» año.niil doscientos ochen-» 

ta y siete , diciendo : ,, Ordenamos de les dar afuero é. 

y^ley , en el qual todos los pobladores que agora soa. 

f, en el sobredicho logar, de do quier sean , quier de 

f, Francia^ qui^r 4e JBspaña, d de qualquier mmn 
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i9 qnt rengan f poblar , se mantengan é vivan al 
^, fu^ro de francos ,• é. buena fe é verdad » por la au- 
„ toridad de este escrito.'' 

/ 21 Estos 2uéros testifican por sí mismos la pos¡« 
bilidad dé hfaber Un Vizcaya muchos descendiente^ 
de Franceses y otros extrangeros , y aun Españolea 
Bo nobles; y don Gonzalo de Otálora, en su necro* 
logia de la merindad de Durango , dixo que había 
en Abadiano un sepulcro con esta inscripción : Hib 
jaceú in nomim Dei ^enturi : Descamo aquí en nom* 
tre de^ Dios wenUero; lo quai manifiesta que el se« 
piíltado era )udío '• 

; 22 Los Vizcaínos^sabeh y confiesan esto y mu- 
cho iiiá8¿, pues pidieron á los rej'^s don Carlos y do- 
Sa Jtiafta su 'madre que arrojaren de Vizcaya varias* 
iamilias, que se habían introducido » descendien* 
tes -dé Moros y Judíos, para que no se confundieran 
£ófv<la$ «vizcaínas eriginarias. Aquellos monarcas la 
mandaron así, expidiendo real cédula en Bfdrgos, dia^ 
títhodc Setiembre del año mil quinientos y dnce; 
pero sin émtórgo de haber asignado el término dc^ 
sei^ meses para la salida , quedó sin efecto. De su re- 
mita renovaron los Vizcaínos sus instancias en el* 
áSé nSíi quinientos veinte y seis, al tiempo de1a nuc-1 
vá compilación de sus fueros '; mas tampoco basto 
íé providencia para purificar el condado, pues cons- 
ta "qüé^repitiéron s|Splicas al trono en áljl quinien- 
tos sesenta y uno. Nada sirvió esta eficacia , porque 
¿1 real^y Supremo consejo de Castilla, encargado por 
el rey Felipe ii de informar á S. M., fué de parecer 

I Iturriza» híst. de Vizcaya, I¡b. 2, cap. 74. 
% Fueros de Vizgaja» tít. 1 , leyes 14 / 15* . 
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qtte n6 cú^eúk traterd^lasiiato '. £h mil scfscien-i 
tos sesenta y cinco expusieron los Vizcaínos los gra-f 
vísimos inconvenientes de no expeler á los confesos» 
penitenciados por la inquisición > como jiidayzantes 
d mahometizantes; pero el mismo supremo tribunal 
considero necesario dexar las ^sas en el estado que 
tenian, pofr lo que. las, familias de Vizcaya se con« 
fendiéron bastante», Qon justd sentimieQtp de sus 
aaturalds.^- ./ '^■' ^../^- •/-:- h j. .* . uj -.r^ •: 
1 d^w.^Si en principios deLs%loiX:Vi ya no eran toa- 
das nd3ia originarias de sus. casas tsolaws, ni des» 
cendientes varonilmente de los ; militares que 1^ 
fundaron yipfoidláron ení ios^siglos: visi, ix y x» no 
es verosímijhque ahora lo sean» por()ué liádietquerit 
TÍ creer con facilidad qué se hayan extihgujdiG^^^Mitt 
quedar >:|ina desde el añd mil seisotcntos seseiíta y^ 
cinco: lo primero» pcorque, si habiendo sido .ex« 
peltdos de)£spana¿ciBr«fti^ nlil ^úoitírpoie^ito^ ttcN 
venta y dos los ^^díosy y. en mi} quinientos y dos 
los Mor<s6^no'habbni podido extiistguirse su$ ge- 
neraciones en Vizcaya para mil. seiscientos, sesen- 
ta y cinco , tampoco hay motivo éi presumir » que 
después se hayan eoctinguido. Lb scf^ado, por- 
que habiendo sidat iechados de todo ' d reyho ea 
mil seiscientos y nueve los Moriscos Vno basto 
esta providencia generad para pocifícar á VJzca* 
ya , áegnn acredájtaa. SUS: propia instancias del aÍH> 

mii;séi8ciioiicos^sesenta y'.cin(io>stn:díida poíqUe so 

» » • » 

I Auto I , tít. 2 9 lib. 8 de los autos acordados. . 
3 Auto 2, allí mismo. 

3 Leyes 2 Y 4, tít, 2 , lib.. 8 de la nueva recopilación. 

4 I-cy 25, alji; . . .- - -t^. '. 2 
PARTE ll. M 



reputaban ya CrisHaoos viejo^tbdbsrlw 4<tfcen€liei^. 
tes de Moros, con arreglo á las leyes de don Carlos, 
y doña Juana de los años mil quinientos veinte y sets^ 
y mil quinientos quarenta y nueVe^en qile se dccki^r 
raba que para^gozar lais preeminenctarde Cristimos 
viejos, y ícr tenidos -por tales, sería suficiente pror 
bar que la conversión de su caisante hubiera sido an-^ 
tes de la conquista deGranadau^,rd pof Otras causas y 
razones, que bastaban á sacar executoria de Cristian 
nos viejos , y fueron ^pecificada& en otra ley de. mil 
quihientostochenta y dncopor el rey Fclipfe ij *. 

24 Los libros parroquiales de bautismo, confir* 
nación, K:asamientó;K i velación ¡y difúocion» no tie- 
nen 'antigüedad tan remota, quellegueHí á compre* 
hender >partidas del año mil quinientos y once, que 
filé el primero en que trato la Vizcaya de purificar 
su territorio , preservando sus familias de contagio. 
Por lo ^uál, habiendo pasado ^esde entonces jiasta 
nuestros dias doce generaciones^ resulta que por la 
prueba de quatro no puede. constar la pui^za del 
origen, y menos la nobleza derivada de los milita* 
res que la causaron para su posteridíid. 

25 Ni basta la providencia de no admitir á ve- 
cindad y oficios de Vizcaya á los qae se establecie- 
ran allí de nuevo; sin preceder justificación de su 
nobleza í pues es muy moderna para impedir los 
efectos antiguos , respecto de que fio consta en la re- 
copilación de fíjerós del año mil qtrinientos veinte* y 
seis, en que ya estaba causado el daño> como resulta 
de ella* 

I Leyp^aUL 2 L€7i],allu 
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^26 ' Tamp<icó-pi^cser:eiFiétÍai^ 
gla dé goberoarse por apellidos^; {^ües aunque cifirta-f> 
mente los de las casas solares de Vizcaya favorec^i 
mucho á k nobleza de j&ú$ mtüralc» jstt la significa- 
ción y terminaQiotí yasc€mgada«<|uell<9s distingue da 
todos los otros apellidos^ no vascongados^ cdnsta po( 
¡numerables exemplos (aun dé la Vizcaya Aiisma), 
que muchísimas personasen el siglo xy tusaban > pot 
efectos d motiva particulares y^^ij^ellido m^erna 
antes que ei paterno, o coq .positiva oinisiim de cstp 
27 Eti aquel tiempo no había ley que mandara 
pedir para los matrimonios el consentimiento pater-. 
no baxo la pena de exeredacion ; y he aquí. que. pu*. 
do ser freqiiente casar una hd ja de . fimtlias , d!biai 
una huérfana vizcáiiúi oifiginafia (apellidada- por tihüt 
de los caseríos de su herencia d dominio conforme i 
las costumbres del señorío) con uno que no era viz-^ 
caino originario» sino antes bien plebeyo advenedi- 
zo á Vizcaya , d descendiente de otro que lo había 
sido. Casi puede asegurarse con evidencia» que sus 
hijos tomarían el apellido de la madre por el caserío 
que lo motivaba. Los descendientes de aquel por lí- 
nea recta de varón, si saliendo á e^ablecerse fuera 
tle Vizcaya dexáron otros hijos d nietos varones pa- 
trian plaza de nobles originarios del señprío, con la 
justificación de quatro generaciones vascongadas , y 
la fama pdblica de los otros antepasados .progenitores 
de línea paterna , conforme al fuero producido en 
este capítulo: La prueba de la fama ptiblica seria 
bien fácil» porque coa el apellido vascongado del 
caserío de Vizcaya en los ascendientes que consta- 
bao de libros de parroquia^ se persuadirla con ^cíli-* 



dad ú 0t£getf vísdafto jde todosffliotiiyiiías &iú 
caimiento se ^vRorificd antes de la cmstcnch dt U« 
bros^ parroquiales. ^ . 

* .28^ No sabemos. si los Vizcaínos consiguieron del 
señor Cáriids t la gr^a qoe pedían ed la segunda 
parte del fuero de ncd^ieza ; pero la prictica de los 
tribnfiales está en sü fiívor ; y don Juan Ramón de 
Iturriza dice qne habiéndose ventilado pleyto sobre 
si debían reputarse ppr nobles los kbrafdores peche* 
ros del señor de Vizcaya » se libro essecutoria^ decía* 
rándolos por hÜQsdalgó en diez y siete de -Marzo de 
mil quinientos ochenta y dos. Un hi^oriador no ha 
de tomar á'su cargo criticar las sentencbs de los trí* 
Imnáles; peix>iÁvestiga¿ck>ik Tardad por las. fuentes 
originales de. !a lustodrsa, debe decir que en Vizcafa' 
hubo dos estados antigaamentd ^ uno dé hijosdalgo, 
subdividido en las clases de caballeros , escuderos é 
infanzones; y otro de los no hijosdalgo /que se Ua-^ 
maba dé iabraáhres^ pccheriásí^ ^ 

2^ Esta verdad consta de varios capítulos' de la 
hermandad del año mil trescientos noventa y qua« 
tro , en que se ckasi los labradores de Vizcaya como 
clase distinta é inferior á la de hijosdalgo» y se aíirr 
ma qne jn>r io común eran hijosdalgo los Vj^cai^ 
nos, per o lío umversalmente. Uri capítulo dice asís 
9, ítem, porque la justicia del condado dé Vizcaya 
es muy despeñada por tres razónesela una por el 
fuero que alegan I08 Vizcaínos,, que los crímenes 
se deben probar por dos testigos de vista, para que 
sea hecha execucion del mal fechor: la segunda^ 
por en dicha tierra ser comunmente fijosdalgo , y no 
,y haber tributo: la tercera, por la tierra ser m»y 
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9^'desbaratada»>é muy montaoosa ; por la qmt razón, 
^, maleficio, alguno comunmente non se podrá probar 
^ por dos testigos de vista ; é los malfeckores se atre^ 
^^yen á facer muchos maleficios » por contra ellos 
9^ non se poder probar por dos testigos de vista » nía 
^poder ser puestos á otro fuero.*.» por ende qiial-* 
^quier que de algún maleficio fuere argüido , é pot 
^ pesquisare £ülare contra él por razones suficientes, 
1^ así de bornes cpmo de mugeres^ aunque non haya 
iy testigo desvista del malfpchor^ si fuere willano^mr 
f^ f amé, incógnito ^ tales presunciones como, estas sea^ 
99 habidas por probadas contra el tal malfechor para 
,^lo matar 9 é &cer del justicia é de sus bienes ^" 

30 £$te y otros artículos manifiestan claramea*- 
^f:e la exL«^tencia de plebeyos en Vizcaya; pero coa 
mayor claridad lo confesaron los Vizcainos en el fue- 
ro que por sí mismos compilaron . año mil quatror 
cientos cincuenta y do»^ y mandaron observar eu 
mil quatrocientos sesenta y tres ; pues tratando de 
los que abandonaban las casas labradoriegas , pror 
pias del señor de Vizcaya^ establecieron los capí* 
yytulos que siguen: „ Otrosí dixéron^ que por quanr 
j^to el dicho señor rey , así como señor de Vizcaya» 
,^ha pedida j tasado é limitado, en Iqs labradores d^ 
^9 Vizcaya, é los tales labradores , con maldad (por 
^^non pagar lo que les lanzan cada año en el pedi-' 
^ da de dicho señor de Vizcaya ^ é por non pag^r 
^ tanto como habían de pagar estando é morando 
^ en los- solares kbradoiiegos)^ vaase á poblar é mor 

I Tít 30 7 38 de la hermandad del afio X3$4, qae se poüdci 
(cn el apéadifc 
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y^rar á los lugares in&nzonados en qno son qúii- 
y, tos los solares , é los que en ellos viven , é de aquí 
j'^ esquilman los frutos é rentas ^ é esquilmos de los 
solares labradoriegos ; é donde debieran pagar /r^« 
dido entero 9 limitado en los solares labradoriegos, 
9, non pagan el quinto; é lo que ellos non pagan, se 
carga sobre losDtros labradores» que fiírtan por non 
poder pagar , é despueblan los lugares labradoriegos 
en tal manera , que (si esto es mucho consentido), 
donde los labradores han de pagar cien mil mara^ 
vedis de moneda vieja al dicho señor de Vizcaya^ 
de aquí á poco non le podrán pagar cosa ninguna ; é 
(lo que es peor) el labrador non sera conocido con elji- 
.jodalgo después que wpviere por mucho tiempo en el 
^jUgar infanzonado é quito.... Ordenaron que Ips ta-^ 
les labradores, que son pasados á los infazonazgos, 
o sus hijos o nietos que vivieren en aquel solar, 
sean requeridos por el prestamero d merino de la 
tal merindad que dexe el tal solar quito » ¿ torne 
y, i poblar el solar labradoriego de don4e se levanto^ 
,, fasta seis meses cumplidos del dia que fuere reque- 
,,rido;é si por aventura fasta los dichos seis meses 
,,non poblare el dicho solar labradoriego, de donde 
,,se levanto él d su padre , d su abuelo, que el pres* 
„tamerod merino les prenda los cuerpos, é les faga 
^, dar fiadores raigados é abonados para poblar el di« 
,,cho solar labradoriego, é lo tener poblado, é pa- 
gar el pedido que le fuere lanzado ; é si fasta los di- 
chos seis meses non quitare la dicha casa que tuvie- 
re en el lugar infanzonado, é la non tuviere en lu« 
gar labradoriego, el prestamero d el merino la des- 
yyhaga á su costa propia del tal labrador » é quite h 
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,f madera é teja del lugar in&nzonado > é la torne al 
y, lugar ^bradoriego: é si el prestamero q el metiao^ 
5^ fuere rebelde » ¿ non lo quisiere cumplir» que el: 
,v veedor lo cumpla con los moradores tie euderre« 
9>dor;jé piden al señor por merced que lo quiera 
jf así maikiar é confirmar » é dar por fuero. 

31 „ Otrosí dixcron, que por quanto , por los ta* 
^ ks labradores » é hijos é nietos de labradores ser ea 
^ytrcgnüs^enon se conocer quakí sonjíjosdalgo , equa^ 
,^ fes labradores » 6 hijos ó nietos de labradores , recrece 
,^ al dicho señor de Vizcaya gran deservimiiento / in^ 
„juriaa Ips Jljosdalgo.... dixéron que habían de fiíc- 
uTOié uso é costumbre que labrador, nin hi]0>nrnie« 
99 to de labrador (aunque sea morador en lugar it^an' 
^^ zonado^ ^ non sea en treguas de señor alguno; nin: 
^ pueda afiar ni desafiar á fijodalgo; nin el fijodalgo 
,yal labrador; pero si fijodalgo fuere ^aunque more 
y» en lugar labradoriego) » pueda entrar é salir en tre* 
)»f uas » é afiar é desafiar» según que cada uno de los 
n otros fijosdalgo ficieren ; é si el labrador» d hijo ó 
^» nieto de labrador entrare en treguas » salga de ellas 
,»cada que fuere requerido por el prestan:iero; y el 
^» Aierino le pueda prender é tener preso hasta que 

salga de las tales treguas» é po^la osadía pague al 
señor las cinco vacas ; é otrosí» si el fijodalgo des*- 
afiare al labrador» sea tenido de retraer el desafia* 

»'»mieiito » cada que por el veedor le fuere mandado^ 

,i é so las penas que le pusiere." 

32 Parece que no cabe demostración mas eví^ 
dente de que los labradores de los caseríos propios 
del señor de Vizcaya » y particularmente los de lu- 
gares labradorlegos » eran hombres del estado llano» 
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j no fijosdalgo» incapaces de desafiar 7 ser desa&i« 
dos , según los antíguos fueros de Castilla » y ccMistt* 
tuyentes clase inferior del estado con la que no que« 
rían confundirse los nobles vizcaínos » provenientes^ 
de casas solares nobilísimas infanzonadas ; de 1^ 
quales acaso daremos noticia mas adelante con oca- 
sio'ti de re&rlr los famosos bandos, que habiendo 
causado en su tiempo daños incalculables» dieron 
ocasión á la diferencia que se nota entre la^oberna*. 
cion de los pueblos castellanos 7 los vascongados* 
Entonces los Vizcaínos creyeron útilísimo á su no« 
bleza distinguir los estados » y acordar leyes, que cor*: 
taseni el peligro que anunciaban , y se ha verificado, 
de la confusión; con la qual vario tanto el modo de 
pensar en el común de los vocales de las juntas , que 
á los sesenta y tres años ya formaron concepto de- 
que todos los Vizcaínos eránTiidalgos, y lo pusieron- 
por filero; cuyo valor defendieron acérrimamente: 
contra el señor fiscal de Valladolid Juan García , en: 
cuya obra titulada De bispanorutn nobilitate et exemp^ 
fione^ mandtí el señor Felipe 11, por provisión reai 
de treinta de Enero: de mil quinientos y noven- 
ta , borrar lo que había escrito contra la generalir^ 
dad de nobleza vizcaina ; y con efecto se expurgd 
lo que, resulta .de la certificación dada en treinta y. 
uno de aquel me* yaño porjuan Gallo de Andrada,^ 
escribano de Cámara del rdal y supremo consejo de 
Castilla, de que imprimid copias el doctor don 
Juan Gutiérrez , canónigo doctoral de Ciudad Ro- 
drigo, en las qüestiones prácticas civiles del tomo 
segundo de sus obras, poco tiempo después del suce- 
so y defendiendo la opinión de la generalidad de la 
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ncbícz^ vizcainarcoo los fíindainédtos de la pretenr 
dida soberanía, Independencia y libertad primitiva 
de Vizcaya, .jr de la elección de ttn séSóf fioberaook 
baxo los pactos qim. también imprimid conforme á 
lo qire se creia por entonces; pero sin tener presentes 
los fueros verdaderos injéditqs de Vij5ca;^a y sus vi- 
llas, ni dJFuéro viejo de Castilla y íOfros que (poi^ 
haber: estado comidos dé polvo en los archivos) hi- 
cieron; siimá falta en aquel caso al señor Fiscal doa 
Juan García, cuyo ingenió es. tanto ma^ loable quan, 
to. mas acerüi en: sm discursos «ppc^ sgtla% Qoi^fptuf^m 
y $i¡x armas positiva^ con xjue sostenerjaf i- ; : ;.; yj^ 
: .33I jültimtmüatei lo quq no;p.etftiiíife )^adiid^ 
es I que habia.cn Vizcayja plebeyos y gentes niiezQla- 
da con Judíos y sectarios; pa^ los V i%C^*^os itíis- 
mo»lo aíiaxhurofi y spstuvíér'otf poi* fi$«ritj(>;,r(|>itQcy- 
rando evitar los daños que re^islabani^dé pori^^o^;^ 
así; por la qual es constante que^^lfi^efo'de. la ger-, 
neraiidad de nobleza vizcaína ti^qe su origen cier-. 
to, claro y constante, no en^ paqto^r alguno; cQt\ 
ñl primer señor de Vizcay^a;, sifio en laíy<iii«rtad>d«. 
los reyes de (Ca$ti(la ^que lo quisieron autorizar «: gsí 
como losóle, Navarra lo dieron á muchos distritos, 
y valles de las montañas de su reyno, de cuyos. pri« 
vilégios constad y permanecen ^Iguno^ en el archiva 
de la Cáflwra de GompíGs. \ \ .,, .; v, 









' K í 



« 



• <• • • N 






PARf £ U. N 



X 



/ 



q8 

CAPITULO vn. 

Del fuero de la exención de tributos de la provincia 

de Guipúzcoa. 

1 JcLatre los fueros de Guiptizcoa cuenta la 
provincia por Uno de los mas principales la exen- 
ción de tributos ; y para la justificación de su perte- 
nencia y inserto en su código una real cédula librada 
en esta razón por el rey don Henrique iv de Casti- 
lla eti diez y ochó dé Junio de mil quatrocientos se- 
tenta y seis, estando S* M. en Guevara , pueblo de 
la provincia de Álava , cuyo tenor es '^ siguiente : 

2 ,,Elrey: concejos ^ alcaldes , prebo^es é ofir 
i^ciales de las villas é lugares de la muy noble é muy 
,,Ieal provincia de Guipúzcoa , é la junta, é pfocu^ 
I, radórés', é otros oficiales 4c la dicha provincias fií- 
,,govos saber, que Domenjon González de Andía 
5, me ha fecho rékcion t^ue vosotros estáis alterados 
,, en alguna manera: por tres cosas. La una , porque 
,)Vos hé enviado á mandar que paguédes al conde 
iy de Salinas el sueldo dé su gente , de lo que 1$ que* 
I, da por pagar del mes de Mayo pasado, é de este. 
„ Lo otro, que sois informados que quiero yo ^os echar 
^^empréstitos, é sis as i é imposiciones^ é que estas fosas 
yytotnais á desafuero^ e pensáis que adelante ásíwos 
^y tengo de facer otras cosas en quebrantamiento de 
,^n)uestros privilegios ejidalguía^é libertad ^ éuso, /, 
^^ costumbre i é me suplico en vuestro nombre, que 

proveyese en ello, é que non vos mandase pagar el 
dicho sueldo al dicho conde, nin mandase tales 
empréstitos , nin sisas, nin imposiciones echar, nin 
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I, pagar , porque f enfades esfuerzo é esperanza ea 
fftní, que vos había de facer gracia é merced» se? 
',,*gund los servicios quíe nie habéis fecho é facéis^* 
„ cada diaaLo ;otró¿ porque vos han dicho ^e yo 
,, quiera enviar corregidor áesa provincia ;*é me su* 
9,plicd sobre esto, que non lo ficiese, nin lo podia 
I, facer segund las leyes de mis rey nos sin vuestra sur 
9,plicacion é petición, ié que por ende yo non vos lo 
^ppdiadan E mí imencion non fué nin es de vos 
„ agraviar, nin perjudicar *en cosa alguna vuestras li- 
9,bertádes é execciones : é lo que vos envié mandar, 
^^que pagásedes al conde el sueldo , fué con intea*^ 
,,cion de vos lo pagar ; pero ahora yo quiero é man** 
„do, que non gelo paguedes » ca yo lo entiendo pa^ 
„ gar por otra parte , é non es mi intención de vo8 
>, echar riin pedir empréstito alguno general, nin es^ 
yypecial, nin sisa y. nin otras imposiciones:, nih tribus 
¿,tos algunos, que sean contra n)uestros priwüegmi 
9, exenciones, nin es mí voluntad de vos dar corre* 
9, gidor alguno ahora nin adelante , sin que vosotros 
i,é esa pítfVíncia, o la mayor parte me lo suplique, 
,inin vos agraviar en cosa ninguna ; salvo guardar^ 
i, vos en vuestra fídalguia é libertad, como a-mís 
y, buenos, é leales fíjosdalgo vasallos, é vos entiendo 
y, gratificar en gracias , é mercedes é libertades sobre 
,>,las que tenedes; porque de esa provincia ^eágili 
,» mas cargo que de otras provincias nin logares^de 
, i,mis'reynoí , según ips' servicios que me habéis féír 
if'Cho, é los trabajos que habéis pasado por mi ser«» 
i, vicio: por ende yo vos ruego é mando, qiie vo$ 
„ esforcedes , é trabajedes por defender esa provin- 
tycia» é las; villas élugaries 4eetla para xm servicio^ 
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^^segund que {asta aquí haberes fecho , é tengadcis 
,^vuestra-her3»iañdad, é fo^rijades é administredes 
jjSegun que ías'ta aqiuí; ^placiendo á J^ios^ yo seré 
^^ presto eri perdona en esa provincia; ie en- tanto yo? 
,^enyiaré'la gente que cumplirá, con que vos defeor 
^dais, é venguéis vuestras injurias, é males, é dan- 
-^nm quee^ enemigos los Franceses yos hanfecho, 
VyDeíGufivawádrie^My Qchoíie Jw^ setenta e 
^iseis'afios,=Yo el reyi=?.For iftandado del rey, 
5, Luis González '•** . . 

3 De la relación que hizo el : rey en quanto á I9 
fiegunda quéjátde los Giiipüzcoaüos, infieren estos 
queiSÜi filero de lar exención de tributos es de tal n^; 
toraléza^ que áqueí sd>erano no podia revocarlo, 
aun qu ando la razón y causa piSblica lo dictasen; y 
pasandq los límites del tenor literal de dicha real cer 
dula:> dbdyeen por conseqüencia, . que jamáis hubp 
tiempo en que los Guipuzcóanos. pagasen pechos ni 
tributos . algunos ; y que no habiéndose verificadp 
antes de -su incorporation en k corona de Castilla, 
?aváron por pacto y €Qn4icion^de .su entrega volun^ 
tm'iatla .conscrvjacion des» prinjitiva exención* Pe- 
ro, por instrumentos coetáneos ,^xistentes en sus rois;;' 
inos archivos ; resulta lo contrario ; |)or: tp qual har 
Temos ver con evidencia.^ que toda la. franqueza 4^ 
tributos, cárgas], pcíhas, contribijcÍQnes; y pedidos, 

flrovienesoJbmeiitckfe.^racias y cfirTOlegi^s que qui? 
«iéron hacer T los reyes ; y ípojl consiguiente, que; s^ 
aquellos no Ids hubieran concedido^ d su$ s^qesot^ 
j(como ¡revestidos j^ Igual (S<dberanía} ^Sf h^bi^iai^ 
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revocado^ pagarían Iqs Guipuzcoanos todas y cada 
una de las contribncioncs qué dan al rey los híjosr 
<}áIgo de Castilki^ esto es, las ^e no se oponen á 
au nobleza. 

4 La escritura de los irotos á san MiUan dp la 
Cogulla supoqe la. facultad Ubre del soberano para 
imponerlos y porque dice haber gi'avado er conde 
Fetnan González á los Guipuzcoanos con laoooc 
tribucíon del. voto. Nada importa para mis objetos 
€aber si la escritura es verdadera ó fingida i pues en 
esté segundo caso prueba k opinión del 4. $uplaD!tar 
dor» que no es. verosímil fdixera c^mo cierto qi^,^ 
siglo XII lo que. le pudieran desmentir todp^; ante^ 
bien era preciso creer que habla tributos en Gui« 
púzcoa en el tiempo de la fíccíop , y que de aquella 
práctica se habU i^alido $u autor^ creyendo h^aber su:* 
cedido ^siempre lo mísAio» ^ 

. 5 DqA Sancho el Sabio de Navarra ,,q«e reync^ 
desde mil ciento y cincuenta hasta mil ciento. np« 
yenta y: quatro; dio i la villa de san Sebastian de 
Guiptizcaa i^hoy ciudad) varios fueron dfi población, 
qtiécottfijTtno déspiies don Alonso vui de Castilla 
y publicaremos; en el apéndice; y tanto en los que 
concede, cotilo én*Íos:qjLie omite » manifiesta que la 
ex^ncÍ€(B pr«(repia solamente de la beneficencia de^ 
rey. Li|>ro> á los» poblf^Qres del tributo Ua^nada lez^ 
^,.4PQstjiitnt>rado á ptigatse por los y^ndodores cp-'^ 
mo ahorík la aleaba; pero manifestó su poder su* 
premo, mandando i<;|^ue si alguno de san Sebastian 
fuese á Bayona» G(Hi)praraen aquella (uudad algo, y 
diespues lo vendifsrra en pueblo distinto de» saf\ Sét^t 
tí?ft> Pfjfase lezdaíi designo, las,iíiul)Casjpj$fi«nigrigs de 
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los delitos para su real erario ^ y éstas eran una de 
las principales rentas de la corona. 

6 Toda? las villas de Guipúzcoa fueron pobla- 
das con uno de estos fueros > Logroño , Jaca , Vitó^ 
ria o san Sebastian; y esto basta para conocer que 
por sí natenian exenciones mayores, porque si las 
tuviesen por solo ser guipu2coanós , no hubieran 
aceptado tales fueros; y con todo vemos que se im- 
ponían eñ dios ciertas contribuciones. 

7 £n el fuero de Jaca constan impuestas á favor 
del sobisrano muchísiñías pechas 7 caloñas, que eran 
los tributos de su siglo ^ en que consistían las ren- 
tas del erario. Heredaba el soberano , á falta de pa- 
rienteí, los bienes del muerto, que nosotros lia- 
humos mostrencos , y en los fueros de Guipdzcoa^ 
"Álava y Vizcaya «e conocieron con el nombre de 
mortuorios. Kccihh nueve cabras por pecha cfel qué 
hurtase una; y lo mismoen bueyes y ovejas. Cobra* 
ba una vaca- de cada uno que tardase á concurrir á 
la guerra mas que el término señalado; y tres suel- 
dbsde lo$ que llegasen, mais tarde qué otros natura*- 
les de pueblos mas¿ lejanos; Confiscaba todos los bie- 
nes del que hurtase d substfaxesie carta real , y dé 
otro qualquier que hiciera testimonio falso, d pres- 
tase juramento- contra- verdad. Débia pechar mil 
sueldos el que -préndase d'^storbase á 16s mercaderes 
de Jaca, ú otros? que ^uisteriartf establecerse allí. El 
comercio tenía también sú^ i^mpiiestos» menos eft 
el tiempo 'de feria, que duraba quince días. Estos 
son' los famosos^ fueros de Jaca; denlos qijp don Al- 
fonso II de Aragón dixo .ser tan excelentes , que le 
¿onstaba solianvenii:<4 pedirlos pár^ sus pueblos mu- 
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chofl naturales de la corona de Castilla y Navarra '. 
. 8 £n el,ñiero de Logroño ppsiHvamente se 
concedía que sus habitadores no pagasen fonsadera^ 
anubduy monería ni otra 'vereda^ sino que fuesen 
siempre ingenuos y Ubres, cuya gracia, extendí* 
da en favor de los Guipuzcoanos por la dación de 
aquel fuero, seria inútil si por sí mismos fueran es*» 
tos exentos anteriormente. No es creíble que al pa« 
so de ser tari privilegiado el de Logroño, lo reci- 
biesen las villas de Guipúzcoa , si sus naturales go« 
zasen por derecho propio la general exéhcion que 
dicen, porque justamente contiene muchas y gran«- 
des pechas, por las tdoñasdel homecilh ^ furto ^ for^ 
fiicio y rencor , y otros delitos ; como también las con* 
tribuciones de molinos , hornos , dos sueldos por ca- 
da casa> y otras cosas , según resulta de la copia nqtte 
publicaremos en el apéndice. 

9 JEn el de Vitoria se comprehendid el misnio 
d[e Logroño > con algunas excepciones y adiciones* En 
aquel consta que pagaban cierta pecha , impuesta .so- 
bre las casas propias , no solamente los vecinos legos, 
sino aun los clérigos y nobles. Se les hace la gracia 
de eximir á sus heredades del pecho del mortuorio^ 
que antes hemos especificado. Se impone el tributo 
real de dos sueldos de cada casa , pagaderos el dia de 
san Miguel de cada' año , concediéndoles la merced d$ 
que no hubiese otras algunas contribuciones reales» 
sino queriendo ellos . consentirlas voluntariamente» 
Se establecen varias pechas por las calumnias del ha- 
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middlo, hurto, fornicio y otros crímenes^ contóse 
puede ver en ta copia que pondremos por apéncSce* 
* ID Gabriel Henao, en las Antigüedades de Can* 
tabria, dice también que don Alfonso el Sabio con-^ 
cedió á la ciudad de Fuenterrabía en san Sebastian, 
á veinte y ocho de Diciembre de mil doscientos y 
ochenta, un privilegio que contiene la siguiente 
cláusula. Para que se pueble mejor este lugar j quita* 
tnosle de todo pecho , / de todo pedido para siempre; 
sahmende los diezmos^ que nos los den bien é cumpli-- 
damenté^ ansi como nos los deben dar ^,Este privi-* 
legio hace ver lo primero, que antes de su coh*^ 
cesión se pagaban pechos y pedidos; la segundo,' 
^ue la exención de ellos fué gracia del rey por el 
-deseo de que se poblase mejor la ciudad de Fuen-» 
terraSía :, lo tercero , que por aquellos tiempos no 
tenia la provincia franquezas algunas generales en 
ct asunto, pues si las tuviera i no necesitaba JFuen- 
térrabía de que se le concediera semejante privilegio 
particular para sí misma; y lo quarto, que aun así 
quedo la contribución, llamada de los. diezmos, 
ihuy distinta de la djel diezmo eclesiástico , de que 
no trata el fuero^ 

1 1. Los reyes de Castilla cobraron el diezmo de 
la mar de Guipúzcoa , hasta don Henrique iv^quc 
lo dono á su camarero mayor don Pedro Fernandez 
de Velasco, conde de Haro, como consta de la 
<:rdnica del rey *, cuya concesión fué uno de los 
motivos de las alteraciones de la provincia , citadas 

» 

X Henao ^ Antigüedades de Cantabria i lib. i, cap. 46, n. j. 
1 2 AIonsQ de Falencia , Crónica de don Henriquie ly, part. 2^ 
iño i6,cap. 84. 



iCn la reoí cédula de aquel monarca, copiada en este 
capítulo, lo qual.evidepdataiifibi^^ique no habxt 
fliecosíalgunos í que lo impidiesen. «'•♦ * 
; 1.2 . Einalipente, dpn .Alonso el xt ¿xtejodid la 
imposición de alcabala sobre los Giripnzcoanos, 
igualmente que sobre los Castellanos^ y lo dnico 
á que pudieron, arribar aquellos de»[)ties de mucho 
tiempo, fué reducir rbste tributo á determinada cam 
tidady por encabezamiento ;perpetuo. de los cnnce^f 
jos de la provincia > hecho en el año mil quinientos 
y ocho , mandado observar por diferentes cédulas 
posteriores, que constan de la misma reco^](acioa 
de sus fueros ^ .... ' / . . . t 

13 Las promesas de ceder al :rey de Navarra 
unas veces toda la provincia ^ y otras algunos pue-? 
blos de ella 9 poc don Fernando el Santo, don Alfon^ 
SO el Sabio^ don Pedro i> don Hencique iz, y don 
Alonso d^ la. Cerda» suponen una fecuUad absoluta 
en los reyes para disponer de todo, y por consi- 
guiente para imponer contribuciones; y lo confir- 
man la donación que el rey de Navarra don García 
Ramirez el Restaurador hizo á don Ladrón de Gue* 
vara de todos los moradores del valle de Oñate des- 
pues del afio mil ciento treinta y qüatro» y antes de 
mil ciento quarenta y dos ; y la otra donación , que 
don Henrique li verifico de los lugares de Leniz á 
don Beltran Ladrón de Guevara, descendiente del 
señor de Oñate, la quial sUrtid efecto hasta el ano 
mil quinientos y uno, en que se reincorporo en el 
real patrinK>nio por falta de sucesión de don Pedra 

1 .1 > RccopUacioü d« fueros 4« Guipázcoá, tít. 18, cap/i. • 
PARTE II, o 
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Veler*de Guevara, último poseedof , cocforme á la 
regla de las: mercedes enxiqueñas. 

14 Todo esto hace ver con evldracia que la 
exención de tributos ^ cargas , pechas y pedidos/ de 
qualquiera naturaleza que sean, tiene su origen úni- 
co y verdadero en la dignación de los soberanos» 
que (sin estar obligadas por pactos ni condiciones 
algunas) quisieron gratificar á los naturales de Gui« 
pdzcoa con atención, á la esterilidad del pais; en el 
qual por aquellos siglos no habia los caudales qua 
después ha proporcionado el comercio de los dos 
últimos siglos, especialmente después de la freqüen- 
te comunicación con las Américas. 

15 Ni las exenciones citadas de no pagar home-^ 
cilio, fornicio, furto, rancurso rencor, ni otras ca- 
loñas, fonsadera^ anubda, vereda, mortuorio ni pen- 
dido, eran exenciones propias del pais vascongado; 
Las mismas^ y aun otras muy. superiores, se soliah 
conceder á los pobladores de villas de Castilla , co^^ 
mo se convencerá con la lectura de los fueros de; 
Sepúlveda, Náxera, Logroño, Burgos, Santander y 
otros y que publicaremos en el apéndice. 

CAPITULO VIIL 
Del fuero de la exención de tributos en Vizcaya. 

I J-ia Vizcaya cuenta también .entre sus fueros^ 
la libertad de tributos , por lo ^ual en su recopila* 
cion de leyes puso la siguiente: „ Otrosí dixéron^ 
wque habían por ley y por fuero, que los señores 
»de Vizcaya huhíixon siempre en ciertas ^asas é ca« 

vi'. «i 
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oserías su cierta reota é censo en cada un ag& ya 
9f tasado; y en las villas de Vizcaya asiitiesmd^ segxitt 
«los privilegios que de ello tieneni^ec mas^en las^ 
n herrerías de Vizcaya, y Erícafr^aeion^ y Duran- 
te gueses /por cada quintal de hierro que se Librare cñ 
«ellas, diez y seis dineros viejos, et mas sus monas- 
aterios, et mas las prebostades íde las dichas viílás, 
«et otro pedido f ni tributo^ niakabala\ ni múft^dáf- 
9i^mmartfmga*^fti denchos^.'deípmPú^^s'eco^ níserwi- 
9ims, nunca ¡o tuvieran, antes .bien Ids dichos^Vlz- 
«>cainx>5 , hijosdalgo de Vizcaya, y flncartaciones 
wty Dürangüeses siemffreíld fDórÓDV'-yí^on libres ]fi 
«áéxéflros, quitos é.6íadquea|do7 de tqdop^¿//i/o^ x^-:> 
nóifda, tnonreddó alcadpalaVé d¿ otrá.(|ualquiera>im^ 
»> posición quesea ó s?r pueda , aéí estando éniViz-? 
«caya, y Encartaciones é Durango qmto fuera d^] 

^ 2 *Los avrtorefe ^dd Qapí^ld':mitecc[dt^iit€ no' reñ»^ 
retí ofígeri alguno de qtrahtás propósiefenesíaíirnlfitt 
en su tenor literal ; pretendiendo persuadir; ^ué ja-» 
mas hubo tiempo en Ufiie sucediera ló contt^rio; y* 
qiíe los naturales dé Vizcaya- gcízafi^ péi"- derechd 
propio lafs franquezas 4Ué «e-eicpf ¿san ^ *ln jíroivéhÍF 
de gracias dispensadas por el soberano; y no 'siendo 
razón proceder en estos asuntos baxo supwstcis equi- • 
vocados, exáminaremto^ la verdad de iú^ héfihds» y-> 
por ellos conítaa-í^foet se pagaban eñ VSzcafya^:^ 
dhos y tributos como en Castilla, ha»a'<}oeí fliéft)íi ; 
corKrediendo franquezas los soberanos y señores con^ 
atención á la esterilidad del pais, pobreza general 

I Fueros de Vizcayai tít. i , lej 4. - '^ -^ - . • ^^ '^^ 
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de suS naturíiles^ y otras causas particulares, por k> 
que s^a ftie«Oí>m) incluye obUgacíorijes álgunaade con* 
trato oi>ciros<>; rjíRpccíio de' Jos . reyes. 

;5i j3ía 4e3W«sím probado ep la primer4 parte ^ que- 
los condes de Vizcaya en el siglo x eran subalter-. 
nos y. dependientes de los de Castilla , dándoles es- 
tos lá Jey íf>¿ra tddoLlQ coflCíernientc al fe«e» gobier-* 
ijd genefai <íel,piais. /i \ , , / • .<s' v\ . . *•. 

4 En su conseqüenóía Fernán Gon^^l^z» conde* 
• sd^éraao de X3astilla, impuso contribuciones á las 

Vizcaya, obligaiido i sus naturales á pagar los votQS 
Hechodlal mor^sjterio.de san MiUan en^-el aAo ]idv^*«i 
Gi^enrp6 tteinta^yiHieveiparaJaibí&taUa de bacinas ';< 
y siila eserítucf*£uere fingida! i^jiróbam. pof lo paénps. 
le opinión /general de haber podido imponer tales^ 
gravámenes aquellos condes. 

5 A fines del mismo siglo tuvieron las pfini($raSc 
esénc^o^est^osf:Wdalgo§i:pbTquí^>$e las. coqcedS^ don 
Sftneho (Jarees í conde de Castilla /en el JRuero víct: 
jo; en que libro de tributos militares. á. todos los 
q^Q ^pn<;tttrrieseo áJa gu>erra personalmeíitev y.man-: 
^P] P?g4r sji^ldfi»:eítimiéndQl^ también de la obliga- = 
c#pnb^e,ant¿s, t^niap 4e.miU|tar; á susexl^enjas* IrOS- 
Vizcainqsno labradores sigi|iéron las h^ndéfasdCj 
su cond^^ ajias ordenes del mti^nio don San<:ho Gar- - 
cf s^;>pQt lú quMlálo siMiio ^s aQ^eJla^ la primera épo-^ 
ca>^ei;f|0^qtfe?ft5 d^ Vizcaya, opue$ íaprrserá pQsi^e • 
acrtodiíars^éncioiie^s aígunas luasi^otiguas, iy menos,, 

haber provenido de pactos hechos i con su señor^ , 

t . . ' ■ . ' ■ • " ' * - "\ 

I Véase la contribución de la cláusula de los votos copiada 
en el apéndice.,,. ,'. , i S/: . ; * "/ .'j ?»..!i./l a 



: 6 En el siglo xi , habiendo recaído él condado de 
Castilla en don Sancho el Mayor de Navarra por. 
derecho hereditario de au tnuger doña Munia la Ma* 
yor, dispu&odon Sancho, de toda. la Vizcaya, como 
dfivbtras qualesqutera pro^inciasde sus reynoV, quan- 
do partid estos .entre sus hijos antes de morir en el 
ano .mil treinta y cinco. Con esto se dexa conocer, 
que quieil itenta potestad soberana! y alto dominio 
pitra drispomrddl^odo , támbienpar^ una parte ^qual 
es atributar el país. > .ir 

7 Su hijo don García Sánchez lo hizo en h es- 
critura de arras de su matrimonio con lá reyna doña 
£$te£ima» dando á esta señora i por vasallos suyos los 
de Ugi^rcé, y otros di^ las Encartaciones de VÍ2ca-* 
ya ^ Sabida cosa es , que los reyes daban enaqüelíés 
siglos á las Teynas por arras los señoríos fructíferos 
para los gastos de^su servidumbre particular ,. en lu-f 
gar dej lo que ahora áécimoáijaljüeres y .bxúsüto m* 
cretojp0^ lo qual es. forzoso: que aquellos vasallos; 
de la reyna contribuyeren á esta señora con las can- 
tidades ciorrespoñdíentcs. * 
t.^ftj. El h)Mnio ;f)e;i^' don García foé el segundo de 
qifkn; ftos ^ cánsfó-hiaber dadoi lexénciones rá* ¿Vizcayaip 
pues^ren Íás.:cortejs de^^armpfoúa del año. mil: cis^ 
Cjiícntia y uno iconcedid ingenuidad y franqueza.á to- 
dos los monasterios d anteiglesias , librándolas de 
cont ribucioriesograví simas á . qiie i.se ^hallsdí)tan: áujetas^ 
á)Nb0r,.la^d¿vmanteaer£Cria^os.y f)erroside los ca«. 
boUerpspaítroiios dd íínonastjerio' ^» prcv&iibndoqué' 
aquellos monasterios no eran de religiosos , sino igle- 

1 Morct , Anales de Navarra, tomo i , lib. 13 , cap. !• 

a Véase la le^/faiud^ pni^iJegÍQ; en pl <Ap«i;rr<leI tomo^r» 
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sias parroquiales de clérigos, que vivían junto á ellas 
en comunidad á manera de monges, y daban pasto 
espiritual á los Vizcaínos habitantes en caseríos es^ 
parcidos en la circunferencia de. la iglesia. 

9 Si los clérigos no eran exentos de contribuí 
ciones, ¿quién se persuadirá que lo fuesen los legos? 
Ninguno , mientras no se acredita con un documen* 
to irrefragable; lo que no considero posible ^ ^ 

.10 £n el siglo 3cn don S&ncho el Sabio (que fuQ 
rey de Navarra desde mil ciento 7 cincuenta hasta 
mil ciento noventa y quatro) concedió en * año in- 
cierto á los labradores de la merindad de Darango 
los primeros fueros de población , qua nos consten 
haber exlstidoen Vizcaya * ; y por. la cppia>quepu^ 
biicaremos en el apéndice puede qualquiéra ccrcio* 
rarse de. que pagaban muchas contríbticiónes por 
tierras , frutos , animales, industria y comerció. En 
este instrumento se afirma tambieá, vpie ahtes ha-^ 
bian pagado el tributo de un cordero anual icón' et 
nombre dc^ asadura i pera que ya no lo pagaban; 
porque les había concedido esta exención el rey <lon 
Alonso. No expreso^ qnál ; pero es veiñi^símil fuese 
don Alóhso vr de Gastidla ^ que pb$eyd4a Y ízcaty«> 
desde 'el' año -mil setenta y seis hasta mil ciento y^ 
nueve de su fallecimiento; aunque tambieapudo ser» 
don Alonso el Batallador de Aragón, porque ad«> 
quirid la soberanía de las tierras del condado dié Dn-^ 
rango en él tratado de paces cocí don Aloni^ vn dtf- 
Castilla el Emperador, año mA ciento veinte y ú^'* 

I Adición á la ley g , del tít. 6^ lib. i del Ordeoatníento co- 
mentado por Diego Pcrcz. 
• 1 Oaribay; Comp^bdr hi^orral , tomo j i Itb. 14 , cap. 6. ^^ 
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te f despuei de la batalla del valíe de Támara. 
. II Comenzaron á poblarse las villas en Vizca* 
ya en fines del mismo siglo xii;y prosiguiendo' has-* 
ta el XIV» recibieron fueros particulares que les da«> 
ban los señores para su gobierno , cómo queda visto 
en el capítulo quarto de esta segunda parte , tomanr 
dolós: del fuero de Logroño ; y en su defecto de to^ 
de Vitoria y Jaca, d de algunos pueblos, que los faa^ 
bian recibido de ellos; de manera^ que siempre los 
primeros originales á que se arreglaron los de las vi^ 
lias de Vizcaya fueron los de Jaca y Logroño. 
• 12 Por las copias de estos y las de los mismos 
fueros particulares de dichas Villas, que pondremos, 
en el apéndice , consta positivamente que todas pa- 
gaban contribuciones , y que los señores las eximían 
de otras, por hac^r bien y merced a sus pobladores^ 
cuja concesión acredita, que antes de verificarse no 
erarn exentos j y que la exención no proviene de pac- 
tos y condiciones, sino de gracias que quisieron hacer 
aquellos señores , porque mejor se poblasen las villas. 

13 Tanto en el fuero de Logroño, como en el 
de Vizcaya , consta positivamente la obligación de 
pechar al principe de la tjerra dos Sueldos anuales 
por cada casa en la pascua de Pentecoistés ; y otra 
contribución diaria por cada tanda de parí que se co*" 
ciera en el horno , el qual úa podia fabricarse sino 
con Irfencia del rey. 

14 £n losde Bermeo se imponen pechas por vi;^ 
de mullan de ciertos delitos , y se aplican la mitad 
para el señor , y la otra mitad para el príncipe de la 
tierra^ En los, de Orduña del año mil doscientos 
veinte y nueve se conceden sintiplément-e ios de Vi* 



\ 
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toria , qué imponen dos sueldos anuales ée tribu** 
to real por cada casa. Del privilegio dado á los 
Orduñeses por él rey don Alfonso el Sabio decCas* 
tilla en mil doscientos cincuenta y seis consta ,! que 
pagaban los tributos llamados moneda y portaste 
goz de este último los eximid, con la condición d« 
que prosiguieran pagando aquel. Por otro deUuhijb 
don Sancho el Bsavo resulta quie.hastael aao Jñoll 
doscientos ochenta y ocho no estaban e:Kéntos los 
Orduñeses de los tributos llamados treiñtazgo , pea* 
ge^ emienda j otur a, f asadera^ recmge y 'vtnt^s, pues 
de. todos estos los eximid entonces ^ permitiéndoles 
.ademas una feria franca. ■''.-. 

15 En los de Valmaseda se concedieron simple- 
mente los de Logroño, que contienen los tributos 
ya referidos; y finalmente todos con el hecho misr 
mo de d^r á las villas ciertas franquezas, acreditan 
ser gracias no gozadas, por lo qual omitimos mayoc 
especificación. 

. 16 Gabriel Henao refiere, que dicho rey dotí Al- 
fonso el Sabio de Castilla, concedió á la villa de 
Bermeo en Bárgos, á veinte y quatrq de Agosto de 
mil doscientos setenta y siete, las mismas exenciones 
que habia dado á los de Orduña en mil doscientos 
cincuenta y seis, y que los reyes sucesores han ido 
confirmándolos en sus respectivos tiempos i como< 
también otro igual privilegio expedido á Bilbao por 
don Fernando el iv, en Bárgos á quatro de Ene- 
ro de mil trescientos j uno, á petición de don Die« 
go López de Haro , su poblador '. 

I Henao, Antigüedades de Cantabria, lib. i, cap. 37, n¿m. 16 
de las (;Ua$ ; y cap. 45 a aút9» 3* : ; x- - 
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f 7 Cotéjense ahora las cláusulas de estos pri* 
vilegios con las del fuero actual de Vizcaya copia- 
do en este capítulo. El rey don Alfonso , en el año 
mil doscientos cincuenta y seis, decía: Do ¿otorgo 
d todos los de Orduña^ porque yo les poblé ^ también á 
los qtu ahora son , como h los que serán de aquí ade^ 
lante para siempre jamas , que hayan el fuero de Vito^ 
ría en todas las cosas ^ ansí como lo han los de Vitoria i 
i que non den portazgo en todo mió regno^ sino e^ To^ 
ledo , Sevilla et Murcia: sacando ende moneda que me 
darán á nú^et a todos los que regnaren después de nú 
en Castilla- et en León; y los Vizcaínos en su recopi« 
lacion de fueros del año mil quinientos veinte y seis 
dicen, que ^^ pedido ni tributo^ ni alcabala ^ ni mo'^ 
nneda , ni martiniega^ ni derechos de puerto seco^ ni 
9f sernncios nunca los turoiéroni antes todos los dichos 
»f Vizcaínos hijosdalgo de Vizcaya 9 y Encartaciones y 
w DurangueseSy siempre fueron libres y exentos, quitos 
wfS franqueados de todo pedido^ ser^mio^ moneda é aU 
focábala y é de otra qualquiera imposición que sea^ ó 
n ser pueda , así estando en Vizcaya , y Encartaciones í 
99 Durango , como fuera de ella.** 

18 Qualquiera conocerá que los Vizcaínos, al 
escribir dicho capítulo del fuero, creyeron que la 
práctica que veian observar en sus dias habla sido la 
misma desde la primera existencia del señorío de 
Vizcaya; ó que quisieron ocultar las noticias que 
tenían comprobadas en sus mismos archivos, pues 
con solo leer sus instrumentos encontrarían que hu« 
bo tiempos en que no gozaron de ninguna exención, 
y tiempos en que se fueron concediendo sucesiva* 
mente por pura gracia de los señores de Vizcaya y 

PARIA II. V 
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reyes soberanos de su territorio. Hallarían, pues, 
que algunas exenciones de las anteiglesias nacieron 
en treinta de Enero de ^l. cincuenta y uno por 
gracia de su soberano don García Sánchez , rey de 
>!avarra , y las de las villas en diferentes épocas co- 
nocidas de su respecti\ra población. 

19 No procedieron menos equivocados en de-» 
cír que los señores de Vizcaya tuvieron siempre 
su renta determinada en un censo ya tasado, carga- 
do sobre ciertas casas y caserías , ademas de diez y 
seis dineros viejos en cada quintal de hierro, y del 
producto de los monasterios y prebostadas de las 
villas ; pues resulta de los mismos fueros de pobla-* 
cion y otras memorias auténticas, que los señores 
de Vizcaya tuvieron otras muchas rentas: que unos 
tiempos habían sido dueños de. todo el condado, co<« 
mo lo indican las particiones del territorio entre 
los descendientes, y las ventas, permutas y dona- 
ciqnes de anteiglesias y valles ; y en otras épocas ha^ 
bian pactadoAparrir entre los vasallos y el señor to-? 
da la tierra dé montes, seles, prados y casas de la- 
bradores , como consta del Fuero viejo del año mil 
trescientos quareñta y dos, de lo qual provino el do* 
nar i los pobladores lo que tenían por conveniente 
para fabricar casas , huertos , molinos y heredades la? 
brantias. £n: algunos de ellos hicieron. don;acion de 
casas, caseríos y labradores suyos. Ningutia de las 
casas donadas en aquellos tiempos parece ser de las 
que se reconocen hoy por censuarías del señor; de 
que se sigue que tenían entonces muchísimas mai 
que ahora. 

20 £1 fuero de mil trescientos quareñta y dos 



I 
99 

99 



VIZCAYA. 11^ 

dice: „ Que todos los términos , é montes é pastos 
„ que fueron dados por pre^illegios á las villas de 
Vizcaya, que los. hayan é les sean guardados^ se- 
„gunt que en los previllegíos se contiene, seyen- 
;,do guardado á los Jijas dalgo é labradores que son 
poblados dentro de ios mojones de los dichos tér- 
minos, todo su derecho para usar é vivir en lo 
i, suyo según que usan, é les fué guardado fasta aquí. 
E si después de los prevlUegios, temaron ó gana- 
y,* ron fuera dé los mojones, é de los términos (qlie 
,¿ les fuéroil dados por los dichos pfevillegios) por 
,9 carta de los sennores , d eti otra manera contra 
i, voluntad die los previllegios , é de otros herede- 
9, rdá , lo que de esta guisa fuere querellado, é mos-i> 
»,trado al sennor, todo lo que fallare el sennór por 
„ buena verdad, que de esta guisa fué ganado é to« 
j,madd, él señnor lo faga desatar é emendar segünt 
I, fallare que lo debe facer , é fuere de derecho. 

2í „ Otrosí, que los montes de la tierra, que 
91 son de usaSj en estos montes átales que es la guar* 
„ da del sennor é de los pueblos , los hayan los fí- 
„ josdalgo con el sennor para se aprovechar dellos , é 
9, para cortar madera para facer' sus casas quando las 
„hobieren de facer, é para cortar leñas para quemar. 
22 „E otrosí , en los montes que son^^ usas, en 
estos montes atales'que e^ la guarda del sennor é de 
los pueblos é de la tierra, é non de la villa ni de 
„la iglesiia, pueda el sennor poner por guardas sus 
homesy qeíales la sti merced fiíere: é lois que fa« 
liare qué de otra guisa los cortan para facer carbón, 
,, é para que den leña, aquellos que fuere probado 
,,'que los cortan de esta guisa, pechen el daño para 
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,, los pueblos ; é por guarda de los dichos montes» 
^, haya el sennor en. estos átales las cinco vacas. 

2¡ „ Otrosí, que por mantenimiento de las fer- 
,, rerías, que lo hayan en los dichos montes de lo se- 
,,co en rama, ó en tronco, e de la faya vieja, en 
„ aquellos logares, do el prestamero con los rente- 
„ ros , é los^ veedores del sennor con homes bueno; 
„de los pueblos é de las comarcas fallaren que mas 
„ sin danno se puede haber , porque los montes nue- 
„ vos sean guardados , é las ferrerías hayan manteni-* 
„ miento de carbón segunt que lo hobiéron en tiem« 
,^po de los otros sennores. 

24 „ Otrosí , que ha el sennor otros montes é se- 
„les, en que los fijosdalgo non han parte; é otrosí, 
»,que ellos han otros montes 'é seles, en que el sen- 
„ ñor non ha parte. 

55 „ Otrosí , don Johan les pregunto que le dixe- 
„ sen quales ¿fran los seles que ellos habían , é quales 
„ eran los que él había á guardar. A esto dicen los 
„ alcaldes, é los fijosdalgo, que el que dice que es 
„ suyo un sel , muestre en como ; é como es el sel; 
„ é muestre en como es tenedor de él segund fuero 
,, de Vizcaya manda ; é si el sennor d otro alguno le 
„ficiere demanda sobre ello, é se fallare que es el 
„seí suyo de fuero, que lo sea, é lo haya libre é qui« 
„ to para siempre jamas : é los que de otra manera 
„ tienen seles, que. los non hayan, nin los puedan 
„ haber daquí adelante/* 

26 Consta también en dichos fueros de pobla- 
ción , que los señores de Vizcaya heredaban todas 
las casas, caserías» tierras y bienes de los que morían 
sin heredero forzoso por título de reversión ai feu- 
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dos/cuyo derecho se llamaba unas veces mortura , y 
otras mañerta^ hasta que pusiércm por fuero, que los 
bienes del difunto pasasen á los parientes mas cerca- 
nos dentro del quarto grado ; de donde provino la 
calidad troncal ^ que por los fueros de Vizcaya tienen 
sus bienes raices. Por los muchos mortuorios que re* 
sultán donados, renunciados d referidos en dichos 
fueros de población, podemos inferir que serian in- 
numerables en todo el condado ; de manera, que con 
el curso de los siglos se reincorporaba en el señorío 
la mayor parte de casas y caseríos de su territorio ; lo 
que basta para conocer j que si los señores de Vizcaya 
no tenim mas casas de labradores suyas püópias que 
las del año mil quinientos veinte, y seis, jseiia port 
que habrían donado muchas » y renunciado ú no usar 
do er derecho de reincorporar á su feudo las de.- 
Inas^ concediendo ia gracia de que se partiese en- 
tré los vecinos,. d se adjudicasen á pamenües, aun 
quando estos no fuesen; herederos forzosos. 

2j Otra prueba de que los señores de Vizcaya 
tenían mayores rentas , es la dismembración de vai* 
rios territorios del feudo general de Vizcaya, que 
hicieron en diferentes tiempos , ya doftandoj á los 
monasterios de san Millan de la Cogulla, santa Ma- 
ría de Náxera , y san Juan de la Peña de Aragón, 
y aun á personas particulares (de que. hicimos memo» 
ria en la primera parte, y pondremos algunas en el 
apéndice) , ya creando señoríos particulares en favor 
de los individuos de sú familia con los distritos de 
Orozco, Durango, Orduña , Llodio j Ayala, Arci- 
niega, Arrastma, Luyando y otros; pues esto no 
pudo ser sin la concurrencia de dos circunstancias: 



Il8 CAPITULO viir. 

primera, una facultad absoluta con libre disposicíoii 
independente de los naturales del país ; y segunda, 
«ina retención de competentes rentas para mantener 
con esplendor la dignidad de señor de Vizcaya » qué 
ya se descubre muy grande y elevada en dicho 
siglo xr. 

28 Tampoco es arierro que siempre tuvieron los 
señores de Vizcaya sus rentas tasadas en cantidad fi- 
xa de dinero; pues hubo tiempo en que los labrado^ 
res de dichas casas pagaban su contribución en fru* 
tos y como confiesa el vizcaíno Iturriza^ que dice 
habefse reducida á dinero en el siglo x:v '• .^ 

'. 29 \ £1: fuero dei año mil qüatrocientos cincuen- 
ta y dos. dice así^ ,^Otrosi di^éron^ que los señorek 
„de Vizcaya hobiéron siempre en los labradores s0 
^^ cierto pedido i' é «a las 'villas de Vizcaya hobiéron 
-,;isíempre sus pedidos thsadés, según los pr$^illegios í 
V,ias totes jmülasdad$s^'iéiúiez y seis^dineros viejos 
,, por cada' quintal de£erro que.lá^ ferrerías dé VÍ2^ 
^,cayá é de las Encartaciones, é de Durango labra- 
^^renreio que denlos montes; é sus monasterios; é 
iy h Qii^ad^de la guardia del verdef en los^montesacos*- 
^^tumhrados; é sus seles; ¿ las prebostadas de las vi* 
^yllás» £ otro pedido, ni tributo, rii alcabala, ni 
,^ monedas, ni dineros, los Vizcaínos, é de las £n« 
,^ cartaciones , é Duranguéses no lo tuvieron; an- 
„ todos los Vizcaínos j^josdalgo é jijasdcdgo de Viz- 
caya, é de las Encartaciones , é Duranguéses, siem'- 
pre fueron franqueados é libres, é quitos de todos 
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^los pedidos é servicios^ é monedas ,€. alcabalas, é> 
,, otros trifciutos qualesqui^r que .sean:, .^ en quaji^ 
quier manera que sean-, estando en Vizcaya^, • q^f^ 
mo en las Encartacipnes, como en Durango, co-» 
,, mo en las otras villas, salvo el pedido tasado que 
^, los dichos labradores haii de pagar en x:ada qaa^i: 
„y €So, mismo las villas al dicho señor de. Vi^cay^^ . 
y^segim los pre'villegios que les Jtiéron dados, :pür Ipsj, 
j, sefinores de Viz^caya" 

30 La combinación del modo de hablar en Ia$ 
distintas épocas de las tres compilaciones de fuei'^^ 
d^iqíuestra que el apo de mil quatrocientos cincuenn 
ta y dps,; en que ya no habia señor de Vizcaya mpr^ 
rador en su condado » habian avanzado mucho los, 
Vizcaínos, respecto del estado del año mil trescien- 
tos quarenta.y dos, en que ,,los alcaldes, é caballe-, 
*^ros, é escuderos, é fijosdalgo, le pidieron merced 
jral sennor don Johan.Nunriez sw sennor , é les otor- 
Mgo;" pero que avanzaron mucho mas para el aña 
mil quinientos veinte y seis; pues confundieron el 
niimero y calidad deJas.rentíás de maneja, que aunr 
que á primera Jectiira paí-^zcadécíksé k>4nisnw>, no 
es así analizando las cláusulas dd^. fu^rp. de ibíI 
quatrocientos cincuenta y, dos; pucs.hay diferencia 
substancial entre los labradol'es de las anteiglesias. y? 
los de las villas : Iqs de estas tenian tasado ^l pe^i.d^ 
así como las.vUla3 misjotias; pero no, los de las a^^ 
teiglesias. Gabriel Henao refiere, que las cantidax* 
des determinadas (después de reducida^ á dinerp las 
contribuciones) quedaron .gravadas i las. vUUp ea 
esta forma. Bilbao debia contribuir ochenta mil ma- 
rav.edis: Berm^eo noventa mil : Durajigq .tr^jptai y 
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seis mil: Guernrca trece mil y doscientos: Valmase- 
da diez mil: Lequeitio quarenta mil: Marquina seis 
mil: Plencia diez mil: Portugalete sei$ mil: Ondar* 
roa veinte mil : Elorrio seis mil : Guerricaiz quatro 
mrir Munguía dos mil: Larrabezua dos mil, y Mi- 
r^ialles otros dos mil; pero que todo esto provenia 
de gtacías hechas por los reyes de Castilla con aten- 
ción á la calidad del pais '. 

31 Por los fueros de Durango podemos inferir 
lio que pagarían los labradores de las otras tierras j 
caserías del señor de Vizcaya. Qualquiera que se to« 
me por curiosidad el trabajo de cotejar sus contri- 
buciones con las que tienen hoy los pecheros de 
Castilla, encontrará que pagaban muchas mas y ma- 
yores pechas que estos; lo qual confronta muy mal 
con el hecho de blasonar los Vizcaínos, que los $e« 
ñores de Vizcaya siempre tuvieron la renta determi- 
nada que veian en el año mil quinientos veinte y 
seis al tiempo de recopilar sus fueros. 

32 Aun en el uso de las voces procuraron hacer^ 
se favor, pues la contribución de dichas casas de la- 
bradores fué señalada con el nombre de ctmo , sien- 
do así que jartias hubo semejante contrato; porque 
de los fueros de Durango , y los de población de ví- 
Itas, resulta que eran rigurosamente /e^c/t^ií j tribu^ 
tos^ y que los pagadores se llamaron pecheros ^ y lo 
eran en efecto; bien que la palabra cerno tambíea 
significaba tributo^ como veremos. 

33 £1 origen del estado actual es^ que antes ha* 
en Vizcaya propietarios nobles > y labradores pe* 

Henao^ AntSgiiedades de Catitabnii lib. i, cap* 4S,&úm* c« 



cfadroii En <3d^tUla i^f»Qs^tí!lfz\^ 
ceniíguxenté ^mppcfi^CT VixxxflQra^i^espue»^^ 
do sido forzoso aumentar las fentassdet: erarla ^yrío^ 
puáiéodo^SGfiQrt» todas las cargas :jeti ¿^:adó llanpp 
sedisctii'«i(5j^avat ias^hádendaí; ^i^nei^ y rcíatzs.d^: 

ááMnehitzé; r)r*oón:mach^l^0ant^ suplíoste'* t|ue ari> 
U^jeximid de la carga de servir, en campaña perso-^j 
Dalmente* sin ¿s^án^Ub ; de mantener rarmasr y cabaUai 
pafa;k)6:$áiso9 é^^guérm; y de l^eibilérdf)^!¿ lo me» 
iioíj^i Sfe^^alf sñ3. «Qjiahdo'sk (9^fi<;ó:es^ ínoveb 
4dd(e6 Cks£iUd,f:yá ^o$.ytZ(W^Q$.llt^«aíc(>i^ 
do^ las'd^cs^ y :dfeiknd¡éii>n qu^. todQS: ér¡Hí: in^les^ 
tptikn juptg9:prQvitpc^^.s yorepr49ciK9fi4«^ pror-; ? 
pp.de provltida qtieiiit^inuQViSiCi^tlffítH^ 
Qpntfa Jw fttí«P& 4«íknpb^f5«arti|S^ 
jurados por los monarcas antecbres^fülp ati^iidkkb 
Sif repreáentaciokt , y; consiguiér^a/^a^ no m inlco- 
diífl^esiíi, Hí^^ qoi [ jas, festabjficida^ ;)¿efd¿ :Ii)* . tkoY:^ 
p^ ^ttgu08i:y:|>ar9íéllas Wrfe4ílofpTOy&,cfeíído\^ét 
]fí$ mutaciones -^ íV^r de 10i^.;tiiai»¥dciÍ3r>eb ^unar 
i^rma qiid dlsmipuyc nbt^felemeWfc^l» ireAtas det^ 
mñof r^píK?l50-4¿ Iq.qye^ tabana anftqepvlftSotíémí^ 

dos ; pues los que se lhmíro¡i^:9i[^iia£^ft^^k¿i:^ 
de moneda vieja valían la vigésima quarta parte de 
una onza de pía tgyest^Teísj,;cíicíí;. maravedí de aque- 
llos valia tanto como veinte y ocho maravedís , y 

quatií^mn?!?. yoWfeft^ ^y,Q^^vPtW.W»r%^<^j4«íos 
de ahora. , 

- 34 '451-; pues; debemos qt>edír ,6mcáJiei>tc 
pf r^iK^didps dé/qus los'AeoQfp^ iÍ4i3?*ZiQíijí«Aí«if ifib 

PAATJB II. Q 
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ocarsíis^fcftfas fíxás por I^Gto&y cóhdkloQes de loéo 
ViZ(^inbs^ sino solo \|K>rigrada9:jqi^i quisieron b»** 
Gcr á los naturialesc; :. '.o 

* 35 Cotéjense también las fr^qpiezas concedidas 
á las villas de yi¿«ayáíeii>lós fuerte <fó [x^ 
con las que se'coricediénDpv;á: poefdoi f terHtorios! 
de Castiga ; ppieexeinf>la;'en el fuero de Sepúlvédi' 
á todos sus vecinos 9 y de los distritos del rio Due^l 
ro, que jamaron entdncesEkt remadura; en el fue^: 
tó de B¿rgds i' Itís 4ié aquella' ciudskl y tienda.;/ tai 
el de Nacerá y santo JDofaiin^,.BfÍ4Dnes 9 ^ihirado, 
Bzcaray, Logroño, Navarrete, Miranda de lEhtOf 
Calahorra^ Yanguás; ClavifOj san- Vicente déla So- 
sierra », y^otwís varios de Rroja ; y se vcfá que todo * 
quanto 5íe Cóncedid'á tos pobladores de fas vi|las^de 
Vizcaya y Cruiptízcoa, y mucho mas, estaba ya 
concedido á- Castilla. 

36 Los pueblos castellanos perdieron el uso de 
aquellos fueros por la mutación del sisteina de ju-^ 
nspn^ncia y ;gobieriío político general de la co^ 
roña. Los Vascongados los han 'conservado püt tí 
proporción que les dan sus juntas provinciales desde 
el siglo xivv{^ pero jamas presentarán una escritura- 
de contrato en^qtie se pactara 1<^ contrarió ^tte UAl 
vasaUo^y 511 soberana ' ' -- - 

CAPITULO IX. 

r 

JjiélfUtHde la exiñcion dt trihuioi di Alalia. - 

1 Hintre los íberos particulares de la provin- 
cia de Álava , se'diée tener el de la exención de tri- 



iHitc^» {yor lo qiial en el año mil sehclefttos quajreii» 
:ta y quatco expuso al rey Felipe iir, que por los pao- 
tm y có9dici4ii€$i^deí$u.ei^trega ,,» ha reputado 
ju|^i;:ffrovÍli*cia separsiki d<^ reynó^ y ni la háa cottif 
9, prehendido las concesiones' que ha iiecho de^ seir^ 
^^vicips el re^'Do junto en cort¿s^,m ninguno dp Jof 
y^tcibátbs y: cargas» que generalnieiite:se han impuc^ 
iikdien imt&réyjios.de la coirofaardeíDastilia de peo^ 
1^ pió niotu, ni 6n otf a fbrmaV porqóieide todo hsk^ 
j^ do , y és libre y exenta » coma lo ison tü: nii seño-* 
91 río de Vizcaya y la mi {Mrovincia de GuifMÜzcoá^ 
^;y se han . f eputado las ^ dos^tavinciafc ^_ yráquel ^se^ 
^^ñorío^iybrde una niisim ^calidad y xondidon.» sin 
^ninguna diferencia en lo substancial , y^sin que.ha-, 
9^ ya habido ni pueda haber razón para que la dicha 
^provincia dexe de gozar de ninguna exención» li« 
^berf ad » prerrogatira ; é inméinhifldiqiue gcfce y ten« 
9, ga^la^de Guipúzcoa y ddkbo ¿eñorío^*.'*/ 
7Í2r:'"Péro' habiendo dentostradó que la escritura 
consigüiei>te4.' la entrega de la cofradía de Álava no 
fué contrato sino carta de privilegios y gracias" he«* 
dhas^por el^rey^^ iiD8*c^iranffiíis;akdm'sdlani¿nte á 
inquirik el orígeii^íderilaj eacéfidon de^trifautos de 
Álava.' . ; * • . .^: •• -.;/•' / . 
1 ¡3 Por el cronicón d^ Sebastian consta que Ala** 
va se lebeld en Jdsrfpñm^ipibs dd rey^nado At don 
AioníO'in dMagnbiCÓn suisojide Eildn/y quie este : 

almastigado; y^^quella dofmda ^. Por lo mismo nar 

• • »' 

• « . • " ■' ''>■!•. • ■ . ' ' "i. 

. 1 Rcif|.^r^i|f gjo ,^í¿e ¿pu^níjw ,k ^fpi'^Pj jWi, cf apéndice de 
los íueh>s de Ála\^/ " '^ '^ 

1 Cronicón de Sebastian de Salamanca eo el tomo 24 de It 
EspaffftSagrtda**'^'" • • í- ' ' ' .' í^'í'.- '' 



sa^ktt^ ^tblé qde:Ift Ht^hd de c<)ntfibu donéis «i 
■f ü^dst ijílí^tettdén ^ocm\o derivada' del, tiempo d( ík 

fiw)de*hdb¿rk teQfdo(aiitbs^^ «era :ir#ró^ímii'qtiiiir«iík 
el^al3ey^p€wr'eaáigáde4a?l?€*)¿lton.•> <^*I i>^i; tí^n.^-jj^ 
?oi4rv'> Enud^ añonochocfencos '^et^nta y "Uioc^^éníta 
^^depagafaaái jeoitmbüfiionesr aLfre^yí Y^V ádDsciiis^r 
des^ les iAbñaBtb^sE^e4a:'prbTÍhe¿ai;^uesrfi<n£Bi^ 
AriaihciovssbhqipiEqiliCeícei ébispoíiBibci^e^igr.'Su m^^ 
d«!£«k£a Ociamz^ Tanas iglesias y ^ueblés^erAhvae 
9Í<iiso^stHdííaidQ. isaii jVSkj^ríte de OcoiztáydioeD^ d^ 
esteiloupdba^ ^ ¥is3sá'mt(fiiJB todos::hs h&piimt.qú^. e^^^ 

fyi^ín^p^káza^flsmnidihitmf. pues tmútái^n^dtijáára^^ 
¿ hombrlí aigi4Mí;rfinQ.si^ "dá^f. y cúj^í de-la tierra \'\ 
-[í^rSt:mci k«j mófia^t)er¿Q$) partie^i?^' V q nq 

incorporáUbr isonel (real ;43ktr^morad ;dei jla>b:gtf aJia^t 
ps^EmiB^oiitdlpicsióaeSt j^ 

quefl::od:su{^eii¿i:;*i!azotí tdnd^iaoriguilcctrgaik^'^VKn 

L6Trifiti^bÍ3Stgbfdc?iicaaiaadÍ7^ apqderdí? 

4É>laciptxiniicd& deJI^h^ Isti^^dD^eosU^oftíei^not 
y feudo al conde don Vela ,^orque no le qüctízxéA 
cctíócesrpbí^ííTf^ QciqAda^Ia 

teiia ufü^essx^á M itopgmoiif; tt¿but0g&l^to t&cmdbK 
Millan de la Cogulla 

el -b ^1 v.Troí liar US üDü£ír:Ufi2 sb diiJcCCoS eb' nb^hicflO í 

I véase I2 escritura en el apéndice ¡ ^sth&r¿tíí £ílS4^¿3 
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{>rescmdient[o de su autenticidad , es ciertísímo haí- 
berla pág^ado los Alaveses en miuchos sig(os: ^ 
r:..H^: Habiendo recaído 'por derecho hei'ediraf id tfá 
4os féyés dé'ííavaró , dispkíso de ttoda e9lár como db 
t3«tta'pro(>iá'déh iSanclfó'et Mai^ói^'eti4 p^Fticíoh 
iquc de t6¿#éyridstíiteb' entre sus fiSjos:; y <juién dis^ 
pÓM ddi^iódordá te$€Ímoni4) de que pu¡ede ití^jdir 
íS&pifñcriáé'ii»paPie I qüal es unacdnttibiisibA. { '^ ' 
- ;^ r. Su el siglp ixií «e dieron á lo? ^^lés ]princii 
patffeídeíilapis^vincia de Akva los* fueros de:^pobla^ 
clon fjc2Ú todos fuéreil tomados del de iLdjgreñoí 
Ea[l€»ru:a{>^ttlos antecedente siekaiiio$(demosti^»ddt 
que este y el de Vitoria imponen la talla )fte d¿sí súel^ 
doS'aduQlés porxardaicasa ;:por lo^que ;^habíéiidos^2co' 
municado á. Sahratíerra /Lasarte^ SópbrtílIaV Tr^vi^ 
RQi^.Beiianit^viUayPenacerradai^saHt^íCruz de:G^m^ 

b¿euT^^|lLiedá]xi|aí;IcB^ es^ pueblü^ ^f:^Va^ 

dM($ofr.áquel tributo. :{ <. . i \ ,, t> ' ' .' ^ 
-:í9 'Don! Alfonso [vinpid^ Í3astillá eTcímidi la da- 
^má. dseí Asocia o<|el «pie; ihttmhátj^ pprt4iz^^\ k&ino 
coissta áeátpüy'drgiam jqBéátzycúmíñrtm la eKéiH 
aífi!n!cstf dtíio£Í3tlMÍe)r\ don P^eijurique ' i. en fóncoirvo 
áp!iWfQteyÁ:ti-e&d« Junio; dé n»í ¡doscientos diez 
yr^seis'j! ji Mn i^Feirhanda la; ühna^del: >de monída^^ esí> 
Bácg0S>á lúdate. y. iJneb cb Dici^Qflb£6^de.>q)illdé¿^ 

tfÜL ési T ¿l'v^rcki vor ile' la^ ckidad^ ^, p¿r I0 * vqu^ ^^po*"^' 
diai^ Jos dipünádosde la provificia v-aferse de^ su 9iW^ 
ti<8Üb^.p^rar;^m»\ habev hecJ^o^^at i^j^^ta^y^kMkÁi ^t^^ 
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copiada tan contraria á la resultancia de los hechos. 
10 Continuando los reyes sus gracias y merce* 
jdes á los vecinos de Vitoria, los^ ^^imiiéron de los 
tributos conocidos con los nombres d^^sfr*viciain'4i^ 
parió , servicio extraordinario yfonsadiray (mes Qoxjcr 
^diéndoles don Fernando el iv de Castilla en Var 
Uadolid , á quince de Junio de mil tresciei)t<^ yeinr 
te y ocho» exenoioxi y libertad ^ dicho tribM«af.dle 
fonsadera^ dixo que wió carta > de m padre spbre {tes* 
^uisa que se hizo por su mandado j y ^ a^viei^guo 
$^r exentos lois vecinos de Vitoria dcfonsad^a, y de 
%Qfh hueste f y de otrq qy alquier ser^vicio quemo qui- 
iái^seo hacer espontáneamente* •: \ - • > 

. . j I £1 mismo, rey don Femando iv 4iá fueras 
de población á Soportilla» que son los que se conce** 
cUéron á los. hijosdalgo úe Álava en mil tresciea»- 
jios treinta y dos: en elIos;dice que concedió fuesen 
francos todos los que á. ella viniesen á poblar;: y losi 
quita y absuelve^, de todo pedido, ménosdemoDei^ 
*>da forera 9 ínartiBiega ^ yantar y conducho^ libran- 
«I ik>j lo^ de empréstito > ser vicio y. portazgo , rasurase 
Mcucharas^ y todo pecho teal: do otro tierrluV : i¿ i j . 
< 12 £1 privilegio de Jhmaáera hat»a s|dó conoce 
dido con otros antes de don Alonso erSabic^^ jpoes: 
ea Ips fueros que este monarca dio á Vitpría en; 
Murcia , dia martes, catorce de Abril de mil dosc^B^i 
tos setenta y. tino, decía: Otrosí j deh que me etrvias'^^ 
teis á deeir qut las franquezas qm habisteis fasta *el dh > 
de hoy 3 de moneda , / de martiniega , édefonsadera , que * 
s^mt el mió pmnUejo mandaba^ é jvos fuestes ftoUa^i 
dos^ é los otros reyes vos lo mantaviéron, e yo fasta 
aquí, que yo ^c nH>s los mandase guardar J mantener 
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éUgcikoí^ qUi me place; é' mando que t)ú$lo manten* 
gmt^ i qm ninguno non maya contra el K 

13 Aquellas palabras é "vos fuestes poblados^ i 
hs otros reyes wos h mantuvieron 9 me hacen creet; 
que cachas gi^das Alaron conéedMas en ¿1 segunde' 
fuero de repoblación dado á Vitoria ^i* diStt M^' 
ftínsó él VIH dé Castilla, que la conquisto en ¿1 aSo 
itiil y doscientos ; pues sabemos que les did grandes 
privilegios, porque se citan en los de l6s monarcas^ 
sucesores, aunque nd parezca el original, cótno dixo 
don Joaquín de Landaziiri *. Para nuestros objetos 
basta saber que fueron gracias hechas por los reyes 
en tiempos posteriores á los primeros fueros de po-^ 
biacíon , pues asi resulta con evidencia , que no pro* 
vienen dé la supuesta libertad aiHigua. • ' 

14 Todos los Alaveses que se determinaron á vi-^ 
vir en las villas de Álava , convidados por ^us res- 
pectivos fueros de población ,: vívian antes esparci- 
dos en la campiña en casas y caserías con sus iglesias 
monasteriales , que aunque parroquijas , se conociaa 
con el nombré dé monasterios, como en Vizcaya. 
Los hijosdalgo de Álava vivian en casas ñiertes 
de las aldeas, y llamaban collazos á los labradores 
qfue cultivaban sus tierras, habitando en dichas ca«*^ 
sas y caserías. JBl hecho solojde haberse pasado á ví-^ 
vir en las villas , acredita que su estado anterior na 
era tan privilegiado com6 el quejes (Precian los fue^ 
r<^ de aquéllas. 

' 15 Por este medio consta que todas las aldeas 



r> 



2 El mismo Landazur!, allí, part. 3, cap. 2, núm. ^^6$ 
ft £1 mismo^ allí, part. x^ cap. 6^ núsou tfi* ^ < 
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y.p<^|?JacÍQnes.que componían h:eo(f9áÍ9 áp. ék^ 
tí del campo c|eAfriaga.,.tenia^«|^fiíy4««i df «»«•. 
yores contribuciones quejasintipu^st^s.^n;!^ villas; 
y con esto vemos que toda la p]:ovipcia p^g^ba íqs. 
l^ibiitos 4e quQ no se les hu^se i;pniCe^dOLi%^nH-> 
&iwpi?r gracia de los rey^,,,L ;: /.i.;.K. / .;. c.^A 

t 16 . Ni era presumible ^o^Qqptííní^ 
villar muradas qo pudieron r^esistir áitas arms^jdle: 
^on Alfonso vn? , a^o mil y doscientos , ^í.por • ^?tp 
i[üérpA,pr^f:isadas á.recibir la ley de la jv/^unt^d del 
spherano, iquip^ ..^rá .tap^gred^lo qi|p, s^. ppí^uííjg, 
que las aldeas , casas y caseríos pudieron sacar me|or 
partido? : , 

^,17 La tínica diferencia, leftuvo en que su tíon-. 
quistador solamenti^Jncprpotd en el real patrim-Q-/' 
uio'las villas muradas ^; sin : ceder jcl señorío inferior 
á nadie , para que la prpmesa de fidelidad y pleyfo 
homenage delpsjalQaydesfjieraení fi^yor.de S,,M;;: 
i^f diaate que ^egi^n la. legislación d^ aquellp^ tiem^^ 
pps).^^ gobernador df los castillos de señoríp ji<^,^e 
iK)ml;)ra(?a por el rey, y ^ prestaba píey to bopien^ge 
de fidelidad al señor que,^e. los confiaba ; pero poi; lo 
ijespectivo á las casas » caseríos y pueblos abíer.^Q^^j np , 
hallo incopyeqientes ^niconceder el sf jaqríq ínÉpri^r 
4 IpSripismos. ;iat Urales 4€;lp^is, que haciendo her-> 
l^nandad entre sí , tomaban en cofradía por señor á 
qpiea querían;, al mpdo de behetría. ^ ^ ^ ^ 

18 Mas no por eso los naturales de la cofradía, 

que los de las villas del rey, como consta , ya por 
los argumentos antes formados , ya por instrumentos 
auténticos inc9Xi(:usós. La crómica coetánea de dqi^ 



-üdlbfi^él lí^ tf^andí» dé 4a etstfega que^l dkho 
jrey iiiío de sb» tierras y labres la cofradía de Alff- 
va , dice: Et aquel d quien ellas daban el señorío » 44^ 
kmU'ilrt^io mwygráHadú demos de íos útpospi^hdS;^ 
k^oty ¡fiéedmfian Moselsem^^étel bmy de Marzís.^ 
tt tí rey p9t^ ésto fué áUajUfaa dil ceanfo dii^rk^n. 
Bi todos los Jijosdalgo e labradcres de Mañ>a di(^ 
rofde el señorío de aqueUa tierra €M el pecho Jwrero^ tt 
^ue hubiese k^ ^tros pethos ruedes ^sigim^ que las ha^ 
JHa ef^k oféa'f ierra del m señm» Kc : u^ 

'-■ 19 Ni«iQ'ios hijosdalgo de iAiavv se pevsiMdifttt 
^'lie serian exentos dé tóete contribuipioa en adela» 
•te^ sia i^tener abtes esta 'gracia » piles del príoier 
^ótro&í de k'jreal carta de privilegios del aapmíL trear 
«dantos CMÍnta 7' dos/ oonsigitieiices v la^ entirega, 
consta 9 qw pidieron por nierced al «ejr lea^citorgib- 
jsé que fuesen franeos , élibres^ ijqmtbs^ éiexhítos de 
4odo pechen é servidumbre ^ coa qnanta hmipoMiertu 
^¡marde'uqui ddeUínte^ segtát que la foérmsienyn 
fa&alaqnH y el rey les otorgo esta gracia, ^h-^ o 
j 20 En seoúsigüieiite á tes leyes de. CastiUa> m 
concesión j pero como támbteri ei'a* coofimneiá^eU^ 
fque pagasen! cont^ibucioiies lo9iliQ^ nobtes ^dixo Sw M. 
-en el'e^reii tercero » qoeporio ve^ectivo* á losialmi- 
<lorei qué morasen! en teis solares ¡de los fijosdalgo \:m 
retenia para suxorona el seOoría^ é el buey de Marxo^ 
é el semrto real^ i la justicia , ceetíendo ^olame^te á 
los ^osdalgd en el quarto otrosí los pechos de Jal 
Cídañas. ¿ itonweüiés »i qap mtnoAeseit 

bradores. 

•-» • • ^ 

I Cróaicade don Alonso. el xjr^.oip* 100» 
PAETB 11. & 



«iMaricott df rey la ^xéjQcien general? efe <tfib|ifQ% 
4^0^ aates bien hiza ; expreso recopQcfmli^to. de 
•que,S* M« quedaba oon todo su podef^^bj^^llo^f^^Jtr 
{ledito para ioipdner, pechos ^en Alava^ApUi^ ,«a> jel 
4M^aY<£NOtro^ Konsu io sigvdisAte: Ottm^^mx^pk 
^dieron par. merced que les otorgáseimSy que jquatído 
'Mpt ó ks. que fejimxrtniáéspues de Nosxb&kiéretnQsé 
^«Aar pec^í'en¿jíiarüa.y>que^^k^^^ 
en hs monasterios,^ S\ki\aoUazoSf áxhs^akxodorex ^ 
mKSrmmi^wios'fskilo%\defj^&dalgbfi(^^ de 

tíJúpecbOií de pedido^ ySúIroa del pecho áfearadá tpeeubar 
^ii^mosteéiMlasiiíquf'é&'ei buey^ Jkfarzo., ^á el deisepui' 
-y9c\í)ití§\¿.yqút\larpfí:keftt^ 

jtísev^rAJsástú aqm:^\tefmnixh,p<m^ h(en^á[atargátm¿b, 
'^'tm^quaHdonoiifáerjtdm'g^do^^ dei úts'isemres, Vi ' r:c > 
^' fii2 vliós valles de Llodió,, Oqtiendo^ JCtiyaipdio^ 
^Ayáiav\ Arcidiega y. Arjrastam nó pertenécianc'eiii- 
tdpcéa á^la^pf ovitMÁa db yUa va: tbiiiail is^oses fiartv 
culares» y Jes pagafaaa las ,c»niribuddsics ^qiievJataos- 
fambreo> leyes tolrifisen establecidas.: el.¥ey don 
rjuiaaa' coacoétD la eicenaion de; ciertos; peifaosea 
Ckstroxeviz i treiocafcdd* Jüíaior^do. mil : irescrentos 
.0cttebi:a:y^ocb0^?a0bre Houqual h^Q'^recaído^^Iexer 
«utor&s.q^éí eitavtír^ttt&r' del la jobra.vizcaínp/^fkiD- 
iada Escudo de la. pios ,constante\fe'jY\lealta^^MU. 
V 2^. i Lk reunión de toda la mopanquíá én Gár^ 
id&ii el di£n'entéaspecttrque>tomd la.Eun>p&: d 
•auesTD' sistema' imiiirar qisa se adciiitd, y otro^niu* 
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I Véase la escritura en el apéndice. 

a Enloknfcmeros xoo 7 loi; **' 
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«fias drcttmtancias que se jeunleron, pusieron á los 
^<cyesii^v estado: dei abolir la$ contribuciones anti- 
iguflí»d6los^igIos|feuüates, y crear otras nuevas con^ 
Sármci ias iddas:dél tiempo, l^os pueblas casteUa*^ 
•ttDS?rec3bi)éroa la ^ novedad' con subordinación: los 
AlávcoeaVGufipiízcottios y «Vizcaínos reclamáronla 
cuerpo de tprbvin<&sus^ privilegios , sin hablar pala* 
lura dp pactos i)i>cohtratQS^ que sabían no haber exisr 
trdjDrir^jr C^losji^'coíTdescecídid á jsus pretensiones^ 
mm¿ñm^o^i la esterilidad del pais , y situacioo íron-* 
terira de Franiia. . ' 

-í ^^4/%;Los ^icesos de la villa de Laguardia, relati- 
«ro6 á su. incorporación en las hermandades de Alar 
Jira^ pBi^uaden por sí mismos que esta provincia no 
tenia por entonces menos tributos que Castilla. .Se. 
Hfidtd i estQ reyno en el año mil quátrocientos se^ 
sents y uno; como refiere Garibay. El rey. Hénr> 
que IV mando en Acanda dé Duero.,; i seist^Se*» 
tíembrffilklK: inil qadfrocieniios ^eserit^.y tres, qu^ 
aquel pbebio'&lerá siemplwde le corona ^de-Castlllaf 
y sus naturales sé lianiasen; castellanos. JBd Alc^ d4 
Htoai'^svic; quaíem de Enwó. xfe mil quatüocjepro^ 
se^entf) y>'seÍ9;( mandklquo fórmase hamsifiddd qoar 
tra nfiaUíccfaonf&con lade¥itonia ú otrt;<coinarcanaJ 
lMar>vüla dfi Xlagúardia lo cumpdidpiar poca>tiempo^ 
dol quiso proseguir ; la provfiícia. pretendió ijue so 
le volviese á unir: los Bueyes Católicos ii^pádlérQij^ 
en dicha ciudad de Alcalá de Henares , á quatro de 
Enero de mil quatrocientos noventa y uno, otra 
real arden , para que Laguardia formase nueva her- 
mandad con la citada de Vitoria , d con otra de las 
provincias comarcanas , en inteligencia de que siem- 
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pre había 'de ^er pueblo castellano ¡ y venrbiaLo ÍS& 
leyes de Castilla. Se- agrego á Vitoria por cinco'smc»^ 
con ciertos pactos; pasado el tienipo seapared de la 
hermandad. Otra vez solicito Alavai^üeideiieimi» 
sen Laguardia y sus aldeas; experimenta 'cesiste» 
cia ; sigui(^ pleyto para (¿ligar á 6i|s ^iréckiosállt 
unión. £1 rey don Carlos i mandd en fitirgos, á sie^ 
te de Mayo de mil quinientos vdote y una, que td 
diputado general de' Alara informase: del detrechV^ 
dJe la provincia para sbs pretensiones contra Ja^TOr 
luntad de, los vecinos de Laguardia. Entonces con» 
ctérbn los Alaveses que sacarían mejor partido por 
convenio, y otorgaron escritura de pacto, desde cu^ 
yú tiempo permanecen Laguardia y « sus antiguas 
aldeas (hoy villas eximidas) unidas con Álava» co4 
ifto todo resulta del: arbhivo de dicho pudblo y del 
de Vitoria; de que se pondrán alguno^ instrumen^ 
tosealaoDÍecciondiplomáttca*' " r: > vr ui:p 
' 25 Qualqüiera xronocerá i^ué )Lágu^ia trio« sé 
hubiera apartado tatriaslwcesicfe k^h^ratímiad a^vk 
Álava , ni hubiera fbsistido tanto el ^imirse , si con* 
iiguiera mayores ex^cioiits.h^iendosp pueblo ala- 
Tiss, que perdijíneciendo oasftéUanü ^ par lo qúal es 
ferzoso^crder^qué por aquellos tiempos, bofife pciga^ 
ban eri 'Castilla mas tributos' qüe^ ^en Ala^ ; \ Jorque 
toda la distinción actual tiene origen^ distkitodeti 
que le atribtfpe¿í4os Vascongados^ i i ^ j-.-yr^.. / i ; 
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tíe, los tributos, añti¿ws de tasfíltár /t , 

pítolús mter&fw ^jbr 'icQii^fmde^ cle\p9Ctos{ bb 
««éiicionés 'áojAUty»i Gnptízoosi'y Visc^yA en la 

de los que babit en el jneJiEaeDanr^ic^ CívIqsi!, ¡mt» 
ddhtcir ixüíespoes rcónséqüenefa^j^ ^e xomü^aráa 
mas ckramejifeilatveidagl, ¿i- 

2 Jamas pudo baber estado sin contríbucionei 
cbmpttebtesrá'ia deccnhaümaniiitendQa'del g«fe>$or 
faQrano»(yi^c^áA)fri¡fni<«ll:Qi del afeo pi^go^qii^'Ufsfft 
<x>nsigOi la >ioberaaíai; pero las ideas y , costuQibres 
geáerales ym^n imktl oursío de ks. tímjpos ; ^ por 
su, nivel £as .nixsáos' ^ifixrmai; el 6»^.o i¿.C9ud9l@^ 
y cúi;nulo de rentas necesarias á los objetos indk^do^ 

tiempo de Ío^ Qodo^, .porque basta , saber las que 
huba,^ .Castilla desde, larestauracioi^4^:la n^ar*» 
Qilía5Íta$ta, el ireynado,;d?l einpe^{td<>fp.<^lo$(y«^rNp 
todas ffuerpn(iDyentadf^ ^j^ un^i iti^sm^ ^WPM« sino 
sucettVftmenf fiisdügun r^l ^má^, df > . n^ioa y 1^ 
pragtefo$!deJtoítJI*i«€SK ;.;.:d; . . í. 

; 4¡ ^n iüíüáigJoíKyijIíi Jjfei vi? y íi cop^Hiap la« 
rentas del erario en varias éxácqion^ 9^% por, 3^ 
divfe^lsft i^tiHisleíia^se^jCi^pr^ nej^r ql^si- 

5. Pnl0i^r4r r pqr/rastm del alto y soberano, dpr 
mioáóvDé ^(di««laí^«¡&iMg9 ^ejijiib^uto U^paado mo- 
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neda; el quinto d21 &dS9Bii^lfjA quinto del con- 
ducho. 

otil de las tierras y solares al rey en los lugares rea- 
lengos , y al señor en los de señorío parijc^ar : su 
flOmhM ledQaÍNi «|iiÉ>lqfi loáiábs vticiqpQi/^specles 
áé paga/|y '4k>9tianbresqa(faiptad^s cnüc»' piteblte , y[ 
Asi 'Se lfóitfáin¿nYceiiso¡^(f!niiii4S, .'€ ^ iofiífoaxn 

|l«fftHl<3ql»iác^f5o$&y«)sac^ rA -ib 

miento de cosas comunes ^icomo'hittegevnióMamf 
gi), y-aguiaíí;-':> -i^ oLfíif) i'^.h 1 •;.•..; -,. ^ - 

'^oB'^i'^uahta^; htí&x^tteseiágbma por jdfecto de^krcalt* 
^d^ide vasd^ljés; colino atbergafia;:ix(iiiduchK>, cuchad 
fasy cuezas, vgóyosa; luctuqsa^ mañeria^lmf^ge/ 
Inerindage , niincíó , mortura v pdsage^ peage /pecbo^ 
f^sta , recóage , «érna ^ servkio-^ vetedaí , ^üaUás , \y 

^^^ (^míf^, tós^ cañtidade* <iue fos-^áaHos- daban 
^óf ¿íértas'-KabÜitaciónes, como íó ^de ahora lla- 
mamos ^aciá^'al sacar; y tales eran lás ^dtt- aguas; 
bóde^^as , Vía^as\^>i¿Sfáíá'jíícorraIes j* fornagé,' fót«erl«$/ 
hbHi©8-¿ fitóeíf**, leíífáí; ntadera, molino, pastó ?*:^> 
éa*, ríeftíV^I , ^eftía ,*VerrdíiAiai hierr*, y ywbt:?' :?: 
I o Sexta , las contrlbucionei* sobiie bnimafajS'iv 
ganados «ñómbradj^s 'asadura V- taéai » b^tiagei» b<iey 
tíé Mái*2k>'^ pollo*.'-'- ' ^í-^í- ' - • oiiri^ 1,1, 2i;jr/)x 
* iF .^áf^^f , tas ¿antidld^^ian^ fos^^ 
al rey por conseguir exención de ciertas csi$%2ÍA^^ 
tas^l cómüñ'de vasallos' pedi^sftt>s, Cómo albef^uería> 
£K:enderáf^^pbU^> iMfna^» «wvida4i6alj y vereda^ ^i 



exención áe tm^ pargfaís i|>ecu$iíari$9,f tojho; ip^ríib 
dage^.pasage, peage^ pontazgo ^ii^osufar^ Dccoa^e^i^r 
€Í3lJb di>C3Úicilkríair, ¿'íí!:1: rj ?.:! eoboi iium ol •ií>q 
- 113 : Ndfia^ laii qui?3fistofifpciad al'isfijD:fXH{ coiut^ 
gojr tex&wzmn dfeibieitas iop»es|oQn '906 ^intia^&xso 
la práctica de' los t^iapol^bbáciirosV'f'^deipaers^illai 
tmrofi fueros males / cofaio iósrdé adubchrv'bagages^ 

boda,<»kki;<íi«¿oVÍfi9saihftu», fws^% fiieraay lydtQOi 
sa, mañería, mincio, mortura, nuncio, fdsQa^roCocs^ 
f&iqmMi; TÉj^vBítí:^s«^íánA9%Bvm y. hereda. 

-y^jp / jE)éa3»8i^:}as qiiej$e:pa^(>anlcan.tíiulade cvi^ 
JbJS^c'qi^iQhaáa^d0CÍowslpaB^ V" páhvit 

ko^emBifOomítíá e^afcáaulávmtmfit 1» d¿>Íttiiakiitío{ 
i^^ndity .ireik09i}caf oíasi'ffrdh^ v-fóráiéio y rapto¡ 

olináKJB^iateflqaídra c^antenes/n ob Kcrjf. :> ?. o.\i:^'t 

^ por la gracia de eximirles de las contribuciones mi« 
¿iítnrba^qub dtbsintfiDpdií^ar ios.TSKatlos y conocfos, 
com&'xRdodkiizpti^i/^ ^ caba» 

JkníáV'Ga|fiaUcriavifi»ádaravfon^ ¿a^adoibuesi» 
tey iaiip6ro&i'^miroí¿i^rohdi^v%i¿¿ch]8ralsí ^ 7 ?dgi£as/. 
.lé nCqocribuiao adenaas las .vasallos IqoleceMrid 
para; iñant^n^ las personas^ empleadas «ttilá.admi^ 
nistracion de justicia ;.con cuyos obíetios.pagaj3a&ia^ 
t:«kkiai*iat^tsaAgO'/xaiicflleiia (t.daroerhige». guardia, 
«ovbna'^ arj^ira , spUo , técmiood, ;y vereda. / 

17 La experiencia de Ips tres primeros: siglos de ' 
conquista rfajzoiireiv quaato^scadati 'to yodblos^estag 
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m\ettí^ú RMyor'tidtffbrakle liBncoibr¡biidáÉesribi«- 

das, paiticalarniente aquellas que por su eúesiyo 
gravamen n»Mreciaa el renomtM'e ite juens nu¡l&s 
por lo qual todos los pud>lo5 aforados desde el si^ 
glo! XI pmpconbin fionqueacae;: y Ue^d á ser tao g^ 
oeral so exención^ que para^ ^.sagfo xii ya estabas 
las rottas del erario reddddas al producto de los trt- 
Initos. expresados jéa laso clases primera, segondat 
aexta >' décima .y/nm<M<ttfib% piies las íDtcas reodiaá 

. jfr .C^orasigttifcBteínegtg ñMé£anmosinregítk otcg 
eontribucióiieiplo .<}ue > proporcienaba iaimayoc txr 
ténsiocí de áar^monárqua después deia. cmiqttss|a,ddl 
ffbyiío'de ToJpdo, .luálagricúltttra ,! qi^oeada ünfiorto^ 
y aumentada, enl W tenriiotios m>£atfipciaoR^eaá 
U tranquilidad del ^ti/interPupcioiiMile gueira, fr 
distancia de !su teatro y peripitid sobr^caq^ en finir 
tos; y el comercÍQc(desfdiipcido fa»taxotMee8)tá* 
menzd á florecer de/maneaaíiqueios mai.{ttiefaias 
quei^in tener una feria poftañe,! y voada^semaivn un 
mercado. . r 

, 19 Por eso desde el siglo XII lásta el xxa hubo 
las contribuciones merc^ües^ que iptixxiocidas ea 
distintas épocas t se llamaron aloab;^a^ alnac^i&Bgii 
andage, arribage, bodega, botilla» ei^ueras:^ entra- 
da , lezda, mortura, pontazgo, portazgo, retroben- 
ta, revista, salida, telonio, treintazga, Creintcoat 
tenta, y vereda. 

.20 La extensión de domiaiot dictd crear nuer 
TOS magistrados; cuerpo de, tropas siempre activas 
en las plazas y fronteras, y alguna marina. No bas- 
taron á soppftar estos gastos las antiguas pecbas^ 



pDtf lorquv ftté itet^sárit»» imponer mras ccrntribocícN^ 
ncs difeocas,íque se fueron verificando' sücesivamei*- 
ú^^stgQñ las necesidades^ con las nombres de ayttda, 
€3i^|)i9^d6;la'reyiid\ débito^ diezmo de fniloá,.4idj|- 
«ho áe y* rtí9tf empresvido» gaMotes; pedM^r ^^i^ 
táo, :redfe2»fta, y ^ervicfp reaL ' . r:,'! 

* 21 To^aesta narraría resuka coniprobada< {fib 
los £»éros mismos 9 de q\xc formaremos lista en el ay- 
f»ítáto ínmcidíato ^ psjakctnra fiJosofica b^ystaria p» 
rov formar lina^ historia geiser^ croac^li^icá -de Am 
tribjiitoSy que no ha formado ei señor ddn -Francisco 
Gallardo^ en la suya de las rentas de k <:orona ^ por^ 
que no^ ^a i^ecesit^ pam el cbyoto de su obra. Por 
la mÍ8ma,razón Ja omitiré >yo también /contentan»- 
dome ahora con dar una idssasucinjtaide lo qtee. ere 
cada una de lasxitádas c^ontribuciones aniiguí^s^^ cir* 
ya breve noticia me servirá después para iráent co»- 
següeiiciás. í ) • . '»*:í ./.k'. «., : •.. : ''• \ > 
! . 22 ^j^i/iax.:£ositrifauoio»,peic¿niária poír la licen- 
cia dé tomaren l</s úm y^fíienfórpdblicas el ¿^oa 
eecesaria para ferrerias, molinos, batanes,. riegos, y 
otros U8c»..£l rey don Alonso vi concedió en el año 
iml setenta y seis á los yedpo&de Náxeta el fueroulc 
|>oder: romper en veraao laspresas délrm M^doí^^ 
que {>asaba por medio 4e lá ciudad ,pai:ai tener abunr 
dmicia de. aguas en los molinos y huertos; y si I0 
liiciesen los no vecinos , renian sesenta sueldos dé 
caloña ó multa , y en el rio Nagerilla dos, :á n0 $ar 
^uer optasen tcidarla-díkéccfohide sus agu^., eti cu- 
yo caso eran-trei«rta sueldofs. '^ , 

2¡ Alberguería^. coofribuc'on de aloiam'ento» 
y pejmdel ^qite se r]fegaba debiéndola. ^£n algunos fu^ 
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SOS se designa con el nombre de f otada ^ y en otras 
con el de hospedería* Fuero de Náxera y otros, 

24 Alcabala : contribución indirecta que se exl* 
ge de los que venden cosas no exentas de este gravad 
men. £1 rey don Fernando iv en Burgos, á doce de 
Enero de mil trescientos y dos» confirmando. y au« 
mentando los fueros de la ciudad de Calah0rra , da^ 
dos por el emperador y rey don Alonso vii, la exi- 
mid de ,» todos los servicios» é Quirtimegas, éfon«> 
.it>saderas» é pedidos , é yantares,.Q de todos los 
4>otr(^ pechos que me hobieren á dar en qoalquier 
M manera que nombre haya de pecho en la merindad 
»>de Logroño*... salvo que tengo por bien que si to- 
^ da la« otra, mi tierra me dieren alcabala » non vos 
^ la quito por esta carta: mas. quiíovos.dSe. todos 
>^los pechos é pedidos , según dicho es , é en el vues^ 
fi tro previilejo se. contiene." T . 

25 Alcaldía : contribución para los alcaldes ea 
-atas de mercado. £1 áiero dé Náx]era , dado en el 
año níul setiénta:y seis po( don Alonso vi de Casti* 
Ha. conforme á las costumbres observadas en todo 
«1 siglo xi^ dice así: ,9 Los alcaldes deben tener en 
9»cada^dia de mercado por titulo de emienda unt 
p^ (ptarta á¿ sú ^ uaicántiato, una olla, 'una ter- 
nrajoíljsü' pedido én todas las villas de su^urisdic* 
MCion, á saber, nxK^quarta de trigo por cada yunta 
M de bueyes, y una parte décima del imporcede los 
ií>homecilloSi'' i ; ^ * ^ ^ . ^ 

26 i .^/íñ^i^arcontrjUiaciofixleíqúe libro tí co»<|e 
de Castilla Garci Fernandez al concefo deCobarru- 
bias en los. fueros del año novecientos setenta y 
ocho. No sé á que se reducía este pedbio; y como no 
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fo liallo «scrito en otros diplomas» sospecho que 
siqaella escritura tenga equivocación dé amanuense 
en la copia que uso Berganza en las Antigüedades 
de Eipmat y que dixese la original homicidio. 

2j Almojarifazgo I contribución decimal que el 
rey san Fernando cita en los fueros de Sevilla « da« 
dos eÉ'quince de Junio de mil doscientos cincuenti 
y uno 9 diciendo: „ Mandamos comunaln^nte á to« 
^> dos los que fueren vecinos é moradores en Sevilla» 
i»> también á caballeros como á mercaderes, como á 
^*lo$ de nfiar, como á todos los otros de la villa que 
»>á Nos den diezmo del axaraf é del íigueral. £ si 
^> alguno vos demandare demás de este diezmo que 
na Nos habedes á dar de axaraf é del figueraly que 
#9 Nos somos tenidos á def^idervos é ampararvos 
H contra qualquier que vos lo mande: ca esto del 
if alxaraf é del íigueral es del almojarifazgo \ é del 
>> nuestro derechof'^ 

28 Anclage : contribución mercantil marítima. 
£1 conde don Tello de Castilla » señor de Vizí^ya, 
dando fueros de población á la villa de Guernica ea 
veinte y ocho de Abril de mil trescientos sesenta y 
seis, dixo: ^OtVosí mando et tengo por bien, que 
>» seades exentos et quitos en todo el mi señorio , et 
t» en todos los mis logares , de portazgos , et de pear 
9» ges, et de emiendas, et de oturas , et de cuezas, et 
99 de recoage , et de revista , et de anclage de todas laa 
M mercaderías que truxéredes, et lleváredes, también 
«9 por mar como por tierra en qualquier manera/' 

29 Anubdaí contribución antigua no explicada 
con claridad en los diplomas. £1 fuero de población 
de^:Bra&0^ra hace ya «mención en lel año ochocieo» 
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los veiitteyquatro, Eltéy don AloDsó yi^d¿5 á los 
vecinos de Náic«fa en mil setenta y seis el fuero^ 
que dice así: ^^Los infanzones heredados en Naxe* 
99 ra reciban en su salida, tanto un iníanzón como 
ñdos burgueses (esto: es, plebeyos); y deben estos 
>Mnfanzones ponen tin soldado que tenga la anubdai 
*9 donde sea necesario á los hombres de Náxei#, con 
M caballo y armas de fusta y fierro," El mismo rey 
libró en mil noventa y cinco á los de Logrdño de 
la anubda , contándola en , el número dé lo^ fueros 
tnahs. Por este motivo dudo mucho de que acertara 
AndreseBurriel , diciendo que era contribución paca 
sueldo del que tocaba á rebato siembre quese habia 
de salir á guerra en apellido. 

' 30 ApellUo: contribución pecuniaria por via de 
multa de los que faltan á la guerra quando son lla- 
mados todos, cuya convocación es conocida con el 
nombre de apellido. Fuero de Náxera y otros. 

3 i Ar cueras: contribución anual , que parece te- 
nia relación con el gobierno eclesiástico de los pue- 
blos, pues el obispo de Urgel la cobraba en el mo- 
nasterio de Alaon (hoy la O, en Cataluña) por los 
añosde ochocientos quarenta y cinco, según consta 
del privilegio real de fundación de aquel monaste** 
riov dado en veinte y uno de Enero de dicho año 
por el rey de Francia Carlos el Calvo , que por en- 
tonces ^enia la soberanía del paJs. 
: 32 Aren%adgo: contribución indirecta, que Jos 
alcaldes cobraban de los reos de homicidio con títuir 
16 dé propinas ydoMcioh del empleo. El rey de Na- 
varra don Sancho el Sabio concedió al concedo de 
la villa de Lagúardia » entre ios fueros de .pobladÍQn# 



aSoraH cie0t6 ifewoitt y qmtto, id siguiente': m£Í 
^ralcáldc no reciba noteni ni areüzadgo por el ho-* 
>».micidio , ni tampoco el sayón lleve cantidad algu* 
Moa; porque el señor que mandare la villa, y reci? 
nbicrelas caloñas», det^ uvult^ij^r ,al alcalde y, al. 

osayón/' . • 

: 3.3 Armas: contribución indirecta por via de 
pena exigida del que llevaba arnias prohibidas , d 
en los tieaipo^ de paz en que se prohibían aun las 
lícitas á los <io militares. £J ^eip de Santander^ con- 
cedido por d rey don Alonso viii en el año mil 
ciento ochenta y siete, dice: ,, Quien traxere armas 
^.contrasu y^ino peche. al abad sesenta sueldps; y 
^jsi fueren puchos loStQue UkSe lleven, uno de ellos 
^dé fianzas de quinieüitos sueldos.'' 

34 Arribag^ : contribución mercant il sobre los 
géneros que entran en puerto, de mar. £1 rey de 
Navarra don. San/cho el SaJ^io to: los fueros de sao, 
Sebastian de:Ouipújscoa, dados jdespues del año mil 
ciento quarenta y nueve, di^^p!: ,', Quiero y .doy por 
,, fuero que l^s naves de san Sebastian sean libres é 
„ ingenuas firmemente , y exentasjde portazgo y Icz-. 
^da; pero Igs ,. extrañas pagiiie#;lc«Jí| á ra«on de 
„djiez sueldps.de ini mpfieda ppr cad^ nave: de ea^ 
^da trúselo que sacaren de 4a nave, dpce dinerojí 
9, por arribage^ ademas de su lezda, de la qual solo 
^ darán una terjCjsra p^rte de lo que pagí^rian en 
„ Pamplona.'' i v , . 

35 . jisí¡uiura,; ^Dotrlbuciof^ directa sobre ías> prias 
del ganado. £1 rey d^ Navarra don Sancho el Sabio, 
dandp fueros después del año mil ciento quarent^ 
y nueve al concejo d^ Purango, dii^o; ),Aun spli^p 
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y^ dar lofc labradores un cordero qothsítíhí núxñeoiSr 
dura: pero aquel asokoUs el rey don Alonso á los 
de Durango per sécula/' £1 ny don Alonso , que 
aquí se cita, es el ide Aragón y Navarra» llaman 
do 4 Batallador^ que ñie soberano del condado de 
Durango desde *mil ciento veinte y siete hasta su 
muerte, verificada en siete de Setiembre de mil 
ciento treinta y quatro. 

36 Ayuda : contribución antigua , d^ que ha-~ 
ce mención el ñiefo de Villarreal de Álava, con«* 
cedido por el rey don Alonso xi á quince de 
Abril de mil trescientos treinta y tres , en el qual 
dixo : „ E sobresto mandamos é defendemos^ firme-» 
^, mente, que ningún cogedor, nin sobrecogedcMr, 
nin arrendador, nin pesqueridor, nin otro nin«». 
guno que hayan de coger , é de recaudar los nues- 
tros derechos é pedidos, é ayudas ^ é servicios 
en renta , d en fialdad , que los de la nuestra tier« 
„ra ñ(^ hobieren á dar fasta los diez añios confi^ 
„plidos, que non demanden, nin prenden, nin to« 
,, men á los dichos pobladores de la nuestra villa 
„ ninguna cosa de lo suyo por razón de los dichos 
»5 pechos en los diez años , so pena de la nuestra 
;^ merced : é mandamos que les vala, é les sea goar* 
^ dado en todo según que en este nuestro privilegia 
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se contiene." 



37 Bagagesi contribución, de bestias para con* 
ducir personas y cosas üfomado^ esto es, al txétcu 
to. Don Alonso vi concedió eñ rtil setenta y seis a 
Náxéra el fuero de que cada ttis vecinos que fueran 
al fonsado, excusasen al quarto',- romeándole una bts<^ 
tia parabagage. — - ..;... 






-^ .^ ; BiikMtvtiai^cc)OtTÍhacion ^ra mantener ba- 
llesteros ^ clase de hombres militares destinados á la 
ballesta en el sistema militar antiguo* £1 rey don 
Alonso X el .Sabio ^ dando fueros aLváUe deValdere*» 
)o de Alairai, en Burgos, á tres de Mayo de mil dos^ 
dciiitps: setenta y tres» díflcor: m3B han nías de foero^ 
que non lianiuin pagan en los lugares é sennoríos 
de -mis regnos portazgo , hin otaras, nin cuezas, 
^nin cucharas^ nin eminas, nin salidas ^ nia^poycs^ 
«¿ninvpQságe^ nin herragei, nin porrage,. nin castille-* 
a,ría,.ntn otro desafuero alguno, ñin rediezmo, nia 
'^jbaUesteros ^ nin lanceros, nin galiotes , nin pedido,^ 
^^nin empréstidoy nin yantar^ nin fonsadera, nia 
9^ martinie^ alguna." ^ ^ ^ 

i 59 Barruftí^éría : contribución indirecta jpor vi^ 
de pena contra d que 'resulta sospechoso de ladrón» 
hf» fueros de Durango dicen: ,»£1 labrador debCr 
lyhabéndel ladrón ia terceraiparte de la caldña e el 

I i,so ^udall: é la barrunterlg , é las dóas partes.de la. 

j, caloña/ el' sennor." - 

i 40Í Batalla: contribución inditecta con que se. 
redimía la obligación de probar inocencia por me*. 
4io^defl duelo en los puebfaberi. que no restaba quita- 

I do esiQ mal fuero iantiguoLJSl rey don Alonso viii¿' 

dando fueros á ia ciudad de.éanto Doiningo de la 
Calzada en veinte y siete de Abril de' mil doscien- 
tos y siete, lo dispensa dici^ndotr^yLos vecidosi 
r,seao eKénítb&)derl0s.ñier6s maias^delsayonía, fonsav^ 
Aldorá , anubda y] ma&eriaL.NóJis^n tvercda atgunafpi 
»; porque sieioipre han>de ser libres é ingenuos; ni 
„ tampoco estén sujetos á los fueros, de batalla ^ fier- 
litó, calda, 91 pesquisa.'*-, .♦, . , ^: > . : j. 
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tias vy ganados. ^ £i rey ^ de S(avarni> doai ^^aocbo él 
Sdbió, dando fileros al: concejarde'Du rango d.espuei 
del año Qiil tiento nquasiéoiiía 9^>ouBÍre%fdÍK02íi|^]Bl 

»y lábk-ádof que faóbier di» w^oasa dÜ^d^ jneratieatio4 
^ £ista san Juan á lo menos, tres yxm)VMmf^h 
de cuerpo > dará tres sóidos al scnnor deibütierr^, 
ó al so presramero : ési hobíer ^oa vacas p ün ai- 
„noyttGs sQldós:.c ^sirhpbier nna.!va(:ayie:'uii:asno é 
f^diez guiheréaSf tres^^ saldos: ési hóbipt dosivacas^ 
Vtdos sóidos: é si hobier una vaca é áitz guiberrías^ 
^dos sóidos: é si hobier una vaca *é un asno, dq^ 
,^ sóidos: ié. si hobier im asno éd 1^2 i ^uibenríaSydoft 
sóidos. Qui hobier una bestia complida , uasoldq^ 
Qui hobier dé diez ovejasd; cabías. arriba» non 
dará mas de un soldó. Qui hobier de gaoado me-*, 
nudo oveyas et cí^brasitíénos de diez.,,nodará maá 
de seis dineros. £or puercos non dota hida ,.íueni$i 
si>j[>uercos hobier. ma$ <ÍQ:£re$) dexárá ibslJTie^'ore!^ 
,ytres á la casa, é prenda el qüarto el siennioí*: é^si 
;, non hobiere mas de tres puercos » non debe nada al 
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42 Boda: contribución . que ^ hacian laís .viudas 
que se casaban antes del añoí ide la muerte del |yrimer 
marido. £1 fuero de Melgar , dado año novecientos 
y cincuenta, señala xlos maravedís. £1 de L lañes en 
mil ciento sesenta y ocho libró de. la pecha ; y el úc 
Falencia en miludento ochenta y unoJo contó enrk 
tre los fueros malos. ^£n usas escrituras ise cita . coa 
el nombre áéjuesas ; en otr^ con el de huesas^ y en 
otras con el de osas. . . « 

43 Bodega : contribucioh. indirecta por eximirse: 
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der gravamen de darl)od¿ga y vacías eri que te- 
ner el vino de la cosecha de las Tinas del «y. La 
Teyna doña Berénguela , riéndolo de: León >, dono al 
orden dé Santiago , á veinte y seis de Diciembre dt 
mil y doscientos y la décima parte de todas las bode- 
gas del reyno de León» esto es^ de todo el importe 
^e üa rtnta llamada ¿o^if^i:^. 

44 Botnia : contribución pecuniaria que pagaba 
el comprador de bienes raices. Don Aíonso vi con- 
cedió en mil setenta y seis á los vecinos de Náxerai 
que si compraban en sus aldeas heredades , tierras^ 
viñas > ú otras qualesquiera fincas^ las ^quirieseti siÁ 
el gravamen de fuero malo y sin botilla. 
: 45 Buejf de Mar2/)\ contribución directa de to- 
dos los labradores pecheros de Alaya^El rey don 
Alonso urhaciendo viUa^end lugar de Légutiano 
con eluombre^de Yillarreal, ernel ano mil trescien- 
tos treinta y tres, dixor ;^E -porque sé^ mejor po- 
y^blada, quitamos á todos los ^que y vinieiieii á po- 
„biar fasta eldia de san Martin de Noviembre pri- 
,,mero que viene,. fasta diez años cqmplidos , ' que 
yynort pechen pedidos^ nin servicio, nin marzadga, 
„ nin ififurcíon , Ain martiniega , nin aemoyo , mtí'boy 
^de MarzQ^ nin portazgo , nin otro percho nenguno.^ 
. 46 Ca¿a//m¿j: contribución de xaballos. para la 
guefrá. £1 fuero dt> Yanguas, dado por don Iñigo Xi- 
mencz después de. mil ciento. quaretita y nueve, di- 
ce: „ El que tenga dos bueyes., iahjasno^ y vdntú 

cabezas de ganado menudo ^ no x:ompre caballo; 

pero el que tenga mas'ganado^ cómprelo/' £n las 
adiciones al mismo fuero doña Yomar, viuda de 
don DiegQ:Jíimen,eíS' j; declaro ^ añ(^ mil ¿iento ochen- 
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tji y nueve, ^fqne el vecino á quien se muera el ca- 
stalio , no compre otra hasta después de un ano/' 

47 Caldaí contribución pecuniaria con que se 
redimia él fueri> malo de probar la inocencia de crí- 
menes entrando en un tino de agua hirviente. Los 
pueblos solian pedir, y los reyes conceder exención 
de este y otros fueros.malos: Fuero de Vitoria y 
otros» . 

48 Cakma : pena pecuniaria por los crímenes sin 
perjuicio de las personales que mere2ca el reo^ y 
del resarcimiento de daños al que los haya padecido. 
£1 importa de las caloñas era para el ñsco real ; pero 
en los lugares de iseñerío solian pertenecer al señort 
hoy* ^ Ibmañ las caloñas ^ multas ^ y se aplican á pe- 
nas de cámara para gastos de justicia. 

49 Carcilagei contribución indirecta cen que i^ 
redimía la ctrcelef ía jo pena de cárcel por determi^ 
liado tieinpo. Algunas veces significaba 16 mismo 
Que ahora la cantidad pecuniaria que se da al aícayde 
de la cárceL £1 fuero de Antoñana señalo tres ovó- 
los al vecino, y doce dineros al forastero. 

50 Carñecerías : contribución antigua indirecta 
4e que absc^vid el rey don Fernando 1 á los vasallos 
de la iglesia catedral de san Salvador de Oviedo^ en 
primero de Mayo de mil treinta y seis ^ 

51 Casal contribución indirecta exigida del §>> 
rastero que intentaba despojar al' vecino de la casa dtí 
su habitación ^ diciendo ser suya; y no probándoles^ 
£1 fuero de Santander dice : „ Si un forastero preteiv» 
Midiere la casa de uiii vecino, de al ab^ fianza de so- 
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^,senta sueldos, y del duplo del valor de la casa á 
yySudueño; y si ^ere vencido en juicio, peche al 
,9 abad losr sesenta sueldos, y al dueño otra casa en 
„el mismo pueblo ^ tal y tan buena coiho la de- 
smandada/* > 

52 Casas: contribución por la ucencia de edifí-^ 
car ¿asaren el. pueblo en que no.estaba concedida 
por fuero. . » 

53 Castilléría : contribución para la conserva- 
ción y reparo de los castillos. Es de las mas antiguas, 
fiues se.úsenciona en el fuerp de población de VaU 
puesta .eñd año ochocientos y quatfo» en que el 
rey don Alít^nso 11 concedió á los naturales, exención 
de héastelería. Don Alonso vi en mil setenta y seis 
ditS i los de Náxera el fuero de que solo contribuí 
yesen para las obras del castillo de su pueblo* En seis 
de Diciembre de mil doscientos quarenta y dos, el 
obispo de León don:Muni6 Alvarez'nos déxd idea 
de^ta contribución , reduciéndola á dos sueldos leo<¿ 
neniesv pagadero^ el dia det^dos Santos de cax^áaño 
portes vecinos de Matallán'a,^antf Cristina y otroá 
pueblos del valle de Madeig^l i señorío de la Catedral 
de León , para la conservación del castillo 4é Castro^ 
tierra: ,,E1 qual castillo, dice, estos devant dichos 
,>homés • eran tenudos por foro de facerlo cadá^ que 
>, cay^e, é refacer cada que fusen xaihados pora fa^ 
'„ cello é pora re£icelló: é dando dios estos dos sol-' 
„dos devant dichos, serán quitos de labor del devant 
„dicho castello, que nunca altras cosas por lo labor 
^^delidevant dicbd casHelio le^ sean dématidados. £ 
o esto facemos por pro de los homes devant dichos, 
^, que y eran^ muchu agraviados del foro que hablan 
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n 4^ i&ce)* Ql do refaber clcastiéilo ^^é.po^pro de nmr 
tr^aegPesi^Viíftjel <sa6tiellQ>5erá mejtor/fiecfeo ^trc^ 
fe^ho y é las cd^yabtf f dif (las i'riilJas :sfirán jneytoipar 



obradas* 
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54 Gií2s^: contribución por el permiso de caacaí; 
e!),lp$ pXieblo^en qiieüo atabal iconcedido. por fuero. 
: /. 5-5^- ^cnmt contiitiuínon pdrí jbK jsiícIq que; se a(b 
quíria en los pueblos. El fuero de Santander,^ conc&f 
dído porelj fcy doa Alonso Yin en'claño mil c¡«n- 
^ ochenta; y ^le» decia : „ Quien ocupare d comí* 
y/prarsí aigú» s<í)l^ ^:.p«gué. aLabad uii. sueldo:, y ai 
^ sayón dos ^m^r^^^eiabad de smi\Mmé9rioLeraisrB^^ 
{^mr solariego de.Sant'and&y.Yvmunsohsc. sff:drvii^ 
H diere entre muchos po^ecdéres , : ^eá por vfcnta^tóca 
^por legítimas, c^da porción! pague cémbipHo de 
t^ manera q[íie entre todas lastielri^aspartldasísoktpaf 
iyguenvLncetísoL^ ^^í í^' . u'.-.rv'^i *: > 

56 Cotjducko i\ cohtr ¡Bucron : sá » ifiandas p^ai Ja 
manutención, del rey, señof* didtvisero. qnanda esta» 
en el; pueblo i í sobf^ lo quai se establecieran imichas 
k.j5:c$-^:cí F^mriírPkjoJ^CastíiJíki^y esrarfo cokccioi? 
ti^l/f^fro 4^i^it^¿¿M^^,:qxíerl3aLiiib£ea áe/Qama ^kmi 

de las behetrías. -^ - . ' . J ; 

, 57 . Gdcjcta u contribución ex%ida por, repartí*- 
miento genei:tl éntrelos vecinds de un pueblo* EJ 
rey de León don: Fernando it eximio de ella en Di? 
cíembre de mil cknti^ seteota y siete aia ciudaíide 
LugQ. en sus r fueros., - * • ' ,, 

55 ' Coí^í^:^ contribución de que Jí bxd á lok clér 
ri&Qs de Llaiies^mlii^ey dxsábiUonsaj^ de, líitoñ eQ 
8ií$ fueros,,. .. r.'. :.»ír, .\ ^- .. ,, 

59 ' Cucharas: conttíbucioja asktigua^-que citaQ 
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kiS'ftferdá déValáerejc* y 0trjQ>s.^Tal ve¿ ew la mí^^ 
0itaíifiáe$ie!ConpG¿ai€n^^ pueblos, con t} n^mbrj^ 

£6dÍ0iáa4¿ peiu^de'perdeff^b:h^C3f <Í$r^jia f^ >:]Ae 
Uovabátesi^a d^,cad)áUo(afikdct para í^rur á otro. 
El fuero de Arganzon , <lado por.don Alons.o vii| en 
€d'¿taton«i%'¿[wat03q<Mí«ttt(^^^^^ ^Jgún 

t»?hoiiaferá m&fíX^ ^sgSiáa.Q bkpaí/iaíHai^ t^j^^^ra J^^ 
e^jC^tíQíipitrda la manó de€ec|ift¿ p ;r,e4ímala, 4 
ií^Ú9&m d4 pais ,>si el rprípcíge pudie/e^^imiur.^^ 
^fpáe;«áoft,í53itfi»^p^,4.,^^^ , . :.y '^ 

in§híü«ní£)S*f«tríi%d«LA?aldei:gj^^^ éte»SJiStos 

Sfitjefttay-itrca^:/. !:/ no ^ :!;L , i-hctc :.-i .•'-• r--r ¿^ 
r ; ^ . J3áiN^(>jLpQiitiíbtii^ directo ^jj^-.tgj^ Y^? ^f 

di«s y íodtó de? Enero d* m^^áv^ííípjRtfi)^ 
X ^is í ;dÍ3Co : filQtmá \mmú^ ,; afW: íoda? las hereda- 
«íd<ír.«^e.i|gor4>I^<Joíi,v.ecip<»i7df . sa patrin^onio, 
_ Mi de ^é^inrifiíatQtpo^leres «ffi^Aí^íípr?»?}} las 
whaygn libres é.^i^tdrié qJ|ecJ|^sv^¡¡»pfeqE|íncgíu- 
feíftüítt» ajgóttj^fé&iíftiima^ quf.¿niímj^¿(Í¿es^§ fa- 
»gan!)e|¡ellí{s:tostó.Sfi;1?oi«i/aí?it^;_. >-,; ^ í,^ . . , 
-ikÍ^ nií^^^í ..cfiíJíy^l^M^Q», j^feGta ¿or q9ns6:- 
4&»k:.<te4§if>ftÍÍE,S^iief otra §fiq§|g% p| ip^,l9¿ia¡.'dil 

j¡ti^Qr;4aRc9Síí^, ^im^^ ^%'Ív^,;jí;^^Q^;^^^^^^ 
naado, año mil dg^Ciientps^o^°<t^i}^{>Xi4{)'Pi^^^^" 
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„ de como les oto>gat>a d relego dt ■cl'i/tfte/fo,;eí Iks-: 
i,no poder en 1^ villa...; Etiaqüello^que »mandsiino6i 
,^obre el relego et el detallo, mandamor quesaná 
^,seá tenido , <|»r el ibbispo íá^árúdetMo jcáda atüio 
, ocho días eh la feria de sántarMaria de Agosto : rt 
^, mando que eítc detallo ncm sea tenido siao ^i 



«pannos** • '^^ >.í j. ií> 







&I Diezmo 

táV El reVdoHí Alomo el^Sátlte éti los^ftidt^os da 
Fuenterrábía , dados óñ veinte y ocho de J)iciembre 
de mil doscientos y oéhenta^ di«o: >,Ouitácn^Íe dé 
todo pecho é <ie tédo t^dkkí|xír&-Steitopre^,^^^^ 
ehde los dié^J^ésy <5[ue líos loVdeíi bfeíí é com^li- 
daihenté 0n^í <^0 nos Wdtbe^ ddtl'^iBéttii^ldii^ 
so vn el Emperador, dixo en el filero de;.Tolcdot 
Loa labrMores y los ciil'tí vá¿li($re$:3dfe vi&i pague» 
al f^y ufiaíd^GiÉia l^airtprdeísm^^K^^ trigs^ 

'"ccbacía y' hábaS^ y^ítfo ^asJii'^iwDÍ ilagafi^critra seh- 
* vióíb ¿ón'i&í'*«'rfasy^ los de sétná.* fonsactecii y 
vigiliaseiíla ciudad. íil en elcastíÜb, y^esten libr« 
de toda labor ; sin perjuicio 4sy^ que »; algaoo 4c 
,/elibs (|ttier€Hei^lii«^ ^^ al^tíQa^tef^p€Nr¿#iV piiéd« 
^liácerfo í iiarféi^*^'^ aüli«áp^.S dü vn ñ^- 
6$ ' Ibii&no de 'la *íi¿if .• -contriÍMcioñ ftiercaiitM 
sobre los géneros y cosas iñtrodütidás dn l¿k ^ertós^ 
y extraídas -en él réyno po^r ellos. El rey «dérn Abn- 
^$o tó ckiífffá'á k tilla dé Bérmeó nde e^e gíaVáméto 
^^f ¿kXW^^e^itz^ hijo tíi 

Vey' (fónféflíoSÍ^uíncé'^lé Agostó dé miltifescíen- 
tos'dnGuetttá y cinco en Segovia. ■ 
'66 Dírecturaz riombfe ^eíiériccTde cénftHbifeio^ 
«wW ik duafes aveces^ lUmabaffáéwlá^ 
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<fí!% derechúf reates^ Jim Atonsajvm dtxod al canee* 
JO de Toledo en el año mil doscientos .y dos eL-nie* 
sbn adohdr iba tá parar H trigo, y díxo ique sé lo 
jdába ,;con todas las niedidítras y todas las directurag 
^que en el mismo mesón se debieren de todo el tri- 
^^ go que dllLse vende." ' . ' 

r 6y JEmendaí coritribucion antigua detcuya par 
ga eximid áfaeitídad de Qrdufia el rey. don Sancho 
.el Bravo en los foeros de primero de Setiembre de 
mil doscientos ochenta y ocho. También se ?ignir 
ficó^con este» nombré' la compensación del daño he^ 
fchtf al proicitiio con modo culpable. .; . 

Gi Eminas: contribución directa pagadera en 
granos medidos' con uña medida que se Ilaipaba 
entina y y aun seconoce en tierra, de Campo*, equfr 
'V^afeénte conjcorta diferencia alfadLéniilj ,:cuy.© nomr 
bré pareoei áérivado de mina. IsM^nctiXi de Duraar 
go dicen r ,, Debe- el labrador entre marido é molíer 
i^ un quarto de escanda Be eáiina de Durango ; é tres 
„ eminas de trigo limpio ;:é si d matidomorijer , J[a 
^;itk)líerilaMt l»'meatád. Et entré: tsmiáo i molíer 
;/daráñ^iihpan arios. manzaneros del rsennor-jqU^ 
,,üna quarta, emina de Durángo: é de todo esto 
^non darán mas de la meatad si el unomouer.?. ^ 
•< 69 ^ Emprjstid&v^tmx^xikaxcioví rndirecta./por ; yld 
de préstttiiib (^ri£i las* urgencias de la guiériúui El re^ 
don' Fernarido rv^cpncfedtó fueros imiy ¡privilegia 
dos en las cortes de Valladolid á J^rehatey quatro de 
Abril de mil trescientos y doce á los lugares 4el iV4- 
lie de £2caray en ta'Rioja; que cómpsehS^nde las vi* 
1^ dtefizcaray, Valgafion , Zortaquia: y Ojacastro^ 
y entré las mifchas exenciones que les hÍ2o, una fué 
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la de nocontribüitrcon efpqjréstiáoriino poi* su pro^ 
pía voluntad. ^ ••j::.^:- ! a lZ'. ^\3 r.^ 'jh''[:\ '[>-.^ 
JO Encetise : contr5bufciotí direóta por'el s^oiw 
del suelo de la población en que están 4asr casas; £1 
rey de Navarra don Sancho el Sabio, <lando íberos 
á la villa de san Vicente de'kSosieaaiénia;Slfbj^ 
dixo: „Si ccxitra está carta títseñoí; \ el xiierino ó 
el sayón quisieren hacer ektdrsÍDfi,'áeto mátad^ 
y los vecinos no por eso pechen hoinecillorper. 
j,ro paguen snencmse al rey, á saber, un suefelo 
y,.pbr cada casa ^ en 'el dia de Stote^ostés jd^ ; c^.^il 
„afio, y no hagah otro servicio sinorpíjr «u (^Qpig 

„ voluntad V • : ; : i ) 

71 JEf7r^rr¿7¿/í/r^ : contribución indirecta por vía 
xie petta contra el que encerraba en su casa á.otiTQ 
hombre, para hícerle consentid por ibérica emcoar 
tfatos qué ñtí* quieta -otorgar estando líbf»^; El? rjey 
dob Alonso XrM , datido en Carri©h»delos Coqides 
fueros de repoblación á la villa de Navarrete en <?p- 
ifee: dé Eñerá de mil dentó npv^ica y* cinco > dice: 
'„Kl^e cerrawá otro ^hombre éeottrbirde;»i(>^a. 
,;peche liésenta sueldos , ia mütud m üenraJ-: JS§ta jjjt- 
presioft la mitad en tierra quiere decir, que. la mitad 
de los sesenta st^ldós de la contribución se habían 
ée arrtQ'ar en la tierra , paraiqairlos recógf!S$e& los po* 
t^is'cbmo^limosñaea s^ragiaád afa»f didi-my^^q^^ 
hábia perfionado 4 favorrdb los(póbres dfárpuéblo 1% 
mitad del importe de las contribuciones, indirectas, 
"ccytnpbehendidas leJQ la clase general de caloñas. Así 
consta -de la. combinación de. varios ^eíos... :Aj i 

72 JBf^guerasi xonttíbucioiii/ihdiirecta^ \eiígi4íí 
del que para. seguridad de su crédifo se-Hoif^lM: fv^ 
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prendas las bestias del deudor. El rey de Navarra 
don Sancho el Sabio, en el año mil ciento ochenta 
y dos, did ^1 concejo de Antoñana este fuero: ,,Sí 
^, estuvieren recibidos en prenda un caballo d una 

yegua, gane de engueras seis dineros por el dia, 
y, y doce por la noche : el mulo y el asno, tres diñe- 
;, ros de día y seis de noche ; y si murieren , peche el 

tenedor cien sueldos por el caballo, cincuenta por 
„ la yegua, y veinte por mulo y por asno." 

73 Entrada : contribución mercantil ^ pagadera 
en las puertas del pueblo en que se entra con cosas 
vendibles. £1 rey don Sancho el Bra'vo eximid de 
tste gravamen á los vecinos de Orduña en los fueros 
de primero de Setiembre de mil doscientos ochenta 
y ocho. 

74 Estu$adera: contr^ucion,xon cuyo pagote 
redimía la obligación de trabajar en las obras de los 
castillos de la comarca. El fuero de Náxera dice así: 
,, Los hombres de Náxera no deben dar escusadera á 
itpechü, porque solo* están obligados á trabajar en el 
í, alfoz del castillo de fuera con su puerta, como 
>, queda dkho.'* ^ 

JS Facendera: contribución personal á las obras 
del concejo, labores de sus campos, y recolección 
de sus frutos. £1 que no la cumpliese por sí, envia- 
ba peones «a su costa, d pagaba en dinero la canti- 
dad que se designase. Don Alonso vi en el fuero de 
Sepúlveda dixo : „ Los alcaldes de la villa , mientras 
„ lo fueren , sean excusados de la facendera '' 

76 Perrerías i contribución por el permiso de 
hacer ferrerías donde no estaba concedido por el 
fuero, y. aun donde lo estuviese, si se usaba de las 

PART£ II. V 
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aguas del rio público. También se llamo asi el ttíbu* 
to impuesto sobre el fierro que se labra. 

y y Fierroi contribución pecuniaria con que se 
redimía el fuero malo de probar inocencia , caminan* 
do á pie descalzo sobre barras de hierro encendido» 
ó llevándolas en la mano. Lqs pueblos solían pedir 
y los reyes conceder exención del fíiero malo de^ 
fierro. Fueros de Vitoria y otros. 

78 Fonsaderai en el principio fué coittribucioa 
indirecta por via de penaxie los que no concurrían 
alfonsadOf esto es, á la guerra. £1 fuero de NáxenS; 
dice : ,, £1 villano que no fuere al fonsado» pech^ 
,^ dos sueldos y medio : el infanzón tiene de caloña 
9, diez sueldos; pero concedo por fuero que soIq 
5, pague la mitad/' £1 ir todos á la guerra se llego á 
reputar como uno de los malos fueros, y por eso los 
pueblos pedian exéncioti. £1 fuero de Logroño dice» 
I, No tengan fuero mala.de sayonía » fonsadera, anub; 
^yda, ni mañería." De sus resultas se convirtió en 
contribución directa anual para gastos de guerra; 
por Jo qual el fuero de la yUia^dp Och^adiano d.e 
Vizcaya , dado por don Diego López de Hato en 
veinte y nueve de Julio de mil trescientos y quatro, 
dice: „ Tengo por bien, é otorgo los fueros et los 
„ usos que hobiéron en el tiempo de don Diego mí 
„ padre, é del conde Lope mi hermano;» que Dios 
^, perdone» et señaladamente los dos maravjedis de 
apecho de h fonsadera\ que la pechen cada antio en 
,y aquella manera que la pecharon en tiempo de don 
„ Diego mi padre et del conde Lope mi hermano.*' 

79 Fosadera\ contribución para conservar en 
buen estado los fosos de las plazas y castillos. £1 rey 
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don Alonso viii, dando fueros á la villa de Salinas 
4e* Anana, dixo: ,,Os concedo 7 establezco. qt^ 
» tengáis el fuero del valle de Salinas, y los que de- 
i» ben pechar fosaderas^ pechen solamente dos sdel"- 
»>dos cada uno por fosadera, y las viudas uno solo/' 

80 F(a'nage\ cxMítribucion sobre los hornos de 
^dcer 'pan. No pddia haber mas hornos que los del 
t^y^ pdr eso uno . de ;lós! fueros buenos que pedian 
los^pue6l<;x^ era ¿1 derecho» de horno; y los reyes so- 
üaa conceder que qualquiera vecino pudiese hacer 
üomo^n solar propio sin contribución; pero si lo 
fabricaba én foliar! realengo , público , común , con- 
JO¿)ú. ó baldío, nada pagase al rey en el primer año, 
y la mitad del' producto en los siguieütes. Fueros 
de Logroño , Tre vino y otros, 

81 Fornicio \ contribución pecuniaria "indirecta 
del reo de. foriricacion. El fuero de san Sebastián 
dice: „Si alguno de los pobladores fornicare á una 
9, múger no casada con beneplácito de esta , no pe- 
y,che caloña; pero si la forzare, peche la caloña, d 
^^, cásese con ella, que vale por pecho. Si la muger 
„no fuere digna de ser esposa suya, proporciónele 
-„ un marido tal conio lo hubiera podido tener antes, 
y,á juicio del alcalde y doce buenos vecinos. Si no 
„ quisiere d no pudiere hacer esto, esclavice su 
„ cuerpo á disposición de tos parientes de Ja muger, 
„ y pague sesenta sueldos al rey ; pero todo esto ha 
ri,^!^ ser en- el caso de que la muger reclame dentro 

4e tres dias , y pruebe la fuerza^con testigos verídi- 
cos , pues si dexa pasar tres dias , ya no se le con- 
cede después audiencia/' 

82 Fuega\. coQtribucipa' indirecta con que se 



9> 



1^6 CAPITITIO X. 

redimía el fuero malo de probar inocencia entrando 
y permaneciendo en una hoguera , d sufriendo una 
barra de fuego candente. Los pueblos solian pedir 
y los reyes conceder exención de este mal fuero en 
los de población. 

83 Fueros : los habia de dos naturalezas contra- 
rias entre sí: unos que se lhm\A)tin fueros puertos^ 
porque conseguidos prodpcián utilidad, y .%va coa^ 
seguir dexaban al vecino en el estado de la ley, que 
siempre se considera justo. Otros se conocian con el 
dictado de fueros malos ^ porque habiendo Wícido dé 
costumbres muy gravosas, constituían al vecino en 
estado de sufrir todos los males del gravamen, si el 
rey no concedía exención, haciéndoles una gracia^ 
que solo negativamente producía el bien en quanto 
libraba del maL 

84 Fuero malo de anubda. Véase anubda : el de 
Miranda de £bro lo cuenta entre los malos fueros. 

85 Fuero malo de bagages : contribución de besr 
tias para soldados no convecinos del contribuyente. 
Por eso don Alonso vi concedió en mil setenta y 
seis á los de Náxera exención de darlas , dexándoles 
tínicamente la obligación para el casq de^üe las 11er 
vasen los naturales de Náxera que iban üfonsado. 

86 Fuero malo de batalla. Véase batalla. 
, 87 Fuero malo de calda. Véase calda. 

88 Fuero malo de JierrOé y é^ít^ fierro. 
■ 89 Fuero .malo de fonsadera^Yé^x fonsaderakz 
el fuero de Miranda lo cuenta entre los malos fueros. 

90 Fuero malo de fuego. Vézsc fuego. Casi todas 
las cartas- pueblas posteriores al siglo, xi contenian 
exénaon de él, como de los de fierro , c^lday batalla. 
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91 Tuen mak de mañerta. Véase ni¿¡^erta: d de 
Miranda de Ebro lo cuenta entre los fueros malos. 

92 Fuero malo de mortura. Véase, mortura : el de 
Miranda de Ebro lo cuenta entre los malos fueros. . 

93 Fuero malo de pesquisa. Vézsepesquisa* 

94 Fuero malo de sayorna. Véase sayofáa , lá qual 
está reconocida como uno de los; malos fueros en .el 
de Misanda. de Ebro. y otros. En diez y nueve ág^ ^ 
Noviembre de mil setenta y dos, el rey don Alon- 
so VI, quitando este mal fuero al reyno de León, 
explico. algo su naturaleza diciendo: ^Era costum^ 
„bre, que quando se verificaban homicidios oculr 
„tos, los gayones de nuestfq reyno vexaban á todas ^ 
„las villas de la comarca. Las obligaban á purgarse 
y, de la sospecha por medio del juramento y del jui- 
«,cio de agua caliente; y si alguna villa salla vencír 
^,da en este juicio /la eKijian I9 pena. del homecilloL 

Aun esto parecía justo i pero cometían otra injusti* 
cia; pues si ninguna villa resultaba vencida en 
aquel juicio, hacían los sayones que todas formar 
sen como un solo pueblo ^ y pagasen doblada pena 
.„ del homeciilo entre todas/* 

95 Fuero malo de hereda. Véase 'vereflai el de 
Miranda de Ebro lo cuenta entre los malos fueros* 

96 Fuesas. Véase el artículo boda.* 

97 Fuerza : cí}n.tribucion indirecta poi:; via de 
:pena contra los merinos y sayones que entrasen, á 
iás casas de los vecinos del pueblo , exento del filero 
•malo de jsayonía , contra la voluntad del dueño , y 
haciendo fuerza. Los fueros de Treviño dados por 
jel rey don Abnso x el ^bio en veinte de Diciem- 
bre de mil doscientos, cincuenta y quatro » : dicen: 
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i, Et mando que ningún merino nín sayón non en- 
>itre ene SGS casas ^orrforza^ nin tomen dende. nen¿ 
í,gúna CDSiavpor for5Ía,^é que les goarden éstos fu e- 
„ros, que iaqúí son escriptos; é si tomaren. dendé 
„ alguna cosa pó^ fórza é sin derecho , pechen dos- 
jyCÍentos moravérinós, los cient al sennor de la casa, 
,',-e'los cáent á itií;í^^J: enrreguen al sseutnoríde la/caí^ 
5,sa qoanto dend@ labren , et él cuei^O' falla nti 
„josticia.'' ^ * -^ ' : ' t 

98 Fumazga i contribución que se menciona en 
varios fueros* Los de Villavicencio del año mil dps^ 
cientos veinte y uno dicen : „ Qui hobier cabalo , di 
9,egtia, escudo ékn2a^ non dé fumalga, iieb.pose 
„nengun en so casa.** 

99 Furto : contribución indirecta sobre los bier 
lies del ladrón sin peijuicio de las penas personales» 
El fuero de Santander dice \ ,, Si alguno fuere conr 
,^ vencido de traydor ó de ladrón en el tribunal del 
», merino ú del concejo » todos sus bienes sean para 
^^el abad , restituyendo las cosas hurtadas á su dueño 
^,<:on las del ladrón/* 

100 Gagería: contribución en frutos con título 
<le diezmó: Lp^ condes de Aragón la recibían en las 
rentas del monasterio de Alaon (hoy la O, en Cata- 
luña) , diócesis de Urgel , como señores -territoriales, 
según CDfifstd^ del ^privilegio de dotación de aquel 
^monasterio,! (l^donen veinte f uno de Enero de 
<i>chocientos quarentá y cinco por el rey de FraMia 
Carlos el Calvo , á quien entonces pertenecía la so 
iberanía del país, : - 

I o I Galiotis : contribución para mantenerlos. La 
xitan los fuerps 'deí- Valderéjo- ^ - ^ * - 
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' 10^ Goyos a: contribución de que libro al con- 
cejo de Caldelas el rey de León don Fernando 11 en 
sus fueros , año mil ciento setenta y uno. 

103 Granos \ contribución directa en favor, del 
real erario, que debia pagarse en granos. £1 rey don 
Aloaso X el Sabio, adicionando los fueros de Trevi- 
ño en veinte y tres de Diciembre de mil doscientos 
cincuenta y quatro, dixo : „ Otrosí , el conceyo de- 
^be pechar al rey cada año quinientos modios dé 
>,pan; lo medio, trigo; é lo medio, ordio, á quince 
,>dias después de sant Miguel/' 
.104 ,Gíiarda: contribución; indirectíi para man 
ttiiteiKiion de los guardas de montes. £1 infante doi^ir 
Juan de Castilla, señor de Vizcaya (que después fiié 
rey), dando fucros.de población á la villa.de Tavira 
en veinte de Enero de mil trescientos setenta y dos, 
dixo: „ Otrosí, que toda la madera :et leña, et otr^ 
i,fiistaist piedra que tiniéi^e para la villa de Tavira^ 
^, de qüalquier lugar que s^a, que venga franca ,et li- 
,, bre , ct quita , sin embargo de los oficiales de Viz-< 
4,caya^t de D^rango, et que non juague la ^gearda 
^delmQnte!' -,- .. . 1 . > 

105 HerbdticOy h^rbage: contribución r sobre la 
yerba de los montes, prados y dehesas reales, públi- 
cas , comunes , concejiles y baldías. Los pueblos solían 
pedir por fuero la facultad de pastar sus batías y 
ganados libremente. Los reyes la concedían. icpaxKms 
o metiQS amplitud. Fuero de Vitoria y otros. : 

106 Herragex contribución antigua citada en 
los fueros de Val Jerejd , año mil doscientos setenta 
y tres..,T3l vez es la misma que se conocía en otros 
pueblos con el nombre de r^^o^^^. 
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107 Homedltüx contribución indirecta por \ía 
de pena contra el que mata casualmente á otro hom^ 
bre sin perjuicio de las penas personales. La contris 
bucion del que mataba hombre noble^era quinientos 
sueldos; si labrador, trescientos; si criado de alguir 
fijodaigo , doscientos , según el Fuero viejo de Cas«^ 
tilla ; bien que algunos fueros particulares de pobla-^ 
cion varían en la cantidad. Los de la villa despoblar 
da de Nave de Albura , junto á Miranda de Ebro» au« 
torizados en tiempo de los condes de Castilla , y re«^ 
sultantes de una sentencia del año mil 7 doce, dicen^ 
o Desde que fué poblada Nave de Albura » tuvo fue* 
^ro de no pechar homecillo, fornicio^ ni entrada 
i^^de^sayon del rey." 

loS Hhrnes : contribución Indirecta por el per-^ 
miso de hacer horno ^n el pueblo en que no estaba 
permitido por fuero. ' : . > 

, 109 Hortalixai cotitribu^^ion indirecta por via 
de pena contra el ladrón nocturno dé hortalizas y 
frutas en huerto cerrado en que le coge su amo. Los 
fuerosi^de Nayarrete designan la caloña de die2 suel* 
dos, los cinco para el dueño del huerto, y los otros 
einco para el: príncipe del pais. • 
• lio Horteras: contribución de que el rey don 
Alonso vm eximid al concejo de Salinas de Anana 
Qfn veinte y oúho de Noviembre de mil ciento no« 
vefftayjdos; 

111 Hospedería : contribución de alojamientos. 
Véase el artículo alberguería. 

112 Huertos: contribución por el permiso de 
hacer huertos cerrados eñ el pueblo en que no estaba 
concedido por fuera. 
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. it^ • HtUítiii Véase el znioúahda. . .. , 

;. X14: : Hueste c contribución pecuoiaríá!^ cota: que 
s^ redimía la?obiigacioQ personal de ir á k hueste;:(ií 
exército. Los pueblos soliao pedir y los reyes con** 
ceder en los fueros de población el fuero bueno de 
qiie^sus vedóos no fuesen i obligada, áj ir > ala huesitfe 
siloQ en ca9Q de guerrat ciunpal ,. qji3e efa co^ -. mi^ 
distinta de ^ qu^.:por lenjtdnCesíSe'siglttgcaba con las 
voces de cavalgatas, arrancadas^ correrías^ incursifh 
nes^j otras, semejantes. Fuero de Vitoria y otrqs. 

i 15 Infurfhn: contril>ucion por reconocitniíanto 
del señorío directo dd solar ep que $e con^truyeti 
^sas d se cogen frutos. £1 fuero de la villa de san 
Vicente de Arana de la provincia de Álava , conce* 
dido por don Alonso xi en el año mil trespieQtos 
treinta y siete, dice que si)s vecjiDgs le ha(;^ian repre- 
sentado »,que SQUan p^gzr furciones, é yantares» é ser 
^ moyos, como solariegos/' Algunas veces la palabra 
itfurciim significaba una cantidad que percibía el rey 
de la caloña Acjonsadera , exigida en pena de no hzf 
ber ido 9I fonsadQ, El fuero de..S^ú}yeda dice; 
9, Todas las aldeas ^de Sepólveda (sean reale;igas d de 
,, in&nzones) se gobiernen por este^fuero de. Sepúl« 
,, veda, y va^an á su fonsado y á su apellido: la que 
faltare « pague sesenta sueldos; y si Jos alcaldes de 
Sepúlveda fueren á. prendar por sui .cobranza, cq- 
,,manse dos vacas asadas, d doce carneros, y los 
„ prendados paguen diez sueldos de it^urcion al rey/' 
. 116 , Lanceros : contribución para mantener sol* 
dados de lanza. La citan los fueros de Valderejo» 
. 1 17 Leña : cpntribucion por el permiso de cor-* 
tar y tomar leña en los npiontes realengos , públicos 
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d comunes , quahdo no estaba permitido por fiíera 

1 18 Lezda : contribución pecuniaria por la ven« 
ta de cosas en pueblo ageno. Como esto cedia en di« 
minucion del comercio , y daño de los pueblos esté* 
riles, se llego á contar entre los malos fueros ^ por 
lo que los pobladores solían pedir y los reyes coa-^ 
ceder exención de lezda; pero por lo común no ex* 
tendian la exención al dia de mercado. Fuero de 
Vitoria y otros. 

1 1 9 Libares : contribución indirecta por vía de 
multa que pagaba quien hería á otro: si habia sido 
la herida con sangre , la cantidad era doble que quan- 
do sin ella : por el fuero de la villa de Laguardia im- 
portaba diez sueldos en el un caso , y cinco en el otro. 

1 20 Lozanía: contribución indirecta con que se 
redimía la pena corporal de azotes- y perdida de 
mano derecha impuesta contra las miígeres fieras y 
sanguinarias. Los fueros de Nayarrete dicen: ,, Si al- 
f^ guna muger por efecto de su lozanía hiriese á un 

hombre casado, y este lo justifica, peche sesenta 
sueldos , la mitad en tierra; pero si el hombre no lo 
aprueba, y ella jura que es falso el hecho que se le 
„ imputa, sálvele con su Juramento. Y si agarrare á 
„ un hombre por la barba , por los genitales , ó por 
9, los cabellos, y se le probare, redima ^Su mano r si. 
y, no pudiere redimirla ^ sea azotada coa varillas de 
^madera.** ' -'^ 

121 Luctuosa: contribución exigida en los ga- 
nados del que moriá siendo cabeza de familia. Tam- 
bién se llamó wi/«r/o, y con este nombre suena en' el 
Fuero viejo dé Castilla, que dice: „Esto es Pue- 
rro de Castielia antiguamente. Que quando muere 
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,ict vasallo , quicr fijodalgo d otro home, ha á dar i 
suosennor de los ganados que hobier, una cabeza 
de los meyores que hobier , é á esto dicen mincion'^ 
Con él nombre de luitosa es citada en un privilegia 
que el rey don Fernando iv concedió á los caballe- 
ros y escuderos de la ciudad de Toledo, en Vallado- 
lid, á dos de Abril de mil trescientos y ocho, en 
que les eximid de pagar luitosa : lo mismo en los fue* 
ros de Caldelas, año mil ciento setenta y uno. 

122 Madera: contribución por el permiso de 
cortar y tomar maderas para edificios en los mon- 
tes comunes de los pueblos en que no estaba permi-^ 
tido por fuero. 

123 Madposterta: contribución indirecta por 
conseguir el privilegio de no salir fiador de nadie 
contra su voluntad , esto es , no tener obligaciones 
de abonador. £1 rey san Fernando concedid al con- 
cejo de Ledigos que sus vecinos no sirviesen á tía* 
die madpostería sino á la iglesia de Santiago, señora 
del pueblo. 

124 Mala'vaz: contribución indirecta exigida 
del que propalaba especies capaces de producir pley* 
tos contra el poseedor de cosa comprada después de 
un año de posesión. En el fuero de Antoñána , con* 
cedido por el rey de Navarra don Sancho el Sabio 
dfio mil ciento ochenta y dos, importaba esta con- 
tribución treinta sueldos. 

' 125 Muñeríai derecho de heredar todos los bie- 
4ié$ d^l difunti^ mamro\ qual era el que moría sin 
hijos. Los pueblos solian pedir y los reyes conce«- 
def exención de lo que se llamaba Juero malo de 
WAneria.' £«a exSqcioQ algunas veces era con facul- 
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tad ampia de testar á favor de qüalquiera: otras 
con la circunstancia de que si el mañero moria in-. 
tl^stado, iieredasen los parientes hasta tal grado, que 
por lo comtin era el quarto: otras con la preven* 
cion de ser troncales los bienes raices, y heredar- 
los el pariente que provenia del tronco común de 
donde aquellos habian derivado. Por eso, en quan- 
to á la mañería , era preciso ver el fuero municipal 
de cada pueblo, en que se dudase si pertenecia d na 
al rey la herencia del mañero. £1 fuero primitivo de 
Sepdlveda dice así: », Ningún morador de Sepúlve-* 
,><ia tenga mañería ; y si no hubiere parientes , heré- 
9, délo el concejo» y emplee la herencia en limosnas á 
^su arbitrio/' Los bienes heredados por mañería se 
llamaban mortuorios. £1 infante don Juan , señor de 
Vizcaya, en los fueros de Munguía, en primero de 
Agosto de mil trescientos setenta y seis , dixo: „E 
„.por les facer mas bien é merced á todos los que vi* 
^niéren á poblar á la dicha villa « otrosí á t^dos los 
,, labradores de la dicha merindad de UrJbe, es mi 
^merced, é tengo por bien que de aquí adelante 
,,non ha/a mortuorios en todo el dicho término que 
,,yo do ^Ja dicha villa, nin en toda Is dichamcT 
i,rindtdí ma^tque los solares que quediaren abant 
,» donados et despoblados en la maneí*a que solían 
),^er dichos mortuorios, non los haya .y o« nin los 
„ señores que vinieren después de íJmí en Vizcayí^ 
^ séguti^üe* los* hiübikibsta aquí; masque los jbayan 
„et hereden \ús parientes et .propíneos, di) aquelkw 
Y, que los dexárún fasta el quarto grad<^'' 

126 M^nmazgox contribjucion que parece tenía 
conexiones con la mañería , porque.el faero.db.Tuyt 
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dado por sad Fernando año mil (k)sc¡entos y cin- 
cuenta, dice: ,,Tuelloá todos los moradores de Tuy 
,iluitosa et mantnádgo » et otorgóle^ libre poder de 
.; mandar et de dexar sos cosas, et de &cer testa- 
^ mentó deilas á qukn quisieren para después, de su 



„ muerte/* 



1 27 Manteles : contribución de vasallos á su se- 
ñor , de la qual eximió el rey don Alcmso viii á los< 
Yecínos de Salinas de Anana en veinte y ocho de No- 
viembre de mil ciento noventa y dqs* 

128 Martmiegai contribución directa, cuyo 
Bombre parece haberse derivado de acostumbrarse á 
pagar por san Martin de Noviembre , aunque no sea 
esencial hacer la paga » ni cumplir el plazo de su deu- 
da en tal tiempo. £1 rey don Alonso x el Sabio , au« 
Inentando ios fueros de Vitoria en catorce de Abril 
de mil doscientos setenta uno , dixo; ,, Otrosí ^ de 
^loique mer enviasteis d^cir que las franquezas 
^que hobiesteis fasta' el dia de hoy de moneda, éde 

martiniegai.é de fdnsado, que segund el mió previ- 
Ikgio mandaba , e vos fuisteis poblados , é los otros 
reyes vos lo mantuvieron , éyo fasta aq^í , que yq 
;^iros las mandase goardar é mantener; digo vp^ 
^qué me ,p|íic^,e wíndo q«e; V/^s fnanten^an , é ^ue 
^^nenguno notí psise címtra éL*- í. 

129 Mar:Ladga\ codtribuciQU directa « cuya eti- 
fflok^Ja paretíe serel pijss de ^rzo,. porque ^Ij^ripr 
cipio se cumplir^ en «1 ÍH plazq, tuflqw 4esp*ep ua 
$e ha>'a considei^dQifpiejCií^pdiptiQ^ algunas ^upagf 
con aquel tiempo. £1 filero de Briooes ex2«iioí <de 
lesta contribucipn i su$ vecinos diciendo : ^vOtrosL 
Meando «( fldtivrgpqu^ npii4eajwxd;<(í4 i. 
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,,á los que regnaren despois de mí en CastieUa é en 
,,Leon/' £1 fuero moderno de Sepúlveda dice: 
,; Mando otrosí 9 et otorgóles á los de Sepúlveda, 
,vque el anno que fueren en la hueste^ non pechen. 
^^marzadga nenguna. Otrosí, el anno que pecharen 
9, marzadga , non vayan en la hueste/' 

130 Medidura: contribución que se cobraba de 
todo lo que se media para vender , á cuyo fin el rey 
mandaba arreglar y marcar las medidas, y nombraba 
un Jiel medidor , con cuyo nombre se conoce ahora 
esfa gabela. Don Alonso viii cedió en el año mil 
doscientos y dos al concejo de Toledo todas las me^ 
diduras del trigo que se ^vendiera en el mesón ^ que tam-» 
bien le dono, y solia servir de albóndiga. £1 que 
usara de medidas falsas para vender, pagaba sesentisi 
sueldos de pecho al rey por via de caloña ,' según el 
fuero de san Sebastian de Guipúzcoa. 

131 Menagei contribución directa de las cosas 
necesarias para servir la comida. £1 rey don Alon« 
so VIII concedió al concejo de Salinas de Anana en el 
año mil ciento noventa y dos el fuero que dice: 
i, Os libro de que en adelante no deis, ministréis, 
^,ni busquéis para ninguno que $ea señor de vuestro 
v; pueblo por el rey, manteles, horteras, ni vasija al^ 
,, guna por título de fuero , ni por violencia/* 

' 1^2 Merindagex contribución indirecta de faos«* 
pédaár al'meHdo y al say^ii quatido visitabap los pue- 
blos de. su meriüldad. Los fúé»os dcf Duraqgo dicen: 
„Hail otro fuero los labradores, et todo esto por 
i,amor. £n el anno una vez darán posada al merino 
^,con solos quatro homeis, é si bestia hobier , con so 
^^•bestia: £1 sayón andará solo<£t' si mas desto les fir 
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facieren &cer, que non hayan amor dd sennor." 
J33 Mincio. Véase luctuosa. 

134 Molino i contribución indirecta sobre los 
mplinos que se construían en ios ríos públicos. £1 
fuero de san Vicente de laSosierra dice: ,,Si algún 

poblador hiciere molino en el rio £bro , peche al 
rey cinco sueldos en el primer año y no mas ; pero 
I, si en su pieza, en su huerto , d en su "tina» no de 
yaparte al rey por el agua/* También habia otra con- 
tribución contra los invasores de molinos : el fuero 
de san Sebastian dice: „Si alguno ocupare porfuer- 
V)Za un molino» peche veinte y cinco sueldos al 
,) dueño y quarenta al rey." 

135 Moneda forera : contribución directa por re- 
conocí miento del señorío soberano para manuten^ 
clon del señor. Los fueros de Valdere^o, dicen: „Et 
5,Qtra cosa non deben á sennór que de fuero sea, si 
,, non moneda forera en cabeza de los dichos quaren- 
^yta pecheros, también clérigos como labradores: los 
9, clérigos en la moneda» é non en otra cosa nengu-^* 
9» na; é los labradores en todos los pechos aforados, 
^^ según que son por mí nombrados.'* 

V 136 jif oi^az^o i contribución sobre la yerba, ma« 
dera y leña de los montes. Los pueblos solían pedir 
por uño de sus fueros la facultad de cortar troncos 
para sus fábricas» y ramas para sus fuegos, sin pagar 
^ la contribución. Los reyes acostumbraron conce*» 
derla» quando mas, quandó menos, ampia. AlgU4p 
ñas veces significa también la cantidad que se solía 
j;>agar por pastar en los montes los ganados de toda 

^cla^e. Fueros de Miranda de Ebro, de Vitoria, y 

^btrcs muchos. 
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I ^7 Motfurai: contribución fior la tefténcm 4q 
cosas adquiridas de nuevo. £1 ñl^To de Mirai^a de 
Ebro, concedido pw el rey de Catf ilia doA '4^1od^q vi 
¿ri el año mil noventa y nueve ^ dice : i, Que sus vc;^ 
9,cinos tengan licencia^ d)eiid4uirir fuera de su alfós 
,^ y términos, comprar, recibín y lúCrtri taritOMdQ 
^ Jos peones^ como de los noi^ffs y mona«(erio^ i , y 
^ninguno peche por estas cosa^piorturaii^^oi^ía, 
9, ni vereda ; sino que antes bien tenga todas tan sal-* 
,, vas, quietas; libres y exentas, como las antes ad- 
y, quiridas según «L fuero de Miranda/' £1 de Vír 
}:pria» concedido px>r.el rey de Nayarra don Sanchp 
el Sabio año mil ciento ochenta y uno , dirigiendo 
á los pobladores la palabra, les dice: „Os concedo 
99 que poseáis libres é ingenuas todas las heredades 
>, de .vuestro j^trimonio ^ que ahora tenéis ,. y en lo 
^tfvturo podáis adquirir» d hayáis comprado ^ y qu^ 
^ nunca pechéis por ellas: martura ni débito alguno, 
„sino que antes bien dispongáis de ellas conforme 
I, fuere vuestra voluntad/' . ^ 

, 1 3$. i Jkíaífo: contribución directa en este frutc^ 
£1 rey don Alonso vii, elBmperador» did fueros^^ 
la ciudad d¿ Calahorra, y la eximid de toda con- 
tribución, menos de una cantidad fíxa en pan, mo$r 
io Y dineros. £1 rey don Fernando ly en Burgos, á 
'doce déJ^nero del año miltrescí^ntos y doe^,.CQnr 
¿rmd los fueros , mandando cobi^r etí vmtQ la mis- 
ma cantidad de los tiempos^ del £mperador don 
» Alonso , y no mas. 

139 Muía: contribución que se pagaba por paif- 
te, de dotación de la dignidad de adelantado mayqr 
de una provincia. £1 rey don Fernando rv. deglan^ 



métmT&ikaí^plltAkí^ldA wdAorío de ia .ahtdrat<ié San 

dé pagarla; de tarqat 'líl^r^real cétoh en úipz y^úea 
te de Octubre 4leni^'ti^$cíetitos^ 7 odm\ asíxoúio 
del vaso de plata y del yantai". .2:-.-iL : 

/ .1^/ \3^iifW.U^iciK9 p9ii:íi>V^m)0&rvH ^en 

buen estado los muros de las ímiiutítm.iJútttím6fdf 
nan los fueros de Valderefo^ y otros inu^hbs. \{- - 
• 141^ Niat^h^w^üaórimhik^ <d^ la 

gnaitá |iáfn>devlás)^oi|«B<qud^«tf)sa^ áei^ 

pues de:43U«^dk:<iM^iitfníoaf(^d»:£)li^ 
dádt> 4>dr ^n Ttdfttadiep afi«( ibH dll«:«Btítáíf;fn' áé* 
¿deota?/ dke^ wBt'^ nave '^tgcutia: quebrace <le la 
^/gapgantadélMi&oxfasta la Ba^ceia , ningu»^ de los 
9^ de la villa *mtíC|]ábr<b ni^rigttftlNc^ ^ 

^ kobiei^Viptfi^ el;t!i«widr9^!^^ Ia;fi6r- 

,^^a» d por algii¿ pbd6k)so;'&¿s|-^<4ctfk^'^ii^ daS 
^regno crébiíse^'^ el morador de lá- v^ dé la quarta 
^«^artb d^^qttbac^y}kébi^e^'á4d^v<>z dbl rey^ et ^ue^ 
r;t&rne !$egttró«i:Qii> todb loláÍ^W^'iUá> ¿txton sfPtAr^ 
jj-i^e si haberlí^pddfeWi" ^r « ?^' ¡ ' ' ^ ^ :, 
14a J^^o^ t' ¿oÍEitíibu4oft^ind!^e(:ta para eximir«> 
se del fulcro miio^de miiSt/^Vít nosé^^^e se l^eda-r 
dk; peró'se cita codid útió de ^üettés^^ fd¿ qiiár^ 
ks precedían iá pesquisa los merihos* y^^yoñes^^, áe^ 
cuya entrada libro á fá v^ÜlaídeSáhágun d 'ney dé% 
Alonso yr en una carta Yeal dd privile|[io^ dados' al 
monasterio en ocho 4^ Moyo de itiil-^y^ochenta. 
..143P ri^^ifM^cMttibMkgi'indl^itá^ue áP 
caldes exigían en los casos de homicidio is<)n tífóta 
de dotación de su empleó. Véase' éí artículo ^ífr^/r- 
Zía4g(^. También habija una cúnttiifoucióo real ñom- 
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didos p<»pel céodff de B^Q$toil»^platyBla^^ 
gáevi, rqn^ ise 'idétiíá: ní^uüdb&ifatí el. deredüo de 
cobiar su ;ie>t;#ii^ ea los productos jáe ki lagaiKis y 
salinas. .t-^^ *- ' •• ' -r ','■/*" . ■ .. ■ 

^ainere«3is.art»ioÍe9i Mi^h ^o-u: •- 
145. 6lta^ Vease^elt ^rlkiild ¿i)i(¿» 
^ 146 f.Oliiiui;/^^Mídtfli^da:ideua^^ tontiibu- 
€Íon p«mdiipri\^il^kteil^nrom|dar:l;íe9ti¿^$^^ dc^u^r 
\íi(it 4iéb^^^9ktf^^^ los 

ri^s^nicdtQiEi|>af!a ti?itair>la sGi^cliaMde kirto^ y li* 
btarse de ld$yi^^ro^ im¡Q$ di p^^m y sayma* JBi 
rey doiit :Alpi$o,YJLe^mit$4>Qrt^idro-á h» de J^itmi* 

1JÍ47JÍ 'J?Miit«w(fit]^^Q dm^ 
íe)? (W Alofispf? el> Síábio v4«ído fií^Os al vaUp d^ 
Valde^^ fin '4 aoo Ü9ii doseiwt^^ «setenta y tre$^ 
dhio: ,^Y piífti «i»/losidielifii5 tiliYÍ©STdef^^ 
,,aiW»docHn?8o|*r:^iel:fép^^^ 

oteruelos, medio trigo y m€4ÍQti(í^lMfki;*£^l ^ttdcte- 
,, ruelo fájense sek ^ Mn* c<}uafta . del ^büiúid. Én Rl« 
„bera, el peobero ba.rde, pechar sel» í.quartefttelQS, 
^las^do$ p9rite«: ^ebada^ é la tersia tr%o* Bipolar de 
,vPi^P Ibftñez de Vül^rdtóop ,^da; cón4c«5 de 
y ¡Ribera ep ^te filero de i t>an/': í. v 

148 Pasage : contribucioo ant^a de qué liac$n 
mención Jos, fyeros ^ ^Valdereía» ^ mil düscieiti- 
tQ$ ^eü^a y^treK AlfiáM veirieralsi\misrfia ^ese 

• Í49 /l?a^(k Viaie jeí artíci|Io.Aír¿^4j'A : . 
1.50 \^lP.eogi\ contribución »p¿cunurift dé.lo$;gue 



viajaban por fes- caminos pdblicos, para la conser- 
vación 4^ ^stos^ £1 f ep don intonso vi iexlniip d^ 
ella por^ fuero á' tos de Miranda dé Ebro; El inh 
finté don Jifibv señor de Vizcaya en los fueros dfc 
Tavira de Durango, díxb: „ Otrosí mandaníos , que 
H^sean quitos k>s mis vasallos de Tavira en todo el 
;Vf mio^sefiorío^ ef:^mtoi4os>loS'mis lóganos de porta^- 
^,go;et de ¿turas, et de.enmnd3^ et de peage, et ^ 
<f»Tocoage» tt todas las dosds que truxeren et llevaren^ 
yytanibkn pbr mar como por tierra , satvo eí peage 
^fde la n>ena que retengo para m*' 
• 515'i Pecho: nombre genérico que se usaba para 
significar qualquiera clase de tribu toci;piír6 en parti- 
cular' se uso para indicar una contribución én frutos, 
£l^ñiero de Náxera dice así:. ,, Los excusados de 
yyTricio, Arenzana, Huercanos, ÁlesancOy^ Torrea 
^^•cillá^ Azofira, y ^tdtíias villks pertenedetites á Ná« 
uxcnv :^ deben. dar mas peclm que ^ aquellos ai^ 
;^ mudes y aquellas dnedidas que se acostumbraron 
», en tiempo del rey García; y los dctnis pechen tanh» 
i,bien con la misma'medidalo que deben de pan y 
,,de vino/'íEI de Vitoria: ,vOs do^ y concedo : que 
^en todos vuestros juidios/xausas y.negoclo^ tén-> 
99 gáis siempre el mismo fuero que los burgueses de 
», Logroño, excepto que los clérigos y nobles, que 
„ vosotros quenídis tiecibir ett vuiistra poblacioni no 
^han de < tener sils casáis mas^ exentas rqiie las .vues«^ 
„tras; antes 43ien han dé pechar con vosotros en to- 
„das vuestras comunes ocurrencia$.'' Hé aquí un 
testimonio de que aun comunicándose, á Vitoria los ^ 
fueros de Logroño, resultaron mas prlyjlegigdos l09^ 
clérigos y &oblé$ Ipgroneses qué lo? vitoriauí^s.^ , . : ^ 
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;t¡2 'Pedi4o :^útrib\iQtoá directíf, que se d^tía- 
igyia del ipeoho en íquQ eáte, eca atfual y e^ilgido con 
. rigor ; p^ó íaqúel hb lifá fiísov í íi&> ^ :Ibsí o«as de 
fürgencmraiíní^iie.despiíiés lleg<ráaspfiteil^ Tello 
. 4p Castilla y dona Jü5aa' de Xara svt. mügef , senoorés 
de Vizcaya , en los fueros de la villa de Elorrio > da- 
. dos en :;Vjeiatej y; .sietecd© Jimia de mil.tiesciéntQS 
l^incxienta 7 si^is vd^^^^^'H^I^os |tf0sdftlgd)qQ^^e49 
19 quitos! de pedido, porj^íisáñosí cuiiip4id£>$ p;rinierQ5 
„ siguientes , unos enr pos de otrosr et dtspuesi iqu^ 
„ finquen nuestros pecheros ¿ et pechoi^ en todos lop 
^, pechi)^ que aca^sciere queJos d^Ia dicha viB^^ho- 
¿bieren á peqhar; é ios labradores qilc sean .^iií tos 

de pedido por un año $ et tieipues» que nos Jo pfl> 
),guen.» et los otros pechos é% derrahos que nos Üo^ 
^biefén,éjd,ar;.'\\ , , . • ,:,.;. 



•j* 
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• : í 5 á ^^^osr\ coní títtücion^Jjsdif^tfá ' por yúi ¿^ 
multa xontra Jet qué obligaba pbr foétisa u qqe 4>trQ 
le diera cosas en^ prqnda como áahza y seguridad 
de paga de deuda que; $e suponía*. £á el fuéro^ de 
£agu^rdia;impbrtaba<drnboLsii8]dos. ::r ;.: : o ' ' .'»< 

154 :Peso fak^í c6iitxihmi6ii'i^ 
de caloña contra el que usaba :jJe pesos infieles. Lo 
Iriismo sucedía en las medidas. Consta en mwchos^ 
fileros; !: 






. j ^^. 'PéquífáV^mtñbmióíiiitié^ el per- 

miso de pescar eñfóS^ífesrEl^ rey de Navaíra'y Ara- 
gón don Aldfiso e^ Batallador ; quaftdó sé ápóderd- 
de la Rioja en las guerras con la r^yna de Gasrilla 
doña urraca M rtiuger , ^«nc^i^ fueros á ía ^iHa de* 
Viloiíaiíy ^í\Sé% y%B{sató^^go8*b.d¿'n^U^rí€BVo?eríéH^' 
y seis, yeñ'íino de clioi dixtftj^Tei^gálS'Jibértáít' 



„ absoluta de pescar, hacer molinos , y qiialesquiera 
otras obras que queráis en el rio que corre por 



ayuéstto ternaino/' 



j 5<J JPesi^sa: conl:ribucion pecuniaria con que 
^se redimía el fuctoipalode^jue los jnerinas.y:aayo« 
nes, sin preceder dei^cum partiicular». procedieran 
de oficio á inquirir si tal vecino habla cometido'aU 
gmcfim^^ é inciir/ldo;én^(>$oasy ¿iiloñas. Los^pue- 
i^ios.^oliaB pedir yi los re^'és 'con((eder é:(éncion del 
fuerQ.m^od«t>esqu|sa; cuyos efectos eran nó pro« 
ceder los merinos y sayones de oficio contra vecino 
a|giito«:SÍBQ jsiQhr6:delitó det'enxiinado» dé cu)'a;per- 
p^trücioQ hubiere rdelacioaform^L . : - ' . 

I S7 Póntfizgo:9^pQtítátifo , pmtage : contribución 
porpasar los. puentes hechos á costa del erario d del 
pdblicQ. JEl tty donr Aloflsó. VI eximid á los de Se* 
ptílveda diciendo en su fuero: „iVp dé^ ponta%¿opt 

- 158 ,f Portaz^ó^ coflotrihucioiipeciiniaria que pa-^ 
gabán los que porteaban las. producciones de uh país 
á otro. Fuero de Salinas de Anana y otros. 

A Í49 . Pmiidaí contríbjución de. alojamiento. Yé^^ 
%9 atí^erguería. ..:'■..' 

160 Posta: contribución de que absolvió el rey 
don Alonso VIH á los de Toledo diciendo; ,,Los mo- 
ir¿radQce&d& Toledo que hicieren vedindady ndlida 
j[¿$9gttn el fuero dev esta ciudad , no hagkm posta algu^ 
i,naá^l9% heredades que posean en todo mi reyno/'^ 

;1 i$i Po^ití«r^: contribución de labores de que li* 
bro á los vecinos de Zurita el rey don Alonso^viii 
CN^su'^ero'. •.::■». ^- •': ; 

\: 162 Ppj^os: contribución antigua de. que hacen 
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memoria los fueros de Vaiderejo» año mil doscien^ 
tos setenta y tres. 

163 Prenda: contribución indirecta en forjna 
de multa y pena contra ios que sacasen de dlguna ca- 
5a ccxn v^iokncia las cosas cusÍDodiadas en ella por viá 
de prenda. £a el fuero de Vitoriaimpoitaba tr^eta** 
tá sueldos. 

^1 i{64 Pr^¿¿2>/o^ :. contribución indirie<tt^ é&iglát 
de los qué obtenian privilegios tedies , para manuten- 
ción de la chaturi Hería del r^y. Se cita en los ñieros 
de Valderejo. 
: ijSj P«/rí¿: contribución indirecta por vi*. de 
pena exigida del.que rompiese puertas de x:asa d< 
jVecinos.El fuero de Santander dice: ^íEl que rom- 
Mpiere puerta agéna, peche sesenta sueldos al al^dj 
•lotros tantos al dueño de la casa, y ademas ti daño 
ny los libor es." ,. '^ 1. ,>''. ■ 

166 Quartillo: contribución antigua de la qual 
eximio a los pueblos del valle de tárcara^^.d rey 
don Fernando ív en los fueros citados en el artículo 
empréstido. - - - *: ^ 

: 1 67 Quineto t contribución sobre . los pescados. 
Los fueros de Portugalete de Vizcaya , dados en el 
año mil trescientos veinte y dos por doña María 
Diaz de Haro , señora de Vizcaya , viuda del infan- 
te don Juan de Castilla, dicea: «^Los pescadores 
nque .moraseq en este término, que vengan con ^1 
n pescado á la dicha villa de^Portugaletev^^-t <^ue 
frden el quineto del pescado al sennor, segutid lo 
jfdanen Berméo." 

168 Quinto del conducho: contribución que Ids 
diviseros del señorío de algún pueblo pagaban al 
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rey. El fuero de Náxera dice : ,,l!2!S^quiera infan^ 
<t 2011 que fuelle divi$ero en Náxera, sea exento de 
opfi^r quinto ^ á no ser que reciba conducho'* 

169 Quinto (Mfonsadoi contribución de la quin« 
taparte del valor.de lo que cada uno de los que'fuéf 
rcm/ál^^M^ganp de los enemigos imlaguerra^ 
El rey dim Alonso Vj concedió i los de Náxeva él 
filero bueno de que se quedara con este /punto. 

170^: Ranciiráx contribución indire(ítá^ e^i^da 
del que ino d^dba fianzas de ^suhá juzgado !en^los{i(an 
sos, de^ ti^ber .querella omr^'a: el puesta poc^it con* 
v¿cirio« Elcfuerp de Antoñatia señalo dos sueldos y. 
seis: dicitros» . ., : ; . » 

. 171. il/9/V}^a¿Íjcoi](tribjicion pecuniaria por la 
seguricbdni^icam^paifa iids diuelosr,iteptos o :rer, 
tm..£l rey ^doo4Moí)!&Q^yieximlói arios de Miranda 
de este pecho indilrectoi «en uno de sus fueros de. 
población* 

172 Rduso: era lo mismo <^ rúpsura. 

173 JRftTD^fr; contribución para conáerwr y. 
componer los caminos ptíblicos que pagaban los ar- 
rieros de recua. £1 rey don Alonso vi libró de su. 
paga.por fuero á los de Miranda de Ebro. .. 

.174 -Rediezmo : contribución: dilecta :del díess-t? 
mo de' lp& frutos después de pagado el diezmo eole«*: 
siástico. Se menciona en los fueros de Yalderejo y 
otros varios. También se llama rediezmo otra conr. 
tribucion Inercantil de que tiraran varias carras rea* 
les.de privilegios dedas villas, de Yizdaya y Ouipdz*; 
coa f eá'jque las exilhian de aquel graVánten los moK ^ 
narcas , como se puede ver en Gabriel Henao* 
175 ; Religo: ccmtribucion por conseguir d pri- 
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vilegto dé:rekg6, que se reduce al ííerecho cíe ^«i^ 
dbr su.vino privativaiáetiteen Ib^trresi^íiba^'pras'Sin 
que otfo pueda venderlo al mismo tienipó. £1 fiíero 
de Tuy, dado por sati Fernando año mií doscientos 
7 cincuenta, después de referir que el obispo yc^ 
bildo catfedral,: señores de TUy, go^baftelpííi'íte- 
gio. de i-eíego por cóncesioií» de don Alonso txí Sé 
León , dice : „ Et otrosí ijiando , que el- obisjpo liaya 

relego d¿t dia de san Juan^fistutista de Junio fasta 
rtiquince dias» de guisa que et vino; :i}(ie el obispó 
^vvendi^ceen su relega^ que lo pueda TétMied^ por 
\\n1a70r por un dinero á la quartá que se v^ndiá lo 
y, mas caro al tiempo que se comienza el r^gb: et 
^/manda^jue en todoeltienipo :de<e$t& relego » que 
),neiigu4iD;non'séa los^tó átíy;eti4^t^ihú-eti^h: Tilla: 
^yde Tuy si nohi el obispo vdeTui^; M 'quietü i^uieit 
,viqüe esté: relego quebrantare , et noiigoardare;pierh> 
,, da la cuba con el vino que comenzare á vender^ 
,,et cient sueldos; ^peroú^-en tiempo del telego ve* 
y/niesmfbarcfls.i Ja nHlav «mondo que lostle la villa 
9j puedan véndqr sus cubas de vino á extrángerospa«<> 
„:ralévar en las barcas." ' >! 

176 Retv&venta : contribución pecuniárisDpor.et 
perjhisó de revemidec Jó comprado; OElTéy dfon ^S^ion- 
sa vp concedió á la villa de Se^dlveda e^e (irel^ucrí 
to para renta de los piropios. del concejo en el fueron 
del año mil setenta^y seis. * " ... ^ > 

• .177 jR/zí/íí^í.: ' contribuciori mercantil de <tiya' 
pagaexiinió áJos co merciahtes 'marítimos de Güer^ 
^ nica el conde don Tello de Castilla, señor de Viz- 
caya en los fuegos de repoblación de aquella villa. 

¡178 Roda; contribución que se fxigaba punios 
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ganados , de la qual eximid el rey don Alonso xi al 
concejo de Olbera en los fueros de población en pri« 
mero de Agosto de mil trescientos veinte y siete. 

179 Ronda : contribución para mantener las cen« 
tinelas de á caballo , que velaban de noche custo* 
diando los pueblos. £1 rey don Alonso vii el Empe* 
r ador y dando fueros á la vUla á^ Cerezo en diez de 
Enero de mil cieoto quarenta y seis , dixo : ,, Des- 
de este dia en adelante ninguno ^ atreva en esta 
villa y su alfoz á exigir homecillo ni otras caloñas 
por mano de fieles ni de fiadores : ni el vecino pa« 

,»gue portazgo» peage, pasage, recoage » roi?^^, cas- 
„telería, emiendas ni oturas.'^ 

180 RoxQ^ es lo mismo que rauso» rapsura, rep« 
to , reto. Véase el artículo rapsura. 

18 1 Sal : contribución indirecta , que consistía en 
comprar precisamente del rey la sal necesaria para 
todo uso ; pues las salinas fueron siempre reputadas 
por propias de la corona como uno de los minerales. 

182 Salida : contribución antigua que tomo este 
nombre porque se pagaba en la salida de los pueblos. 
Los fueros de Válderejo la citan. 

183 Sayontax contribución pecuniaria con que 
se redimía el fuero malo de que el sayón d alguacil 
entrase por fuerza en la casa del vecino, quandó qui« 
siere, con pretexto de averiguar crímenes. Los pue- 
blos solian pedir, y los reyes conceder, exención del 
fuero malo de sayonía , cuyos efectos eran no poder 
el sayón entrar en la casa del vecino \ sin mostrar el 
sello real del alcalde como señal de que lo hacia por 
su drden. 

184 Sello : contribución indirecta por via de pe** 

PARTE II. . z 
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na pecuniaria contra el que rompe los sellos del rey, 
que le muestran el merino d el sayoii en testiinonio 
de autoridad quando mandan alga £1 fuero de san 
Sebastian designa sesenta sueldos. 

185 Semoyoi contribución directa en granos, que 
SQ pagaba en toda la tierra dé Álava. £1 rey don 
Alonso XI en los fueros de VlUarfeal de Álava exi* 
mid de este tributo a sus veciiios. 

1 86 Serna : contribución de trabajar en las here- 
dades del rey, del físco\ del señor y del concejo. Los 
fueros de Madrigal eximen de ella , año mrl ciento 
sesenta y ocho. Me parece ser lo mismo que la 

facendera* 

187 Servicio: contribución pecuniaria que los 
vasallos hacian al rey si las rentas ordinarias del 
cfrario no bastaban á soportar las cargas del esta- 
do. Quando los reyes querian poblar bien una vi- 
lla, excitaban á los hombres de otras partes á con- 
currir á la nueva población, eximiendo á sus veci- 
nos de la contribución del sermcio. Fuero de Vito- 
ria y otros. ' 

188 Sisa : contribución antigua de que hace'men- 
cion el rey don Fernando iV en una carta real dada 
en las cortes de Btírgos, á treinta de Julio de mil 
trescientos y dos, confirmando los privilegios de la 
ciudad de Calahorra, en laqual, entre otras cosas, 
dice: „ Et otrosí, por vos facer mas bien é mas mer- 
eced, tenemos por bien et mandamos que aquellos 
>> que cogieron los servicios, c la sisa^ é otros pe- 
«chos algunos por el rey don Sancho nuestro padre, 
j>que Dios perdone, d por Nos, desque el morid 
Maca, que los principales que lo cogieron en fíaldat, 



TRIBUTOS. 179 

ji que nos den cuenta; é sobre la caenta^ que £igari 
>> pesquisa." 

189 Solar: contribución indirecta por via de 
pena contra el vasallo solariego que abandonaba la. 
casa y hacienda que tenia de su señor. Los fueros 
de Ala va concedidos por don Alonso xi en dos de 
Abril de mil trescientos treinta y dos , á petición 
de los cofrades de Arriaga, dicen: „ Otrosí, nos pi- 
,, dieron por merced que los monesterios é los co- 
,, Hazos que fueron de siempre acá de los fijosdal- 
„go, que los hayan según que^ los hobiéron fasta 
,,aquí por do quier que ellos fueren: c si por avcn- 
,/tura los collazos desamparasen i^s casas é los so*^ 
,y lares á sus sennores, que les puedan tomar los 
9, cuerpos por do quier que los hallaren, é que les 

yi entren las heredades que hobieren *' El rey no 

accedió á la petición en todas sus partes, porque dh 
%o : „ Pero retenemos en ellos para Nos el sennorío 
„real é la josticia." 

190 Telonio: contribución en los pueblos y días 
de mercado. El fuero de Náxera dice así : „ Si algu- 
„no que vira en pueblo del rio Tirón á esta parte, 
„o del puerto- de Picos á esta parte, viniere al mer- 
„ cado , no debe dar telonio , sino un dinero por el 
„ almud de trigo , y si lo diere en la villa, no lo pa- 
„gárá en el puente; en el qual sblo se debe dar de 
5, aquello que no se haya dado en la villa/' £1 rey 
don Alonso vi en diez y siete de Noviembre de mil 
setenta y dos , dio á entender que el telonio era es- 
pecie de portazgo , pues por obsequio de los pere- 
grinos españoles, italianos, franceses y alemanes, 
que iban á visitar el cuerpo del apóstol Santiago» 
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extinguid la contribución que se ex!gia en el castillo 
de santa María de Autarés, reyno de León , diciendo 
que era costumbre ,, robar á todos los pasageros con 
9, ocasión del telonio j que ¡lamamos portazgo^ desde el 
yy tiempo de mis abuelos y padres , por lo que todos 
^, clamaban á Dios contra semejante abuso/' 

ip'i Términos X contribución para conservar y 
renovar los mojones que distinguen los términos 
jnrisdiccionales de cada pueblo con sus confinantes. 
Se hace mención en los fueros de Valderejo. 

192 Treintazgo: contribución antigua de que 
eximid á la ciudad de Orduña el rey don Sancho iv 
el Bravo en sus fueros de primero de Setiembre de 
mil doscientos ochenta y ocho. 

193 Treintena: contribución mercantil, que pji* 
rece modificación de la otra que se llamaba diezmo^ 
porque el rey don Alonso xi eximiendo á los co- 
merciantes de Santander de gravamen mayor por 
via de privilegio en veinte y seis de Mayo de mil 
trescientos veinte y seis, dixo: »,Que paguen en la 

nuestra aduana de Sevilla de qualesquier mercade- 
rías la treintena parte é non mas ; é si las dichas 

,, mercaderías non se vendieren, é las quisieren sa* 
car dende para otro lugar , que non paguen por 
ellas nenguna cosa ; pero de las mercaderías que y 

,> compraren para llevará otras partes, que en esto 

„ que hayan la saca según que la han los Genoveses 

„é Placentinos, é los de Bayona/' 

194 Trincheras: contribución indirecta cop que 
se redimia la obligación personal de los vecinos de 
trabajar en la excavación de fosos y trincheras. £1 
fuero de Yanguas, dado por don Iñigo Ximenez y 
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^ doña María Beltran , señores de aquella villa , entre 
los años mil ciento quarenta y quatro y mil ciento 
ochenta y nueve, dice así: ,,Los pobladores de 
y^Yanguas no sean obligados á hacer cavas , fosos ni 
„ trincheras/' 

195 Usatico : contribución que quito á los veci- 
nos de Montearagon el rey don Alonso 11 en veinte 
y tres de Mayo de mil ciento setenta y cinco. 

1 96 Vacas : contribución indirecta que habla en 
Vizcaya contra los que quebrantaban ciertos fueros. 
Los de la villa de Plencia, dados por don Diego Lo* 
pez de Hard en cinco de Octubre de mil doscientos 
noventa y nueve, dicen : „E do vos el mi monte de 
9,Isoquiza en goarda del mió preboste deste logar, 
„ que lo goarde así como goarda el preboste de 
„Bermeo el montei de Galdiz con caloña de cinco 
„ vacas, la una preñada, é del buey/' Las orde* 
nanzas de la hermandad del año mil trescientos no- 
venta y quatro, y los fueros antiguos, señalan mu- 
chos casos en que se daban al señor cinco vacas. £1 
Fuerx) viejo de dos de Abril de mil trescientos qua- 
renta y tres en uno de los títulos dice así : „ Otrosí, 
„todo home que quebrantare camino i si quier sea 
jffijodalgOj si qáittpeony é fuere tomado con el ro- 
„ bo, que lo mate la josticia por ello: é si non fuere 
y, tomado, é trasnochare, é lo tion podteren haber, 
„é le fuere probado con homes buenos fieles de la 
„ tierra, c con el apellido, que pechen el robo al 
„duenno con el doblo; é las cinco vacas al sennor 
^, por el quebrantamiento del camino/' 

197 Vasos: contribución de vasallos á su señor, 
de la qual eximid al concejo de Salinas de Anana el 
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rey don Alonso viii en veinte y ocho de Noviem- 
bre de mil ciento noventa y dos. 

198 Vaso de piafa: contribución de los pueblos 
para dotación del adelantado mayor. Véase el artí- 
culo w«/^. 

199 Vena: contribución por el permiso de sacar 
fierro, sal, yeso, cal y otros fósiles de las minas de 
la tierra. 

200 . Vendimia: contribución pecuniaria por la 
licencia de coger el fruto de uvas. Don Alonso vi 
dio á los vecinos de Náxera el fuero de que vendi- 
miasen quando quisieran sin caloña ni coto , esto es, 
sin incurrir en multa ni pena. 

201 Venta: contribución indirecta exigida del 
que llevando mercaderías al pueblo exento, las.ven^ 
dia después á forasteros. El fuero de Santander de- 
cia: „ El vecino que traxere mercaderías por mar 
5, sin ser mercader de profesión, no las venda sino 
»,á los liómbres de Santander; y si las vendiere á 
„ otros, peche diez sueldos." 

' 202 Vereda : contribución por la seguridad y fir- 
meza de la tenencia de cosas adquiridas de nuevo. 
El fuero de Miranda de Ebro dice^que sus veci- 
nos puedan comprar bienes de plebeyos , nobles y 
monasterios, „sin que ninguno peche por ellas mor- 
„tura, sayonía, ni "veréda, porque todas las han de 
,, poseer tan salvas, quietas, libres y exentas como 
„las antes adquiridas conforme al fuero de Miran- 
„da." También significaba contribución de labores 
d trabajos personales , pues el mismo fuero de Mi- 
randa dice: „No tengan (los vecinos pobladores) 
„que sufrir fuero malo de sayonía, fonsadera, anub- 
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da, mañería y mortura, ni hagan ^vereda alguna, 
sino que siempre sean libres y francos." 

203 Vigilias: contribución con que se redimía 
la centinela del castillo del pueblo por la nocJie, 
que debían hacer | pie todos los vecinos por turno. 
El rey don Alonso vi concedió á la villa de Sepdl-» 
veda este producto para renta de los propios del 
concejo. 

204 Vituallas : contribución de comestibles quan- 
do está el rey en los pueblos. Don Alonso vi con- 
cedió á los de Náxera el fuero de que si el rey d el 
señor viniesen á Náxera, ninguno quitase á los mo-? 
radores buey, vaca, puerco, carnero, oveja, galli- 
na ni otra vitualla sin pagarlo; y si fuere grande la 
felta, vaya el sayón á casa de mugeres pobres, y 
tome las gallinas dando una piel de carnero por cada 
gallina. Los fueros de Durango dicen : „ Si el sennor 
„vinier, é prisieren vacas para so cocina, dará el 
.„ sennor al duenno de la vaca veinte sueldos; é por 
„el puerco cinco sueldos; é por el carnero dos suel- 
„dos; é por la gallina tres dineros." 

205 Yantar: contribución para mantener al rey 
en los pueblos quando está en ellos de paso. Se cita 
en muchosYueros, y el primitivo de Sepúlveda con- 
tiene la particularidad de que „ si alguno de los po- 
jjtestades viniere á estar con el rey, pague yantar 
„ antes de verle.** 

206 Yerba: contribución por el permiso de se- 
gar yerba en los prados pdblicos de los pueblos en 
que no estaba concedido por fuero. 
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CAPITULO XI. 

Di lo establecido en los fueros antiguos sobre tributos. 

1 JLras contribuciones mencionadas en el capí- 
tulo anterior t tuvieron un origen común á todas las 
provincias de la monarquía española; porque los 
restauradores estaban educados con el sistema de los 
Godos /cuyas leyes no solo merecieron observancia 
en Castilla, sino en los territorios que después se 
llamaron Navarra, Aragón y Cataluña, y aun en 
los ultrapirenaycos de la Galia gótica ; de lo que re* 
sultd forzosamente adoptar en todas partes unos 
mismos principios para el objeto de mantener al ge- 
fe del estado, su familia y cargas indispensables en 
tiempos de paz y guerra. 

2 La irrupción sarracénica produxo la necesi- 
dad de reconquistar paso á paso el terreno antes po« 
seido, y repoblar lo mucho que habla quedado de- 
sierto con las emigraciones y mortandad incalcula- 
ble de gentes en los primeros años ; pero si estas dos 
circunstancias pudieron producir ideas nuevas, ha- 
llaron los legisladores modelo que imitar en la con- 
quista que trescientos años antes habían comenzado 
los Godos. 

3 Álava, Guipúzcoa y Vizcaya constituyeron 
parte de la monarquía restauradora en la misma for- 
ma que las otras provincias del reyno de Asturias, 
como queda justificado en la primera parte. Debia 
bastar esto para tener por increíble la existencia de 
un gobierno pii'ovincial inventado contfá toda la 
práctica precedente de los Godos, y la actual de 
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León 7^ Castilla ; pero á mayor abümiainiento de- 
mostraremos mas y mas esta verdad por medio del 
siguiente catálogo de fueros españoles. 

4 El fuero de los Godoi, dado por los reyes coa-* 
quistadores de España en el siglo v^ se fué aumen- 

. tando y reformando ¿asta el viii. La colección de 
sus leyes , conocida desde el siglo xiii con el nombre 
de JP/i^o^MZ/o, derivado de ia ex presión ktii^JFbri^iii 
judicum (que solo usaba el vulgo ^ pues en los diplo" 
mas ^s nombrada coqstantemente iiber judicum)^ 
no contiene leyes algunas que traten de intento la 
materia de contribuciones para manutención del rey, 

x£imilia real, y cargas del estado ; pero sin embargo 
hay monumentos que nos hacen conocer qualés eraii 
las rentas del erario y del fisco. Quando adquirieron 
por conquista el dominio de nuestra península , lia*» 
máron romanos á todos los que habitaban en £spa- 
fia , y por eso debemos interpretar que la palabra ro- 
tnanos en las leyes góticas es del mismo significa- 
do que \á voz Españoles. Los Godos conquistadores 
se reputaron dueños absolutos del suela, y aun dé 
las personas. Dividieron las tierras en tres partes; y 
dexandor á los naturbles utii,ii$partiérdn ennre sí laff 
otras dos: La utcttk de \xk ^pañoles n<y fué repar- 
tida , sino dexada en el dominio* y propiedad del po- 
seedor, excepco: algún caso particular; y reduxéron^ 

*al estado ¡de siervrá á los qt^^ito e^an' propietarios 
de tierras. Hici^dh también distribución de estost 
siervois entre los Godos y Españoles por tercias par-; 
tes; y dbspues una subdivisión cpn respecto al ndme- 
ro y extensión de tierrasque cada una adquirid: eti 
el-repartineiÍ€|ito« £1 r^y . te{ii;i^ en cada^ pueblo Ul 

PARTE U. AA 
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quinta parte del territorio íurisdiccional, y también 
la quinta de los naturales reducidos á servidumbre 
para su cultivo, á los quales se daban casas en que 
habitar con sus familias, pero sin domicuo de ellas 
ni de su suelo ; ni aun facultad de adquirir el de 
tierras: lo mismo sucedía en los Godos y Espa* 
ñoles propietarios respecto de sus siervos. Estos po^* 
dian adquirir y poseer peculio para comodidad suya 
y de sus familias^, pero solo en muebles , aqitnalesy 
ropas y dinero ; y todo se les confiscaba para su res*- 
pectivo señor en caso de que abandonasen la casa y 
tierra á que hablan sido asignados, á no ser c¡i\c lo 
hiciesen con su licencia: si mori^.sia hijos, tamr 
bien heredaba el señor. Quando. habia guerra, de* 
bian ir á ella todos los propietario^, tanto Españoles 
como Godos, sin excepción de los clérigos ni aun 
de los obispos; y llevar la mitad de sus siervos hábi- 
les para las armas desde la ediad de veinte ^ños hasta 
la de cincuenta. Por qualquiera falta de las varias 
que los propietarios podían cometer en esté punto, 
insinuadas en las leyes, se confiscaban sus bienes. 
Venían, pues,: á consistir las rentas de la corona es- 
pañola por el fuero de.l'os Godos en estos ramos: 
primero , en el producto de las tierras realengas, de 
cada pueblo, cultivadas por siervos del rey» o dadas 
en arrendamiento: segtmdo^ en un canon frumenta- 
rio predial impuesto sobre los fitutos de' las tierras:' 
repartidas á losGodosyEspañoles^^ropietariosi cu- 
ya quota no consta con claridad'; perd por. las cos*-^ 
tumbres de tiempos posteriores , parece fué la déci- 
iha: tercero^ en las confiscaciones # que se freqüenta* 
tan iüfinito , coma sc: puede observar por sus leyes. 
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y lá hfótoHa: ^faárto^ en las calumnias d multas, que 
también i mportabao! mucho, según se infiere de las 
mismas leyes y otros monumentos históricos. Es ne- 
cesario tener ea la memoria este fuero de los Go<* 
dos, pt^que.solo asi pueden entenderse bien lo$ 
otros, de que daremos aquí una idea sucinta en lo 
relativo al objeto de que tratamos '• 

Keynad^ dt don Pelayo. 

5 * jFuíto de España: fue dado por 4^^ PeIayoa> 
primer rey, después de la invasión sarracénica en el 
año setecientos diez y seis , de acuerdo con los obis- 
pos, abades-, magnates y nobles , que lo aclamái-on 
para re^aurar la monarquía gótico-española. No 
tenemofitrescritorSi de áquiel fuero, pues no lo es la 
ique sirve de prólogo al de Sobrarbe , ni la casi idén- 
tica del exordio del á^ Nanjdrra^ escritas en el si- 
^lo xia (y t?al vez en el xiv según el lenguage), 
guando ya se habían teonfondido mucho hs noticias 
de los sucesos acaecidos , ño solo en el siglo viii, sino 
tXíÚTLi^ como reconocen ahora los críticos con el 
Auxilio de la ciencia diplomátíca^ no obstaBte.quan^ 
4;p dixéroa PelUccr y otros para sostener mayor 
4intigüedad. Pero sin eitibargo esi necesario confesar 
que, para resolvérselos principales de la nobleza y 
del clero a proclamar por rey.fá don Pelayo, se de^ 

I Leyes del Fu^ro juzgo, .ep ^diferentes títulos / combinando^ 
unas leyes con otras. = Don Francisco Gallardo, Origen , progrc^ 
sos y estado de la^ rentas de la corona de Espafia, tomo i , lib. i., 
art. i.rzz Don Juait Scmpcrc^ Hutoria de los vínculos j mayo- 
razgos , cap. 2 y i), . » 
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be Suponer algún tijratado sobre tes i^xXxoAti y obli* 
gaciones respectivas. La historia 'fio presenta moti* 
vos algunos de dis<íurrir que se apartasen de la cons« 
titucion gótica , y s^ muchos los' monumentos lle^ 
gados á nuestros dias , que acréditaii haberse resrau^ 
rado. España, con el fuem de lós:<3'odos. Así la con^ 
vencen por parte las escriJtaras que. llamamos Fuero 
viejo de Castilla, fuero de los fijosdalgo^ fuero de 
Burgos^ fiíera dé las divifcis^^uhecerto de las behe- 
trías , fuero de las fazañas , fuero de Sobrarbe » fuero 
de Navarra , y otros. Las ley^s de Ibs 'Godos^ desig- 
nadas primero con el nombre libef juMcum^, ó libro 
de los jueces, después F(^üm judicumy y por último 
Fuera juzgo 9 fueron el tínico código legislativo eft? 
panol por muchos siglos ^>y en algunas partes hasf 
ta las cortes de Alcalá del año mil trescientos qvfíí^ 
renta y ocho ; cuyas circunistáncias unidas nos debeft 
bácer creer que al tiempo de la restauración de la 
u^onarquia determino don Pelayo , de acuerdo con di 
clero y la nobleza, conservar el 8ist¿ina del fuém^dé 
los Godos en todo aquello qué fuese compatible 
con el nuevo estado y diferentes circunstancias de la 
monjarquia. Para, entonces ya no habia distiticiofi 
cnfre Godos y Romanos; todos¿erári Españoles; p^ 
f o permai^cia la disnincion de clases. Unos eran sier*- 
vos y otros "libres* Eran siervos todos los no propie- 
tarios que lio hubierais sido franqueados. La-clase de^ 
los libres incluía estados diferentes entre sí: primera 
(y la roas Miféríor) deiós que habían coñsegurdo'^li- 
bertad por gracia de sus señores d del rey, y esto? 
fueron, conocidos con el nombre deJibertos, después 
con el de franqueados^ y alguna vez con elde Aor- 



reír : segünd? , de los frano^t^ guales ¿ra^ loí t^joé 
riacian libres^ hijos de los franqueados : tercera , dé"* 
los mgefíuos, qi)ales eran los hijos, nietos y biznie-r 
tos do francos : quarta , de los cabatieroSy qualeS eráa 
los ingenuos j que mantenían caballo y armas de^ cori-^ 
tinao para servir al rey y á la |>atf1a en* las- gúérrasj 
á^cuyo fin hacían alarde , revista y ejercicios mili-i 
tares en algunos tiempos del año: quinta, la de los 
nenies y quales eran los hijos ^ nietos y biznietos dfe 
caballeros d miites: de manera que por eñtt5nces lá 
pitíbrsk caballeros no significaba íé qiie ahora ; pues 
podía haber caballeróis que no fuesen nobles, como 
consta de algunos fueros, en que veremos que los 
pecheros qoe llegasen á adquirir riquezas, y qiúsíe^ 
sen manti^er caballo y ^mi^ , pdklian hacerse cai^ár 
ilet^oSf Y vivir con el fuero de ellos, con lo qual go*- 
'Z^bán las prerrogativas de la nobleza mientras fue- 
sen caballeros; pero no la trahsmitian á sus hijos háí- 
ta pasar tres generaciones militares d de caMfteroi. 
La ijuirita clase (que érá la^ dé nohies') también «stá^ 
-ba subdividida en otras; particularmente quatró: 
primera (é inferior} la de los Jijosdalgo ^ que poseiaA 
ídgo de solar conocido por herencia de sus progenitd- 
tes, d portepartimiento de tiértrás conquistadas dte 
los Moros , pero no tenían vasallos ni madre fijadal^ 
go: segunda (y superior) ía de /ío^fer, quales erab 
tes hijos de padre y madre fijosdalgo : tercera (y mas 
elevada) la ¿aseñores de n^asalloSj quales eran tosqub 
^éndo dueños de un solar grande y capaz de man» 
tener muchas Emilias, lo poblaban haciendo casas^ 
y llevando gentes que las habitasen para cultivar 1^ 
tierras del sokr con los pactos y condiciones ^uc de 
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común ^concierto ponían en escritura > que ikmaban 
carta-puebla. Los pobladores se hacían collazos del 
dueño del solar, dando nombre al pueblo: quarta 
Qy Áe piayor elevación) de los ricoshomes^ quales 
eran los que habiendo adquirido muchos H)lares po« 
blados , tenian tanto número de vasallos para llevar 
á la guerra» que bastasen á formar uno ó mas cuer^ 
pos militares » que por entonces Uamárop compañas 
p compañías, y ahora decimos r^^iW^»(oj; compueSf 
tos de muqhgs compañas ; de lo que resultaba la prer 
.eminencia de líevgr pendón o bapdera propia , baxo 
la qual militaban todos sus vasallos & expensas del 
mismo ricohome^ y esta practica fué origen de que se 
Kputase con razón pqr gran. dignidad, y que los. re^ 
^;es considerasen, justaipepjt^ jporjtinft de s«s regalías 
^1 derecho de elevar á sus rvasal^os á la' dígnlijad de 
jjcohome de pendón y caldera. La palabra pendón in^ 
.^ioaba la preeminencia de llevar bandera propia^ y 
la voz r^l^^r^i significaba que los que iban á la^guerr 
ja baxo aquel pendón eran mantenidos á cosita del 
.ricohome. Las clases de, franqueados, francos e inge^ 
nuos. llegaron á confundirse bastante pronto, desde 
cuyo tiempo solo ^e distinguen por los fueros tres 
, clases principales: primera, la de w/^/^f , en que s^ 
jlicluyéron los- de las esferas insinuadas, y los que se^ 
ilamáron caballeros, escuderos é infanzones : segunda^ 
Ja de hombres buenos del estado general ^ en que sé 
.pomprehex^diérpa 1<» ingenuos, los francos y fran^^ 
,giieados de servidumbre : tercena, I9 áe.sUt^uo'^^ los 
quales unas veces, son llamados ¿-o/Mz»^, cuya voz 
^equivale á la de colonos, derivada del verbo latino 
xolo^ que significa culti'var^ porque cultivaban la 



CATALOGO DE FUBROS. IpI 

tíci^tz del sohir i que estaban asignados y su jeitos^ 
con una especie de servidumbre muy inferior á la 
conocida entre los Romanos , pero bastante sensible 
por la inhabilitación de adquirir bienes raices. Otras 
veces son nomhtzáos labradores^ porque labraban di- 
chas tierras. No por eso se ha de entender que todos 
los labradores eran siervos, pues en la profesión de 
labrar el campo había individuos de muy diversas 
esferas. Unos labraban solares propios suyos , y estos 
labradores podian hacerse caballeros quando quisie- 
ran, si tenian riquezas paradlo, y dexaban de la- 
brar por sus manos , manteniendo armas y caballo, 
y sirviendo á su costa en la guerra como dexamos 
insinuado. Otros tomaban en arrendamiento los so^ 
lares ágenos, cuyo casidominio adquirían por una* 
pensión anual, y se llamaron hombres buenos dd es-^ 
fado general : eran ingenuos y francos de toda servi-% 
dumbre, capaces de los empleos honoríficos del 
concejo, y de adquirir bienes raices como los labra« 
dores de solar propio. Otros vivian en pueblos de 
sc^ñoría, y labraban el solar del señor por vía de ar- 
rendamiento, haciendo suyos todos los frutos del 
suelo arrendado baxo la pensión d canon estipula^ 
do; y estos tales eran subditos del señor del pueblo^ 
porque hacían^ vecindad en él ; pero ingenuos y fran- 
cos de servidumbre y con derecho de vecinos para 
los empleos de república y adquisición de bienes* 
raíces. Otros en fin no solo eran subditos sino colla- 
zos, sujetos á la servidumbre del señor del solar, íq^I 
habilitados para adquirir bienes raices, y exercer 
los empl^s hprioríficos del conciejO'' Todas e^tas no- 
ticias convienen para entender bien muchas espe* 
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^ies del .extfacto de fueros que aquí se citarán; y' 
para inferir que las contribuciones al real erario 
por Juera de España en los siglos viii y siguientes 
fueron las designadas en el capítulo anterior, cuya 
verdad se conocerá mejor observando con atención 
los que siguen con orden crondldgico, ef qual he 
pr^eferido, porque así podrá notarse mas fácilmente 
}a diferencia de ideas que producían el curso de los 
siglos y la extensión de la monarquía. 

Reynado de don Silon» 

6 El fuero de Obona en Asttírias fué dado por 
Adelgastfo, hijo del rey don Silon, en diez y sie- 
te de Enero de setecientos y ochenta por via de 
donación de la villa al abad y mónges del monas*; 
terio que fundd allí con' su muger doña Brunilda; 
y dice. que los vecinos sean vasallos del mtínaste* 
rio: que las heredades que tienen en préstamo pro^ 
pías de Adelgastró, las cultiven como propias del 
abad y monges; sirvan al monasterio ;- y los dias que 
sb l^s llame á trabajar, tengan derecho de sublimen* 
to, para etqualse les' dé libra y quartá de pan de 
mijo d de otra clase , ración de habas 4 de otra le« 
gumbre , y ración de sidra si es posible. Si les manda^ 
isen servir de continuo al monasterio , este les dé la 
ración citada , y también el vesti^o^ conforme á^ fes' 
facüitades del * imonasterío. No puedan mud^ de uih^ 
ñoÉ §in1icencia det Abad '. ^ ' ^^ ^ - :^ \ ^^ * ^ ^ 

-C ' ■ ' I" EájHiñft Sagfáda, Ht. S/i^péitik&,%Axi.^. '-' ' ' - 
» .., • - * ^ 
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'B^yñado de don Alonso ii. 

•7 El de Valpuésta^ dado por el rey de Asta- 
.fias don Alonso 11 en veinte y uno de Diciembre de 
ochocientos y quatro^ no trata de ^ntribuciones 
directas; pero sobre las indirectas tiene las cláusulas 
siguientes: „Y mando que tengáis plena libertad de 
•> cortar maderos en mis montes para edificar iglesias 
i>y casas, para quemar, y para otro qualquiera uso 
#ique los necesitéis; y asimismo gocéis plena líber* 
•>tad en dehesas, pastos, fuentes y rios, con salida y 
M vuelta, sin montazgo ni portas^go alguno.... No 
»> tengan castelería , anubda , fosadera , ni padezcan 
f> injuria de sayón por fosado, hurto, homicidio ni 
tf otra caloña. Y ninguno sea osado de inquietarlos 
ftpor fosado, anubda j labor de castillo, servicio fís- 
Hcal ni reaL'" 

8 £1 de Brañosera , dado en trece de Octubre 
de ochocientos veinte y quatró por Munio Nuñez, 
conde de Castilla, confirmado por el conde Gonzalo 
Fernandez en el año novecientos y doce ; el conde 
Fernán González en primero de Abril del año no- 
vecientos sesenta y dos ; y el conde don Sancho Gar- 
etes en el año novecientos noventa y ocho, dice así; 
*„ Todos los que vinieren á la villa de Brañosera no 
>»den anubda ni vigilias; «pero sí el tributo y la in« 
Mfurcionque pudieren al conde que hubiere en el 
^wreyno '/' 

I Véanse las dos escrituras en nuestra colección diplomática 
del apéodice. 

PARTE II. BB 
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Reynado de don Ramiro i. 

9 £1 de Alaon (ahora monasterio de la O en el 
obispado de Urgel) fu^ dado por el rey de Francia . 
Carlos el Ccd'votxi veinte y uno de Enero de ocho- 
cientos quarenta y cinco , en cuyo tiempo estaba su 
territorio sujeto á los reyes franceses. Exime de la 
entrada violenta de duque, conde, vizconde o vi« 
cario, escribano., gastaldo, teloneario y qualquiera 
exactor judicial. Asimismo del censo fiscal y de to- 
do tributo y débito. Manda que el patronato del 
monasterio y sus iglesias anexas sea de Aznar Van- 
dregisilez , vizconde de Lupiniaco, y de sus sucesores 
(que fueron los condes de Aragón) , porque era se- 
ñor del territorio: que le den la mitad del diezmo 
con título de gagcaa ó gageSj y que se paguen al 
obispo de Urgel anualmente las arcucias '. 

Reynado de don Alonso ni. 

I o El fuero de Ah'va era el mismo que se cb- 
servaba en todo el reyno de Asturias , como resul- 
ta de varias escrituras. En la de donación de Ocoiz* 
ta, hoy Acosta, hecha en el año ochocientos setenta 
y uno, se dice que era ingenuo y libre sin pecho ni 
débito á señor particular , sí solo al t^y y al conde. 
En otra donación qué doña María López , hija de 
don Lope González de Arzamendi y doña Toda 
López de Haro su muger , hizo de varios vasallos en 

1 Véase la «tcrltura ta «1 apéndice. 
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favor del monasterio de santa María de Náxera en 
el año mil ciento treinta y ocho, consta que su padre 
habia dado a los pobladores de Manar rieta , Urrecha» 
Oro, Murguía, Estibaliz^ Garoña, Argandoña, Ma« 
táuco, Petriquiz, Oreitia y otros lugares del valle 
de Zuya en Álava , los fueros de población confor- 
me al estilo general de los que pueblan en so|ar age* 
no, según el qual los labradores no eran ingenuos, 
libres, ni francos, dno collazos y siervos adscritos 
al solar y casa del fíjodalgo que daba estos bienes 
para que le pagasen anualmente la infurcion, el 
yantar, el conducho y las caloñas, sin perjuicio de 
los derechos del soberano á la moneda, yantar , fon- 
sadera, servicios y pedidos. Este fuero es el mis* 
mo con que se gobernó la cofradía de Álava , la qual, 
siendo compuesta de caballeros alaveses, señores so- 
lariegos de muchos solares (que cobraban de sus co- 
llazos particulares los mismos derechos que don Lo« 
pe González de Arzamendi eii el valle de Zuya) 
exigian en cuerpo de cofradía el semoyo y buey de 
Marzo de los pueblos pertenecientes en común á la 
cofradía misma ; el semoyo como in&rcion d censo 
predial; y el buey de Marzo, como pecho animal, 
que en otras partes se llamo asadura. Se conserva- 
ba (sin escritura singular conocida con el nombre de 
fuero) desde los siglos mas remotos , sostenido sola- 
mente por el uso, con la interpretación que daban, 
según las ocurrencias, los caballeros alaveses con- 
gregados en su cofradía (d bien aquel á quien ellos 
elegían por señor), hasta^l año mil trescientos trein- 
ta y dos , en que , habiendo cedido al rey don Alon- 
so XI el señorío de los pueblos, les did S. M. en 
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dos de Abril de dicho año el fuero escrito, y dis- 
puso que los hijosdalgo fuesen francos, libres, qui- 
tos y exentos de todo pecho y servidumbre con sus 
bienes, y gozasen el fuero de Portilla, Que los no fi* 
josdalgo se gobernasen por el fuero real. Que los la- 
bradores habitantes en solar de los fíjosdalgo fuesen 
exentos de pechar al rey quando echase pechos en 
Álava , á no ser que lo consientan los Señores dd s6- 
lar, pues sí lo consintieren estos , también pecharán 
aquellos. Que cada palacio de los señores solariegos 
de Álava excuse de pechos á un vecino pechero 
habitante en el palacio , y asimismo al que sirva de 
ayo del hijo del señor mientras exerce su ministerio. 
Que la caloña de quinientos sueldos por homicidio 
de un fijodalgo sea para el rey; pero la de igual can- 
tidad por herida d deshonra sea para el fijodalgo 
agraviado. Que el pechero de Álava, si se hace fijo^ 
dalgo según fuero de Castilla, sea ekénto de pecho. 
Que loi5 vecinos de Méndossa y Mendivil sean li* 
bres de pecho, quedando salvo el señorío real ; y la 
«Idea de Guevara sea exenta, aun del semoyo y^buey 
de Marzo, quedando salvos al rey el señorío real y 
b justicia*. 

Condado de Fernán González. 

^ 
I 

, II Elsde Xabillay dado por el conde de Castilla 
Fernán González año novecientc^ quarenta y uno 
en donación que hizo del monasterio de san Miguel 
de Xabilla al abad y monges de Cárdena , da facul- 



I Véase Ja escritura en el apéndlke. 






/ 



/ 



CATALOGO DI rOTtltOS. X^ 

tad de poblar k villa con hombrea tió vSsalIoá det 
conde : concede que los pobladores sean libres é in- 
genuos de todo fuero malo, y que no entre sayón 
por fonsado, anubday homicidíprfórniclo. ni obra 
caloña '. ... / -. 'jNt 

12 El de Melgar^ dado por Fernán Armentales 
su poblador en ocho de Setiembre de novecientos y 
cincuenta, confirmado por don Garci Fernandez^ 
conde'. de Castilla, y dctpucs por/ san: Ferjiandoen 
veinte y tres de Abril) de, mil dí^cieiitos cincuenta 
y uno, hnpuso por infurcion una &nega de trigo, 
otra de cebada, quatro orzas de vino> y un tocino 
de veinte dineros*. La viuda que casare antes del año 
de la muerte de $u marido, peche do$ maravedís eh 
huesas. Exime de íacendem , posada , merindage y 
^rtazgo: limita el derecho de mañería á cinco suel« 
)los y.um meaja, yJíbra de varias calosas ^^^ . 
- 13 Éí de Bérb^a^ B^^rio y ^dnZadíKnioven la 
comarca de Valpuesta,:dadQ porJBernan González, 
conde.de Castilla^ año npvei^ientos cincuenta y cin*? 
co^ confirmado por el conde don Sancho Gárcés 
después <dei áSo.oovedeDfos rfoi^pta y canco ^ dice 
ASÍ: M Sea notorio .á.todos;^ t que tío hemos tenido 
«afuera de pechar Jwtaicidio;, fornicio, calda ni eqi- 
títrada de sayón del .rey/* Y en ía confirmación da- 
da por, el conde don Sancho Garcés dice: „No han 
>t tenido &ieit>.de;peiQharjhoBUadio , fornicio ^calda^ 
centrada de sayoa re^l ni pecho anúatw..; Y bshom- 
ff>bres de Bírri^jhan tenido fuero deircoii el potes- 

I Berganza, Antigüedades de España, tomo 2, apéndics 
escritura XXVI. . i . , .,,. .♦ .. r 

a Memoria d^e|wF«r9|m4o,¡|>aTfcg,pág¿.s^^ ,í x 



ípS CAPITULO XI. " / 

í^tad de Bvrhéjai^azzry tomar prenda d montaz* 
wgo de vacas y de puercos ^ y de que el potestad les 
Mde el tributo de la asadura, porque no han tenido 
^^uerb d¿. pechar montazgo^. sino antes bien de 

M cobrarlo */' 

k .... 

Condado de Garci Fernandez, 

14 El de CastPúxeriz^ dado por el conde de Cas: 
tilla Garci Perriandez á oclio de Marzo de Dove^ 
cientos setenta y quatro, confirmado por todos los 
condes y reyes sucesores hasta san Fernando, que lo 
confirmo con inserción én tres de Marzo de mil 
doscientos treinta y quatrd, concede calidad de in<- 
fanzoñes de Castilla á los caballeros de Castro ; los 
exime de anubda y mañería: que no vayan á la 
guerra sin sueldo^ sino los que tienen prístam&f 
esto ^s , señorío honorario y fructífero de pueblos 
der condado en enconrriendi: que los pecheros no'so*^ 
fran mas serna y facendera ^ue un dia en barbechar^ 
otro en sembrar, otraén podar, y otro en llevar un 
£arra de mi^s: q«re tos-/ varones de Castro ^no den 
portazgo^ montazgo , nr ^r^iim^ : nO' estén sujetos á 
mañería, fonsadera, ni facendera ^ ^ue si el conde 
tuviere ^rr^w^í^tj , se junten tres vecinos, dos de 
ellos vayan en persona; el tercero les de un asno 
^ra su bagage, y quede ]i\XQÍt<\r. jtrrdnoada ctz 
lo rriismo c^e fondado ó guef ra ^. ^» ^ j - 

15 El de Covarrubías^ dádo^ipof : fel conde de 



1 Véase la escritura en el apéndice. 

2 Memorias . de sao Femaado^ ]^art; 3 / fi¡. 415. 
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Castilla Gárci Fernandez.en^nacmbiq^9.hiao de 
la villa y otros muchos, pue^os áfayor de do&a Ur« 
raca Garcés su hija para iundar monasterio en la 
iglesia de san Cosme y san Damián (hoy ccdegiata 
del arzobispado de Burgos} en veintiC y .^uatro da 
Noviembre de úQ%€Gktíiú% setenta ,yí;ocho^ ditc: 
que la villa de Covafrubias "sea libré de sayonía^ fó7 
sado, anubda» a/i^iiío, herbage y portazgo en Castíi 
Ha : y lo sean también los otros lugares que dona , y 
son LeEma« Mazariego, valle de Tabe » Quintanilla 
de Framo, Tabladillo, Talamanquilla^ Bañuelos, 
Lara, Madrigal, Villavascones, Tirgo, Pancorvo, 
Amey ugo , Poza , Santiago de Anana , y otros pue? 

blos de menor consideración '. 

h - 
. í » 

. . » ■ i . 

Condado de don Sancho Ganes. 
« . ■ - 

16. El Fuero 'viejo de. Castilla fué dado por el 
conde don Sancho Garcés en año incierto después 
de la nluérte del conde don Garci Fernandez su pa* 
dre , verificada en novecientos noventa y cinco.; con- 
firmado y extendido á Castilla la Nueva por don 
Alonso VI después de la conquista de Toledo con- 
seguida en mil ochenta y cinco ; corregido por don 
Alonso VII en las cortes generalesí de Náxera de mil 
ciento treinta y ocho, y don Alonso viir en dhosfi^ 
tal del rey de Burgos á veinte y ocho de Diciembre 
de mil doscientos y doce; nuevamente reproducido 
por don Alonso x en once de Noviembre de mil 
doscientos setenta y dos; mandado compilar por don 
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m año mH^tr&s^iamús i^bareiica y ocho t y publicar 
do con rdbríñds por doti^Pedro clUnu:^ tn mil tres- 
cientos cincuenta y seis. Declara - como rentas del 
soberano la!( c<Mimbuci((i)es llamadas moneda, fon-* 
sadi¿ra<»':yantaX9 ^iM^r^ucto^deh administrácioa 
de la alta jü<;ticía j^bi^ el ^6i1orr0 fíatliral. Supone la 
ckisténcia de unos lagares poblados en solares, cuya 
jprcípledad (> dditíinia inferioi* está en el patrimonio 
de la'Coroba<9 y se Ifamlan reiáeíig^i. Otros en solaf 
de obispos ,> iglesias d mcinasreriosv ^cuyo señorío se 
titulo abadengo*, otros en solar propio de los mis- 
mos pobladora, cuyo señonío se nombro behetría^ 
síncope de benefactoría xicmo^% en solaf «de un fijodaí* 
go, cuyo señorío fué distinguido con el nombre de 
solariego. Manifiesta' \% na t uralezá de los^ pueblos en 
que habia di'visus^ y los derechos de los que se der 
dan -i^mWo^, cuya circunstancia podia verificarse 
ícn el señorío solariego y ei^ 5el de behetría, pero no* 
en el realengo ni en el abadengo; aunque hubo pile** 
blos en que había vasallos de las quatro clases. Es^ 
tablece reglas para las contribuciones que se podían 
-exigir eticada uno de estos diferentes señoríos por 
infurcion j yantar y conducho y uso de casas, hornos; 
molinos, aguas,. montes:, l^ña, yerbas, pastos, ca2a 
y pesca* Designa lo que se debia dar por mincio (nmv- 
cío ú ma^m^ü) quando el vasallo nioria mañero ^ es 
'decir, sin hijos. Declara la obligación der vasallo á 
]seguir á su señor én la guerra; con qué circunstan- 
¡cias, y por quanto tiempo. Dispope que el solar rea- 
lengo no pase al dominio de fíjosdalgo aun quando 
estos tengan licencia. de. comprar heredades; y si 
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tairse en léstz ley, «s i^ dísiroc&cí qtte por eneabces r et 
gi!a der que loa vjóallos oo era» ubres pera coímprar i»* 
8ed;RÍes:9m:iic^qcw; y^&tosjÉ^obMrT^por varios fuet 
féá psfticíukiiies ^ árcfij^o ^^to i^rali^^ddliivb» ja^^icos^ 
tfibudfKTesdetfimrtuTJi^ s$iydnia<tj^ Y^ef^. Paf4 j9Qf 
tender bien la proposicioa prlüid^iial de U misóla lojs» 
itoaiicáe recxirdar lá:4iyí^idi^''de.iá^ thtns eni los 
tietnpos .de tronquista ¿ontta J<$ ¡Mpmh^G^^ 6j0r 
dalgo adqti^rkS. ia propiedad/ (;K)4poij»iior^eri«^ ^ifi 
juntos 7 tan graiarde» $elarcs;^ique>bo:Sí9l9cóo itiecM^ 
^ab^ comprar agenc»^, ^ino^.^uc aun^iiio:podf a' poblar 
mi odriiíat.todpsiotfiip^MiiiLos fijase ob {>ih 
^bfii al ceyrpck el g0Ms.d€r4i4ii$L MÍ0^ UtimfíQJil^ih 
ino da caoi^ i&uffiei^iM ,Qpec W tc^lisotpr^eitíai n :P 
4Qfurc¡Qni porqiró sieoda:pirót>fú$5Myo eiatielo, c^dii 
idebí^. Les solaras j^úe en-el ítitisma^ repartimim* 
tCo de tittns: habiaoTqii^dad^: para el sobefuací t se 
fltuitii^árQQf.por cucóla de/su ¿raria» ]C^ se dabija a 
jIo^ pobladores .de iügai'el^con^cairga anual de censo 
predial , pecho d fníiirdott;(voz derivada de infora^ 
" ttorn^ es^to '€$^ > der la . ^dofi ,á futroy Los fí jpsdalgo; 
zmuitiplicado.sir número coo el tiempo. $ubdivjdie- 
'^rcoihtatitd susTisolairés; qae Uégd/caso de nec^it^r 
otfos; yry traieado licencia, los adquirían por com- 
pras,, cambios,' y otros contratos. La posesión de 
no peafaaDil ícy^prodaxo en ellos la idea de q119.SU 
riioi>leaa:j9f ^ orígei^ de ki;^exéncíon» .y aunq^eja 
! firctpiedad ffrkMOva idehsuelo ^y no la j^obleza , fiíi^ 
t^ael verdada'o principioi prevaleció la costumbre 
vdé que Uif fi^dajgo no pechasen por los predios» 
YARTE II. ' ce 
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cíi^üleiuio d bxáhie& de , ú eraá fótiao. derivadosnticl 
^imer«;]i$párc¿iiiitH)t«. Cq^ , si el tON 

lar pecifem pásate - al ñjoáaiigú , se dismiauiati fai 
rentas del erario ; y por e^ la ley del fuero manda^ 
que aun quanda los «í^osdaigo atengan Ucencia de 
comprar heredamiento^^^ no compren los del peche'» 
rov b^>^ó la! pena de^ nulidad del contrato y apropia^ 
<ion del solar al erario» 

17 El de Vülcruicencio , da4o por el rey de Xeoii 

doíi Alonso v por los años* de mil, dispone qi» los 

vecinos s^nHingdnuos* yMibré$ de toda pesquisa poir 

^lk>mícidÍDVifHincio;' mañeria, ^miso y fosadera. ^ 

linó t^iñere,áxitfo, co|npdnga^ con él; pero si el 

h^i^ido it^oGSLpl auxiltoi^del<:saybn^: este r CIÓ teciba 

^^%tilpiadoi lííWs^yxemzikamteH de fvinoi'tsm'e% 

'^tina^dínt^ra^: Quien 'iri^a eh¿ic&sain(otírMga; pa^ue al 

'señor die^^^ane^Vniédiaqaniatela de vidq ytnha quar- 

ta de cartjero, ú dos lom^^s. ^l que compra casa, éi 

na h^' legado 'porta::;:g0^atiei^r8rien lat^Hát» P^g^ 

todo derecho, en : día* Los talNernero» pagnén adsí 

uno'seis dineros:giiQaies:^el'dia.dé san Miguel; hagan 

dos carreras al año ; de jnanera qtk en un mismo dk 

^puedan Venir de sus casas y volirérjá' ejlas , y epton- 

cesíés den pan y virio para^ellosvy cebada para sus 

'^bbstiais'tdn abundancia^ oon tal qi¡ie^tH>j adulteren el 

vino ni lo encarezcan siriocn virtud 'de bando pá- 

blitío. Los demás vecinos vendan; el pan y vino li- 

-ht^^fácntCi Los mad¿iac£D&:(&i^<<:3i^¿cés:os tí cqrtá* 

'doi^s)'Ven[daffopor pésol las. oarnesj^ iy fCBguen^ cada 

-^úo. tñ d^á idaxehro ^'^mi'éite: paral If Jbddegia: del 

'pilacití;'ut¥)dindroten'uaa:seitianai und meaja to, la 

que sigue , y asi akerfaatlvamente. L9Í pamadí^ros 7 
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jpesadbces , üffi^aíieozp-, y ufe diñero y túédio/ Las 
mugeries sean exentas de ir. á servif at señor para 
amasar pao y otros ^dos í}uando esté en el pueblo/ 
Laá^^casas'eitsa libcc^ride réem£scacioii. El acosado 'de^ 
hurto piír^esepc»r^ti£ueroí dé Calda. Los:horneros' 
paguen cinco sueldos' anuales. Xos panaderos no dén^ 
portazgtD , nidios qde vengan á vender abarcas d za^ ; 
pacos en d mercadaL^Lós^^barquc^os den xm par por 
mes. Por un carro de itaadéra , tres dinerósri y se ta^* 
san las lezdas de lo que se vende de muchas ce* 
sas. Después .seoformalíz o nueva escritura de fueros 
en primero de Marzo de mil doscientos veinte y 
uno^ y!sé jkiejoráft>n'algtínos réglatñaítdlli suavi- 
zando lasf contribuciones los partícipes: del señorío, 
que era^ndivifiíérós^^soiáriegós ^ 
' i8 El de Naw de Albura, junto á^iratída de 
Ebro, concedido en época desconocidas reducido á 
escritura en >el afioimil y doce ;< 1 aterido conde de 
Castilla xSon^Sdncho Garcés,:ño ¿ontiene contribuí 
cioh alguna directa, ni tampoco exenciones de la& 
que se acostumbraban en aquellos tiempos ^. 
\s «9 . Ei dé Leon\ dadarjp^or ¿1 rey don Alonso^ v 
triio^mñ y veinte, ampliado por lais reynas doña Ur- 
raca y doña "Constaniia en veinte y nueve de Setiem- 
bre de mil ciento y nueve ,. no expresa contribución' 
nes algunas directas para el real erario, sí solo mu«- 
thas indÍTectas'^>las:!mas deieUas por^ vdá de c^oña 6 
fttulta. En diez! de Setiembre id¿ mihdtoto y tiueve 
Ir ireyna< don» Urraca ^ estanddiitin sin casar con el 



I Escalona, Htist..dc Sdiaguliffttcl ipétiái . >T ,(r '1 
t Véase la escñtutt «n>'«If€péa4*.v'íi -., , .' . • -.¿C r u» .|¿ J 
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rey don Alonso el BataHactorvtx)iifiiiudry^ijedbn>"áf 
fuero las costumbres anttgtiasde Leca ^ partiailar-* 
mente, bá obserraddá desde los tiempos de don Alón* 
sobV ;* y.rtnzndÓ en isfu tonsfeqüenciar; quefíios^arednos 
sean libres dé miuix>;; hbmioídifauyimañería^'ifosadeirif 
y nuncio. Que el du^ño ddfsoldrno pueda, expelet; 
al colono. Que ¿ada uno de ios labradores irtija ipor 
señpr suyo al que quiera ^'íy^lepagifi&ísucénso) aoofi«{ 
tumbrado^' 1 i *' /»r>fí -.{; o-,:^, r. ,.,;. -vi 

». • • • .-..».>♦ • »-* <., / <í- '..,.» I : 

Rey nada de don Fernando i. 
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- 20»^ El dei©t7>ié3í, dado: por^l'rey don?Ffriiaa« 
do I én* iirimerp.de 'Mayó de*'ihit<reintí^ yiteii^ en 
escritura de confirniaclon dé priifSégios .éetsu ta-^ 
tédrál; £1 vasallo de san SaSirador -dé Oviedo^ 8bre 
ó siervo , se^r^edrénto del &Mtpj malo{de sayoni^ » de 
todo '' serv^i oi6 rdebi do :aíl fisco tt eal fñéí bonú déao que 
no >$e le pruebe, de orausd auni^ueí&oiháyarliecho , dd 
Ibs^dera , camiceríaSy^sdloíf portazgo en las oficinas 
de salinas, y pesquerías >de rio y marl Ndesté snjetp 
i^ otro juicio que al ide !agpaí>balie|tte y jurimetifo si 
laiMos pafsesrconriaxeiti ctuSlo; :Pí»d qije4eü¿«ñ fe 
vor del ^OTílos díeriechos de snoM¿l&^(]afkoledas'^ 
caza i fuentes, prados , pajstos , brañas o selt^as , aguas; 
«lolioos y 'pesqueras *^ Los iv^inos dé la ciudad d^ 
'CWleAo> r>c!c¡bS^ran|otn¿ibereFv'iqusÍles^diá}el!»y cdoa 
'Alonso vtxiéspUes éÜ mo mil^á^tenta y treá confoiv 
me al queha^iadadoLaSahaganvél qual isor£xmá 

, I Risco, Esp. SsL^ütdmmj^ó^tn'éi 2^xkiící 'r ^ i 
a España Sagrada, tomo<gd^)tiúttiM 5;^ «^j/^ -; ' - ,uV r 
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pamplid don Alonso vn en quatro de Setiembre'' 
de mil cieqto quarenta y cinco. Una de sus cláusu* 
ks dice que el vecino de Oviedo pague por el ^o^ 
br im sueldo al rcj y doc{ dtnerc^ (al sa^on.. Debe» 
pagar ;btTo sueldo por censo de la. casa. Si esta se^ 
vendiere 9 dará el vendedor un sueldo al t^^ y^á^ 
comf^ador <los dineros al sayón. Si fl solarse partiflv 
K^ el dueoo4ecada unode los solares que se foiK 
maren^osn el dividido t pügajráíurksueldoide Q6li9o. \j 
2% ,El fMTú de V<3fca^a^jdzdo fw el r€f de Nae^ 
varra don García^Sanche j^ el vi en las ccHtesde Pam^ 
filonáeñ treinta de Enero de mil cincuenta y. uno, 
clMicedkí ingenuidad y franqup£t á üs^aatei^sias^ 
«Kinüéndoto de^setvidinnbrk» . para que en adelante 
loscdn^ y los|)otesttdc&!BO«tsercieseaia aatofci; 
dad que habian exeitido, teniendo á los yecinos cor* 
mo 9Í6rvós¿ Exidiio también á I0& Yizcaiiíos del tr> 
butoqut[ hasta tentdnces habían fttgado de manteiseí 
i los pernos de los condes y de los otros catiatieros; jí 
de ser regidos por los criados de estos. Dé este fueiio 
resulta que hasta el a&o mil cincuenta y uno los Viz« 
cainos no habian sido ingenuos ni francos, sino sier- 
vos .con aquella especié de servidumbre que tiivié^ 
ron los labradores de .Castilla, y aún de toda Espa- 
ña ^ desde los tiempos góticos (como dexamos ad- 
vertido en este capítulo) , esto es , la de ser ad$cri« 
tps á la casa y tierra de sus respectivos señores^iEn 
el año mil cincuenta y uno no babia villas en Viz^ 
cay á : ítcüd eriL poblacipnes. abiertas y espai^idas^ 
que llamaban monest^ios, y ahora anteiglesias; por 
lotqúal el fuero haUaba de todos los pueblos, y qoq 
ttid(Á los^Vindnos jyjuc.'á^JlueseawcabaUefM 






los que tenían esta calidad se gobernaban por el Fue^ 
ro viejo de Castilla , que era el mismo que el de Na- 
varra enceste punto*. En dos de Abril de mil tres* 
cientos, qu^renta y tres don Juan Nuñez de Lara jr 
dúStf María Diazde Harosu mtiger» señores de Viz^ 
¿ayi , feduxéron (de aaierdo con los Vizcaink:») . é 
páMiqa €saitüra, con el nombre dey^rro^ las cos-^ 
Kifi^bíes:ai|tigi^. Dice pertenecer aLseñócJa justi^ 
cia y ha caMias : algutitt,4ie estas ei:añ deícínco va<% 
eai'; oknp^'portMempiot Ja que se exigla'por qae« 
braníatniento de camino páblico^ Se declara W Ik 
Ipores los Vizcainoi para vender sus mercaderías al 
precio que quisieran p<^er;^ pero^ sin £icciltad de al^ 
terarlo después» ba^ia b pena> de perder eo;^j&vo9 
del fisco las que vendiesen mas c^ns. Usen de loé 
montes » términos y pastos cohfiM'me á los pri vUe*<« 
gios que los señores^ habian dado á las vill^ y n«í 
ma& Corten leña para quemar, y maderas para edt<^ 
ficar con las reservas que se expresan. Por lo demás 
d estado civil de las anteigledas consia parcialmen^ 
te de la donacicMi que el rey don Juan i hizo de la 
anteiglesia de Bolibar al abad y clérigos de la iglesia 
de Caiarruza en quatro ds Marzo de mil trescien^ 
tos ochenta y seis. £n ella dice S. M. que le perte- 
necían en Bolibar /7^r/^i y derechi^^ rentas-^y esquila 
mos i y que de ellos tenia dados en tierra mil y dos- 
cientos maravedis^.<^ Lope Ibañez de Marquina, á 
ipiién mandarse le abonen de las rentas , peckot y de^ 
retíiosdf la tierra Je Visócaya. TaiQbien habib el pe^ 
cho de infurcion^ pue^ dice S. M. que no se saquen á 
los' labradores prendas por pecho ni por injurd^es^ 
hinpotKitru éürtthoi^Mgumt [que 4U(^ hayaá á dúf 
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ni pagar ^cvtyzprtvenáoñ serla intompe^tm únd 
hubiese infurcioiaes y pechos; £o mil ti^scieotos 
noventa y quatro se formo la ordenanza de la her"" 
maiKÍad/y se manda en ella guardar el fuero. Dispo« 
ne que para el serriclo militar coatra malhechor^ 
quando se convoque poT^^tíüdo, salgan la mitad 4f 
los hombres de 1^ villas de Guerricaiz» Larrabejsua» 
Miraballes y Elorrio , y la décima parte de las otras^ 
£Í prestamero de Vizcaya por el señor «lleve pafa 
sí el dkzmo de las caloñas* En mil quatrocientos 
ciacuenta y dos formaron los Vizcainos una compi* 
lacion de fueros» diciendo que no la tenían por es- 
crito. En mil quatrodeiitos cincuenta y siete juro el 
rey don Jlenriq^e .iy, guardar á Vizcaya sus fueros; 
^ro sin ver aquella. i£n milc^atro$l^tQSTS^ni» y 
jtres la. reconocieron don L^>e de J^endoza ,: corrí»- 
gidor de Vizcaya , y otros de orden deí rey ; y ha- 
liejidíila ápnebado;, acprdároa ks. Viacaioos ^, obí- 
if(erv5atoc1si fn fu^ta general de ;vei|ijt^ y^feis.de Agoa- 
•ifí>. dQiiiÍ€Í>o/a»03 £n estli oftmp¡jUcion,diCen,fquf 
-n>íéníF^&^lrey;^no vaya á Vizcaya, y jure la conser- 
vación de fueros, no le deben dar pedido k>s Vizcair- 
.nos^ ni Jps Qtros derecho?, niwú obedecer sus carl- 
itas. C^ue. el señor de Vizcaya tiene.jp^^/^ay tasados ed 
. lap vjllas í diíiz y ?eis dineros vjejosíporjcada quintal 
de fierro: labrado: el producto de los montes^ el dé 
las anteiglesias: el de la guarda de-Ios montes; el de 
los seles; y el de las prebostadas de las villas. Que 
Jos*Vi;fC3¡noíijij5jpsdajgo de Vizcaya, Dyraingo y 
} jBnqartaciones eran l&res de todos pedidos, tribti* 
tos, alcabala ) moneda y dineros. Que harán á costa 
propia ei/ser vicio miUtar hasta el áfbol malato ea 
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liQysotídd; pero si: el iseftoT quisiere qtie'Td}ran mas^ 
léjbs^ijriil adonde ^étd^'^rpsigáadoles el* señor snü 
sireido, el qoal se debel ¿detestar por dos meses sk 
salieren hasta los {hieri^i y- cordilleva de montes da 
@uadarraniia, ytpc0rtms^$t6ldse'itlas^aUa de los pucfi 
tbs* ^Que el ^se^bi^ nd-H^^ viltosHi]» coBseatin&koip 
de l6s Vi2caisós. 'Querho'pdguen^lmirantazgo^ ni 
iKAganotro alnfiírante-qüeátreTi.C^ie puedan com^ 
ptM f vender r^is/áí^rDf/ystú^Bás y otras merc^ 
d^iai^en^ísu^ ¿asasr^;£n «flft>l]aiiiiembs(/reinée ji^^ein 
«DtUíif^iláron 'Otra >3^&¿ ^rfeetis^cíbf Vi^cftínos di^ 
cíendo \o mi^mo (ídn pócabárfériéncia ; y el empéra^ 
4dor Carlos ^ lo confírmtj^ot afio inmediato '. ^ 
n.i^e > £1 átVíMdfiia.'á^Q portel by^íerCkt^Hi 
iflóh F^ñañdbii ¿fÜ 'dM y sieteÜei F«t»ero ücf^intt 
tre'rñta y^riúéVe ; y^buitierttadó por:^:miiimo^ dkt 
y ocho de- Jifíio de mll-qtíarenu y cUieo/ en dcina^ 
cion y coi^iirmacion á'&vor deLmotiastepio de Cai^ 
deña , djs|:lone que lá» Villas^ de yíUüirk» OfbáUdjk 
^•^n Martin ^n libréí dé castilleífa y fosade^ qüb 
tío tengan tiuñrdos , jtfeces iii sayonas reales, shlo so* 
ló'ál abad de Cárát^a : que no puedan siii Vícétith 
dé este ttíü^Pát hSfedbdés niCiSisaár^Ué feipagu^h 
/la veintena del pfláiiíy dé: 1¿) que vénáierlín-: que tós 
infaíi?ories de Qrbí»ÍejáH6 puedan apacentár^us ca- 
'balios y ganados sin périHiso del abad en los pradbs 
'Y dehesad piíbtic^: que^ nilt^'^o pueda pescar eh 
tkjs'rios-'dé á-^ueílaS vttlá«, édifiekr -isasas,. p!siíitarl4- 
'lías, hacé^ máliabfc/ nMttt^tósí>Í''^}nD el absf^ y liis 
*^e teiigaá' su psrntiso: qaé fós^VíHalvos ^¿Ilií4ibres 

c . .' , ' *, T ". : p T* , . *• '')t 
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de toda labor del castillo , y asimismo de la castille*^ 
ría, portazgo » montazgo y finisádo y fonsadera; de 
la entrada de juez, merino y sayón sin voluntad del 
abad , y quando el. sayón entrare, no cobré los ^ere* 
ehos de yantar hi de entrada : que los v^ecinos cnlti-- 
ven dos veces por mes^ con sus bueyes las heredades 
del monasterio: lleven todos lokaños'á Cárdena él 
vino de las yi^i y la madera de' los. bosques del 
abad y monges, quienes 'áei^edeá^' todos los biems 
raices y muebtes de: losxlérigos y legos que moerap 
sin hijos» los qualcs ^o puedan disponer de la ter¿ 
cera pacte de un miaravedí para sufragios dc^su^alma; 
y si Un clérigo compra úe vedno ^ i>e€he comQ est<; 
alabad \ ' ' - 

23 £1 de Jaca 9 dado por el rey de Aragón deñk 
Sancho Ramirez hacia el año mil sesenta y quatro» 
confirmado por su hijo don Pedro i de Aragón en* 
tre este año y el de mil ciento y cinco > y comüni¿a« 
do á varios pueblos del pais vascongado , no contie* 
ne contribución alguna directa, sino las indirectas 
de caloñas d multas de los crímenes , pero tampoco 
exención de pechos y tributos. En once de Febrero 
de mil ciento treinta y quatro el rey don Ramiro 
el monge librd á . I0& vecinos del tributo de lezda, 
diciendo que lo hacia porque la ciudad de Jaca ha- 
bla sido la primera que lo habia elegido para rey de 
Aragón*. 

1 Berganza, Antigüedades de España, tomó 2 en ef apéndice. 

2 Véase la escritura en nuestro apiadíce. ^ 
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Reynado de dm AUmsoTX. 

24 £1 déla cajtednrl de Bürgtts i^Úisdo por áím 
Alonso d VI en primero de Mayo de mil atenta y 
cinco • dispone que la iglesia de Bdrgos sea señora 
de los muchos pueblos que le doña: que ten^ en 
todos ellos quafitcfs derischos tenia elirey en sus tler* 
ras,^ términos rsdyasv ^ montes, p;%los, pastos y 
s^uas* Que los vecinos de éstos pueblos no vayan al 
imperio fiscal de £ibf icar castillos , y sean exentos de 
jmubda y.fosadera; que no permitan entrada de sa« 
yon por homkidip ^ iiurto^ estupro* ni otra caloña,, 
ni paguen telonio. Que los canónigos sean libres 
fiara comprar y vender heredades y casas: exentos 
de mañeríg y sayonía: se les presten mayores ho- 
iiores que á todos los otros clérigos de la diócesis ; y 
las caloñas de injurias hechas á canónigos sean las 
mismas que si se hiciesen á los mejores infanzones 
del reyno *. 

25 £1 de Naxera^ dado por el rey de Castilla 
don Alonso vi año mil setenta y seis , confirmado 
por don Alonso vii el Emperador en veinte y nue- 
ve de Abril de mil ciento treinta y seis; pero usado 
desde el reynado de don Sancho el Mayor de Navar- 
ra^ que comenzó el año de mil^ en quanto á contri- 
buciones directas dice así : ,, Los hombres de Ná« 
f } xera no deben fosadera ni pecho , sino solo traba* 
9> jar en el alfoz del castillo de afuera con su puerta 
9>como se ha dicho. Los excusados de Tricio> Aren- 

I Florez ^ Espaua Sagrada , tomo 26 en el apéndice 
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#«SEan9> Huercados, Alesaoco» Torrecilla» Asofrj^ 
>>y demás villas perteoecientes á Náxera, no <iaráo 
•lernas pecho que los almudes y medidas usadas ea 
^> tiempo del rey Garcia; y con la propia medida 
apagarán 1<^ demás el pecho que deben de pan y 
»9vino */* 

26 £1 de S^koeda , dado por el rej de Castilla 
don Alonso vi en diez 7 siete de Noviembre de mU 
setenta y seis conforme á los usos y costumbres intro- 
ducidas desde los tiempos del conde Fernán Gonzá- 
lez y y confirmados por don Alonso u de At agón el 
Batallador, y doñzlJr roca de Castilla sti muger, año 
mil ciento y nueve. No contiene contribución lalgur 
na directa; y en quanto á las indirectas de mañeria 
y fonsado dice : „ Ningún vecino de Sef^lveda este 
9j sujeto al fijero de mañeria ; y si careciere de gentes 
»> herédelo ti cpncefo^ y emplee sií herencia^h li*- 
#» mosnas á su arbitrios Al fonsado <Hl rey sqío vayan 
f> caballeros^ á no ser que haya cerco del rey, ó güeft- 
$3 ra campal, y en tal caso cada caballero excuse una 
»> acémila. £1 que diere diezmo y lorigas á uno de á 
t^cabállo, sea excusada; y quatro peones excusen un 
»>asno/' El .fu«3*o moderno de &fpdlveda» compil^Kfo 
en el siglo XIII t autorÍ2Mdo en veinte de Junio de 
mil doscientos quárenta y nueve por saaFernafi'do, 
y désp»es^r él wy Fernando iv en elañb liiil tres^ 
cientos y nueve, dice: ., Otrosí, todo home que ho- 
f^biere casas en la villa, e láS toviefe pobladas ^ non 
*> peche nenguna cosa:, fuera en los muros é en las f or- 
« res. de vuestro término* Otrosí,'ppr facer bien é 
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I Véave la 'escritura en nuestro a|>énc!ice. 
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^merced á los caballeros et á los duenno^, et á los 
n escuderos, et á las doncellas de Sepúlveda > et á los 
»9que ahora son et serán daquí adelatite, mando et 
f> tengo por bien que sean excusados et libres, et 
*» quitos de todos los pechos et dé todo pedido, et de 
99 todas las otras cosas : ca ingenuos et francos i et li^ 
y>bres, et quitos, les facemos á ellos et á sus pania- 
lyguados^; et los sus vasallos sean libres et quitos: ca 
9f tenemos por bien que cada uno de estos vasallos 
f>é destos paniaguados pechen á sus sennores cuyos 
^» fueren. De voluntad digo por esto, que el conce* 
f»|o de Sepdlveda no ha nenguna cosa á dar al rey 
»>nin á sennor , nin á otro por fuero nin por derechcK 
»ca quito é libre lo fago de toda premia é de juzga- 
97 do de rey é de sennor; et de toda pecha., et de ík- 
j>cendera, et de infúrcion. Otrosí, mandó et otorgo 
Y>á los de Sepdlveda, que el anno que fueren en la 
«> hueste, non pechen marzadga nenguna: otrosí, 
99 el anno que pecharen marzadga , non vayan á la 
» hueste \" 

27 £1 de Salamanca , dado por don Ramón conde 
de Galicia marido de doña Urraca, desjpués reyu- 
na de Castilla, yerno del rey Alonso vi, año mil 
ochenta y uno , fué aumentado constderableitiente 
Jbasta formar una colección de leyes como las del 
fuero de Cuenca. En su principio fué como el de 
León *. 

28 £1 de Sobrarbe fué dado por don Sancho Ra^ 
mirez , rey de Aragón , en el año mil ochenta y dos, 

- I Señor González de la Reguera : Extracto del derecho 
españoL 

2 Colección diplooiátlca manuscrita en mi poder. 
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según las prudentes conjeturas de Josef Moret en 
4as Imestigaciomsi pues aunque dcm Josef Pellicer 
quiso hacer creer que se dio en el siglo Vin, nadie se 
lo persuade, ni< hay fundamento suficiente para ello% 
Su contenido (^gun el estado en que ha llegado á 
nuestros dias), es el mismo que el de Navarra, y 
7 con el propio prtdlogo, que no admite duda ser 
obra del siglo xit (y á lo sumo del iüiii)» quando es* 
tabanya sumamente confundidas las noticias de los 
sucesos antiguos ; lo qual fiíé motivo de que su au- 
tor supusiera por convivientes unas. personas del si- 
glo XI con otras del viii. Véase el fiíero de Navarra 
^1 el año mil noventa. 

«^^29 £1 de santa Pia , o del valle de la Minoría 
tn la provincia de Álava, dado por Sancho Fortu* 
Ilíones de Piedrola, y Sancha Velaz su muger, en 
la donación que hicieron del monasterio de santa 
Pia al de Iracfae en vemte de Abril de mil ochenta 
y cinco , dice así : ,, £1 abad de santa Pia pague á 
tySanta María de Iracbe perpetuamente veinte suel- 
va dos cada año por Penteco^s; y ninguno pida 
^yOtro censoipor débito; pueis hosorrcis, consideran^ 
)ydo la diferencia; de tiem^ y personas, no hemos 
^y querido que pague mas el monasterio; y manda- 
j^ mos que el citado censo se pagué perpetuamente; 
,, pax> sin que nuestros hijps ,. nietos ni otros algu^ 
s^noshomlirés intenten dividirlo hi^sortearlo ^'' 

30 £1 de Sahágun , dado por el rey don Alon« 
so VI en veinte y cinco de Noviembre de mil ochen* 
ta y cinco , dbpone que los vecinos no vayan á guer- 

< .. I . Véase U escritura cít nuestf O apéndice* 
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n , sino quaiidó salga el réy^ d esté cercada su per* 
sona ó algún castillo real; y aun len tal caso solo sír^ 
yon sin sacldo tres días hasta Valcarcel y no mas. £1 
que adquiera solar ^ pague un Suddo y dos dincrofc 
entonces; y un sueldo anual potjcada solar en lo fu<^ 
turo;.. pero perderá el solar sí too lo p(¿>lare dentro 
del año. £1 que jimtare dqs o mas solares, pague ttor 
tos sueldos como solares habla de antemano. Muerto 
el padre, pagará un sueldo cada hijo heredero. Nin^- 
guno tenga horno , ni patela^ sin licencia del abad« 
baxo la caloña de cinco sueldos , y pérdida del hor^ 
ño. No corten leña baxo la peña: de cinco sueldos/ y 
de mayor cantidad en algunos casos» No vendan vi? 
no hasta que el monasterio haya vendido el suyo. No 
compren lena ni peces frescos sino después del mo- 
nasterio, baxo la multa, de cinco sueldos. £1 que 
venda casa, dé un sueldo, y el comprador dos dineF 
ros. Se establecen muchas caloñas para casos singui- 
lares , y se declara que todas las heredades .son dd 
monasterio. £n mil noventa y tres concedió el misr 
rtio rey á la villa facultad de tener mercado jen cada 
lunes con las reglas del de la ciudad ifie León, cer 
diendo al monasterio los derechoiyilas calcmasí, me* 
nos la parte que corresponde al rey en las caloñas y 
en el portazgo. Después el abad <:oncedid. año mil no* 
venta y seis á los vecinos permiso de hacer horno con 
el censo anual de dos sueldos porc.asá. En el añomil 
dentó y diez les eximid dé Iqs tríbutostle Jotañerla y 
ouncio. En diez y ocho de Didembre de mil.ciento 
dncuenta y dos el. emperador ;doB Alonso vil* ^¿d 
abad de Sahagun dieron nuevos fueros á la villa; y 
entre ellos el de que los vedóos, venáan pan y vino 
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fibrementé. En mil ciento cincueota'y dncd conce*^ 
dio dicho emperador ala viUa una feria franca de tres 
amañas por Pentecostés.' Bn mil doscientos treinta 
y uno sailvFecimiido tibrd áilos vecinos 4^ |>agar 
coadticbo á' ftimnák «al^ima; £n núl doscientos cin* 
cuenta y cif^o dofi Alonso el Sabio iiixo que la vi* 
Ik k coii^ribuia; €011 ochocientos maravedis del pe^ 
cjl;í¡0x)qe k tiebiá: ^ue entonces estátei haciendo' un 
ac^ecioii^rito» y ¡que del importe de esté cedia'treis* 
(lentos maravedís al monasterio. También cedió 
aquel año las caloñas de la villa , y dio al concejo 
nuevos, fueros. Ehmil trescientos y cinco doií Fer- 
nando IV declara» que la villa solo debe yanta rqoan- 
do eLrey esté allí. £n diez y siete de Octubre de mil 
trescientos y ocho el mismo mandó al adelantado 
mayor de Castilla y al merino de Carrion , que no 
cóbrate del monasterio de Sahagun, con título de 
derechos de adelantamiento , muía , vaso de plata» 
ni yantar, ni tampoco de los pueblos de su abadía^ 
porque se probd no haber tal costumbre '. 

31 £1 fuero de Toledo es el libro de las leyes de 
los Godos apañóles (llamado liln'OMie lo^ jueces^ y 
con el tiempo Fuero Juzgo) ^ y un confuñto dé pri- 
vilegios dados por don Alonso vi después del año 
mil ochenta y cinco, y por los reyes sucesores. £1 
conquistador concedió ciertas gracias á ios Castellaa 
nos que se avecindaron allí al tiempo de la cooqnis- 
ta « otras á los forasteros y extrangeros que le ay u-? 
dáron en ella , y se quedaron á poblar con el nomr 
bre de Francos , y otras en fin á los MuscJrabeSf que 

* < • 

I Eicalona , Historia de Sahagun en el apéndice* 
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habiendo vivido en Toledo baxo el dominio de ios 
Meros» prosiguiéfion habitando eii. la qudad después 
de ser pttebioxr¿stiáno.(En veinii64Íe*Man|oide'mll 
dento'y. iuio> el m&mo^riy aómenfdielí fuerO'd)( 
los Muzárabes , asegurando las «heredades y bkíi^ 
que poseían, dando franquea y libertad /éxln^hdo 
d£ toda la he% de ia sefWidHi$ÜJr^ iOMigiua^ i^aláiido^ 
les QonXosCastiüanos Je Toledo ^ y dafiídb él firíviie^ 
gio.de que los peones que há^nenriqueciddy'qQiei' 
ran ser caballeros, puedan hacerse tales, y vivir al 
fuero de ellos^ cuya gracia r^novd el rey don Bedro 
en veinte y cinco de Octubre de mil tresckntos'íciii»* 
cuenta y uno. Don Alonso vn confirmo en diez > y 
seis de Noviembre efe mil ciento y quarenta todos 
los fueros dados á Castellanos , .Francos y Muzára- 
bes, caballeros, peones y demás vecinos; y añadid 
otros, particularmente que los caballeros.no haga» 
anubda sino una vez al año en el fonsado , y no pa^ 
guen diezmo secular de los frutos de sus heredades 
al rey, n} tampoco los colonos que las cultivaren 
por arriendo, ni den portazgo de muías y caballos. 
Los clérigos no paguen diéznu> dé sus heredades. 
Los labradores den al rey la décima parte del trigo, 
cebada y uvas , y sean exentos de bestiage , foiisade- 
ra , vigilia y toda otra^ labor. Los Cristianos que han 
estado cautivos no den portazgo. Los vecinos pue* 
dan construir molinos y pesqueras, y sean excusados 
de dar posada, y contribuir al reparo de los muros. 
£1 rey don Alonso vm confirmo estos fueros; añadid 
^tros, y dixo, que los. vecinos sean libres de posta^ 
facendera, y todo pecho. Que los derechos de me- 
diduras y otras directuras d^ trigo que se venda en 
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Toledo sezn pan el reparo de moros^, txténos la dé-» 
ctiiia parte, que será para el arzobispo y cáncmigo$é 
Eas^ villas y aldeás^hagan £icendera / menos Illete») 
dnioi, Ocaña y Moptalban. Saii FéroaiK^o lo con-- 
firmd en diejc y seis 4^ Enero de inil doscientos 
treinta y dos V / 

'. '. ^ ' El de Sigwfüi iAodó por don Alonso vi en 
ikiii oc^fltHty isicteid^spues-de la; ijépoblacion hincha 
'pdv jsu yeniOKion Rlaiñon^ eraccójiioel de Toledo. 
53: ¿El filero: de Namarfd (si atendemos á su con^ 
tenido, 2 y prescindímoside.ha^er estado escrito ú no 
en^u^piSücIpio) se pbé^e considerar tan antiguo coc- 
ino su monarquía ; peto con relación á las escrita^ 
Tas y cuya existencia nos conste ^ lo reducimos á vein- 
te y dos-de Abril de mil y novetita, quíddo don 
•Sancho Ramírez^ rey de Aragón y Navarra» tuvo 
:sus i;ortes en la villa de Huarte junto á Pamplona 
para arreglar el drden judicial, según dixo en la^es^ 
criturá que citd Josef Moret eií su obra de las Inves- 
tigaciones. Todos los reyes sucesores de don Sancho 
fur^ron la iobservancia del fpero , y párticularinentp 
"COKta del nécmiogio. escrito <en svt oq^KinUatioo, 
qiie lo hiderón asi dón.Pedro 'Sánchez/ itey dte Nftr 
Varra y Amgbn , en mil no venti y quatr6 : don Alolv 
«o ellBataUddor en mil ciento y diez: don García 
¿Ramirez; el Rerí^utador. ea mtl cierito.treintay^qua^ 
ctrof cdcái» JSancho:^^ £iM¿i, que; confirmo y .mejord 
>el faéf6 sLtiefbpo ésa siirproclamacion> en mil ciento 
^y cincuenta : don Sancho el Fuerte en mil ciento no- 
-V Cuta. y qua^co: dóa X^obáldoii que habiéndolo 

•u' « ! < 2. ■ J[. Mááorial ds fcafl F^naiidáLi pattl ¡t^it'^m^ 
. JPARTB II. tLE 



2lS CAPITULO TU 

jurado y confirmado en mil dbsdentos treinta y 
quatro/io mejo'rd después :.i^6nTeobaldo nyqiíe 
también lo; juro y confirmo en. áúl doscientos. dn« 
cuenta y tres ¿don Hénriquelysy; hermanó yracév 
sor » que hizo lo mismo enmil doscientos y setenta: - 
Felipe III, marido de la reyna propietaria, desde mU 
trescientos veinte y odio ei^ lás^ coitesi.detdies de 
Setiembre de mil trescientos y tvdñtar^iCQifqbe úarf 
rigió y mejoro dicho fuero. Es Ifistíma qne sei^all^ 
impreso con innumerables errores y defriitbs ;<pues 
merece imprimirse con todo esmeró, por s«r, uño de 
los monumentos mas respetables de nuestra liistoriai 
y tal vez el dnico en que se hallen reunidas lat mer 
jores memorias para conocer las costumbres y 1er 
yes españolas de los siglos de la reconquista. Está en 
castellano; pero no podemos dudar qiie al principio 
estuvo en latín, pues hasta don Teobaldo i rara vez 
se ponían en idioma vulgar las escrituras. Ignoramos 
quando se traduxo: la locución parece del siglo xiii, 
pero en Navarra estuvo muy retrasado el lenguage 
por la mezcla, del francés que traxéron los reye^ 
Teobaidbsvy por eso mé inclino masa que te tradu^^ 
ciria en 'el xrv quando don Felipe ui lo mejor<>..£n 
él ¿e trata de todos los derechos y obligacionea del 
rey y de los vasallos; y por lo respectivo á mi obje- 
to consta qo^v al rey pertenecía ia justicia,^ moneda 
y yantares en íos( lugares de'séfiÓTÍo partkular; pem 
«n losirealengos tiene ademaii hs pechasde lainfuiv 
cion o censo predial. Están bien distinguidas estas 
clases del estado : ricóhome , caballero y escudero ^ iil« 
íanzon, labrador» y labrador villano, ú peón. Es- 
tos débete ir á lá Jiueste tabitos dias quantos se let 
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inahdáre; ios demás por tres días á su costa, )r en 
táelffiice>á'ia.deLrey* Quien hici^e prisionero dé 
g/a^rtz Hgúú ncolionie, ií otro sogetd estimado en 
mlLid mas maraVedis, debe dario al rejTi que hará se 
le : paguen cien inaravedlsi* X>eclara quienes ^ean ex< 
Clisadas ^[¡t^ifh guerra sfo pagar fonsadera. Los ñ^ 
^dalgolson exttmis ¿el*{iíorta¿go de sm 'mercáde«^ 
liás^flaoánjsuyaslas noíkisfc'defierrd ^pebaya cfo he^ 
redad propj2|;^Pagan'cástrtieria solo en su logar. £1 
rey kereda^la^mita^ 'de los bienes del vasallo vHh* 
no qqe huiét e^ mafleí^:* Lds víllaiios d&baa condti^ 
cbo> ípósaáífifí o¿ras cotitribucioáesr indirectas; Sefki 
QíuyiphiUxo éi látften^me á dxtrac^r^roUaisLfiperx:^ 
pdrb repito que no tenemos meior vestigio de las ^aii« 
tigúas costuiqbf es españolas que el fuero dv Návanra{ 
* 34:^ i £1 :de Lqgr^i dado por el irey át Cásrillar 
don Ajjbnso v% Áó mil núfvei^ta^ jr «vmto» boiiñvtñt'i 
¿o por ¡don; Alonio^ Vil tn Mayo^cfó" mil cíente^ qu*^' 
rentaysdS'{ den' Sancho m de Castilla en el diá d& 
san Martin 4e mil ciento cincuenta y siete, y don 
Sancho el Sabio de Navarra en ikil cifcnto -setenta f 
echo; cohtiaaeaesta»«(a«suIas : ;;N^^^^^ que m)n* 
^de la viHii cixnoidfiof baxo Ib pOt€fsta<i d«Í rey, le» 
I, haga tuerto ni ñierasa. Su meritio y su sayón nada 
^tomep '¿(mtra la ToltmtiKl de les de Logroñoi No 
^^^estM^jetós 4 los /fueros malos áe sayonía, fonsa^ 
tvdéra^i abubda y m^bth. No li^giati vereda: / y sean 
fy siémpr<e libres ' é' lbg«mias. ' Na^^ofran los : itialo$ 
fueros de batalla , fierro, calda, y pesquisa. Cbtl¿^ 
9, tribuyan ¿on do^ sitíeldos anuales pdr Icada casa m 
íM pascáá:dfe Pbintddoit^s át prínaipe de 4a ti^i^rá ^'.1 

' ' i . Véaíe h'csciíívkñ cir «í apéiiéfée. - ^ 
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' 35 £i de Pozuelos de Campos, dado ^r el abad 
de Sahaguñ de acuerdo y por pacto coin «1 coocqo 
en once de :Marzo de mil noventa y siete , dispon 
ne ^ qué los vecinos sean Ubres de los fueros: inálos 
díe homeciilo^ roxo, mañeria y nuncio. El vecino 
gue mudare domidlio, i lleve sus muebles , y ven* 
da los raices á vecino.. Jbos labradores ítrabajent vái 
dia cada mes en la hacienda del sdími quiea les da<> 
t& de comer dos cosas» y el dia de ayuno vino y 
pan, que ha de ser mitad dé trigo» mitad de ceba-t 
da; en los dias de grasales conducho. al tiempo de 
comer y de cenan Los cosecheros darán al señor,mé. 
dia qúarta de trigo cada año. Los vasallos trabajarán 
tres días por año en las labores del señor de la villa, 
y los labradores en el otoño dos dias panr el señor; 
\Mo á vendimiar .y otro á sembrar. Los que teijigan 
bueyes > darln^ un buey, y entre dos contribuyente^ 
un carrp, y servirán con ei^lfSeñor, que:lcs dará 
qtiatro pane$ y un quartillo de vino. La muger viu-^ 
da peche un sueldo por año» Los bienes derpadre 
upasen libremente ^hájo'. ,.:: ' . , ;;, i 

56 ISl d^ Mftáft^ii de JB^Qi, concedido, por el 
fcy de Castilladon Alon» vi^en Enero dfel año mil 
Qoventa y nueve , aumentado por don Sándho ni e^ 
el dia de san Martin de mil ciento cincuenta 7 siete, 
y nuevamente por d<ín Alonso Tiuelí Dicic«[!Sre d<; 
mil ciento. setenta: y $ieYe, comprehende el c|e Lon 
groño: exime de mortura , sayonía y veredajde fón- 
sado , anubda y mañeria ; de los fueros malos de fon« 
sadera, batalla, calda, pesquisa; y de los pechos dQ 
portazgo • peag^ ^ recoage , ranura , otur* y monta*- 

I £s(;alo9Ai H|s.tQr> de Sahagun ea «1 ap^dicc 
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go:^e entrada de meriao» y de sayón. Mándir pagar 
(dos. sueldos. aouaUs porcada casa* y uno por laa hc« 
redbdes» al se&or, en lü pascuía de Rtsurreiccion ; y 
veinte y quatro maravedí al rey por^^u-yadatai^qQánt 
do vaj^ á la^ imilla ; .treiúta si fuere don Ha. jrt^yñá , y 
nada al iiifimte d infanta ; pteviniendq que ú ét yan^ 
fardel rey y de. la reyoa, eoMare nías de los treinái 
IMrayedts^, jo p^ue el rey/Qondideixneuéado pari 
todos: los miércoles^t . y Ikeiv^ de . domprac , .quant<^ 
ilecesiten libreniénte y siarpedio* Permite edificar 
casas» moltnos» pesqueras , tejerías; huertos y paloma- 
res y cortar leña^ y apacentar ganados en los flSonJtes U 



k V 



DoñA líf^4»4i^:\ 



-iSy £1 de Cdnrm délos 0>»^» da<fó pót la rey** 
XOLfkAt UrracatenuYieintey -nuevo. de Setiembre der 
railxJeato y nUeye» sin estar ^U0)casadi cosk'^l rey 
de Aoagon y Nav<ai!ra\don Alonso el Batallador, di^' 
pone que valgan como fueros las costumbres dbser4 
yadas: desde los^iempios de don Alonso v. Que nin** 
gbno .^e^deiH30}»la (¿3 lleudad pQseida^.d rey-^ 

nadó, de don ^Ferotfi^Qcitv {^tM muger;ciifficiebte 
de marido nojiíaga fosddo ni peche fasl(fera.»nt 
tampoco el síer yaque no lleva armas; Si un c^lleí 
ro^tó pasia á lo?: Áíípros^ la myger m> pierda su habei^ 
arras y niitad j^etganaBci», ?¡ el e^aJllero;nKier^:eft 
su cama, ensu>ti?ír^jrip^w43t0or^C|.fp(Cabd s4ji^ 
por «Hiif/p^sino tieiíerca^allo^ d^»;!» lérigja; y^no 
teniéndola! cien sueldos. £1 caballero .que no se ga- 



.' i 



I yi^p^ k ncximA w nvmxo ai^dbte. 



sare á los Moros, no pierda su heredad El^qneimfe^ 
n en guerra, no peche tíuncio. El qat se 6Ú2W^ séa 
i^xénto de ir á4fon$a(k>v y\ de |>agar fondera en -el 
primer aSb de ^niat¡rkf(bhí&' ^. • ^^ : '> \ '^ -^^í' 

'^ 38 , El ae: J^/toTitóra; vítíade laJUejaJi dado^h 
seis de Agosto de mil ciento diez y seis porelV&f 
don Alonso et'Bitalbté^, maridó de lar r^nia^dofii 
Urraca -dú' Gasrilla » €¿iii|e de Ma^erH tmbnTa2g<H 
porta7g(>^ y imalos- fifÁ-^:^ : Cottcede úH - mí^rcádd>p&t 
semana, ^ina'feria p^^fi6^ y solo Impone h ¿bñtrí^ 
bucionide dos suélddsamiales por cada casa efi el día 






jDo» AléHté^i leí Emperador. 

- 39 • El de Bscalona^^ ái¿o por d rejr don A4§n- 
sdviiieiv qtiatró dev Enero dé imilaientó y nékM} 
se refieieal fuero que se 4iabial¿oiicedido'á los £AÍte« 
UáiiQs xkTdedo, conforme ai^^giMT frites tenia* ésta^ 
blecido el conde de CastiUa don Sancho GarcjSsdesi 
pues deia&o novéciefiros ncfvcfma'y dnco^El rey 
dont Alíjhtó W 3übíi,'>thmítiü^f^«k»úe Junio d§ 
ixÁi^¡3^úSiA€títí»^^ á pe^ 

i itiom dbl c(^nc€^ algunoij 'fia^^ros ,: y ^1» re eil<>s el 60 
loé! vecinos :fijosda]go, mandando ^üe el fijodalgü 
que no tuviese armas y cabafiodé^continuov e'hicits- 
stdaiarde todos' lé» á&oé e! dI^f)írim¿r6-de^Marzdr 
pkhase cdíhoaós v*cini¿ no'4j<¿dal^^^ t- * 
V u» Ei !cl¿ saHMafíikJe'Madiidi¿^^ 4oil 

r^ escalona, Hístor* Üc Sahagun en su apéndice* 
1 Véase la escritura en nuestro apéndice. 

3 ColcGóiúk^iiifiotaixici ih é^im ^óitt. 
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Alonso vil en. doce de Julia de inil ciafto ^Temte jr 
$éis f es cl^ de* saiUo Dooodngó de Silos; ^ I / . v . • . ^ 

4B(rf>ispo dé Tokd<^ doníRió^iiiundó dqpoes del ^ño 
'Snil ciento veinte y^ocfao, aUAentadc^yjconfirmado 
por ios arzobispos, sucesores »'jés unaicoleéciohd'^ 
kyés con las dNÉndones dé'piahos que' podía» ^zcmi 
xcHlet los prelados como séñdresde la dudada y aU 
ganos pri vikgros de los nyes *. ^ . . i 

42 £1 de Calahorra (ciudad de la meriadad de 
'Logroño eA'(la Riop) ñíé\dÍKÍo por el empmdor 
don Alonso T^idespue¿de indi ciento treiiitrv3^' ciíy^ 
€o 9 en que k: recobro depodér del rey de Navarro. 
La eximid de servipios, martiniegas, tributos; fon»* 
saderas^ pedidos, ysmtares y todos los otka:^pe<^oft 
que pagasen los de la merindad xie Lo¿rofib ; ""ex^ 
^eptuandp la tínica: OTntcibadon que ^edij<eh«€^ 
lahorra, y consistía en cantidad fixa de<paa^ mos- 
to y dinero. £1 rey don Fernando iv cdKfitmp estfe 
fuero en las cortes de Bdrgos á doce:de Enero^de 
-mil tresdénto^ 7 dos.; coa la pnsTendon ¡deiquer'sí 
Itodoi los pueblos realengos drCáitiUap pwgíseú $llh 
^cal^k» no se había de considerar libre de ella la 
^ciudad d¿ Calahorra, sino.que la había de pá^r co'^ 
<mo los otcm: lo qndconfinttáfoffidMP'Aioiso xiiCA 
LValladáHd^iindieveydBi Abríi[de;*^ciiiL ivbstkmtk 

tireintíi )^>c¿noo9 doaiHdnariqueulip^p :las^¡oorieif Üt 
-Toyo9^ád(^z;de Setiámbra de mil trescjeatos setefl* 

ta y unO| y doa Juim teiftJascoites áo^Búi^'y'Á 



I Yeptt , Crónica becedlctífia, tomo 3 ^vM^pinikm r-^ 
a G)leccioa-tf(i»n|kkafiBaMcritaxaiiiicfttfo*i«^ ^ 
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qoatro de. Agosto de mil trescientos «eteota y núe* 
ve. Don Alohsa el Sabio eirocho de Mayo de mil 
doscientos cincuenta: y cinco concedió un mercado 
{H>r semana en el dia miércoles ^tmaqac ahora se tío- 
fie los juevjes}. Don Alonso xt en ^emte j ocho de 
Junio de núhtrescieotos^ veinte^y^ tres , dos ferias 
francas anuales ^i una el dia tres de Mirzo y qaincc 
días mas, otra. en el cb^' la Trinidad y quince dias 
mas. £1 citado rey don Fernando iv confirmo en 
dichas. cortes de Burgos , á treinta de Julio de mil 
trescientos y dos, todos Jos fileros y i privilegios de 
Cálahorra;.y lo mísnM hicieron dónj Joan i en.otrás 
.de BútgmiÁ quince de Agosto de-miliñ'escientos se 
teota y xiueve: don Henrique iii en las de Madrid, 
á. quince de^Diciembre de mil trescientos noventa y 
•tres ; don: Juan ir con suis tuto&s en Alcalá de Henar 
4és^, á jsiete de Abril dé mil quatnociebtoscy ocho, .y 
^in ellos en Valladólid, á diez y /ocho de^arzo db 
mil quatrocientos y veinte ** 
1 . 43 / £1 dc.Balbasj dado por don Alonso yir en 
jonce deijunnde mtl ciento ti?eihta y oohb,vconfirH 
-ISaado «porsaii Femando en 'siete de Abril cte^mil 
dosdientós veinte y dos, ordena qué los déngds no 
llagan fiícendera, y tengan libres sus heredades, y ca« 
liasi:qufi!eÉLesca¿.no entrénerixiqi^i sajcon^sin va- 
¡tentad dd dueño :jqúbr<is jfibcosrnohága¿K^ifiKÍeridéra 
4U iofurciom: querías: viudaisInD den^'posadf <í? aloja- 
-miento; y que los mañeros soló pechen' por sudeste- 
.ri}idad ckio6 sueldos y ua dóralo *• . { .- . ^ «« 

X Archivo de la ciudad de Calahorra , j colección díplomiti- 
ea en iHüiIrk^^poiéeff.) ? om •. ,'.v'j:I'.i' ! -j '^•>:y ^ íiq-Y i 
i MemorÍM.dtr;iaaFemaaáo.0ttiat}aj»éaJd}í;lc.'iL^- jj^hj'J a 
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• 44 El fuero de los Jijosdalgo es una parte dd 
Fuero viejo de Castilla, que tieoe relación con los 
fijosdaigo 7 sus bienes, ordenada por el emperador 
don Alonso vii en las cortes generales de Náxefa dd 
año mil ciento treinta y oclio. No ha llegado ínte- 
gro á nuestros dias sino en la forma que lo extractó 
don Alonso xi en las cortes de Alcalá de mil trescien* 
tos quarenta y ocho. Contkne muchas- leyes sobre 
los conduchos, rieptósd desafios, y las obligaciones 
de los señores para con sus vasallos , y de estos con 
aquellos. Es notable la ley doce , porque nos da ideas 
de lo que debemos entender por Encartaciones. Se 
llama con este nombre aquel pueblo de señorío , en-^ 
tre cuyo señor y vecinos haya intervenido encarta^ 
cion firmada por el^nismo señor, esto es , una escrf^ 
tura que por estilo mas general fué ^nombrada carta-^ 
puebla^ en la qugl el señor concede á los pobladores 
los fileros de población , con la extensión d límites 
que se tuvo por conveniente , para excitar á que vi- 
niesen 3 poblar el lugar ; y dice la ley» que si los hi- 
jos , nietos d sucesores del señor que firmo la éncar^ 
tacion , exigieren de los vecinos mas de lo que se* 
habia prevenido en ella, puedan tomar otro seSór^ 
y dar parte al rey, quien les amparará y mandará re- 
sarcir lois daños , previniendo que si ení la encarta- 
ción se hubiere puesto cláusula de pertenecer algud 
derecho , se conserve también en el gobierno del 
nuevo señor. En los lugares de señorío solariego , los 
vasallos no sean despojados del solar , pagando el 
censo; pero no lo puedan vender sino á otro sola- 
riego, báxo la pena de nulidad de venta, y de apli^ 
cacion del solar al señor. Si algún solariego com« 

PAB.TE U. FF 
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prarc solar realengo, este será pechero al rey como 
antes de la compra» Declara por propias del rey to- 
das las minas de oro^ plata, plomo y otras quafes- 
quiera. Prohibe labrar moneda sin licencia real. To* 
das las salinas se declaran propias del rey. Los res- 
tos del naufragio se reserven á su dueño, y si no se 
averigua en dos años quien sea , pertenezcan al rey« 
£1 tributo del yantar del rey se tasa en seiscientos 
maravedís: el del infante heredero éa quatrocientos: 
el de la reyna otros quatrocientos : el del merino ma* 
yor ciento y cincuenta» 

45 El de Oreja f dado por don Alonso ,vii en 
once de Noviembre de mil ciento treinta. y nueve^ 
concede que los pobladores puedan . vender here* 
dades después de año y dia de posesión. No paguea 
portazgo sino en Toledo, y eso quando compran d 
venden por otro* 

46 El de Roa fué dado en veinte y dos de Di- 
ciembre de mil ciento quarenta y tres por don Alon- 
so VII el Emperador, y es el mismo que su abuelo 
dpn Alonso vi habia dado á Sepúlveda. En veinte y 
s^is^de Dickmbre de mil trescientos y seis el rey 
dpn í^enjajndo iv^ poi'que se poblase mejor Roa , re- 
lejvd á los vecinos de todo pecho y tributo ; de mar- 
tiniega,. fonsadera^ servicios ^ pedidos, ayuda, de- 
bidos y empréstidps, menos de moneda forera de 
siete en: siete años^, y mando que gozasen todos- loa 
privilegios de Septilveda« El mismo rey en tres de 
Enero de mil trescientos y siete dixo, que tenia da- 
dos á la reyna doña Constanza su muger tres mil 
seiscientos maravedís en la martiniéga de Roa , y dos 
mil en el portazgo > por lo.qual mediante que lo que. 
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pagabs^n los vecinos de la villa era ochocientos ma« 
savedis (pues* lo demás era pago dé los pueblos del 
tlfoz), mandaba se descontasen en Roa ochocientos 
maravedís , y se diesen á la reyna solos dos mil ocho- 
cientos de martiniega en aquel partido ^ 

47 £1 de Lara.^ dado por don Alonso vii hacia 
mil ciaito quarenu y tres, confirmado por don San- 
cho IV en Burgos año mil doscientos ochenta y nve*. 
ve, es el de Sepúlveda. 

48 £1 de Madrid 9 dado por don Alonso vii en 
mil ciento quarenta y cinco, don Alonso vm en 
mil doscientos y dos, y san Fernando en veinte y 
dos de Julio de mil doscientos veinte y dos j exime 
de todo fuero malo; concede, todo fuero bueno; 
manda que la contribución real de cada vecino sea 
de un maravedí anual por cada treinta maravedís 
de caudal. Los vecinos deben ir al fonsado con el 
rey i y los que fueren, no pagarán fonsadera en 
aquel año ^. 

49 £1 de YanguM, villa dé la Riofa, dado por 
don Iñigo Ximenez , señor de Calahorra y de los* 
Cameros, y doña María Beltran su míiger, despuesf> 
del año mil ciento quarenta y quatro, aumentado 
en mil ciento ochenta y nueve por doña Yomar Fer- 
nandez de Traba, viuda de don Piego Ximenez^» 
nieto de dicho don Iñigo, en uíiion con ;don Ro^^ 
drigo Diaz su hijo, señores de los Cameros y^ áe^ 
Yanguas ^ eximid al concejo de todo pedido, y de la-: 
obligación de cavas, fosas ó* trincheras; de batalla;^ 

I Loperraez, Descrifcion del ohisfado de Osma^ tomo 3^ 
niim. ij^ 98 y gg* * 

% Memorias de san Fernando , part. 3 , pág. 333» 
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ma&ería y otros malos fueros ; estableciendo que ca^ 
da vecino labrador pagará por Agosto un cabiz de 
pan, mitad trigo, mitad cebada; y por Marzo la 
quarta parte de un cahiz, de cuya contribución que«. 
daban exentos los hortelanos y jornaleros sirvientes 
de otro. Que de lo que ganasen en la guerra los ca» 
balleros de Yanguas , pagasen el quinto si no morían 
en ella , en cuyo caso quedaba su heredero exento 
de pagarlo '. 

50 £1 de Cerezo i villa de la Rio ja , dado por él 
rey vdon Alonso vii á diez de Enero de mil ciento 
quarenta y seis , exime á los muchísimos pueblos de 
la Rioja alta que comprehendia en su alfoz y se ci- 
tan, dé portazgo, peage, pasage, recuage, ronda^ 
castelería ^ enciendas , oturas y otros malos fueros , y 
no impone contribuciones directas ^. 

51 £1 de Baeza , dado por don Alonso vii des- 
pués de su Conquista, verificada en mil ciento qusH: 
renta y seis , renovado por san Fernando en Toledo^ 
á*cinco dé Junio de mil doscientos treinta y seis, au- 
mentádopor don Alonso el Sabio » es una colección. 
de leyes fbrales, hecha en tiempo de este último^ 
rey, tomada del de Cuenca, confirmada por don^ 
Fernando iv en las cortes de Valladolid de mil dos- 
cientos noventa y cinco, de que libro privilegio en 
tTes de Agosto de aquel año. Dispone que los vecí«. 
nos que tengan casa, sean libres de pechos, menos par. 
ra los castillos y torres de su territorio, y que aun en 
esto no contribuyan los caballeros que mantuvieréa 

^ • . J , • • 

I Véase la escritura en el apéndice. - . i 

a Véase lar oscxltura en •! apéndice* 
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caballo y armas. Los vecinos no paguen montazgo ni 
portazgo hasta el Tajo. £1 concejo no vaya en hues- 
te sino con el rey. Las caloñas se dividan por quar* 
tas partes entre el rey, concejo , alcalde y querelloso^ 
Lamuger acusada de haber matado á su marido» si 
está sospechosa y sálvese por fierro caliente en esta 
forma : el fierra sea de quatro pies , tan alto que que- 
pa por debaxo la* mano de la muger : sea de largo un 
palmo, y de ancho dos dedps: tráygalo en la mano 
nueve pies, póngalo en tierra suavemente : antes ha 
debido bendecir el fierro un sacerdote , y calentar^ 
lo por sí á presencia del juez. Mientras se calienta, 
ninguno se acerque al fuego para evitar fraudes. 
A la muger , antes de tomar el fuego caliente , lá- 
venle sus manos en público,. y tome con ellas lim*? 
piai el fierro : después de llevarlo en esta forma , cú- 
brale con Cera la mano el juez , ponga estopa sobre 
k cera , y ate las manos limpiamente. Llévela el juez 
á su casa , téngala tres dias : pasados estos » descubra 
las manos; y si las hallare quemadas ^ quemen á la 
mugen Lo mismo se practique si estuviere sospe* 
chosa de haber adulterado con cinco hombres. Los 
vecinos pagued portazgo conforme al arancel que 
se especifica en este fuero '» 

52 £1 de Pampliega , dado por don Alonso vii 
en año. incierto, confirmado por don Alonso el Sa^ 
bio en mil doscientos setenta y nueve , y por don 
Pedro el Único en las cortes de Vailadolid de mil 
trescientos cincuenta y yno, exime de malos fueros, 

53 £1 de Salinas de Anana > dado por el rey d^e^ 

. x Co]eccio& diplomitica manuscrita en mi po4er< 
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Navarra y Aragón don Alonso el B/ttalladar eñ afia 
incierto después de mil ciento y. diez , y renovada 
por don Alonso vii de Castilla en doce de Enero de 
mil ciento quarenta y ocho» dispone que los veci-^ 
nos pechen al rey dos sueldos por cada casa en prin- 
cipio del año. La viuda ^n sueldo» y no haga otra 
servicio. Los vecinos sean libres de portazgo. Ten« 
gan mercado un dia por semana. Usen libremente de 
aguas , yerbas y sotos. El rey don Alpnso viii en 
veinte y ocho de Noviembre de mil ciento noven- 
ta y dos adicionó los fueros, ordenando que los ve* 
cinos que debieran pechar fonsadera, solo pechasen 
dos sueldos por año cada uno, y las viudas un suel« 
do. Absolvió de los tributos dominicales de mante- 
les, horteras y vasos '* 

54 El de Castrillo de VaU dado por el rey don 
Alonso VII el Emperador á seis de Abril de mil cien- 
to qiiarenta y ocho, en real carta de privilegios á 6- 
vor del monasterio de Cárdena , dispone que ningu- 
no pueda pastar ni cortar leña en el monte sin li- 
cencia del Abad y del concejo de Castrillo, baxo las 
penas de pagar por caloña en coto un camero por 
cada buey que pastare, dos por un caballo, una ovejar 
por cinco ovejas, un cabrón por cinco cabras, un 
cordero por cinco corderos , dos carneros por un ter- 
nero d por una vaca; y el que cortare árboles^ dos* 
síueklos por cada rama, un sueldo por un haz de le- 
ños verdes d secos, dos sueldos por una carga de 
asno ú otro jumento; y sí se coge en el monte un 
carro cargado de leña , sea conducido á Cárdena ^ y 

r Landazuri, Com|Jendio hist. délas villas de Aláva. 
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pertenezcan al abad el carro, los bueyes d jumentos^ 
y aun los hombre^ que ios cüstodun. Que ninguno 
pueda cazar Jsin liccadda del abad; y ann cpn ella le 
pertenecerá la mitad de la caza '. .' .j 

55 El de Terrosa , dado por don Ramón Beren- 
guer» conde de Barcelona; en treinta de Noviembre 
de mil cioito quarenta y nuevje, cede á^favor d^ 
los irecinos las casas y casales ^ huertc^ y.faortalgs^ 
campos y. viñas, tierras cultas é incultas , montes y 
llanadas, bosques y sus árboles para todo uso » pra? 
dos, pastos y caza^ las aguas dulces y la del mar, 
con los derechos de pescar y navegar las Iaguna§(y 
salinas ^ en que solo se reserva la novena. Exime de 
lezda, portazgo y pasage. Todos los vecinos, sean 
libres y francos, quedando al rey la justicia y los fue* 
ros buenos consiguientes á ella *. 

56 El de Durango^ dado por el rey de Navarra 
don Sancho el Sabio en año incierto después de mil 
ciento quarenta y nueve , dispone que los labradores 
del señor de la Vizcaya duranguesa paguen un suel- 
do anual por cada bestia m^yor que tengan, y por ca- 
da diez cabezas de ganado menor^ de quatro puercos 
uno; tres eminas de trigo limpio, un quarto de es- 
candía, y un pan de quarta y media para los cogedo- 
res de manzanas del señor» Que no paguen el corde- 
ro que antes daban por el tributo de asadura , porque 
ya les habia eximido el rey don Alonso* Que den po- 
sada al prestamero y al merino con su bestia y qua- 
tro personas de comitiva , y carnes para la cocina del 

1 Berganza, Antigüedades de España, tomo 2 en el apéndice. . 

2 Risco, España Sagiada, tomo 42, apéndice iv« 
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señor al precio de veinte sueldos por vaca , cinco por 
el. puerco» dos por el camero» 7 tres dineros por 
gallina. Que no vayan á hueste sino hasta Ochán^ 
diaho y Elosua '• 

¡^ El de san Sebastian de Guipúzcoa ^ dado por 
el rey don Sancho e¡ Sctbio^út Navarra en año incier* 
to después de mil ciento quarenta y nueve, renova- 
do por don Alonso viii de Castilla en diez y sds dé 
Agosto de mil doscientos y dos, y confirmado por 
casi .todos los reyes sucesores , dispone que los veci- 
nos no vayan á hueste ni cabalgada , y sean libres de 
todo fuero malo y toda mala costumbre para siem- 
pre. Los mercaderes de san Sebastian no paguen lez^ 
da , sino en caso de traer mercaderías de Bayona , y 
llevarlas á vender fuera ^de san^ Sebastian. Las naves 
propias del pueblo no den lezda ni portazgo; pero 
sí las extrañas , para cuyos géneros pone arancel. Los 
vecinos hagan libremente hornos, baños y molinos^ 
sin que se les grave con censo anual jamas. Los Na- 
varros sean admitidos por vecinos, pero no otros 
sin licencia real. Usen de pastos , aguas y selvas fran- 
camente. Se especifican muchas caloñas por pena de 
^rímenes^ y en una de ellas se dice que la tercera 
parte sea para el rey, otra para el almirante , y otra 
para el alcalde: en las demás. la mitad es del rey *. 

58 £1 de Molina 9 dado por el conde don Manri- 
que de Lara en veinte y uno de Abril de mil ciento 
cincuenta y dos, aumentado por el infante don 
Alonso y doña Blanca Alonso su muger en quatro 

I V¿ase la escritura en el apéodice. 
% Véase la escritura ea el apéndice. 
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4e Mattzo de mil doscientos setenta j dos; y nuevat- 
mente por la misma señora en nueve de Abril de 
mil doscientos noventa y tree> dice así-: „ Do vos ea 
ti fuero, que vecino de Molina que^ctfbdlo é arn^as 
f'toviere de fijsta é de fierro , é casa pd^lada, é mu» 
•»ger é fijos toviere» en Molina nada peche. Do vos 
^>en fuero al concejo de Molini» que vecino que eñ 
M Molina toviere casa poblada dentro de los adarye^, 
#>sea siempre excusado de pechar, é nunca péc^é ú 
«>non en la labor de los muros. Aldeano que po« 
tfblare en la villa /imn seia excusado por cosa que 
ii> tenga en pennos nin logada, á menos que haya su 
«> propia casa, é primero sek en la villa con fi^ é 
ñcon muger suya por un anno, é non peche después 
•rde un anno, é seia excusado ansí como Iqs otros 
^1 vecinos de Molina \" 

:.'■.'- • .'::..- . ^ \ . . . 

^. * Reynado de don Aimio víir. 

; 59 El de CastrourMales ^dido por don Aloa« 
so VIH én Bárgos áúkt de Marzo de mil ciento 
sesenta. y tres, es el dei Logroño. £1 mismo rejr 
Qos^edid que los Vecinos ho pagasen portazgo en 
Medina dé Pomar. Don Alonso el Sabio locoáfir* 
md en Valladolid á ocho dé Junio de mil doscien^^ 
tos cincumta y dnca Don Sancho iv generalizo la 
exención de portazgo, menos para Sevilla y Müreia^ 
eií once der Octubre de mil doscientos ochenta y. 
cinco *. .3 

60 El de Laredo, dado por don Alonso vui en 

1 Colección diplomática íúattuscrita en mi. poder. 

2 Henao ,, averiguaciones de Canlcabria ^ iib. g , cap« ao» ; 
PAKT£ II. ' GG 
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xl año mil ciento sesenta y tres, es el dé Logroño ^. 
_ 6i ÍEl dcJL^gtíardia 4e A¡ai>a , dado por el rey 
¿dfiüzvm^, d0Q Sancho el Sabio «a veinte y cinco 
4e Mayq de ^ü; aiento sesenta y quatrov dice que 
sean 19$ vecinos libres de los fueros malos de entrar 
da de .merino y sayón , y de vereda. Paguen al rey 
ifot censo un sue^q por cada casa en el dia de Pente- 
costés anuialmenteí , y no ¿agan otro servicio : com^ 
pren.y vendan heredades $i.n mortura ni vereda.. £1 
que construya molino en el rio Ebro » pague al rey 
(;inco sueldos el primer año» y después hada. Usea 
de aguas.^ yerbas y tierras yermas* Corten leña para 
nquemar ^ y madera paraí hacer casas. jN^o estén su|e«* 
tos á los fueros malos de i6erro> batalla» ni.cald». 
Hagan hornos libremente. No paguen novena » aren» 
zadgo ni derechos de sayón.. Tengan mercado sio r 
lezda. Los clérigos no den pecho ni hagan vigilias. 
Pasten sus ganados francamente los vecinos, y no 
vayan á hueste sino en caso de guerra campal *• 
^ 6¿ . £1 de Fuente dt Demtamhen, dado por don 
Fernando 11 de Leoú en Setiembre, de mil ciento 
se$mt%y seiSf i:onfii:iiiad& por iu nieto .san E^nam 
¿o W :^ís de íHdbreffo. de mil doscientos ti dota y 
quatrOf^j^níid á Jos vecinos de.rauso» hómecillb^ 
fosado»' pedido^ y de toda voz y real fuero» para que 
no siirvanájQadietiú respondan de fuero:algiino5in0 
^'señót del pueblou^^; . . : . ^ ^ .: : i 

65 £Ldei MadrigaI^\ástdo por dolv-Pedro^ obis^ 
po de Bárgos» y confirmado por el rey don Alón*» 

I El mismo allí. =zLaiidazurt. 

9 Véase h escrkuniett el ñpénátce» •" 

S Memorias de san Feraalido » part. ^ » pág* 4Íi*' 
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SD ynx 611 qaatrb de M^rzo de mil ciento tirsentá f 
ochov iflhpone la carga de pagar con títalo^dí^ inñir» 
ciotKada veciiM tm ialmudide trigo, dos dt^d^adq^ 
«re$ ttK^tavUlas db Tino y un carnero de dos dienten» 
d un tocino, debiendo ser de medíanb calidad el tinO 
ifidhtto. Exime de mañóría, fomadéra^i - seiDíii^ 7 
montazgo! ^^.' i >.•' ■ - " • '-'■ '^^ ^^ '*^^-': ''^;^t> 
:^ 64 > £1 deÜAv#/i^dado por él téf de Xécíri^dóii 
Alonso jx en primero de Octubre de^mil ciento «q^ 
senta y: ocho, exime de portazgo^ montaiego /pea-í 
ge, casteilage, nu^io, boda, mañeffa^ pecha; ^k^ 
didó, focado, fonsadera, cosecha , facendera^, debi^ 
to» serv'tdo real y de todo fuero malo; concede to^ 
dos los fueros buenos , franquezas y libertades de 
casas, heredades, viñas, huertos, pastos , leña, pes^ 
ca , molinos , hpfnos , aguas , compras y meneas , y no 
impone contribución alguna -directa^ jsino 30Í0 las im 
directas para ciertos casos, ademas délas caloñas ^.' 
^ 6¡ . £1 de Benofvente^ dado poridoip Alonso ix 
de.Leon en año incierto , es él de Llapes '^^ , ' > 

f; 66 SI ^ CddeVasr dado porgóte Eertjandó 11 d$ 
León en mil- ciento setenta 'f urro, u*eifDyatk>' pof 
deb Alonso ix» y confirmadoüpbr^an'Beirnandid aa 
veinte y ocho de Abril de liiíl 'doscientos tVdnte ]f 
ocho dice^^ que cada veciao pague un súeldci el ^ia 
4e santa María de- Agosto tckloGí los añ(¿ !poii>eenso 
de sus .casas. Sean libres los hornos y •molinos, ks 
xofésas y i^da^ las heredades» Los carniceros paguen 
todos los años dos sueldos , imo en el dia de pascua^ 

I Colección diplomática manuKrita en mi poder, 
•a Có'lciScídn di^mátíca. ^; . * -. ; i 

3 En la misma. *' - 
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y otfowM fiesta de saata María, ¿.a renta ddf pan 
$ea libre: la dse otras cosas, cargada con fezda se<^ 
g&n el ar9n$;el que se e)^presa. Los vecinos ix/ú enea 
jHi^tos á mapería ni fonsadera , luctiiosa» rattso , ni * 
goyosa , Y puedan cortar lefia y maderos >• 
\ 0jr . \B^ dé ^m Vicente de la Smtrra. en la Kfa>fa# 
dado por el rey de Navarra don Sancho el Sabio ea 
leit de-Efieri^ 4ei mil ciento' setentii y, dos, ordena 
que los vedflos. sean libres de malos fueros^ y te»- 
gan los buenos y las buenas costumbres. Que paguen 
al rey. aoMalrpcl^ie por pascua de P^ntccost^ésunsuel?. 
doide pen¿ por; cada casa» y no hag^n otro servida 
Campeen/ herbadas libremente ^in los malos fueros 
die mortura y vereda. Puedan hacer molinos en el 
rio Ebro^ 4^ndo al reycinco sueldos y no mas : cuh 
tixar las tierras yermas; pastar sus groados: $in pas 
gajr herbage ; ap^xivechar ilm aguas paiía riegc^y der 
ufasi.jlsos ; yjcot/ar lefia y madejas para baoer: casas 
iVP penak. Sean'. libres de lo;s^ juicios de batalla, fier- 
ro y calda^ ^NcrfKiguai pl alcalde novena n^i-arenzad^ 
gorjsd.sú^mií snyoQ. Sean exlntós éc dtura en 
9us:c<^pOlSi; £1 -vendedor no: pagué: lezda. sino eá 
Cildia.de}ffiefcado*:rIx)S dérigos 5ean libres áé pedMi 
y yigiUar; yrnolvayan áhuéstesíno en caso de gu«f 
ra campal; ]>e$pues el rey de.Navacra don^ Carlos ja 
concecHorá Ja viUa de Sanr Viei^nfce;éniEneta:de mil 
trésgientbsset^nfóry sí^te el pri Vtilcgicl d&qine todob 
sus vecinos y loSr descendientes. Üe elidís sean fifosi». 
dalgo» cómo losdematidel feyno^y no sufran mas 
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contritnidónes sí servicios que los vtros fipsddigo % 
..68 £1 de Meados f dado por dpa Ray mundos 
obHpo de Patencia y señor de la villa ^ en ocho de 
JEnero.de tnil ciento setenta y cinco» es como el de 
Madrigal ccín corta diferencia % 
^ 69 El de Montearagon, dado por el r^y de Ara^ 
gon don Alonso 11 en veinte y tres de^ l^ayo de mil 
ciento sftenta y cinco y perdbnaá los vecinos todo^ 
los usaticos Y censos que antes pagaban ; y manda 
que sean perpetuamente francos , ingenuos y libres 
0e toda servidumbre. Les copcede licencia para pcu^ 
par y poseí»* las^ heredades j;ealen^; que halla^^en 
baldías ^ y q^e se gobiernen ea lo demás por el fue^ 

ro de Huesca *. 

-'•• .,.1. .. , j 

.70 El de Lügo^ dado por el rey de León do4 
Fernando XI en Diciembre de mil ciento setenta y 
$iete: conforme á las costumbres observadas desde 
}ps tijgmpos de don Alonso vi, dispone que cada ve- 
cino pague por sus heredades el foro establecido en 
la époc9 de su población. £1 que tenga muchas casas 
eb Ifoje^ contribuya con solos ^oce dineros. Ningu« 
00 yenda sino al domiciliado ^n^Lugo. No paguen á 
padiecolec^ alguna. Sean libres.de merindage y sa* 
yonía^., 

.. 71 El de Qistr<hT(^af^ dado pos 4911 P^droFer* 
pandea » maestre del orden de.^ntiagic^,.en. primero 
<fe Mayo de mil ciento setenta y o^^^o coo autor!*» 

I Véase Fa escr¡tu9ftefi el apétidTce* 
a Colección diplomática manuscrita. 

$ Fray Ramón de Huesca* = Teatro histórico ét las í^tesia* 
dé Aragón, tomo. 7» apéndice núm» id*. ; | 

4 Bisco i.^ipaia Sagrada^ tomp. 41 ^ apéndice ^ aüol 1 & . 
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dad del rey don Pcrnando ii de Xeott , <}i^ne quií 
los pobladores tengan casas , y puedan comprar bie- 
nes : que el tercio de los diezmos sea para el maestrean 

72 El de Ucles\ por don Pedro Fernandez , maes- 
tre de la orden de Santiago , en €l mes de lif arzo dé 
mil ciento setenta y nueve, confirmado por el íey 
don Alonso VIII , contiene varias contribuciones ia) 
directas , y se refiere al fueTó de Sep^lVéda en lo que 
no haya especificado *. - 

73 El de Zurita , dado por don Alonso viii etí 
ocho de Abril de mil ciisnto y ochenta , y acordada 
por pacto dé don Maftiñ Siones, maestre de Cála*^ 
trava , con él concejo de'Zurka , ordena que los ve^ 
cinos sean exentos de mañería hasta la sétima gene¿ 
ración. Quando el rey vaya en persona á la hueste» 
concurran la tercera parte de los caballeros; pero Ic^ 
peones no vayan al fonsado. Los ganados sean llbrel 
de montazgo y portazgo. Los caballeros no den al 
Señor de Zurita el quinto de lo que ganaren de Mo« 
ros. Los vecinos sean libres de albergueria. Los ca-^ 
balleros que fueren con el rey al ftinsado» no den st^ 
no un quinto. Los vecinos no paguen portazgo. Ntt 
den quinto sino de Moro, de Mora d de ganados! 
Los que lleven a vender á Zurita pan , no paguen 
^Ttazgo ni tributo alguno. El que mantenga ¿tba- 
U6 y ai-más, noí peché. Los-vecinos ño h^pín postura 
ñi facendera, m^dén tributo; sino dos menic^les^il 
señor, y una arroba de mosto por cada aranzada de 

viña. Los hornos sean del señor. En seis de Mayo de 

" • • • t • • » 

• * , • ■ r « 

1 Memor. de -un Fernando , párt. p 

2 Colección diplomática manusctita en tti podcr^ i' 
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mil d)ascientós diez y ocho san Fernando aumento 
Jos fueros.^ exomiendo á los vecinos de todo tribu- 
to y de castiUería , menos en la contribución de mu- 
ros y torres de Zurita y su término '• 
. 74 El de Estremer a 9 dado por don Pedro Fer- 
jnandez ^ primer maestre del qrden de Santiago des- 
|>ues de milcientó setenta y nueve , es el de Uclés % 
i 75 El de HúrmllQSj dado.por el rey don Alonr 
%o vm «n ttcót de Julio de mil ciento ochenta y 
tínoen donación á.Éivor del monasterio de Roca- 
mador, dispone que se entiendan trasladados alabad 
ymonges los derechos reales de pecha, posta , hóT 
middlo, fonsadera, facendera ^ Posadera, caloña, per 
dido y toda exacción real : que los pobladores de 
Hornillos, y Orbaneja de junto á Hornillos, no va* 
yan al fbnsado ni en apellido; y quando paguen fo-» 
sadera, sea toda del abad sin llevar nada' él rey, $6 
merino ni sayón , los quales jamas entren ppr fuerza 
en la villa , porque nada tendrán que cobrar para el 
erario real. Que los vecinos no paguen portazgo én 
pueblo alguno del reyno, en mercado ni fuera :de 
mercado por cosas latn^adas ni por las no^labradas^ y 
no hagan facendera con tos vecinos de otros ¡iueblaij* 
La villa de Hornillos, que aqui se. cita^ está entre 
Bárgos y Castr^xeriz ^ « 

y^^^ £1 dé JRakfkia ; d^do! per. éoti Rayimmdo^ 
ebiipD de aouella 4:iudad«^ confirmado don d.nnr. 









^ I Memorias para la vida, de san Fenundo por dcm Miguel dé 
Manuel 9 part. 3 , pág- a/o. 
" í Colección diplomática manuscrita. ' * 

3 Berganza, Antigüedades de España 1 tomo a , apéndice > es^ 
critura IS3« •> ^ . 1" . .. u 
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don Alonso vnr en veinte y tres de Agosto de mil 
ciento ochenta y uno impone la contribución de seis, 
dineros anuales en el mes de Marzo por cada solar 
propio del obispo: exime de los fueros malos de hsh 
talla y mañería , serna , apellido» &cendera» y osas 'r 
77 . El de Vitoria, dado por el rey de Navarra 
don Sancho el Sabio en Setiembre de mil ciento 
ochenta y uno, dispone que rija el fuero deXogroño 
en todo lo que no exprese con particularidad , mé^ 
nos^en quanto á los clérigos é infanzones , los quales 
en Vitoria deben contribuir como los otros mora^- 
dores .en todos los gravámenes. Los vecinos pue^ 
dan cortar madera , máiós^ en las dehesas vedadasi 
Apacienten sus ganados sin pagar herbage; con tal 
qtie sea donde puedan traerlos por la noche á su 
casa. Las heredades, sean libres de mor tura y to«» 
do <^ro debita Los. pobladores: no paguen novena 
ni arenzadgo al alcalde, ni derechos al sayón. Com# 
pren ganadós.sin* otura. Tengan sus juicios sin fierro^ 
calda , ni batalla. Puedan fabricar en sus propias he^ 
rédades homo y molin@o.sin dar at rey tributo; pero 
$1 el nmlínb' está én heredad d agua del rey ^ pagará 
desde el segundo año la mitad del prbducta Sead li^* 
bres de pesquisa, mañería^y sayoniá. No vayan á hues« 
te sino en caso de guerra campal £1 que fuere á ven*, 
deir cosas iM Vitoria, no pagué lezda sino ien día de 
i^ercadOé ¿os vednos peqhcíi alxey dia de san Mi«^ 
guel dos sueldos anudes por cada casa perpetuamen* 
fe, y no hagan otro servicio. £1 rey se reserva las 
iglesias para capillas reales. Don Alonso el Sabio ea 

I CoUedoB. diplMoátíci nuuuucrita. > 
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Qitorce de Abril de mil doscientos setenta y uno de- 
claro y aumento los fueros» y díxo que eximia á 
los vecinos de los trtbqtc» de moneda^ martiniega 
y fonsado^ conforme á los fueros de población y pri- 
vilegios dados por S. M. y reyes antecesores. £n 
quanto á la renta de caloñas mando que se dividie* 
ran estas en tre& partes: una para el querelloso ^ otra' 
p^ra conservación de los muros de Vitoria » y la otra 
9é partiera entre los alcaldes y los fíeles de dicha 
ciudad '*, 

*-t«^ ' £1 de^Antañdna de Ala'va^ dado por el rty 
^Navarra, don Sancho ti Sabio en Enero de mil 
eíddtoi ochenta iy dos, dispone que * ri}a el fuero de 
Laguardia en lo que por sí no expresare. Que los 
^érigos sean inmunes y libres de servidumbre, sin' 
]^ho ni vigilia. Que los vecinos no paguen herbad' 
ge si sus ganados vuelven d^. noche á casa. -Goft^n' 
ibadera pari hacer cas^.' Los infanzones sean libfes, 
como también sus bienes* £1 que fabrique hornos y 
molinos en heredad propia ^ 'dé al rey la'mitdd del 
producto ddsde ei segmsdo año en addanré. N^o- pa<^ 
guea novena ni arenzadgo ^Ir alcalde. Péchétf tres 
sueldos anuales ai rey por c^a casa en^ ddia desan 
Miguel, y no hagan otro servicio *• 

79 El de Bernedo , dado por el rey don Sancho 
d Sabia de Nafva^ra^Bnero'de mil ciento ochenta^ 
y tdos, «rdeaa que i los> vecinos no paguen herbagé' 
de sus gafados sí vdüd^t^t^' por la noche á casa: nr 
mootaai^süiaortbn «mustera para construir casas» y 



1 Véase la escritura cn^I apítidlce.^ 

2 Véase la escritura eoilüspéiulictt* 
PARTE n. HH 
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leña para quemar. Puedan hacer molino y horno p» 
gando cinco sueldos al rey. Compren ropas , mué^* 
bles y caraes sin otura. No paguen novena ni aren^ 
zadgo al alcalde, ni derechos al sayón. Rija el fuero 
de Laguardia en lo que ^re no expresare. Paguen dos 
sueldos anuales al rey perpetuamente por cada ca^ 
en el día de san Miguel , y no hagan otro servicio \ 
„ 80 £1 de los pueblos del señorío de la igUsia dt 
Toledo^ concedido por el rey don Aloosa viii á seis 
de Agosto de mil ciento ochenta y quatro» dice así: 
», Absuelvo a todos los habitadores de las villas ^cat- 
»9 tillos y heredades de mas allá de U sierra de Tole* 
M do» pertenecientes á la igleda toledanaxte santa Ma* 
nría, de toda fosadera» facendera y pecho; de todo 
»f ser vicio real, y qualquiera exacción, expedición y 
»>fonsadot menos de ir al exércitp real quando el rey 
9} fuere á el en persooa *•** 

81 £1 de Haro^ villa de la Rloja, dado por et 
rey don Alonso vin en quince de Mayo de mil cien^* 
to ochenta y siete» confirmado y traducido al idio*? 
ma castellano por el r^y don Alonso el Sabio én ei 
año mil doscientos cincuenta y qiratrp , dispone que 
los caballeros 4e Haro no pechen merindage ni va* 
yan al tonsado sin sueldo* Los que tengan en su so- 
lar collazos» no pechen fosadera; tampoco sus colla- 
zos ^m los que tnantengiin caballo y armas. Los dé^ 
rigos y las viadas na dea posada eoi^ra su volun^* 
tad, ni paguen fócendera^ CiMia vecino peche dos 
sueldos anuales de la moneda de CastiUa por fwa^ 

I Véase la escritura en el apéndice* 
% Colección díplomátt^ JBa&iiiCf ka» 
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déra y fosado. La viuda qtip no tuviere hijo ya gran- 
de y apto para labrador, nada contribuya; pero si 
lo tieoe» peche «msoddo. Los pobladota sean libres 
de portazgo y emienda en Báfgos» Náxera, Logro» 
fiot y en todo* mercado. Si alguno muere intiestado 
$h Jéjos ni ptf ientes » do& clérigos de su colación to* 
men los bielas y los distribuyan en iglesias ^ puen- 
fes, pobres y otros pestiños que les parezca /por via 
de limosna, sin fraude ni dolb. Los akajides y ade«s 
iantados puestosr por «I concejo no pechen , y^ los al<* 
(Srides reciban la décínia parre db ks catofias* Las 
apelaciones de sentencias sean para ante los jueces de 
Logroño '. . £ 

. Sz £1 de Valdefnentn del seáoríodel' hospital de 
la misma villa, dado por el rey don Alonso viii en 
^ete de Junio de mil cknto ochenta y siete» y con- 
$rn:Ki4a ¡pQt.d Tey don Alonsa el Sabio en. treinta 
de I>jciembre de mii doscientos cifaquenta y quatrp, 
dice asi: ^^Los vedfiaB de Valdeñientes^ paguen al 
n hospital quatro dineros anuales cada; uno por su 
MfCasa; y.i^l señor del hospital nada mas les exija por 

; 83 JIgl de Santander i dado por" drey don . Aloatí 
so vm en once de Julio de mil ciento ocbecita y sietf 
tet dispone que los véctn^ sean vasallos del abad 
de sac^ Henieterío (hoy Jgleisla catedral). Los' ooblcs' 
y. los ,d^[ntdades sean; iguales con jos otros- vecinos. 
£,l.q^Co9iprare solar ^ pague alrabad un sueldo, y 
dos difterosal sayon^ Sideun solar se hacen .mu* i 

I Véase la escritura en el ftpiéiul)e«4 ^ , . ' * ?-< V 
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chos, se p^gue solo un sueldo repartído entre -tis 
porciones. Todos los vecinos vendan pao y vino li« 
feremence. Los comerciantes msrítímos^ vecinos de 
Sanrtamdef, veodan á vecinos las cosas que traxeren 
por mar; y si las venden á^fonisrero, pechen dos 
sueldos. Los vecinos estén libres del fuero malo de 
pesquisa. No vayan á expedición sino en.cáso de es* 
lar cercado* el rey. No paguen porrsKgo en Santan«^ 
der aunque vengan del mar. Puedan cultivar l^dér^ 
ras yermas, dfe tres leguas enicootemo, plantar vi^ 
Sas, hacer huertos, prados, molinos y palomares, 
y poseer todapor derecho hereditario, pagando^cen*^ 
so por ello al $eñor '« 

84 £1 de Medina de Vamar^ dado por don Alón* 
so VIII, es el de Logroño *. 

85 El de Castroverde, dado por el rey de León 
don Alonso ix en año inciertoidespues áetf^l^imto 
ochenta y ocho, dispone que los vednos' sean libres 

^ de toda fiícendera, y todo derecho real; de Ibs pe-^ 
chos de homicidio , rauso i mafiería , nuncio, alga-' 
rabidaza, fornage real. Fondera, castilkría y stfllo. 
Los caballeros den siete cabalgadas al merino, ^ü« 
les dará siete pares de Galifiis,sei^'de espuelas, y^^éis 
mantos de color. Los vecinos no den fosadera ni peí- 
sada. Las viudas sean exentas del tributo de crsas. De' 
los bienes del homicida la mitad quécte para la itíu- 
ger : la otra se haga tres partíes; una para el rey, ottál 
para el alcalde y otra pai^i el XK>nce)Oi £1 fíjoéalgd' 
tenga el mismo fiíero que lossidemas vecinos. £1 

I Véate la escritura cn^^í ápétfóioei 

1 Henao , Avertgiuciottes éMIcntaluria , t^mo 2 1 l¡th 3 , h» a'o. 
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íj^t mantuviere caballo y Wm5is no' pcchK y**éxcü$cí 
del fonsado áines^vednosi:^ dsque IMsVéítkridas d^¿ 

éiá>ca»Gfije^ brross tres :^:el a^kllclc-^ij^ >^f á' ^ sí;' 
otros tres. £1 pr^i(Merd«y ^^)^(M<is«[aii^Ift>res'Se tó^ 
di .angaria*'. ''-^ *■• **'''"• -^.-x^-^*-^ ^xmwj- ^ . ^ \ ^ \/» 
. 8d t£l de: j#^.«AtM^A»ilto^á^;AtÍavai táíído ^or 
ikxD: Alomoiimt ^diíl «ftttüfti ^ IHdembí^dé^ítSr 
ekiifoiil^enM:}2?iPttiO'^ ilKft^fiWqiielb^^téémbstreatf 
4i^re&dé éodós tos^ tRafóir.>fat]t>s^ 4:tMi^é ante^yé I^ 
inortificaft)a; y tengan.' e* adeÍant#{^uénos fceros y 
buenas costumbresi Ri^a.ei&ercrdeTréviSo'ert^ todo 
kx^ né sf digaldGbí)lfai^i^^Lostléi%bsiean Ihmu'^ 
Res db pecho y dcf vigíSav Los vecina 'no pá^^^uéii*^^ 
alcalde novena ni aren^ádgo, ni derechos al'sáyonV 
Compren animales , rop^s y paik>s sin otara. No ten- 
gan fu kios de idacalla» fierro ni calda; £1 qiie vaya £ 
vender en> la villa ^ no pague lezda.'Lós vecinos sean 
ejc¿ntoS:de*ella en todo el rej^no. Nó vayan á Hues*-* 
te sino en guerra campal. Los in&nzottes, aunque 
sean pobres ^esren libres de servidumbre, y sus he-- 
r^dades^aii libres é iitgéfiuaS. Füeda» bácer molino 
en su h¿r4dad>$ih pagaaf^i^ó al rey portel agua : ásí-^ 
liiismo hacer horno; y siendoen^iiélo propio, hada' 
pechen al rey. Si el molino fuere sobre el^rio Zadorra, 
peche <5}nlco sueldos y no mas. Compren heredades 
libremente^ y ntó? por eSo •peítíeñ ftíírftürá. Púédáh' 
vender' feus predios , cukivat' tierras yermas; pastai^ * 
suí ganados», y segar yerbas sin el triBoto He hér-' 
bage:^sar de las aguas para todo ; cortar lefia para 

I Cofafeeiflo d^<Mikktf ntennscrlta. ^ 
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qu^ari y madei^os para hacer casas. No tengan ñxci^ 
ro, 4^ pesquisa^ sayotiía, mañería, anubda^ ni ve* 
|eda. ^gaq^^itic^^jékl^miQs I pagtfido ilrty düjcl Sm 
de ^^t^QiQ^és fier^iiteitcBte doce, dinet ps.a«ifltá 
per cada casa» ^y qq JjMgta <Ara servicio '• ^ > 
87 £1 de Cuenca^ dado por el rey dohf Aioot^ 
soYu^ven añofjbp(:iii^0(/4le$|itf*^ tiul^^ yjki* 
Y{»3it%, di^fioQe j^ ites Kíüfaid tefbitames'fieatkexi^ 
1^ fio p)d^ p^iii piétiM^úU lot«i«rroii(áadar9ttié# 
ú viUa^ y ?9 ^s miirofty 109»-^ d^tbd^ el dfoz. fil* 
vecino «lilitarj^tie rnaatei^a^^^abaliode valor de 
^$ de^|0cii$li|ra mencal^^Liio. peche : 01 aoa estoJ 
X^(^f;opdest(^o&^pPtestad$^ lo$ Joilitares y los ixK&tt'f 
m^np^ que s<^ alinden etf QUoca ^vt ivaa con et mks 
mqiu^ro que los pobladores í»^ quinto á4a&caIoias£ 
Bl vecino de Cuenca no pague monteitgQ ni pe^; 
El coi^ejo qp vfípjra á hueste .qye no $ea:eaikifroii/g 
bera.ycon e} rfy<.:Teng^riifla feriít de ooho Idías^ 
tqdQSTlps año& :S0n< del concejo las tief ras , agiriui^ 
montea, prados, sotos , baldíos y esidos; por loquer 
los vecinos están hajb^litados para h^cer $in pechar 
molinos » hurtos, hornos .y quaks^iifera edifido^i 
usar de la^ aguas par^ vriles^^/iKK)líiiQS^ tejerías tp 
qualesquiera labores, £$tan ;exénto» de mañería. Sh 
hallan tesoro. t)a4g.4^ al rey. Lostendet^SíSo pa- 
guen peage en la cju^iad, sí^^ftlo en ^el.saniinOjp c^jo. 
que el portai^^rp -les ha]^4 j}^ tod^ las catojlast 
lleve dos psfftcs el cf>pc^o/439^ cuyo importe ^^mr: 
serve y-re^e los castillo^/ A pesar de s^r el fuero 
de Cuenca uno.de tc^. mas ^ventajosos al concejo; 
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que se cohcediéro0 en so tiempo, es de notar que 
DO se kjibrd-de los malDs fueros de. fierro , calda j 
batalla» ciiyos jukiós^<}uedáron ea^u fuerza y vigor, 
y cuyos ritos desprioe d fuero. COB tal exactitud; 
que tanto por esta coma por la difusión del código 
eo la especificaipcMi^de los delitos y las ^pená»^ , no ti 
£icil bailar iiisif umiMó^antigito en qjiíé consten con 
mayor claridad tos cotttimbrék 4 ideas del* siglo xxL 
Por último H poác arancel del portazgo real para 
gobierno del telónarto en la cobranza ^ 
^ 88 £i de Guáéklaxara, dado por don Álon^ 
io viii » corregido por la reyna dcma María , mugei$ 
del rey don Sancho el Bravo^, y confirmado por doil 
Alonso XI en ocho de Agosto de mil trescientds y 
catorce, y en primero de Agosto de mil trescientos 
treinta^y uñones el de Toledo con corta diferencia \ 

89 £i de Fuente del Saúco ^ dado por don San^ 
cho Fernandt^ ^ maestre del orden de Santiago , en 
ocho de Setiembre de mil ciento noventa y quatro» 
es el de Uciés *• 

90 £1 de ^an^^réié! , villa de la Rio)a , dado por 
don Alonso viii e.i once de £nero de mil dentó no^ 
Venta y cinco ^ confirmado por los reyes sucesores» 
dispone que los vecinos se gobiernen con el fuero 
de francos sin los fueros malos de sayonía » fonsade* 
ra » anubda ft. mañería y vereda* Sean libres é inge- 
nuos, y no esteii sujetos á los otros fueros malos dé 
batalla » fierro » cílda y pesquisa. Pechen al rey dos 
sueldos anuales por cada casa en la fiesta de Fehte- 

I Colección diplomática del señor don Manuel Ábella. 
a Colección iKploniitíca manmciita* 
3 £n la aisná «^lectúnu ^' 
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postes. E^r^ tfnga sq homio.a^l qual aciulaa á cocer 
pan los vecino^^ pi}g9n4o Qapfintck.cadaihornada» No 
den al alcjUe :JQ^yiS9a oíJi^nzadgp»:nLal vyoft d&^ 
rechos. Cpmpriea y;^y€pd4Qwbpi'edad€&: libremente 
^in mortpra» sajonía ni . v^r«tlji< Cui¡tiy0n fraoc^ 
píente 1^ Ufrí:^ yei[0i^CK,JBag:«itbWfi?gaoAdí9fir$in;her9 

l^s^aguasb P4r^ ^^^gP%i i^^oijy Jbu«tiM'y i^dco» tisosi 
<: orten leña para queiQarx y mM^ P^^ t^cer caí» 
sas sin pena. Puedan h^cer tnQUoo&en heredad prot 
pia: sin jjjs$^ho. Si Iq/hici^re»^ eii ,s«$lo íSafeígcij pa- 
guen al n3^>le;4e el segp;^ ^»p Ja ^ad\ d^Lprof 
fíucta* ,Q<)^pren bueyes^r.Wapos^ >e$íiis ¿ yj .otíds 
animales para carne sin otura. Sisan libres de portáz* 
go en Navarrete y Logroño^. Eí Vecino que-tieae 
dos p , mas casa^» pero enciende fu^o solo< en una¿ 
.p9gu€[4os sueldos y no ma$. Los.qii^Juetett a pQtdar 
en Lacuesta no paguen pechp en ; lp5 quatro : prime- 
ros años , y en adelante pechen doa sueldos ; pero no 
den otros algunos maravedís ^ ^ 

. 9,1 ^pl de Clayijo.^ dado^ ^Xv4<m Alobso * vm ,> es 

eld^jLogroí^. :. í.- ' . J v.Hf íi> :u\ . ik^* ■/ 
9a El de LahraT^^ villa ¿de iAJavíiv.dado.por el 
rey de Navarra^on Sancho el Fuerte en Setiembre 
de mil ciento noventa y seis, prdena que los ved- 
jio^i.se gobiernen .ppr el afuero dft Lagnaí^diaccn^lo 
^e,qp: especifique. Sie^l Hbres M loi^^iueros mak>s 
de sayonía,< anulada» piañ^ía y Vere^ia, Paguen al 
rey dos sueldos gniiajes de censp .pof cada casa el dia 
de san Miguel , y no hagan otro servicio. Vepdan y 

I Véase U escritura ciiel^fp¿|i4¡f;V ..:;;* ., . * ;. 
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compren heredades sin pagar mortura ni vereda* 
Cultiven las tierras yermas. Gocen y sieguen yerbas 
sin pechar herbage. Usen de ks aguas para riegos 
molinos y huertos sin pecho. Corten leña- para que« 
mar 9 y maderos, para hacer casas sin pena^ Sean li« 
bres de los juicios de batalla , fierro , calda y pesqui- 
sa. Puedan hacer niolino en heredad propia sin pe- 
char al rey por las .aguas, y construir hornos en so« 
ior |>ropio!sin pecho , teniéíidolos salvos é ingenuos^ 
No 4en al alende novena ni arenzadgo ni . al sayón 
derechos. Cotapren ropas, trapos^ bestias y todos los 
demás animales sin otura. £1 que fuere al mercado 
no pague lezda sitio en dia de? mercado. Los clérigos 
«ean Ubres de pecho y vigilia , y no vayan á hueste 
sino en guerta campal. Los vecinos de Labraza no 
paguen lezda ni peage en todo el reyno '• 

93 £1 de Guetariaj villa de Guipúzcoa , dado 
por don Alonso vm en^ veinte de Enero de mii 
doscientos y uno » aumentado por el mismo en prit 
mero de Setiembre de mil doscientos y nueve ; por 
san Fernando en veinte y tres de Marzo de mil dos« 
cientos treinta y siete ; y por don Juan 11 en el año 
mil quatrocientos veinte y seis , es el de san Sebas- 
tian coft varios privilegios *. . S 

94 £1 de Vülafroníin , reyno de León , dado por 
don Manrique, obispo de León, y su cabildo cate- 
dral en Agosto de mil doscientos y uno, dispone 
que cada vecino peche todos los años él dia de san 
Martin medio maravedí por infurcion , y doce jpr> 

I Véase la escritura en el apéndice. 
' 1 Diccionario de la Academia. = Descripciones de Guipúz-* 
ioa.r=:Garlba]r« . . . »; , .. . v 

PARTE II. ir 
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nales por año » uno en cada mes , el día que ávisard 
el mayordomo del señor, quien les dará en invierno 
pan de trigo, y vino bueno por la mañana; y pan, 
vino y legumbres por la tarde; y en el verano pan 
de trigo, vino bueno- y legumbres por la. mañana; 
pan y vino al medio dia; pan , vino y legumbres por 
la tarde. Darán al obispo, canónigos y comitiva, yan* 
tar y conducho una vez al año para ellos y sus bes» 
tias. Al jprepdsito de la iglesia dé León un carnero 
vtdental, diez gallinas buenas, un cabrito, ün le- 
chon bueno > veinte panes buenos de trigo , tres cán- 
taras de vino bueno» seis eminas de cebada; y en el 
dia de Navidad un pan bueno de trig6, y úná galli- 
na buena. Sean libres de homicidio, repfo y mañc^ 
ría. Todos^ sean vasallos de santa María , y ninguno . 
tome otro señor. Vendan á vasallo de santa María y 
no á extraño. El que goce un solar en préstamo, si se 
casa con muger que tiene otro, pague dos fueros. Si 
plantan viñas» la mitad del fruto ha de ser para san» 
ta María: si vendiere la otra mitad » sea á vasallo de 
santa María, y tenga derecho de tanteo el mayordo* 
mo del prepósito para santa María* 

95 El de Peñacerrada*^ villa de Álava, dado por 
don Alonso viii después de lá' conquista de Álava del 
año mil y doscientos, es el de Logroño, pero con* 
tiene mas pechos ; pues habiendo donado su señorío 
el rey don Henrique ii en mil trescientos setenta y 
siete á don Diego Gómez Sarmiento, primer conde 
dé Salinas {según díte Landazuri) permanecen aun 
algunos tributos antiguos. La villa paga tres mil rea* 
les anuales. Sus aldeas de Payueta, Zumento, Loza, 
Baroja y Montoria ^ media fanega de trigo por cada 
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vec¡no:labrador de yugada , y es el- tributo del semo- 
yo: un pollo,. y en su lugar un real; y en el año sir 
guíente una polla, y ¿n su lugar dos reales. £n la alr 
dea de Faydb cada vecino paga por razón de solar 
veinte celemines de trigo /y las viudas la mitad. Los 
Vécám>$ del. estado general de la villa pechan al se- 
flor doce fanegas, mitad trigo» mitad cebada, mil 
ciento diez y siete reales y veinte y dos maravedís 
en dinero. Los de |a aldea de Pipaon veinte y qua- 
tro reales ^ 

96 * Bl de 'Berdftteviüa , idado por don Alon^ 
So vtn en año incierto, es el de Logroño. 

97 El de JPkenterraMa ^ ciudad de Guipúzcoa 
(nombrada antes Ondárribid) , dado por don Alon^ 
so VIII en diez y ocho de Abril de mil doscientos ^y 
tres, es el de san Sebastian \ . . . 

98 El de AsteasiiivWiz de Guipdzcoá, es el de 
san- Sebastian , dado por doa Alonso viíi en el año 
mil doscientos y tres. No parece su escritura, pero 
se conserva noticia de . sus exenciones por iina real 
cédula de don Henrique iii ,. dada en santa .Maríadé 
Pelayos en veinte y quatro de Enero de mil tres» 
cientos noventa y nueve, de la que consta que há* 
hiendo litigado con el fisco real sobre contribución 
nes que intentaban exigir .á los v^nos de Aateasq 
los recaudadores de las rentas del rey, fueron decían 
rados exentos y quitos K , 

• 99 El 'de MotricOf villa de Guipúzcoa, dadd 
• ■ ' 

1 Véase la escritura en el apéndice. 

2 Diccionario dé la Academia , art. Fuenterrahía, szr Üe$¿ 
cripciones de Guipúzcoa manuscritas en dicha Acadomta. I •. 

3 Las mismas obras. i 1 
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por el rey don Alonso vm después del añó.hiil dos- 
cientos y dos , es el de san Sebastian. Lo conñrmá- 
Ton y renovaron san Fernando en año incierto, y 
don Alonso el Sabio en diez y seis de Mayo Ae mil 
doscientos cincuenta y seis '. 

ICO £1 de santo Domingo de la Calcada, ^ ciudad 
de la Rioja , dado por don Alonso viii en veinte j 
nueve de Abril de mil doscientos y siete , es el de 
Logroño con adiciones; y dispone que los veci* 
nos vivan según el fuero de francos , esto es , libres 
de todas las gabelas comprehendidás baxo el nom* 
bre de fueros malos , particularmente las de entrada 
de merino y de sayón, prenda forzosa, fonsadera^ 
anubda, mañería, vereda, batalla, fierro, calda 7 
pesquisa. Paguen dos sueldo^ por casa en el dia de 
Pentecostés todos los años. No den al alcalde la 
contribución, llamada novena^ por los crímenes; ni 
derechos al sayón ; porque estos empleos deben es- 
tar dotados por el rey, d señor que perciba el im- 
porte de las caloñas. Puedan xomprar y vender li- 
bremente tiernas y heredades, sin que se les moleste 
con pesquisas de mortura, sayón ni vereda. Gocen 
el derecho de pasto en sus yerbas , y sieguen las que 
quieran para heno. Tengan uso franco de las aguas 
para regar piezas, viñas,, huertos, y hacer molinos; 
Asimism.Q puedan cortar leña para quemar , y ma- 
deros para construir casas sin pena. £1 que haga mo- 
lino en heredad propia, nada pague al rey, ni al 
príncipe de la tierra. Las compras de muebles, ro- 
pas y ganados sean libres de otura *• 

I La& mismas 7 Garíbay. 

% Véase la escritura en el apéndice* 
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101 El de Zdtnora^ dado por don Alonso viii 
en Enero de mil doscientos y ocho, y aumentado 
después hasta formar una colección de leyes, dispo- 
ne que no peche mañería el que muera sin hijos, con 
tal que su muger haya parido hijo vivo d muerto. £1 
que llevare á la hueste tienda de campaña sin loriga, 
excuse del fonsa^o á dos, y con loriga, quatro. £1 
morador que se niegue á pechar sin ser excusado 
por fuero , no goce derechos de vecino '. 

192 £1 de Silos f dado por el rey don Alonso v ni 
én veinte y seis de Octubre de mil doscientos y 
nueve , confirmado por el rey don Alonso el Sabio» 
que lo inserto en seis de Marzo de mil doscientos 
setenta y quatro , dispone que el fuero de Sagahun 
se tenga como parte del de Silos : que los nobles que 
vivan en Silos con casa propia, tengan el mismo fue* 
rp que los vecincM» pecheros : el que ocupare o com« 
prare solar, pague al abad un sueldo, y dos dineros 
al sayón : si un solar fuere partido en muchos , cada 
una de estas partes se repute por solar distinto, y 
su dueño dé^al abad un sueldo. Las contribuciones 
de censo y fornage se paguen como en tiempo de 
Alonso VI, á saber, el censo en el dia de la virgen 
de Agosto; el fornage, dia de pascua. Los vecinos 
puedan vender libremente su pan y su vino. No ha- 
gan cortas en el soto de santo Domingo de Silos. Si 
el rio se llevare las bustalizas del abad d el espinar» 
d el prado, tome el abad otro tanto de tierra aden- 
tro. £1 uso de yerbas fuera del soto sea como en 
tiempo del rey Alonso vi. La dehesa del Aqnar no 

« 

1 Colección dijplomitíca en mi poder» 
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sea pastada en veinte años. £1 merino ni el sayón no 

hagan pesquisas sino en casos de homicidio ^ 

103 £1 de BHhuegaj dado por don Rodrigo Xi« 
menez de Rada , arzobispo de Toledo , señor de la 
villa 9 en año incierto después de mil doscientos y 
ocho, dispone que el vecino que tuviere hacienda 
del valor de veinte maravedis, peche diez y seis 
sueldos y medio por año: el que de doce, ochó 
sueldos y tres dineros , en cuya pecha se computan 
los menéales: el que de veinte maravedís d me- 
nos » excuse á los yuberos, hortelanos, molineros y 
pastores como ha sido costumbre» £1 huérfano me- 
nór de catorce años no peche. Si muchos hermano^ 
viven juntos , pero sus bienes están separados , cada 
uno pague su pecha. Los vecinos que vayan al fon« 
sado por dos d tres meses , no pechen ; pero pagaráá 
el yantar al rey y al arzobispo. Los derechos del se- 
ñorío sean como ha sido costumbre \ 

104 El de san Vicente de la Barquera , dado por 
don Alonso viii en tres de Abril de mil doscientos 
y diez, es como el de Laredo ^. 

105 El de Villaimbrales^ dado por don Alón* 
so VIII en donación de la villa en favor de Fernán 
Sánchez á cinco de Abril de mil doscientos y diez, 
dice que se lo dona libre de todo pecho , posta » fa- 
cendera y fonsado» fonsadéra , pedido ^ apellido, y dá 
todo real tributo y gravamen ♦. 

1 06 £1 de Mqyá^ dado por don Albnso. vm en 

l Berganza, Antigüedades de España , tomo 2 en el apéndice* 

a Colección diplomática de fueros Inéditos que yo poseo. 

3 Henao, Averiguaciones de Cantabria, lib. 3 ^ cap. lo. 

4 Memorias de $anF'ernandO| part. 3 , pág. 280.- 
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mil doscientos y diez, es como el de Cuenca. 

107 El de Alear áz^ dado por don Alonso viii 
en el año mil doscientos y trece, es el de Cuenca. < 

108 £1 de las Encartaciones de Vizcaya consta 
parcialmente en una donación que don Diego Lo* 
pez de Haro el Bueno j señor de Vizcaya y de las 
Encartaciones , hizo á favor del monasterio de san^ 
ta María de Náxera en veinte y uno de Mayo de mil 
doscientos y catorce » pues resulta que el señorío so- 
lariego no estaba en los vecinos ^ sino en el señor de 
tos Encartaciones, quien por lo mismo disponía li- 
bremente de los collazos habitantes en el solar ; de 
cuyo dominio usó don Diego, mandando que los 
que especifico en Carranza, Romana, Arcentales^ 
Salcedo , Galdamez , Sopuerta y Sombrrostro fuesen 
vasallos del monasterio, al qual traspaso el señorío 
solariego de las casas y heredades á que se hallaban 
adscritos aquellos collazos , disponiendo que los hi* 
jos , nietos y sucesores^ de ellos fuesen también vasa* 
líos de dicho monasterio. Consta del mismo instru- 
mentó, que ios de aquellos pueblos pagaban al ser 
ñor servicio, infurcion , pecha ^ fonsadera, homecif 
lio , y todas las caloñas; de las quales rentas traspaso 
á favor del monasterio la décima parte para siempre '• 

109 El de santa Gadea^ dado por don Lope 
Diaz de Haro el v, señor de Vizcaya y de santa 
Gadea , es el de Logroño* 

1 10 El de Bermeo, villa de Vizcaya, dado por 
don Lope Diaz de Haro el v, doña Urraca Alonso 
de León su muger , don Diego y don Alonso Lo« 

I Véase la escritura en el apéndice* 
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pez sus hijos en año incierto después de mil dos- 
cientos y catorce 9 exime de los fueros malos de me- 
rindage, sayonía, fonsadera, anubda, mañería» ve- 
reda , cald^, fierro, batalla, pesquisa, novena y aren* 
zadgo. Puedan comprar heredades sin que se les 
moleste con mortura , sayonía ni vereda : labrar las 
tierras yermas del término de Bermeo ; usar de las 
aguas para riegos y molinos : cortar leña para que?- 
mar, y madera, para construir casas. Don Lope ce* 
de á los pobladores de Bermeo tierras, viñas, huer- 
tos , molinos , canales y quanto pudieren hallar per* 
teneciente al mismo señor dentro de los términos 
que señala. £1 poblador que haga molino en here^ 
dad propia, nada pague. Si lo hiciere en solar del 
exido del señor , quédese con toda la renta del prir 
mer año por compensación de gastos; pero desde 
el segundo parta la renta con el señor. Las com- 
pras de carnes, ropas y muebles sean libres de otura. 
Los vecinos de Bermeo no den peage en la villa. 
Otro don Lope Diaz de Haro el vi, nieto del po- 
blador, y también señor de Vizcaya, después del 
año mil doscientos cincuenta y quatro dono á los 
vecinos de Bermeo mayor extensión de territorio 
|urisdíccional , incluyendo las tierras de la aldea de 
los labradores del señor. Y posteriormente aun se 
dio á la villa nuevo aumento de término y todas 
las tierras comprehendidas en él, menos algunos 
seles y tierras que tenian los hijosdalgo , propias de 
ellos por derecho hereditario , las qaales habian de 
quedar exentas. 

III El de Frías , dado por don Alonso viii , es 
el mismo de Logroño, aumentado por san Fernando 
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en primero de Diciembre de mil doscientos diez . 
Y siete '. 

Roñado de san Fernando. 

* • 

112 £1 de LedigoSy dado por $an Fernando en 
Carrion á ocho de Abril de mil doscientos diez y ' 
ocho y exime de toda real pensión, fonsado, ex&c« 
ciones, tributos, j madpostería, de modo qué nin* 
gun vecino de Ledigos tenga que servir madposte- 
ría sino al arzobispo y cabildo de la iglesia de San- 
tiago, señora del pueblo ^. ^ 

113 £1 de la villa de san Maneto^ por san Fer-. 
nando en veinte y nueve de Setiembre de mil dos^^ 
cientos diez y ocho en donación al monasterio de 
Sahagun, dice que. la absuelve de todo fonsado, 
fonsadera y pedido, y de todo real pecho y grava* 
raen para siempre *. 

1 14 El de Saelices de Cea^ por el rey don Alon- 
so vni, renovado por san Fernando ni en vein- 
te y nueve de Setiembre de mil doscientos diez y 
ocho, dispone que la villa sea absuelta é inmune de 
todo pecho y pedido real, y de facendera, confor* 
me lo habia concedido don Alonso viii. £n veinte 
y nueve de Enero de mil trescientos y seis don Fer-, 
nando iv mando con atención á lo padecido en las 
guerras cobrar solamente medio fuero jen Saelices pa* : 
ra que mejor se poblase; de manera . que entre dos 
vecinos pagasen uiti fuero en los servicios y pechos \ * 

I Memorias de san Fernando , part. 3 , en el apéndice* 

% Las mismas memorias , allU 

3 Memorias de san Fernando, part. 3 , pág. 281. 

4 Escalona, Historia deiSabagun I apéndice. ^ 

PARTS II. ' KK 
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115 El de las QidntaniUas de tierra de BárgoSf 
dado por don Rodrigo Rodrigucz y doña Inc$ Pe*- 
rez su muger^ señores del pueblo, en quatro de 
Marzo de mil doscientos diez y nueve, dice que el 
vecino de Quintan illas que tenga yugada de bueyes^ 
pague un maravedí anual dia de san Miguel, y dos 
sueldos de infurcion el de san Martin: h mitad el 
que solo tenga un buey, y todos seaa libres de 
mañería ^ 

116 £1 de san Vicente de Castro Twof^ por 
don Martin Pelaez, maestre del orden de Santia- 
go, en Junio de mil doscientos y veinte , es como 
el de Uclés. 

117 £1 de Sanabria^ por don Alonso ix de 
León en primero de Setiembre de mil doscientos 
y veinte, aumentado por don Alonso el Sabio en 
diez y nueve de Mayo de mil doscientos sesenta y 
tres, dispone que los vecinos no den portazgo en su 
alfoz, ni fonsadera ni otro pecho; y sean quitos pa* 
gando cada vecino doce dineros anuales por fumadga 
en la fiesta de san Martin. Se proscriben los malos 
fueros de fierro, calda » homecillo , roxo, mañería y 
nuncio. Pagúense al rey los derechos de sello , hor- 
no y castillería. £1 que tenga caballo de valor de 
quince maravedís, no sardinero, y que no haya pa- 
sado puerto , sea exento de hacer fiícendera. £1 que 
lleve al fbnsado tienda cabdal, excuse quatro peo^* 
nes de.ir á la guerra. Los akakies, los andadores, el. 
escribano y el pregonero sean libres de facendera. 
Cada uno de los tres alcaldes exima del fonsado á 

I Memorias de san Fer&andoi part 3^ pág. ¿88. ^ 
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tres peones , y el oi&trtz qiie llere la bamíera del rey, 
á ocho. £L cabildo de al co»ce^ dos clérigos que te 
sirvan de capdkuies cti^ et fonsado* Los vecmos es- 
tén exéfKos de dar posada sin su voluntad. Los 
clérigos sean libres dé facendera y de todo quanto 
perteneciere á la voz del rey. En los juicios sobre he- 
redades y otras cosas no eclesiásticas, sean juzgados 
por la justicia secutar.La tercera parre del portaz*- 
go sea para quien hospedare al mercader: las otras 
dos para el rey. Tengan los vecinos á su cargo las 
obras del castillo ; pero no paguen portazgo de lo 
que vendieren y compraren *• 
' X 1 8 £1 de Añaoeír , dado por et rey san Fernando 
en seis de Enero de mil doscientos veinte y dos, or- 
dena que sea la villa poblada ajumo muerto y fue- 
ro de Toledo. Se retiene S^^M. doce yugadas de tierra 
de^ño vez (por considerarlas suficientes para su bo« 
dega), un huerto y la pesquera entre Cincoícugos y 
Añover, donde están los molinos propios del Santo 
Rey hasta Magan* Lo demás de la tierra cede libre- 
mente á los pobladora con la carga anual de la dé« 
cima parte de frutos., sacada antes ác pagar el diez- 
mo eclesiástico ; un áureo por cada yugada de bue-» 
yes el dia de pascua todos los' años , y con esta pro- 
porción cada vecino: y las labores de tres sernas , una 
de barbechar, otra de sembrar, y otra de trillar ^. 

119 £1 de Toro, por don ÁU>nso ix de León 
en quatro de Mayo de mil doscientos veinte y dos, 
confirmado por san Fernando en treinta y uno de 

I Colección dlplomitíca en mi poder. 

a Memoria» d« ua Femando» part. 3', píp 311. 
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Octubre de mil doscientos treinta y dos, di^>one 
que los vecinos sean libres de mañería, y algara^ 
bUa de rosas '« £1 labrador con casa poblada de pan 
y vino, pecbíie por su heredad un pan de quarta , si 
lo tiene. Los huertos y viñas sean libres de pecho. 
£1 que llevare al fonsado caballos d tiendas, excu* 
se á quatro personas de ir á la guerra» y el alférez 
del concejo á doce ; pero no libr^i excusados de los 
de trescientos maravedís. A\ fonsado no vayan to- 
dos los alcaldes » ni todos los jurados j sino solo la mi- 
tad , quedando la otra mitad para gobernar la villa. 
£1 solariego que , teniendo hacienda raiz de valor dé 
diez maravedís , ó muebles del valor de veinte ^ se 
hace collazo de un señor, peche: los demás solarle-^ 
gos no pechen. £1 maestre del puente , los terciarios 
y los mayordomos de las aceras sean excusados. San 
Fernando concedió el fuero de que el vecino que 
mantuviese caballo y armas no pechase, con la cir- 
cunstancia de volver á comprar caballo dentro de un 
mes si vendiere el suyo; y de dos meses, si se le hu- 
biere muerto. £n dos de Noviembre de mil doscien- 
tos treinta y dos añadid que el concejo de Toro pur 
diese hacer caballero á un vecino que tuviese ha- 
cienda de valor de quarenta maravedís , y excusada 
á uno que poseyese bienes de méiios valor ^. 

I20 £1 de Uceda, dado por el rey de Castilla 
san Fernando iii en dos de Julio de mil doscientos 
r^ÍTite y dos» establece que el tecino hacendado eni 
treinta maravedís contribuya con uno al rey anual--. 

1 Así dice el original , y aunque presumo sea equivocación , no 
te cómo corregirla. 

2 Memorias idc.saa Fernando , part. 3 , pág. 404 y 405. 
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mente ípor el mes de Febrero. Que' lo$ pobladores 
no paguen fonsadera el año que fueren al fonsado. 
£n lo demás se gobiernen conforme á las cartas rea- 
les de don Alomo Tin *• .-'^•- - 

,121 El de Lences^ concedido por san Fernando 
en diez y ocho de Marzo de mil doscientos veinte 
y (^nco, dice que los vecimots sean exentos del pecho 
de Marzo y del portazgo: q^e su cointribudon sea 
el trigo que coge en tina: mano llena por cada me^ 
dida que se haga : íque no ¿eben pechar homecillo, 
ir al fonsado, ni pagar fonsadera. Den sus derechos á 
la villa de^Oña y al hospital: paguen al rey mcmeda, 
y na teii^^ inasma£ería clérigos ái legos que cinco 
süelclosV'- . .*•-.. -"' ■• •- ''' '• . • 

. J22 ¿£lde;0r(/»¿¿2, dada por don Lope 'Díaz de 
Haro eiv y doSui Urraca- Al<^nso de LeoQ su r^u- 
g^rfen veinte y cinco de Fsebr^ró ¿te mil doscientos 
veinte y ñüevé, cs-el de Vitdria.\Despiié»^^l .rey 
don Alonso el Sabid» eq ciñcb di^ ' FebiWo^ de mil 
doscientos cincuenta y seis*, mandó que^ los vecinos* 
se gobernasen por 4icho fuero -de Vitoriai menos eA 
la exoncioa del/tributo dé'm^ODeda qflié^eddicar-^ 
gado sobce los de Oi^düSa^Bximié Üc^'povt'Oizg^ me-^ 
nos en Toledo» Sevilla y Mürcía.'RbttliPr^ piira si 
todos los derechos de patronato deJás iglesias dé la 
ciudad y aldpassítas en su térnáma'^Mtfndió ^queSas^ 
térmihos fueirán por donde se faallabaiale<)^c>n$e9^^k«l 
osptó id que hQt:4i^eíi>^dado por ptivile^l^'lbs^r&ya» ' 
don Alonso viii y san Fernando. Prámete r^efiét * 



• '. « 



1 Memorias de san Fernando,, part. 3 , pág. 337. 

2 Memor*k» ^ siiín<J''e(ilatíd^ 4 pai^t. ^ , i>%/ Ht* 
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en la corona el señorío de Orduña » y no darlo en 
feudo á nadie. El rey don Saacbo iv aumento los 
fueros en primero de Settensbre de mil doscientos 
ochenta y ocho, y eximid de portazgo, tretntazgo^ 
peage, emienda, oturas, {osaáeín&j recoage, y de 
toda otra contribución que por esta razón se de- 
mandase por mar d tierra, y de las de. que se po* 
nen por entrada d salida menos en Toledo, Sevilla 
y Murcia. CoBc^ede iina feria .€Íe quince dias antes 
de san Miguel dn derechos reales. Dice que con* 
firma lo mandado por el rey don Alonso el Sabio su 
padre m razoo del tributo de la moneda '• 

I ij,3 El de CácereSj dado por don Alonso ix de 
León en mil doscientos veinte y nueve, confirmado 
por san Fernando en mil do^ciento^ treinta y uno, 
dispoisbe que la villa sea át sus|K>bladores, franqueada 
con todos sus términos, ríos, fuentes, xxuui tes ^pas* 
tos, aldeas > alcázares, venas de plata, hierro y de- 
taas ni^et^les» £1 caballero que mantenga caballo con 
arma$ y úUa^^ no peche en muro^, torres, ni otras 
coias. Los potestades, Icks soldados y los infanzones, 
tantor «u>bte$ como innobles , scam iguales en quan*. 
to á <la^ caoitidad 'de . las. clonas por sus crímenes. 
£1 poblador de Cáceres no pague portazgo ni pea* 
ge hi^sta el rio Guadiana. Haya feria de quince dias 
en los tíltimoi de Abril y los quince primeros dé. 
Maya El rey don Alonso el Sabio en doce de Junio 
d& mil dpidentos setenta y siete aun^ntd eLfuero^ 
eximíendQ á Cáceres de ejnpréstido , pedido, y to- 
do pecho. Don Fernando iv en diez y siete de Ju- 
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Ho de mil trescientos y tres cedió á favor de la villa 
el tributo de la ronda, £n catorce de Junio de mil 
trescientos y once, que los caballeros d^ Caceres ex^ 
cusen de fooisado y pecho á sas criados paniaguados^ 
esto es> á los labradores mantenidos en las casas de 
los ^raballeros. Don Alonso xi en quatro de Enerdr 
de mil trescientos veinte y seis cóncedid que para 
que se poblase mejor Cácéres, fue^n todos los» pdbUí* 
dores exentos de todo pecho por diez años , menos 
de la moneda forera , de siete en siete años '• 

124 £1 de la villa de Valmaseda^ que hoy es de 
las Encartaciones de Vizcaya ^ dado por don Lope 
Diaz de Haro el v> dona Urraca Alonso de Léon su 
mJuger, don Diego y don Alonso Lope2 sus hijos, en 
primero de Julio de mil doscientos treinta y quatro, 
es el de Logroño con adiciones. Declara que el se- 
ñor tiene derecho de presentar los beneficios de la 
parroquia , y promete que no los dará, sino al hijo 
de vecino *. 

1 2^ El de Oyarzun , valle y villa de Guipdzcoa» 
es el de la ciudad de san Sebastian. Desde mil cien- 
to y cincuenta 1q$ pueblos stel valle lofoeáron co« 
mo parte de su jurisdicción. San Fá'nandp separo el* 
valle de Oyarzun con el mismo fuero en veinte de 
Marzo de mil doscientos treinta y siete ; y con el 
propio se hizo villa separada en id año mil quatro- > 
cientos noventa y uno la que flera el nombí^ ^, 

1 26 £1 de . Zafauz» , villa de Gtiipi!Í2á:Qa > es el de 

1 Privilegios de Caceres. 

2 Véase la. escritura en el apéndice. » 

3 Diccionario geográfico histórico de España por la reai a|Ca« . 
demia de la Historia en los artículos Oyavzun^ Rir^crí^y OA'os» 
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san Sebastian , dado por san Fernando en el año mil 
doscientos treinta 7 siete , con la expresión de que 
^ vecinos pagasen ai rey dos sueldos por cada casa 
^Idia de san Martin todos los años, 7 que. cada yez 
que pescasen una ballena » le hablan de dar una tira 
desde la cabeza hasta la cola como era fuero. Lo con- 
ficmáron todos los reyes hasta Henrique iii« Don 
Juan f cobraba la martiniega de lo^ dos sueldos, y la 
cedió á Fortun Sánchez de Zarauz , cuyos suceso* 
res la traspasaron^ la villa con licencia del rey '• 

i%y £1 de Córdoba ^ dado por san Fernando en 
tres de Marzo de mil doscientos quarenta y uno, dis* 
pone que los clérigos. no paguen diezmo. £1 cristiano 
salido de cauttverio^no pague portazgo. Los caba- 
lleros hagan anubda y fonsado una vez sola en el 
año: el que faltare sin excusa legítima, peche al rey 
diez sueldos. Qualquiera vecino de los peones que 
enriqueciere,. si quiere ser caballero, lo sea. entran- ' 
do en los fueros y costumbres de los caballeros. El 
muro sea hecho á costa de las rentas del rey. Las ha- 
ciendas de Córdoba no pechen al rey diezmo nin- 
guno ni facendera, ni tampoco los caballeros. £1 
rey se apropie la heredad del frastero que no cum- 
ple con las cargas de vecino» Los peones de Córdo- 
ba y su término no den diezmo al xcy. Ningún ve- 
ciño dpé portazgo de caza ni de pesca. Por sal se car- 
gue un maravedí ea- las salinas. Se conceden á los * 
de Córdoba las exenciones de Toledo. £1 libro de 
los jueces sea parte del fuero ^. 

1 Diccionario de la real Academia ,^ art. Zarauz.^nzDcscrip' 
cloncfs de Ouipá¿coa m'áhu%crita» en la manía real Academia. 

2 Meoibrlas d^ san Fernando , part. 3 ^ pig. 458. * 
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-: ri8 , El de Labastida , villa di? AI^Ta ea la Rio- 
ja, dado por san Femando en winte. y dos tdc M?,r- 
aí) de mil doscientos qtíarpnta y dp? , es el de Trroi- 
ño ; con la diferencia de que á los vecinos de Labasr 
tida exime el rey de los quinientos modios y los qui* 
9Í0ntps sueldos que pagaban los de Treviño , manr 
ida^do que ^Ip paguen un sueldo por cada ((^sa per 
f l)erá .mrisl dia de Pentecostés todos los a¿os$ y lies 
concede que corten leña y maderos de su monte co- 
|Do acostumbraban desde los tiempos del rey de Na- 
"varra don Sancho el Fuertc^^ y del de. Castilla don 
sAionso vnr*. 

- 129 £1 de Jaen^ por san. Fernando en el ano mU 
doscientos quarenta y tres, como el de Cdrddxi *. « 
1 30 £1 de Cartagena , dado por san Fernando en 
-diez y seis deJBfief o de mil doscientos quarenta y seis, 
es el de Cordel con varias adiciones. Señala lo que 
han de dar al rey los corsarios y mercaderes marítr- 
tnos. Por nave grande la treintena de ganancias : por 
galera veinte maravedís chicos : por saetía de quaren** 
ta á ochenta remw veinte y cinco maravedís chicos: 
de barcos diez y siete maravedís chicos; : los vi&ci^ 
nos no paguen ancorage en el puerto. £1 año qué sir-- 
van ep guerra de tierra, no sirvan en la de man 
Si el rey toma embarcaciones para necesidades de 
guerra, pague alquiler al dueño. Las minas sean para 
el rey, d para el sd5orá quien diere la villa. El d^t 
recho de pesos sea del señor : el de medidas, del con« 
cejo. Los mercaderes paguen quatro por ciento de 

t Véate la escritura en el apéndice. 
% Xi^mena, Analeide Jaaa.. 

PARTS 11. LL ' 
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las mercaderías que vendieren. £1 rey cobM el dicTBr 
mó de ías salinas y del proiucto -del puerto de mar» 
Los montes^ las íigiias » yerbas , cá2as , y> pesquerías 
wán'de íos vecinos libremente '. 

131 £1 de Burgos es una colección hecha en el 
^fio mil doscientos quarenta^ y siete de los privile* 
gios dados á esta ciudad por san Femando eo aquel 
ano y en los de mil doscientos diez y siete y veinte y 
$iete ; y de todos los fueros y fazañas del condado cas- 
tellano, para que se gobernasen por su contexto en 
los pleytos el adelantado mayor y el merioo mayor 
de Castilla la Vieja , cuya Capital fué siempre aquella 
ciudad. Así es que debemos mirar la escritura , coao« 
cida con el nombre de fuero de Burgos^ como Jntrú 
general de. Castilla la Vieja » pues de trescientas y seis 
leyes que contiene (quarenta y siete con titulo de 
foTumas^ y doscientas cincuenta y nueve con el de 
fueros) 9 muchas pertenecen á distintos pueblos. De 
las fazañas solo son relativas á la ciudad veinte y 
tres: dos á Barrio la Viña su aldea; una á Bretonera, 
también aldea suya ; una á santo Domingo de I9 
-Calzada ; quatro á Logroño; dos á Vílorado ; tres á 
Villamayor su aldea ; una á Quintanilla de Cueree* 
des; una á Vitoria y cofradía de Álava; una á Ciudad* 
Rodrigo; una á Grañon ; dos á san Millan de la Co« 
goUa; una á Cerezo; una á Canrion; una á Ojacastro; 
una á Castro-Urdiales; y uña á Canales de la Sier* 
ra» £n quanto á las leyes que allí son tituladas fue* 
ros 9 doce son tomadas del Fuero viejo de Castilla; 
dos del fuero de los Jíjosdalgo ; diez del fuero muni- 

I Memorias de san Fenuttdo» purt. } ^ pág. 48|« 
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cipaí toosüetüdinario de la ciudad de Burgos ; quar 
tro delfucrQ de Logroik>; una del de Náxera;.unii 
delde Sepálveda;' tína del de Rio^; di» diel-de ¥ir 
¡orado; dos del de ViUafranca (k Móntei de Oca; 
tres del de Grañoír, y diez y ^iete. del de Cerezo; 
los demás solo dicen esto es fitero, sin expresar de 
Solide lo era, por lo que puede pensarse que.lo fiio- 
fi§4e B)irgos. A está ctud^d eximid san Fernando de 
Jodo^ pecho i. de manera^ qáesolo coocribuyese aniaáA^ 
mente coa trescientos maravédis en Marzo. Tanlr 
bien eximid á sus vecinos de pagar portazgo hasta 
falencia , yiajapdo por Palenzueb y Torquemada f. 
,1 5^2 £1 de Tuy^ dado por sanif'ernando eaiquacto 
de Julio de mil doscientos y círicuenta, conforme á 
los fueros concedidos por don Fernando il4u abuelo 
y don Alonso xx de León su padre, .diíipóné que los 
vecídos seaiK ni9asid¡iosrii^iobispa;ydd:hi catedral 
pues el obispo rw»^ YasáHo^.dfil irey por el señorea de 
Ti4y:;rdandií>porie5téítbotisrtíi todos los^ años ^alj rey 
monedaly conducho, y el cabildo catedral eanepre^* 
sen^aqion de la iglesia por el conddmjlníódela dudad 
hflthhvitíl^^y dab& cbnduoho.;jdef. todoilo quaLha* 
t^tiibecGkoilM obi^pc^ éJglesía'deTruy pleytos ho^ 
foeoáges á san Fernando /y áioSititddos.reyes su pa* 
dre y abuelo. ssQueílos/vecinosrno paguen portazgo 
dt^l en el pueitid» Que sean libres del segundo diez-$ 
mo laycal que antes dab^n:^! obispo y" canónicos, en 
el 6rtit@:de'tiY^íft,vy solo den el^éiezmó que deben 
dar ppr Dios. 'Que ningún i^eríno saque^ prendase 
los vecinos sino por caloñas de homicidio, rauso^ 

• ♦ * . -^ 

X } VAAsc U escritura : en ti ápénüssSp» ■ - : X ¿ 



liirto conocido » traycion conocida > y delito de arro- 
jar estiércol á la boca del próximo. Que las cosas de 
nave quebrada en la garganta del{>uerto sean de su 
dueRo, y no del señor ni de su merino; y si Se que- 
brare fuera, sea del rey^la quarta parte, y lo demás 
del' dueño de la nave. Que en las heredades que 
planten d cultiven de nueVo no den segundo diez* 
m¿. Que no paguen luctuosa ni manmazgo^ j sean 
libres para testar á favor de quien quieran* Que pud» 
dan pastar sus animales y ganados : cortar leña para 
quemar , y maderos para construir casas y navios : no 
|>uedan vender po« menor sus cosas , ni el vino á Ids 
^moradores miéntr^bi venden el obispo y cabildo '• 

233 £1 de' 5^/í^ , dado por san Fernando en 
quince de Junio de mil doscientos cincuenta y uno, 
es el de Toledo , con adiciones y algunas reformas. El 
que tenga caballo de v^$¡ot de cincuenta mará vedis, se^ 
excusado dé pechos. Los vecinos sean libres en com^* 
prar y vender! No tengan obl^acioaidé guardar el 
alcázar ni otra fortaleza dé Sevilla. Sean exéxitos dé 
dar ¡empréstido/ni pedido por fuerza , y tengan hon^* 
ra d¿ caballeros^segun fuero de Toledo. Han de haí- 
oer hueste tres meses cíeda año ; por mar £ costa det 
rey; y el año '^ue lo- cumplieren no la han de hater 
en tierra. Tengan 'Carnicería pagando los derechos 
reales/ Paguen al rey lois diezmos del alxarafe» del á« 
gueraVy del almox^riíazgo ^* ' -^ 

* 134 £1 de Cañfkma , dado por san Fernando éft 
•chó de Mayo de mil doscientos cihcu^ta y dos, 

1 Memorias de san Femando, part. 3 , pig. jt §• 
a Memorias^ lie'na Fernando , parn 3 i[^píg« % x 3» 
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exhne de anubda menos en un fonsado por año : de 
la albergueria forzada ; y de costear los muros^ L^s 
heredadesde los caballeros sean exentas del tributo ile 
diezmo secular : loa caballeros sean libres dé Vfacetv- 
dera » puesta , y otro qualquiera pecho. Los vecinos 
no den diezmo , portazgo , contribución de caza ñi 
de pesca de rios. La sal se les dé á maravedí en las^ 
salinas '• * 

Don Alomo 



135 £1 de Lorca , por don Alonso el Sabio , des- 
pués de mil doscientos cincuenta y tres* es como el 
de Sevilla. 

136 El de Trewiño , dado por don Alonso el Sa- 
bio en veinte de Diciembre de mil doscientos cin- 
cuenta y Quatro» confirmado por don Sancho iv eá 
diez de Diciembre de mil doscientos ochenta y nue- 
ve» dice que por remisión de los pecados hace á los 
clérigos gracia de que no pechen sino que sean li« 
bres y quitos. Los vecinos no paguen al alcalde no^ 
vena ni arenzadgo por los homicidios, porque el 
cogedor de los derechos reales pagará Ud que cor- 
respondían. 'Sean exentos de i^úra» fierro , calda» y 
batalla. No paguen lezda sino en dia de- mercada 
No vayan á hueste mas que hasta Duero por un eXi* 
tt«no , y Roncesvalle» por otW, y á guerra cai|apaL 
'Tengan ' facultad de hacer horno en su terreqo; y 
también mblinosj'pero si estos fuer^ en suelo de k 
villa I d^n al rey quatro sueldos» ei primer año y no 
mas. Puedan pastar sus ganados sin pagar herbage: 



r. 
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cortar leña y^ maderos ; y usar de las aguas. No sufran 
"pesquisa sino quando se hag^r en todo el Teyno. Seah 
libres de sayosiiar, mañecia , anubda y^iKeiieda. Pagueti 
4oce dineros por cada casa, y los otros derechos que 
desde los tiempos anteriores acostumbraron pagar á 
los reyes, y no hagan otro servicio. Rija en todo lo 
demás el fuero de Lógroño«=Lds de Trevtño paga- 
ban quinientos modios de pan, y quinientos sueldos^ 
según consta del fuero de Labastida '* ' 

137 El de Ltíguülas, dado por don Ramón, 
obispo de Segovia , señor del pueblo , en mil dos- 
cientos cincuenta y cinco, es como el de Toledo ~*. 

138 El fuero ual^ llamado también fuerp di 
las leyes; fuero del libro; fuero de los í:oncejos^ fué da- 
do por el rey don Alonso el Sabio , año mil dosciení- 
tos cincuenta y cinco, á todos los concejos y pueblos 
de su corona castellana, con la justa idea (que oo 
pudo realizar) de que todos los pleytos fueran sen& 
tenciados por unas mismas leyes, sin atención á las 
diferencias que habia entre los fueros particulares.de 
(Sada territorio. Nada contiene de contribuciones di- 
rectas de los pueblos al rey. . ;_ « t \ :,> 
V ,j^ £1 de Aguilar ide^Campoo^ dado por dotí 
Alonso el Sabio en catorce de Marzo de mil'doS*^ 
cientos cincuenta y cinío , es el fuero t/eal. 

J 14a: £i de Briones^ Yil}a de la Riojá» dado, por 
^1 rey don. Alonso el: Sabio en< diez y ocho de Enero 
de mil dosdentm idncuentay seisv es <rl de Vñoria 
con adiciones, y dispotib que la iglesia parroquial de 

.i ' 

I Véase la escritura en el apéndice. 

1 Gpl^c^]idiplofiiáttGa'cm.o>í^d^iV) : .0, i '. i 
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Briones sea capilla reaL Los vecinos puedan cortar 
leña para quemar, y maderas para edificios ^sin petia^ 
*méfíOS ea las dehesas que por entonces estuvieren 
prohibidas. Pasta^ libremente sus ganados sin pagar 
montazgo, como vuelvan á casa por la noche. Adqut- 
itir heredades libremente sin pechar mortura (ó mo- 
madura) ni otro débito: comprar ganados , ropas y 
muebles sin oturai El que haga molino <n heredad 
propia nada pague : si lo hiciere en solar d sobre agua 
del rey* desde el seguido año pechara la mitad del 
producto líquido. Los vecinos sean exento^ de pa- 
chos, mañería , sayenía y hueste , menos de la guer- 
ra campal. £1 que fuere á vender en Briones, no pa- 
gue portazgo sino en dia de mercado. £1 concejo pe« 
che al rey dos sueldos anuales por cada casa en la fies- 
ta de san Miguel Los vecinos de Briones no paguen 
portazgo de sus cosas y mercancías sino en Toledo^ 
Sevilla y Murcia. Sean exentos del tributo de mar- 
zadga, y de hacer castillería contra su voluntad. Los 
fijosdalgo de Briones go^en el fuero que gozaban em 
los pueblos de donde virtieron '. 

14 í El de Salvatierra de Ala'va, dado por doii 
Alonso el Sabio en veinte y tres de Enero de mil 
doscientos cincuenta y seis, es el de Vitoria conadi*^ 
Clones y reformas. Concede á los vecinos las franque- 
zas concedidas á los de Vitoria, menos la exención 
del tributo de moneda, pues este tjueda cargado so- 
bre los de Salvatierra. Tengan mercado el martes de 
cada semana. Retiene las iglesias parroquiales para 
capillas reales , tanto en la villa como en sus aldeas ^ 

r Véase la escritura en el apéndice. 
% Yéasc la eKiitura en el apéndice. 
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1 42 El de Saftta Cruz de Cantpez^yen AUva , dt- 
do por don Alonso el Sabio en cipco de Fel^ero; de 
mil doscientos cincuenta y seis , e$. el de Logroao 
con adiciones. Ppr via de limosna, para Eufi^gio de 
las almas de sus padres, exime á los yecinos de Santa 
Cruz de todo pecho y pensión. Después en djéz de 
Agosto de mil doscienitos cincuenta y siete convido 
a que finiesen á poblar la villa los quequilsieran » pro- 
metiéndoles su real protección. Sin emt^rgo queda* 
ron gravados con algo, pues aun permanece la con- 
tribución de diez y seÍ3 ducados y seis reates anuales \ 

143 El de Soria 9 dado por el rey don Alonso el 
Sabio en doce de Julio de mil doscientos cincuenta 
y seis, al paso que es uno d^ los monumentos mas 
dtiles para conocer las costumbres y legislación mur 
nicipal de Castilla del siglo xiii , no contiene contri- 
buciones algunas directas» sí solo las indirectas de 
caloñas , que se expresan con la mayor especificación 
de/casos, y hacen entender que no podian menos de 
$er uno de losáramos mas pingües del erario. Pero 
en diez y nueve de dicho mes y año , el mismo rey 
adiciono el fuero ^ y eximid de pechos á los cabaUe* 
ros que mantuviesen caballos y grmas como tambiei) 
ásus viudas é hijos menores; y libro del tributo de 
marzadga al vecino que fuese á guerra por mandado 
del rey *. 

144 £1 de Truxillq , dado por don Alonso el Sa« 
t>io en veinte y siete de Julio de mil doscientos cin- 
cuenta y seis , es el fuero reaH 

1 Landazurii Cosnp. Hlst. ¿e las villas <le Alaví^ cap. 15* 

2 Loperraez, Descripcioh del Obispado de Osnu, tomo 3, 
xiúm. 60 y tfi. 
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> 145 £1 de Tolosa y vilh de Guipázcóa, es el de 
Vitoria 9 en que se incluye el de Logroño. Lo dio el 
rey don Alonso el Sabio en Vitoria en veinte y tres 
de Setiembre de mil doscientos cincuenta y seis. Au- 
mento sus fueros don Sancho el Brawo en Bdrgos á 
treinta de Marzo de mil doscientos ochenta y cin- 
co, y doce de Mayo de mil doscientos ochenta y 
seis, y veinte de Abril de mil doscientos y noventa, 
en' Vitoria. En este tíltimo diploma dispone que los 
fijosdalgo que han ido , y los otros que fueren á po^- 
blar en Tolosa, sean quitos de foñsadera y de to- 
do pecho, así como lo eran quando vivían en sus 
solares ^ ^ ^ 

V 146 El de Contrasta y villa de Álava, fué dado 
en el año mil doscientos cincuenta y seis por el rey 
don Alonso f/ Sabio; y aunque no parece la, escritu- 
ra primitiva, consta por otra parte de su contenida?: 
Úc una real cédula de don Alonso xi de primero de 
Agosto de mil trescientos quarenta y quatro resul- 
ta que Contrasta , san Vicente de Arana y otros 
pueblos tenian el fuero de Vitoria. Que eran exéur 
tos del semoyay del buey de Marzo que pagaban los 
solariegos de Álava; pero contribuyen por reconoci- 
miento dé señorío ciento quarenta y cinco fanegas de 
trigo anuales entre Contrasta , Ulibarri de Arana y 
Alda; y ademas un real anual por cada persona ^. 

147 El de Cuellar, dado por don Alonso el Sabio 
en mil doscientos cincuenta y seis ^ es el Fuero 
real. 

I Diccionario de k Academia , art* Tolosa. íSSiVescñfCÍotiiU 
de Guipúzcoa en dicha Academia. 
% Véase la escritura en el apéndice. 
FARTfi XI. MM / 
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148 El de Mondragon^ villa de Guipázcoa, 
pueblo principal del valle de Leniz , nombrado an- 
tes Arrásate , fué dado por don Alonso el Saino en 
quince de Mayo de mil doscientos / seseñta^; y es 
el de Vitoria. Lo confirmaron don Alonso xi en 
Vitoria en veinte y ocho de Marzo de mil tres- 
cientos veinte y ocho ; don Juan 11 en catorce de 
Agosto de mil quatirocientos diez y siete , y don 
Felipe II en nueve de Agosto de mil quinientos y 
sesenta .' 

149 £1 de Sálinillas de Buradon , villa de^Alava, 
fué dado por don Sancho ly, siendo infante de Cas- 
tilla , en treinta y uno de Enero de mil doscientos 
sesenta y quatro; confirmado por el mismo , siendo 
rey en Toro á diez de Julio de mil doscientos ochen- 
ta y tres. No nos consta todo su contexto ; pero sí 
que sin perjuicio de las franquezas de población que* 
dáron los vecinos gravados con algunas cóntribu9Ío- 
nes, pues aun ahora se conserva la de treinta y tres 
fanegas y quatro celemines de trigo. Les concedió 
comercio de sai de las salinas de la villa* £1 mismo 
rey aumento fueros á Sálinillas en. catorce de Junio 
de mil doscientos ochenta y nueve /dándoles facul- 
tad de cottar leña en los montes de Tólonio *. 

150 El de Villa/ranea de Guipúzcoa , antes 
Órdicia, es el de Vitar ia-^ dado por don Alonso el 
Sabio en treinta de Julio de mil doscientos sesenta 
y ochó: confirmaron y aumentaron sus fueros don 
Henrique m en cinco de Agosto de mil quatrocíen*- 

I. Dicctonario de la Academia ^ art. Mondragún,s^De$Qtip-' 
Clones de Guipúzcoa. =: Obra manuscrita en dicha Acadeonia. 
a Landazuri , Conjp. htstór* de las villas de Álava ^c 14» 
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tos y dos , y los Reyes Católicos en el año mil qua- 
trocicntos noventa y dos '• 

151 El de Ver gara , villa de Guipózcoa , es el de 
Vitoria^ dado por el rey don Alonso el Sabio en el 
año mil doscientos sesenta y ocho *. 

152 El de Consuegra f dado por don Alonso el 
Sabio en mil doscientos sesenta y ocho, es el de 
Cuenca« 

153 El de Alar con ^ dado por don Alonso el Sa- 
bio en el año mil doscientos sesenta y ocho^ es el de 
Cuenca. 

'154 £1 de Castillo de Salas en Astdrías^ dado por 
el rey don Alonso el Sabio en veinte y dos de Junio 
de mil doscientos y setenta , dispone que los vecinos 
sean libres y <]uitos de servidumbre. Se reserva el' 
patronato de las iglesias. Concede un mercado por 
semana. Que se gobiernen por el fuero de Benavente 
en lo que aquí no se exprese. Deh al rey ciento y 
cincuenta maravedís anuales, mitad por san Juan 
de Junio , y mitad por Navidad : asimismo diez ma- 
ravedís por yantan Sean exentos de los demás dere- 
chos é pechos ^ menos de los de moneda y hueste 
qüando la hubiere ^ 

155^ El de Villawiciosa de Asturias (antes Ma- 
llago) y dado por don Alonso el Sabio en diez y siete 
de Octubre de mil doscientos y setenta , es el mis- 
mo de Benavente. 

; I Diccionario de la Academia , art Villafranca, = Descrip- 
ciones de Guipúzcoa en dicha Academia. 

% Diccionario de la Academia > art. y>r¿^.^r^.= Descripcio- 
nes de Guipúzcoa en dicha Academia. 

3 Colección diplomática en mi poder. . 
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156 El de Luarca y tierra de Valdés en AstiS-' 
rías , dado por el rey don Alonso el Sabio en veinte 
y nupvc de Mayo de mil doscientos setenta y dos, 
dispone que rija el fuero de Benavente en lo que no 
exprese por sí : cede á favor de los pobladores los de- 
rechos realengos , menos el patronato de las iglesias, 
el puerto de Vallenacion y ^1 pprtazgo de Luides* 
Los vecinos pesquen en el mar libremente sin por- 
tazgo ni derechos con barcos hechos en el pueblo. 
Que por estas y otras gracias que allí se citan den 
al rey doscientos cincuenta maravedís anuales, mi-* 
tad en san Juan de Junio, mitad en san Martin de 
Noviembre, y quince maravedís al cogedor. Sean 
libres de yantar y de todo pecho , menos de mone* 
da y hueste '. 

157 El de lEstabillo^ dado por don Alonso el 
Sabio en Marzo de mil doscientos setenta y dos , es 
el de Treyiño , que por entonces era su capítaL 

1^8 El de Jodar^ por don Alonso el Sabio en 
doce de Abril de mil doscientos setenta y dos , es el 
de Lorca. 

,159 El de Arciniega , valle de Álava , dado por don 
Alonso el Sabio en dos de Noviembre de mil dos- 
cientos setenta y dos, dispone que sus pobladores go- 
cen las franquezas de Vizcaya, y el fuero de Vitoria *. 

160 £1 de Murcia j en el año mil doscientos ser 
tenta y dos, como el Fuero real con muchas exen- 
ciones de pechos á los pobladores '• 

161 El de Valderejo en Álava, dado por don 

* X Colección diplomática manuscrita en mi poder. 

1 Landazuri , Compendio de las villas dé AlaTa« 
3 Cáscales, Histor. de Murcia. 
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' Alonso el Sabio en tres de Mayo de áiil doscientos 
setenta y tres, dispone que el vecino\ casado peches 
ro pague quatró sueldos . anuales en el mes de Mar^ 
ZQ j Y seis dineros en el dia de san Miguel : el soltero 
tres dineros en Marzo , y dos maravedís por san Mi- 
guel En los barrios del valle pechará el vecino seiá 
quarteruelos , mitad trigo, mitad cebada; -Eo la Ri-j 
bera serán dos partes cebada y una trigo. Todos pa- 
garán moneda , tanto los clérigos como los labrado- 
res. El que venda heredad, peche dos maravedís. 
Sean exentos todos de portazgo, otiiraá, éüezás, cu- 
charas, emínas , salgas , poyos , pasage, herrage i pon* 
tage , castUléría , rediezmo , ballesteros , lanceros , ga- 
llotes, pedido, empréstido, yantar, fonsadera, mar- 
tiniega, y de todo desafuero. Por los bienes que 
adquieran nada pechen, pero sí confirmación de 
privilegios > conservación de muros, y diefensa de 
términos '. 

162 El de Armiñotiy dado por don Alonso el 
* Sabio en Marzo de mil doscientos setenta y quatro» 

crs el de Tresno ^ que por entonces era capital de su 
territorio *• 

163 El de Segura de iLeon , dado por don Pela- 
yo Pérez Correa, maestre del orden de Santiago , en 
mil doscientos setenta y quatró, es el de Sepúl'veda. 
.164 El de PlasenQh de Extremadura^ dado por 
don Alonso el Sabio en mil doscientos setenta y nue- 
ye, es el de Cuenca con adiciones de don Sancho iv, 
confirmado por don Fernando iv en Toro, á nueve 
d(p Novíeinibre de mil doscientos noventa y siete; j 

1 Véa^e la escritura en el apéjadice; 

2 Landazuri , Comp^dta.de la^ villas d«. Álava , art. Afmfí^. , 
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en las cortes de Medina del Campo á ocho de Junio 
de mil tre&cieritos y cinco, y por los Reyes Catdli- 
cos^ en veinte de Octubre de mil quatrocientos 
ochenta y ocho '. 

165 El de Niebla^ dado por don Alonso el Sa- 
bio en diez y seis de Julio de mil doscientos ochenta 
y tres, es el de Sevilla *. s 

Don Sancho rr. 

I 

166 El de Lanestosa, villa de Vizcaya, nom- 
brada antes Fmestosa ^ fué d^do por don LopeDias^ 
de Haro el vi , y don Diego López de Haro su pri- 
mogénito , en seis de Junio de mil doscientos ochen- 
ta y siete. Dispone que todos los que vengan á po- 
blar se mantengan al fuero de francos, sean France« 
ses 9 Españoles, o de otra qualquiera nación. Les exi- 
me de los fueros malos de merinage, sayonía, vigi- 
íia violenta de castillo, mañería, batalla, fierro» 
calda, y pesquisa. Sean libres y quitos por siempre 
de todos los pechos aforados y desaforados. En los 
casos de caloña paguen al señor y no al alcalde, me- 
rino ni sayón la novena y el arenzadgo. Compren 
heredades libremente sin pesquisa de mor tura, sa- 
yonía ni vereda , y vendan con igual libertad. La- 
bren las tierras yermas de su término. Pasten sus ga- 
nados y sieguen ywba para heno. Aprovechen las 
aguas para todo uso. Corten leña y maderos para 
fuego , y edificios. Tengan su iglesia libre como tie- 
nen las suyas los de Logroño , los de Medina de Po« 

I Colección diplomática en mt poátíté 
% Colección diplomática en mi pdder. 
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mar, y los de Castro- Urdíales. Les dona tierras, vi- 
£as, huertos, molinos y canales , y todo quanto den^ 
tro de los términos perteneciese al señor. La^comprá 
de ganados, muebles y r<^>as sea libre y sin otúra. 
£1 señorío de k villa sea mayorazgo en Vizcaya 
para siempre jamas '• 

167 El de Legazjpia , villa de Guiptízcoa , fué 
dado por doa Sancho iv en Vitoria en diez y ocho 
de Abril de mil doscientos y noventa. Dispone qíié 
los fijosdalgo pobladores sean libres y francos^ como 
antes en sus solares. En veinte y ochó de Febrero de 
mil trescientos ochenta y quatro se unid su concejo 
con el de la villa de Segura , y {^rmanecid unido 
hasta doce de Setiembre dé mil seiscientos y ocho, 
en que volvió á separarse *. 

168 El de Segura, villa de Guiptízcoa, dado 
por don Sancho iv en Valladolid á veirite y ocho de 
Abril de mil doscientos y noventa ^dispone que lós 
hijosdalgo que fueren á ppbkr „^ean quitos dé to4 
9rdo]{>echo ellos é sus solares, éque non den fonsa*^ 
videra, nin otro pecho ^ ninotro derecho ninguno, 
né que sean libres é quitas ansí como íerai:i en los 
91SUS solares que atit^ moraban: £ los ilábrádor^ 
vorros que quisieren y venir ^poblar , que vengan; é 
9% que pechen por lo que hobieren en esta puebla en 
>» aquellas cosas que les yo mandare é to viere por 
^bien , m^ que^ non pechen en otro Ic^ar que algo 
^> hobieren." Confkmo y aumento él fuero el rey 
don Fernando iv en las cortes de Valladolid á yein- 

1 Véase la escritura en el apéndice. 

2 Diccionario de la Academia, art. Li¿azfta. 's:z'Dc$cripcio^ 
lies de Guipúzcoft en dicha- Acadbmi*. ' ' .^ ¿ 
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tery ocho' de Junio de mil y trescientos, üiib y otro 
instrumento confirmo don Alonso xi en Burgos á 
cinco de Setiefnbre de mil trescientos y quince '• . 

1 69 £1 de Castropol , dado por su señor don Fei> 
nando Alonso Pelaez , obispo de O viedo^ en mil dos- 
cientos noventa y dos » es el de Benavente. 

170 £1 de Deva^ villa de Guipúzcoa, fqé dado 
len veinte y quatro de Junio de mil doscientos no- 
venta y tres , y renovado por don Alonso xi en diez 
y siete de Junio de mil trescientos quarentay tres, 
y es el mismo de Vitoria *. 

Don ^Fernando ir* 

171 £1 de Sopor tilla 9 dado por el rey don Fer- 
nando IV en año incierto posterior al de mil dos- 
cientos noventa y cinco, en que comenzó á reynar, 
eximió á los ppbla dores de servicios , fonsaderas^ 
pedidos» conducho, émpréstido, ayuda, cuezas y 
cucharas. Mandó que no pagasen portazgo sino en 
Toledo , Sevilla y Murcia. Los dexó gravados con 
los tributos de moheda forera, martiniega yy^rntar» 
excusándoles de toda otra contribución que se pague 
al rey en otras tierras, y tenga nombre de pecho. 
£ste es el fuero que don Alonso xi dio á lois fijos- 
dalgo de Álava en dos de Abril de mil trescientos 
treinta y dos de resulta de haberle donado los cofra*- 
des el señorío de los pueblos de la cofradía de Álava K 

I Diccionario de la Academia 9 art. Se¿ur a* zz^Descñpcioncg 
de Guipúzcoa en dicha Academia. 

% Diccionario y Descripciones citadas* 

3 Diccionario de la Aca^eqaiia « art. Portilla . • « 
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172 El de Llerena^ dado por don Juan Ozo- 
res, maestre del orden de Santiago» en tres de No^ 
viembre ile mil doscientos noventa y siete , confor- 
me á los que hablan dad;? los maestres don Sancho 
Fernandez después de mil ciento ochenta y cipco,' 
don Gonzalo Ruiz después de mil doscientos setenta 
y qua^ro, y don Pedro Muñiz despu/^s de npiil dos* 
cientos setenta y nueve , dispone que corten leña<:pa« 
ra quemar , y maderos para fabricar. Puedan pescar^ 
hacer carbón de brezo , y los que tienen yunta de 
bueyes fabricar hornos. Paguen yantar al rey, reyíia^ 
é infante quando fueren al pueblo; y los pechos don; 
de moraren, sea efi Llerena d en Reyna. Los que ha* 
biten en la población de Reyna no den portazgo '• 

173 El de Fuentes de Alcarria ^ por don Gon- 
zalo arzobispo de Toledo^ segundo del nombre ,.an«* 
tes de. mil doscientos noventa y nueve, dispone que 
el concejo sea. dueño de montes, fuentes , pastos» 
prados y aguas. Los vecinos puedan comprar y ven- 
der heredades menos a cabildos , iglesias, monaste* 
rios y ricos-hpmes. L«s que afumaren casa , paguen 
aj 9f ¿(obispo señor de la villa medio real. No vayan 
al fonsado sino con el arzobispo. Unas caloñas se di* 
viden por tercias partes entre arzobispo, alcalde j 
querelloso : de o^ras lleva dos el arzobispo , y ki ter- 
cera el querelloso. Cada vecino peche al arzobispq 
por Navidad medio menea}. La viuda sin hijos no 
p^ue fonsadera* £1 hijo de viuda vaya al, fonsado, 
y si no, peche fonsadera. £1 vecino h^endado de 
quatrocientos mencaks pague pecho entefo: el de 

I CoUcóon diplo0iática en^ fpd^* 
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doscientos^ mecílo pecho: el de ciento, la quarta 
parte. La viuda , el huérfano y el hombre alechiga^ 
do no vayan al fonsado. £n trece de Mayo de mil 
quatrocientos noventa y tres se hizo declaración del 
fuero con autoridad del arzobispo cardenal don Pe^ 
dro González de Mendoza, y se dixó que por cada 
meaja de pecho del tiempo antiguo del fuero se en- 
tiéndese una blanca vieja: ^or cada mencal tres ma- 
ravedís.^ y los sueldos á quatro maravedís '. 

174 El de Plencia , villa de Vizcaya , cuyo nom« 
bre propio es Plasencia^ dado en cinco de Octubre 
'de mil doscientos noventa y nueve por don Diego 
López de Haro, quinto del nombre, y décimoquin* 
to señoi* de Vizcaya entre los de $u familia , hijo de 
don Diego el iii, y hermano de don Lope el vi, 
hizo la villa de acuerdo con todos los Vizcaínos, 
y la dio el fuero de Logroño de conformidad 
con su hijo don Lppe Diaz de Haro, llamado el 
Chico. Eximid á los vecinos de todos pechos, de to- 
das veredas, tanto de fonsaderas, emiendas, oturas 
y mañerías , como de todas las otras cosas. Les did 
todas las tierras que tenia suyas dentro de los térmi« 
nos que habia señalado al puerto de Plasencia den 
Lope Diaz de Haro el v, su abuelo, incluyendo á 
tos labradores del señor que habia en dicho térmi- 
ño , á los qu^les franqueo para qn^ fuesen vecinos 
francos como los otros pobladores; sin perjuicio 
de los monasterios de Gorliz, Leinoniz y Barri- 
ca. Les cedió el monte de Isoqüiza, pero sujeto á 
guardas del señor <> su preboste , con caloña de un 



^ 



*'i Corección díplotnátká eníni podc^. 
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buey, quatro yacas vacias y una preñada , como es- 
taba el monte de Goldiz en Bermeo. Eximid á los 
vecinos de portazgo, peage, treintena y emiendas 
<ñ todos los lugares de su señorío. Les concedió un 
mercado por semana con coto, y una feria por año^ 
franca y libl'e por la virgen de la Candelaria ; y lii- 
cencía de pescar ballenas en el mar hasta Portugalés 
te. Les cedió la iglesia para tiso de parroquia^ rete«* 
niéndose la tercera parte de los diezmos '• 

175 £1 de Bilbao f dado por don Diego López 
de Haro el v en quince de Junio de mil y trescien* 
tos, concede que los pobladores de Bilbao sean fran* 
eos, libres y quitos de todo pecho, Veredas ^ fon* 
saderas, emiendas, oturas, mañerías, y todas las 
otras cosas de que libraba el fuero de Logroño , que 
habia de ser parte del de Bilbao. Que puedan usar 
de montes , aguas y exldos ; plantar y labrar tierras, 
construir molinos y ruedas ; comprar y vender he* 
redades , como hombres francos y libres. Que sean 
vecinos de Bilbao los labradores de las casas y sola- 
res que el señor tiene dentro de los términos que se* 
Sala 9 y sean ellos tan francos , libres y quitos como 
los pc^ladores ; pero con tal que nada se pierda de 
los términos , diezmos y derechos de la anteiglesia 
de Begoña , de todos los quales la mitad ha de ser 
para santa María de Begoña , y la otra mitad para 
Santiago de Bilbao, á cuyo concejo dona el monte 
de OUargan , cuya custodia estaca baxo el ^rgo del 
preboste con la caloña de cinco vacas, un^ vaca pre- 
ñada , y un buey, contra los usurpadores de su uso* 

I Véate U esaitura ea el ap&idice» 
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Que los vecinos sean libres de portazgo, tr^iotazgó 
Y emiendas. Que las naves en Pórtugalete , su barra 
y canal, no tengan precio, y pagando al señor los 
derechos acostumbrados no sean embargadas ni. de- 
tenidas en sü entrada d salida por precio. Que haya 
un mercado todos los martes. Que usen de la iglesia 
de Santiago como los de Bermeo de la suya, para 
» líÁ hijos de vecino; pero que el tercio de los diez* 
mos quede para el señor '. 

176 El de OchandianOf villa de Vizcaya, dado 
en veinte y nueve de Julio de mil trescientos y 
quátro por doa Diego López de Haro el v, manda 
que no se hagan mas exacciones que las executadas 
en tiempo de don Diego iii su padre, y don Lope vr 
su hermano, particularmente los dos maravedís de 
la fonsadera que pechan los vecinos todos los años ^ 
; IÍ77 El de Azpeytia , villa de Guíptízcoa , llama- 
da antes Iraurgui^es el de Vitoria, dado en reales 
cédulas de Fernando IV en Sevilla en veinte d^ Ene- 
ro íle mil trescientos y diez, y en Valladolid en pri- 
mero jde Junio de mil trescientos y once^ Enla pri- 
mera declara, que lo$ 6|osdalgo¿ pobladores han de 
^ ser frantós y libres como lo eraní t^n sus solares^ En 
k segunda dispone que los que pueblen en el solar 
de Iturriza (cuyos dueños lo cedieron al rey para 
poblar la villa) sean ellos y sus b¡«nes francos y ^i- 
tos de todos los siervieios y pedidos qixo, le hubieren 
de dar los vecinos de Azpeytia ^.: 

I Véase la escritura en el apéndice. 
^ 2 Véase la escritura en él apéndice. 

3 Garibay» Compendio historial. = Diccionario de la Aca- 
demia. ==: Descripciones de GmpútQíoz en Li Academia. 
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^ 178 El fuero de Excaray fué dado por el rey dop 
Fernando, iv en las cortes dé Valladolid á veinte y 
quatro de Abril de mil trescientos y doce á favor de 
ios pueblos del valle de Ezcaray, en la merindad 
de Rioja, que son las villas de Ezcaray, ValgafioD, 
Ojacastro^ Zorraquin, y sus respectivas aldeas. Disv 
pone que los vecinos pobladores sean bancos y exén^ 
tos de todo pecho» pedido /tributo, empiréstido , y 
qualquiera:Otrb derecho real que hubiesen de pagar 
los de otra tierra; y no paguen^ portazgo de sus gá« 
nados , mercaderías y averíos en todos los rey nos^ 
«xc^pto en Toledo, Sevilla y Mxifcia : noiíen^ y ano- 
tar ni quártilla : no entren en dichos pueblos mef ¿^ 
no, adelantado, portero, ballestero, sayón, apor ti* 
Hada, ni otro oífícial alguno á los emplazar; y há* 
Jbiendose disputado después si debian alcabala y do* 
nativos, se declard que no, cornos- verá en Ja co- 
lección dáplomática de nuestro apéndice '. 
, 179 El de Rentería^ villa de Guipúzcoa, es el 
4e la ciudad de san Sebastian , dado por el rey don 
AloHísa XI eb Valladolid á cinco de Agosfo de mil 
trescientos y veinte con la^ prerrogativa' cíe -^tto pagdt 
los diez y seis maravedís de moneda buena que pa- 
ngaban las demás viilas.de Guiptizcoa por san Mar- 
tin de Noviembre, de manera- que consta el tribu- 
to de la martiniegá en Guipúzcoa por aquel tiempo ^ 
; i€ój> lEXM<\Px>f±ug}úete^ Villa de Vizcaya, dado 
€tL Á áSp mil treá:ientos veínfe y dos, y reducido á 
escritura en once de Junio de m)\ trescientos treinta 
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t Véase la escritura en el apéndice. 

% Garibay* zsi DicctonárÍQ. szJDéscripcioiiea At Guipúzcoa. 
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y^tres por doña María Díaz de Haro» primera del 
hombre , viuda del infante don Juan de Castilla , es 
el fuero de Logroño ^ con adiciones 7 reformas; y 
dispone que sean del concejo todas las tierras y viñas, 
los huertos, molinos y canales, y quanto haya del 
señor dentro dé los límites que señala. Prohibe á los 
fijosdalgo hacer en dichos términos ferrerías , seles, 
|)astos, ni otra poblácrop. Manda que los pescadores 
den al señor el quincio del pescado del mar, como en 
Bermeo. Que solo en Por túgale te se carguen pan, sal 
y demás cosas* Exime de^ oturas , emiendas , portaz- 
go, treintazgo» peage, sayonía, fohsadera, anuba- 
da ^ mañería y vereda , batalla, fierro, calda, pesqui- 
sa, entrada de merino y de ^yon. Puedan comprar 
heredades sin pesquisa de mortura ni vereda; labrar 
tierras yermas, cortar leña y maderos, aprovechar- 
se de las aguas , pastar sus ganados , segar yerba y ha- 
cer molinos d ruedas ^ heredad propia. Si los hicie- 
ren en exido del señor, partirán el producto desde el 
segundo año. La compra de bestias , ganado, carnes, 
ropas y muebles sea franca sin otura. Ningún pobla*- 
dor vaya á las asoladas, ni á la hueste con el señor, 
sino hasta Orduña. No paguen novena ni arenzadr 
go. En quanto á portazgos, peages, y otras cosas, 
rija la costumbre de Bilbao y de otras villas de 
Vizcaya '• -^ 

181 El de jízeaitia^ villa de Guipdzcoa (cuyo 
nombre antiguo era Miranda de Iraurgut) , fué da- 
do por don Alonso xi en quatro de Enero de mil 
trescientos veinte y quatro , y nueve de Junio de 

I Véase Ir escritiura en el aptedice* 
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mil tféSjcientos treinta 7 uno. Coatiene vanos pri-. 
vilegios , y entre ellos que sean hijosdalgo todos siis 
vecinos '. 

182 £1 de Badajcfz. en año incierto, como el de 
Piasencia con alguna diferencia no substancial en 
guanto á contribuciones. 

183 £1 de Lequeitio, villa de Vizcaya , dado en 
cinco de Noviembre de mil trescientos veinte y cin^ 
co por doña María Diaz de Haro la primera , exime 
de sayonía, fonsadera» anubda, mañeria, vereda, 
batalla , fierro , calda , pesquisa , eiptrada de merino 
y de sayón; de arénzadgo y novena ; d¿ mortura , ve- 
teda , y otura en las compras. Cede la iglesia para el 
uso de los vecinos, reteniéndose la tercera parte dé 
los diezmos como en Bermeo. Dona los óxidos y to' 
do quanto hay del señor dentro de la cerca de santa 
María , menos los palacios y el ámbito de la plaza* 
Retiene para sí los montes de Amoroto , todos los 
labradores <}ue hay dentro del término de santa Ma- 
ría, y algunos otros fuera. Manda que le paguen el 
quincio del pescado como en Bermeo. Cede ^ al con- 
cejo la gtiarda de los montes; y asimismo las tierras, 
viñas, huertos y canalesque hay dentro de los tér- 
minos , menos los labradores y demás exceptuado. 
£n las compras , leños , aguas» yerbas y molinos efs el 
filero como en otras villas. £1 rey don Alonso xi, 
habiendo sido recomjícidot como' señor deVüzcaya, 
fenovd estos fueros en quatro de Julio de mil treí^^ 
cientos treinta y quatro ^ 

I Diccionario geográfico histórico de Etptfit por ía real Act- 
démia de la Historia, tomo i ,,«rt. JÜLcñtis. 

t Véase la escritura en el apéndice» ^ ^ x l -. 
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184 £1 de Olberaf d^do por don Alonso xi en 
pxlm^TQ de Agostó de mil trescientos veinte y sie« 
te 9 dispone que sus pobladores no paguen moneda, 
foíxs^dejira f $eryi¿iííé pecho ni derecho: que sus ga- 
nados anden 7 pasten libremente sin pagar servicio, 
montazgo 9 portazgo, roda, ni asadura '• 
, 185 El de Ondartoa, villa de Vizcaya, dado por 
doña María Diaz de Haro la primera, en veinte y 
ocho de Setiembre de mil trescientos veinte y siete^ 
exime de merinage , sayonía , fonsadera , anubda, 
mañería, vereda, batalla, fierro! calda , pesquisa, en- 
trada de merino y de sayón , novena , arenzadgo, 
mortura , otura y peage- Dona todo lo que hay del 
señor dentro de los términos; y aun los labradores 
de Amallo , con tal que estos sean admitidos por ve- 
cinos con las mismas franquezas que los otros , con 
ios quales pechen la facendera y otros pechos que 
oqurran. En las compras^ aguas, tierras, montes, 
molinos , lo misn^o que, los fueros de otras villas ^f 

186 £1 de Mendoza f dado por don Alonso el xi 
en dos de Abril de mil trescientos, treinta y dos, al 
mismo tiempo que el general de Álava, exime de 
pecho á los vecinos^ quedando en la COTona el seño^- 
río real ^» - » 

187 El de Mendrvü es lo mismo que el de Metí" 
doza, dado en el propio instrumento ^. 

188 £1 de Guetmra^ dado también entdnceSp 
exime á los vecinos de pecho , tle semoyo y de buejr 

i Colección diplomática manuscrita en mi poder. 

. ,% Véafie la escritura eñ el apéndice* 

' 3 Véase la escritura de fileros de Alavt ea el apéndice 

4 En la misma escritura. 
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de Marzo» quedando eá la corona d seSorio real y 
la justicia *. 

X89 Bid^ .Cárcamo j Fresmda\ poebfos alave* 
ses, dado por et )rcy dmi Alonso xi en quince de 
Agosto de mil trecientos treinta y dos, dixo que 
los señores de la cofradía de Álava hablan acostum«-: 
brado cobrar de los vecihos la mitad del pecho: lla- 
mado, ¿ií^^^i^ M(sr:ú>^ Y asimismo de los servicios 
pedidos y. demás pechos^ con atención á la estéril- 
lidad y pc^reza del pais» y que ahora le habían pe^ 
dído por merced los fijosdalgo de Álava , que conce-* 
diera'este filero á los de Cárcamo y Fresneda por la 
misma causa, y el rey lo concede como se lo piden; 
lo que confirmo don Henrique n en quince de Se« 
tiembre de mil trescientos setenta y uno \ 

190 El de 'Villarreal de Alaroay dado, por don 
Alonso XI en quince de Abril de mil trescidi^o^ 
treinta y tres, dispone- que la villa se pueble en; el^ 
lugar de L^ütíianó, y tenga por aldeas á lo^iUga^. 
res de üruaga, Egoyain, Urbina^ Agillo^ Nafarra** 
te y Elósua. Exime á los pobladores de pechar pedi- 
dos ,; servicio , niarzadga, infurcion, martiniega , se- 
moyo, buey de Marzo, portazgo y otro qualquier 
pecho por diez años. Concede un mercado para to- 
dos los miércoles , cuyos vendedores y compradores 
seaii Ubres de portazgó. Traspasa en favor de los ve- 
cihos los> derechos de tierras, aguas, montes, pas- 
tos, yerbas » caza y pesca« Manda que los vecinos 
skvan al rey en guerra y paz» Que no hagan molinos 

I En la misma escritura. t 

«' y cascóla escritura en el apéodlcc. 
PART£ II. 00 
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sin licencia ; y aunque los ariquen con ella ^ pagueB 
al rey la mitad del producto '. 

191 £1 de Elgueta^ villa de Guipúzcoa» dado 
por don Alonso xr en trece de Setiembre de .mil 
trescientos treinta y dnco, y veinte de Agosto de 
mil trescientos treinta y ocho, es el de Vifámcu La 
villa se llamo antes Mayfa *. . . 

192 El de san Vicente ik Arando villa de Álava» 
dado por don Alonso xi en quince de Mayo de mil 
trescientos treinta y siete » es d fuero de Vitoria^ 
como el de Contrasta , de que fué parte hasta que se 
\Áto villa separada en virtud de la real drden^ citada; 
De ella y de otras <le tres de Marzo del mismo año, 
y primero de Agosto de mil trescientos quarenta y 
quatro consta que los pobladcures de san Vicente ha- 
blan sido antes vecinos de Berberiego (lugar ya des- 
j^blado » y antes cabeza de un arcedianato del obis* 
pado de Calahorra) 9 donde hablan padecido servi- 
dumbre de collazos de varios fijosdalgo de Castiíla 
y Navarra dueños de los solares , pagando infurcio- 
nes, yantares y semoyos como solariegos; por la 
qual ellois desampararon los solares» y poblaron en 
realengo en tiempo de don Alonso el Sabio ; en cu«^ 
ya cédula el rey les hace libres , ingenuos y francos, 
para que vivan sobre sí en la villa realenga * gober** 
nándose con el fuero de Vitoria. La reyna doña Jua- 
na en diez y seis de Agosto de mil quinientos y tre^ 
ce libro á esta villa de la contribución anual de 
treinta £megas de trigo y mil maravedís. Pagan ú 

I Véase la escritura en el apéndice. 

1 Garibaj. = Diccionario 7 las Descrípcioiiei de Guipüzcoci. 
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rey por akabala nueve reales y treinta maravedís ca- 
da vecino \ 

- 193 El 'At Alegría de Aldva^ dado pt^fr don 
^Alonso; xi en veinte de Octubre de mil trescientos 
treinta y siete , es el qué llamamos Fuero real. Con- 
cede á los pobladores el uso dé los montes que nO 
sean de propiedad particular de írjosdalgo: manda que 
los que tengan heredades en términos de la villa 
pechen como ios otros vecinos. Establece mercado 
por un dia de cada semana. Dispone que los adelan« 
tados ni otros jueces no exijan derechos por entrada 
ni yantar, salvo el alcalde y el merino conforme al 
Fuero real. 

194 El de E/^wrg-o, villa de Álava, fué dado 
por don Alonso xi en veinte de Octubre de mil 
trescientos treinta y siete, haciéndola villa, y man- 
dando que los fijosdalgo se gobernasen por el fuero 
de Soportilla , los labradores por el real , y todos por 
el de Álava dado en dos de Abril de mil trescientos 
treinta y dos , contribuyendo cada uno por sus he-» 
redades como ante^ dé ser villa. Concede un merca- 
do cada miércoles, los privilegios comunes de juris'' 
dicción y otros que suelen tener las villas. Tuvo por 
aldeas á los pueblos de Gazeta , Argomaniz , Anua, 
Arbulo él joña, y á los lugares despoblados de Arra- 
ma , Garbña y Quilchanó. Todos pertenecen hoy á 
la ciudad de Vitoria, á- la qüal dono el señorío de 
villa y aldeas el Rey Católico don Fernando v en 
ocho de Enero de mil quatrocientos ochenta y 
quatro *. 

I Landazuri, Comp, hlst. de*kis villas de Álava, cap. 4 f !$• 
3 Véase la escritura ea el apéndice* ' 
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195 £1 de VUlaro , villa de Vizcaya (cuyo nom- 
bre propio es villa de Hato) » dado por don Juan 
Nunez de Lara y dofia María Diaz de Haro la se- 
gunda, su muger, señores de Vizcaya, en quince de 
Agosto de mil trescientos treinta y ocho, dispone 
que no vayan á poblar los labradores del señor , y 
que los pobladores sean francos y libres de todo pe^ 
dio, pedido, fonsado, fonsadera, anubda, servicio 
y toda servidumbre por espacio de siete años. Les 
dona los varios mortuorios que nombra , y concede 
lo^ue dexamos expresado en <^ros fueros sobre 
compras, ventas, aguas, tierras, montes, pastos y 
lefia : mercado en el dia sábado de cada semana , y 
las iglesias para el uso. Manda que pasados los siete 
años contribuyan los vecinos con todo aqueUp que 
contribuyen al señor los de otras villas, y que rija 
en lo demás el fiíero de Logroño ^ 

196 £1 fuero de Usferrerías de Guipúzcoa se su* 
pone ser de grande antigüedad, y haber sido au« 
torízado y mandado guardar por real orden de doQ 
Alonso XI en diez de Setiembre de mil trescientos 
treinta y ocho *. 

197 £1 de Pasages, villa de Guipázcoa , es e;! 
de san Sebastian. De una concordia entre esta ciudad 
y la villa de Rentería sobre dicho puerto en veinte 
de Noviembre de mil trescientos treinta y nueve, 
resulta que se pagaban sisas , peages y otras contri^ 
buciones en él'. 

2 -V¿ase la escritura en el apéndice* 

1 Diccionario geográfico Histérico de Espafia por la real Acá» 
demia de la Historia , tomo i , ait. Lr¿azjfi0. 

3 Diccionario j art. Pmagi. 
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198 £1 dé Aicalá la Real por don Alonso xi ún 
el sitio de Priego » á veinte y dos de Agosto de mil 
trecientos quarenta y uno^ es el de Jaén. 

199 . £Lde Plasencia, villa de Guipúzcoa, es el 
de Logroño , dado por don Alonso xi en Algeciras 
á quince de Octubre de mil trescientos quarenta y 
tres» á petición de los hombres buenos labradores 
que vivían en el valle de Marquina» lugar de Sola* 
rüce, campo de Herlasbia, siendo merino mayor de 
Guipúzcoa don Beltran Velez de Guevara ^ 

300 £1 de Salinas de Leniz»^ villa de Guipúzcoa, 
es el de Logroño, concedido por don Alonso xi en 
el año mil trescientos quarenta y tres. No parece la 
escritura , pero su extracto se conserva en otra del , 
rey don Henrique 11 en Burgos, á treinta de £nero 
de mil trescientos setenta y dos , de la qual consta 
que el rey don Alonso habia' dado á los vecinos el 
fuero de Logroño « eximiéndoles de pagar portazgo 
en. todo el reyno» menos en Toledo, Sevilla y Mur-^ 
cia; y del tributo llamado emiendas^ en remuneración 
de la Salina que habia incorporado en el real pa- 
trimonio. De una carta de los Reyes Católicos á Sa* 
linas , resulta que esta villa, no era todavía pi^ovJncta 
de Guipúzcoa; que habia estado unida con Aiava- 
en hermandad algún tiempo , y , que se separó con 
licencia real para unirse con Guipúzcoa * • ; 

301 £1 de la Puebla del Maestre^ dado por don 
Fadrique , maestre del orden de Santiago en mil tres-^ 
cientos quarenta y tres , es el de Sepúl'mda. 

30a £1 de Cabra en seis de Octubre de mil tres* 

I Diccionario de la AcadeiD.=De$cr¡p<;i0Bcs de Guif¿icoa* 
t Las mismaa obiai* 
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cieotos quarenta y quatro » es como el de Cdrdoba. 

303 £1 de Eybar^ villa de Guipúzcoa (nombra- 
da primero Villanue^a de san Andrés)^ dado eo ció- 
co de Febrero de mil trescientos quarenta y seis» es 
el de Logroño \ 

304 £1 de Elgoibar^ villa de Guipdzcoa^ (nom« 
brada antes Vülamayor de Mar quina) , fué dado en 
veinte de Diciembre de mil trescientos quarenta y 
seis por don Alonso xi á petición d^ le» fijosdalgo y 
labradores hombres buenos del antiguo pueblo de 
Marquiná, sin perjuicio del monasterio de san Bar- 
tolomé de Olaso, y es el ñiero de Logroño ^. 

305 ]^1 de Zumaya^ villa de Guipúzcoa, es el 
de san Sebastian ^ dado por don Alonso zi en Valla^ 
dolid á quatro de Julio de mil trescientos quarenta 
y siete •. 

: ; 306 £1 de Mar quinan villa de Vizcaya (cuyo 
nombre propio es Villarviciosa de Mar quina) , dado 
en seis de Mayo de mil trescientos cincuenta y cin« 
co por don Tello de Castilla, hijo del rey don Alon<* 
so XI , señor de Vizcaya , dispone que rija el fuero de 
Bilbao en lo no expreso: que no entren á poblar etf 
k villa los lat>radores pecheros de tierra de Vizcaya^ 
para que el señor no pierda los pechos y pedidos que 
le jdeben dar: ijue los fijosdalgo y- demás pd>ladores^ 
nada paguen en doce años ; pero después los vecinos 
pedhen al señor. Les dona diez solares yermos ; dos 
montes que «^ecifica, y el monasterio de Xemcin, 
con carga aluial de mil y doscientos maravedís. Man^ 

I Diccionario de la Acad.= Descripciones de Guipúzcoa* 
• jt • -En' hrs ntísma obras. 
3 En las mismas obras 7 las de Gariba/* 
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da que los vecinos sean vasallos del señor de VÍ2ca« 
ya , y le hagan pleyto Iiomens^e , y guerra y par por 
su mandado ^ 

307 £1 fuero de hsfaxmasts una compilación 
' de sentencias dadas por el rey y los alcaldes de los 

í^'osdalgo que seguían la corte real. Comprehendd 
veinte y dos fazañas: la primera^ de los tiempos 
del conde Fernán González: segunda» del rey nado 
de don Fernando i : nona , del de san Fernando: tei^- 
cera, quarta» quinta y sexta del de don Alonso ei 
Sahw: sétima y octava del de don Szncho el Bra^^ 
<vo » y las demás del de don Alonso xi. No consta 
quando se hizo la compilación; pero es verosímil 
que fuese antes del año de mil trescientos cincuenta 
y seis> en que don Pedro el l/i^'co publico la colee* 
don del Fuero viejo de Castilla. Nada comprehen* 
de relativo á contribuciones ^ 

308 £1 fuero de las dMsas^ llamado también de 
las behetrías, es una compilación de leyes relativas al 
modo con que se debian cobrar las contribuciones 
llamadas ccndueha en los lugares del señorío solarle* 
go y de behetría ; y de hs pesquisas que el rey man* 
daba hacer sobre si alguno habia cobrado conducho» 
donde d de quien no debia, 6 mas de lo determina- 
do en el fuero: penas en que se incurría por esto; 
modos de exigirlas , y personas entre quienes se te^ 

, partian« Parece formada en el níismo tiempo que eí 
fuero de )z% faziañas , y muchas de sus leyes fueron 
tomadas del fuero de los ^jasdalgo^ acordado en hs 

I Vésse la escritura en t) apéttdltce^ 
a Véase la escritura en el apiadke. 
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cortes de NaXera por don Alonso vú uño itiil cien* 
to treinta y ocko , conforme á la corrección que les 
hizo el rey don Alonso xi en las cortes de Alcalá del 
año niil trescientos qüarenta y ocho '• 

309 £1 de Elorriúf villa, de Vizcaya, dado ea 
veinte y siete de Junio de mil trescientos cincuenta 
y seis por don Teilo dé Castilla y iJoña Juana Nii« 
ñez de Lara, su muger, señores de Vizcaya» dispon 
ne que la población se haga con los íxjosdalgo que 
quieran morar allí ^ los labradores pecheros del señor 
que habia en Axcocena , Lenizgarai y Echevarria , y 
ptros qualesqqiera labradores qué yayan de otra paró- 
te ^ con tal que no hayan sido pecheros suyos. Los fi- 
josdalgo que poblaren , sean quitos de pedido por seis 
años ; y después sean pecheros en los pechos que acae* 
ciere pechar el pueblo. Los labradores que pueblen 
allí» sean quitos de pedido por un año; después pa-* 
guen el pedido y los otros pechos y derechos que de« 
ben dar, y les hace la. gracia de que estos solo sean 
una quinta parte de lo que pechan los labradores da 
la tierra de Durango, de qué era parte la de £lor-c 
do. Concede un mercado en cada domingo. Manda 
qué los nuevos pobladores cerquen la villa con pa-vf 
lenques para el dia de pasqua florida del año inrne* 
diato 4e mil trescientos cincuenta y siete, y si no lá 
tuvieren cercad? ^ peche cada vecino seiscientos ma- 
sa vedis de la moneda que corria en mil trescientos 
cincuenta y seis ; y asiiúismo todas las caloñas con- 
forme al fuero de Tábira *. ' v 

i • ^. ■ 

I véase la escritura en.^l.É^ndl^e. * .' 1 
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3T0 . El dcGuernica, dado en veinte y ocho de 
Abril de mil trescientos sesenta y seis por don Te- 
Uo de Castilla , señor de Vizcaya, por donación del 
rey don Henriquc 11 su herj^ano, es el de Logroño 
con adiciones; y dispone que los pobladores sean 
francos y libres de pechos y servicios, fonsaderas, 
emiendas, oturas, máñerías y otras cosas. Les dona 
varios solares y mortuorios , que especifica. Les ab- 
suelve de portazgo» treint^zgo y emiendas en todos 
los pueblos de su señorío ^ y de los derechos marítí- 
n^os de los barcos «que vayan á Guernica d salgan 
de su puerto. Les concede un mercado por semana 
para todos los miércoles con cotos y caloñas. Cede 
las iglesias para el uso de vecinos en la forma que las 
de Bermeo y Bilbao. Doaael monasterio de Luno 
con carga anual de mil y ochocientos marivedis. Les 
exime para todos los pueblos» dé que es señor, de los 
tributos y contribuciones ; de portazgos,, peages,. 
emiendas , oturas , cuezas , recoage , revista y ancla- 
ge, de todas las mercaderías que llevaren o traxe- 
ren por mar d por tierra '. 

311 El de Guerricaiz , villa de Vizcaya , dado en 
quatro de Octubre de mil trescientos sesenta y seí$ 
por don Tello de Castilla, señor de Vizcaya, es el 
de Logrona con adiciones. Quiere que pueblen la vi- 
lla no solo ñjosdalgo sino también labradores de 
qualquiera parte del mundo que quieran venir á po- 
blar; y esto es con consejo de los caballeros y fijos* 
dalgo de su señorío de Vizcaya, y que vivan al fue- 
ro deirancos, esto es, sin servidumbre anadie, y 

I VéasjB la escritura en el apéndice. ' 
PAltT£ 11. PP 
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con libertad de vecinos. Lt s cede muchos solares y 
mortuorios. Da facuhad de adquirir bienes raíces ^ 
por compras» donaciones, herencias y otros titulen 
libremente, sin pecho, mortura » sayonía » vereda ni 
otura : de tajar Terrerías donde ha sido costumbre. 
Sean libres de entrada violenta de merino y sayón. 
Tengan un mercado cada lunes. Les franquea de pe* 
ches por ocho años para que se pueble mejor ia vig- 
ila: después sean pecheros del señor ^ y le paguen 
los pechos que le dan los vecinos de las otras villas 
de Vizcaya. Habiendo repugnado los de Cenazurra 
este villazgo , lo confirmó y mandó realizar el infante 
don Juan de Castilla, señor de Vizcaya, en diez y 
siete de Febrero de mil trescientos setenta y dos \ 

312 £1 de Usurbily villa de Guipúzcoa ^ es como 
el de san Sebastian , dado por el rey don Henrique 11 
en Bdrgos á doce de Agosto de mil trescientos y 
setenta *. 

313 £1 de Tabira , villa de Vizcaya , incorpora- 
da por ahora en la de Durango« fué dado en veinte 
de £nero de mil trescientos setenta y dos por el se* 
ñor de Vizcaya don Juan Henriquez, infante, y des- 
pués rey de Castilla. Confirma todos los privilegios 
que hasta entonces habian concedido los reyes y se- 
ñores de Vizcaya. £xime de los fueros malos de sa* 
yonía, fonsadera, ánubda» mañeria, alcabala, vere- 
da , batalla , fierro , calda » pesquisa » entrada de me- 
rino y sayón, novena, arenzadgo, mortura, portaz* 
go, peage, oturas, emiendas, entradas y salidas. 

j Véase la escritura en el apéndice. 

3 Garíbay, Comp. hlstor. de España. = Diccionario de la 
Academia. = Descripciones de Guipázcoa* 
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Concede mercado para todos los sábados con los co- 
tos y caloñas 4el fuero de Logroño. Da Us iglesias 
para el uso, reteniéndose la tercera parte de los 
diezmos , como en Bermeo. Puedan hacer molinos 
en heredad propia sin pecho. También da por fuero 
la libertad de hacer perrerías con la carga del alcaba- 
la que pagan las otras ferrerías del condadoé Las 
mercaderías y cosas que llevaren los vecinos se^n 
quitas de portazgo, oturas, emiendas, peage, recoa* 
ge y otras cargas, menos la vena de fierro que ha de 
estar gravada con peage á favor del señor ^ 

3x4 El de Mir orvalles 9 villa de Vizcaya , fué da- 
do en qiíatro de Majrzc^de mil trescientos setenta, y 
cinco por el señor de Vizcaya don Juan , infante , y 
después rey de Castilla , en favor de los hombres bue- 
nos, así fijosd Jgo como labradores de la comarca de 
Ceberio que poblasea la villa en contradicción con Ja 
de Bilbao» Les da el fuero de Logroño ^^ y para pley- 
tos el ordenamiento de Alcalá, hecho por el rey 
don Alonso xi su abuelo. Que haya dos escribanías 
sin gravamen de pechos á favor del señor. Un pre- 
boste con derechos de prebostado. Declara que den- 
tro de los términos de la villa habia labradores y 
monasterios del señor , que le pagaban pechos y tri- 
butos: qué algunos fijosdalgo, vasallos del infante, 
tenian renta, que llaman tierra^ situada en<iichos tri- 
butos; y quiere ^que la villa se cargue con la canti- 
dad del importe de aquellos pechos , se descargue 
con lo que dieren á los fijosdalgo por tierra ; aquel 
importe se ponga como pecho concegil á favor del 

I Véase la^escritura en el apéndiee. 
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señor. Dispone que Ips pobladores le pechen ^ como 
acostumbran pechar los otros labradores y los fijos- 
dalgo de la comarca de Ceberio ; y los que vengan 
de otros países á poblar , bien sean hijosdalgo , bien 
labradores > nada pechen en cinco ^ños , y 'después 
paguen los pechos que se echaren como los otros. 
Siendo ya rey confirmo este fuero en las corres de 
Bdrgos en seis de Agosto de mil trescientos setenta 
y nueve; declaro que Juan de san Juan de Aben- 
daño, tenia el monasterio de Olabarrieta arrendado 
en tres mil maravedís; y mando que el concejo de 
Miraballes goce dicho monasterio ^ pagando anual- 
mente la expresada cantidad ^ 

315 £1 fuero dé^Guipúzcoa no existid ni pudo 
existir hasta que se formo un cuerpo político capaz 
de tener representación provincial , con el nombre 
de pronnncia de Guipúzcoa , la qual no se verifico has* 
ta el año mil trescientos setenta y cinco, en que for* 
.marón muchos pueblos de aquel pais hermandad ge- 
neral , congregados en la villa de Tolosa , con orde- 
nanzas que aprobó el rey don Henrique 11 en Sevi- 
lla en veinte de Diciembre de dicho. año. Hasta en- 
tonces cada villa habia gobernado á sus vecinos, los 
de sus aldeas y caseríos por los fueros particulares 
de población que les habian dado los reyes de Na- 
varra y de Castilla en sus respectivos tiempos, que 
dexamos indicados. Pero desde mil trescientos se- 
tenta y cinco , sin derogar estos , se aumentó la le- 
gislación en lo respectivo al castigo de malhechores. 
Este fuero provincial nada trató de contribuciones, 

. X Véase la escritura en el apéndice. 
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porque los caballeros gozaban todas las exenciones 
y franquez^^de los fijosdalgp de Castilla, renovadas 
por don Alonso xi en las cortes de Alcalá d^ mil 
trescientos quarenta y ocho , corrigiendo el. fuero 
de los fíjosdalgo dado por don Alonso yii año mil 
cientb treinta y ocho en las cortes de Náxera ; y 
los concejos y labradores pagat^an Igs contribución 
oes resultantes en los fueros de población de cada lu« 
gar y excepto aquellas de que posteriormente les fue<« 
roa eximiendo los reyes por privilegios especiales d 
generales , con atención á la esterilidad del pais ; y 
para. la remuneración de la fidelidad y zelo con que 
' sirvieron á la monarquía en todos los casos de guer- 
ra con Francia y Navarra ; pues (diciendo lo que 
siento), yo no hallo provincia mas benemérita ni 
mas digna de sus fueros que Guipúzcoa, porque su 
calidad de fronteriza le ha hecho padecer y servir 
mas que todas. El fuero provincial se corrigió en 
mil trescientos noventa y siete por orden de don 
Henrique nj; en mil quatrocientos sesenta y tres 
por do» Henrique iv , y sucesivamente varias veces, 
hasta que se recopilaron todos los fueros y privile- 
gios en^ un volumen el año mil seiscientos noventa 
y seis , insertando muchas reales cédulas donde cons- 
tan las respectivas épocas en que fué comenzando 
cada exención provincial '• 

316 El de Munguta^ villa de Vizcaya^ fué da- 
do en pHmero de Agosto de mil trescientos setenta 
y seis por el infante don Juan , señor de Vizcaya, 

X Garíbay, Comp. historial de España.z= Diccionario de la 
Academia. =s Descripciones de Guipúzcoa. ==Quaderno de leyes 
de Guipúzcoa.' 
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después rey de Castilla, como fuero de población ^ en 
virtud de haberle suplicado los homb]:es buenos la- 
bradores de las merindades de Uribe y Busturia^ 
que hiciese tres villas donde pudieran reunir sus ca- 
sas para dcfenderse.de ladrones y malhechtores. Do-- 
na en favor de los vecinos todos los mortuorios que 
tiene dentro de los términos y otros que designa. 
Les hace la gracia dd que en adelante no haya mot« 
tuorios para los señores de Vizcaya , sirio que llega- 
do el caso de deberlos haber , los hereden los parien- 
tes del muerto mañero hasta el quarto grado. Man- 
da que todos los labradores que haya en las dos me- 
rindades citadas » entren á poblar y morar en Munr 
guía , Larrabezua d Rigoitia , que son las tres villas 
que hace á petición de ellos. Dispone que Munguía 
se gobierne por el fuero de Logroño como las otras 
villas de Vizcaya. Cede el monasterio de Munguía 
á los vecinos con carga anual de cinco mil y qui- 
nientos maravedís á favor del señor. Los labradores 
pechen los pechos que les fueron echados según pe- 
* chan los otros labradores de Vizcaya. Los íijosdalgo 
-naturales del pais, y lo^ forasteros que vinieren á 
poblar, sean fíjosdalgo, sean labradores, nada pe- 
chen en seis años, y en adelante pechen como los 
otros. Concede mercado para ^1 dia que quisieren 
escoger cada semana. Quiere que los vecinos no pa- 
nguen portazgo, peáge, ni tributo alguno en todo el 
condado, según las otras villas, cuyos privilegios se 
entiendan también dados á Munguía '. 
317 El de Larrabezua 9 villa de Vizcaya, dado 

. - • . ■ f 

I Véase la escritura en el apéndice. 
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en primero de Agosto de mil trescientos setenta y 
seis por el infante don Juan > ps el ihismo que el de 

Muñgtrn- . 

3^8 £1 de Rigoitia » dado por el mismo señor eit 
el propio dia , es también el de Munguía. 

319 El de Jumilla , por don Henrique ii en Ules- 
cas a ocho de Diciembre de mil trescientos setenta 
y ocho, es el de Murcia» 

320 El de Hernani y wxM^ de Guipúzcoa, es el 
de san Sebastian. No se conserva la escritura ; pero 
permanece su memoria en una concordia otorgada 
por los dos pueblos , en dos de. Agosto de mil tres- 
cientos setenta y nueve, confirmada por don Juan i 
en Valladolid á veinte y ocho de Enero de mil tres- 
cientos y ochenta '• 

321 El de Cestona^ villa de Guipdzcoa, dado 
por don Juan i en diez y ocho de Setiembre de mil 
trescientos ochenta y tres ^ es el de Azcoy tia *• 

322 El de Villar real de Guipúzcoa es el de Az- 
peytia , dado por don Juan i en las cortes de Segovia 
en veinte y tres de Ofctubre de mil trescientos 
ochenta y tres ^. 

323 El de AtauHj villa de Guipdzcoa, es el de 
Villqfranca^ á que estiivo sujeta hasta el año mil 
seiscientos y once; y por consiguiente es el fuero de 
Vitorin , cuyo original. fué el de Logroño ; pero Ataun 
consiguió exención de todas las contribuciones, co- 
mo resulta de la real cédula de Henrique iii en vein- 
te y quatro de Enero de mil trescientos noventa y 

1 Diccionario de la Acadenna.=:DcscrIpcíones de Guipúzcoa. 

2 Descripciones de Guipúzcoa en la Academia de la Historia. 

3 DescripcioüDes de Guipúzcoa. =: Diccionario de la Acadcm. 
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nueve 9 después de haberla sostenido eñ justicia con- 
tra el fisco del erario '• 

324 £1 de Antequera ^ por don Juan 11 en Valla^ 
dolid á veinte de Febrero de mil quatrocientos qua- 
renta y ocho, aumentado y confirmado en veinte y 
siete de Abril del mismo año, y por don Henrique iv 
en Ubeda á cinco de Setiembre de mil quatrocientos 
cincuenta y ocho, y los Reyes Católicos en Valla- 
dolid á veinte de Abril de mil quatrocientos setenta 
y cinco *. 

325 El de Lazcano y demás pueblos de la Alcai- 
día mayor de Areria en la provincia de Guipúzcoa, 
dado por Henrique rv en doce de Marzo de'mil qua- 
trocientos sesenta y uno, confirmado por los Reyes 
Católicos en quince de Setien^bre de mil quatrocien-' 
tos setenta y seis, es el de ¿an Sebastian ^. 

326 Estos son los fueros que he podido extrac- 
tar o indicar: hay otros muchos municipales; pero 
bastan los insinuados para conocer la verdad histó- 
rica de que los del pais vascongado son de la misma 
índole que los demás, sin diferencia la menor en 
quanto á su origen , motivos y contexto. Hubo allí 
las mismas rentas reales y dominicales que en todas 
las otras provincias. La mutación de ideas ^ proveni- 
da del progreso de las luces y de las armas, tuvo lu- 
gar allí como en Castilla, Navarra y Aragón. Por 
tso las contribuciones llamadas de fuero malo fueron 
tesando sin distinción de paises. 

327 Reduzcamos á breves cláusulas el resultado 

I Descripciones de Guipúzcoa. = Diccionario de la Academ. 
' 2 LaleSa; Conversaciones malagueñas. 

I Diccionario de la Academia.=Descripciones de Guipúzcoa. 
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de este capítulo y qua tro anteriores » y no podremos 
menos de convenir en que hubo dos raices de tod^ 
reata soberana: primera el dominio de la tierra: se** 
gunda la soberanía del rey. La primera raiz produxo 
tres, ramas y á saber: dominio conservado, dominio 
enagenado, dominio restaurado. 

328 La rama del dominio ccnsefvado consistid en 
los productos, de las tierras realengas dadas en. arrieiv 
do; y el de las cultivadas por collazos ^ esto es, labra- 
dores no libres, ingenuos ni francos, sino siervos as;- 
críptos al solar* La existencia de tales tierras y (olla- 
150S en el pais vascongado cónsita por los fuerp$ de 
Ala'vati. lOf'VkU^^ n.'ai, Durangon. 56, San Ser 
ba&tian n. 57, Encartaciows n..io8^ Tolosa n. 145, 
Segura n. 16S ^Axpeitia n. 177; y casi todos los de 
pueblos particul;»fes de Álava y Vi^aya , y de al<* 
gunos de los de Guipúzcoa. 

329 ,Lá rama del dominio enagenado produxo la 
renta de los tributos que pagaban los labradores lie- 
bres, ingenuos,. francos, y hottibres buenos por car<» 
ga anual del su^Io adquirido; y bien se pagara eñ 
frutos, bien en dinero ^ se conoció con los nombres 
de censo, pecho^ infurcion, marzadga, martiniega, 
y otros varios, tanto en los pueblos del pais vascon- 
gada como tú Ijos otros, según consta de los cifados 
fueros. 

330 La tercera ram^ del dominio restaurando cau- 
so la reincorporación dé muchos solares en el patri- 
.nmnio por medio.de la confiscación y la mañeríü; lap 
cantidades pecuniarias á que se; reduxo en algun^ 
partes este segundo derecho; y lasque.se daban por 
la dispensa general de él qaaiiido.se coiuiiderd grava^ 

PARTE JI. Qd 
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SO como uno de los fueros malos. Los solares llamados 
I mortuorios en Álava, Guipúzcoa y Vizcaya testifican 
la existencia de este derecho como en todo el resto 
de la monarquía. 

331 La segunda raiz de rentas reales producía 
todas las contribuciones pecuniarias de administra* 
cion de justicia, por via de castigo de los delitos , co- ~ 
nocidas con el nombre de (r¿7/íw^j; por rec(Mióci mien- 
to de la soberanía / como la moneda; por el decoro 
de ella, como los yantares; y por la (aligación de 
dar lo necesario á la defensa del estado ^ como los 
servicios, las ayudas y las contribuciones 4e varios 
nombres ; todo lo qual consta de los fueros del pais 
vascongado, como existente en unos, y como dis- 
pensado en otros. 

332 Resulta pues que la exención de tributo^ 
antiguos én -Álava , Guipúzcoa y Vizcaya no tiene 
ni puede tener origen en pactos algunos , sino en re- 
inisiones ; ya generales en los fileros de población ex^* 
f ractados en este capítulo ; ya particulares en privi« 
legios posteriores» . 

CAPITULO XIL 

jD^ las contrikuciones modernas di la corma 

de Castilla. 

I JLias contribuciones antiguas cltíídas en el o^ 
pítulo X, conforme á los fueros extractados en el xi^ 
producían ya muy poco al real erario en el rey nado 
de doña Isabel la Católica. Los monarcas habían con- 
cedido tantas exenciones á los pueblos por via de 
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premios de servÍ6ÍQS militares de los concejos en las 
guerras con ios moros y con los reyes de Aragón, 
Navarra y Portugal » que casi no había renta consi<- 
deraUe sino la de alcabala. 

2 Todos los reyes usaron del supremo dominio 
donando el señorío de pueblos á ricoshomes^ caba* 
Ueros, y dueñas dgl primer orden de la nobleza; 
pero desde Alonso xi crecieron inmensamente las 
enagenaciones > á pesar de reclamarlo en cortes el 
rey no muchas veces, y prometer los reyes con ju- 
ramento no dcMiír señoríos' pena de* nulidad. Por 
consiguiente k^ tributos de JnfurcioQ, censo, y der 
vmas anexos al dominio infericMr de los demás lugares 
faltaron al rearpatrimonio en un crecido número 
de ciudades y villas. 

3 Los relativos al alto dominio del soberano pro- 
ilucián poco, porque la fonsadera fué.dexéndose de 
cobrar desde que multiplicándose el ntímero de ex- 
cusados » apenas faltaba ninguno de los que debiesen 
ir personalmente á la guerra. 

4 La mañería y los yantares estaban casi total- 
mente perdonados por privilegios especiales, como 
puede conocer qualqüierá que se dedique á leer las 
historias particulares de ciudades y villas de España 
que citan los reales diplomas ó su resultado. 

5 Las caloñas estaban destinadas á la manuten* 
cion de Jos magistrados y gastos de justicia ; por la 
quál excusaban al erario del desembolso de algunas 
cantidades , mas no servían para ocurrir á las urgen- 
cias del estado. 

6 . La moneda forera ^ra contribución tan tenue^ 
que no podia llenar las obligaciones ordinarias, aun 
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en tiempo de paz, por mas ecónothia qtie se tii Viera. 

7 De las alcabalas se habia ^nagenada buena 
parte ; porque las guerras de los rey nadós<<ie Juat^Vt, 
Henrique iv y doña Isabel habían síido muy di«pen« 
diosas , y puesto á los monarcas en la dura necesidad 
de apelar á tan funestos arbitrios. 

8 Solamente, pues, merecian la pena de citarse 
como renta buena los servicios que los reynos con- 
gregados eñ cortes generales otorgaban al rey pira 
las urgencias del gobierno en paz y guerra. 

9 Con ellos pudieron los Reyes Católicos, tu 
nieto Carlos í, y su biznieto Felipe n costear las 
continuas campañas que hubo en sus reynados; pero 
en el ultimo conocieron ios Vasallos :1a ptecislon 
absoluta de crear contribuciones nuevas, capaces 
de llenar el vacio de las muchas antiguas que falta- 
ban, y en este concepto se fueron -proyectando las 
siguient€fs. 

* lo Rentas generales: contribución impuesta so- 
bre los géneros que de los reynois extrangeros y pro- 
vincias exentas entran á Castilla, d se sacan de ella 
para fuera. En quanto a lá substancia es antiquísima, 
como consta de los fueros citados en el capítulo an- 
terior; eri quanto al modo, extensión y gobierno por 
aduanas es moderna, y tiene reglamqitos peculiares. 
II Serwcio y montazgo : contribución de los gar 
nados por pastos , y protección real en los caminos» 
cañadas y ferias y mercados: es una de las impuestas 
en épocas antiguas, que han permanecido hasta los 
tiempos modernos ; pero en estos recibid nueva for- 
ma , como consta de las reales drdenes compiladas en 
el quaderno de leyes de la Mesta. 
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12 alcabala : esta contribución es una de las mo« 

» 

^dernas con origen antiguo sobre los vendedores y 
permutadores, qnp pagan una decima parte del pré- 
selo en que/ venden d permutan^ Esta perpetuada des-^ 
de los tiempos del rey don Alonso xi , y pot ahora 
reducida en algunas cosas á un quatro por ciento del 
precio de la ven ta, 

13 Milhneió sisas: co^xibUcion moderna sobre 

los consumos de las cosas necesarias á la vida, vesti* 

do y comodidad. Comenzó año mil quinientos no- 

:venta por acuerdo de las cortes que congrego el rey 

don Felipe 11. Después fué recibiendo varias exten- 
siones y reglamentos hasta el estado actual, que pue- 
de conocerse bien por la obra del señor don Fran- - 
icisco Gallardo , titulada Orígen , progresos y estado 
actual de las rentas de la corona^ como el de las otras ' 
que aquí se citano 

14 Barrilla: eontribuciori moderna de seis reales 
de vellón sobre cada quintal de barrilla. La. creó el 
señor don Felipe iv en ¿ortes de mil seiscientos vein- 
te y uno y mil seiscientos treinta y quatro. El señor 
don Carlos ni la ext;inguió en veinte y seis de Di- 
ciembre de mil setecientos ochenta » imponiendo la 
de trece reales sobre cada quintal que se es^trayga del 
reynp. 

15 5aj¿i; contribución moderna de tres reales de 
veUon sobre cada quintal de SQ»sa. Se creó por el se- 
ñor don Felipe IV en las cortes de mil seiscientos 
veinte y uno y mil seiscientas treinta y quatro. El 
señor don Carlos iii extinguió esta contribución en 
mil setecientos ochenta , imponiendo la de seis rea- 
les y medio sobre cada quintal que salga del reyno. 
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16 Media mata: oxitribucion moderníEi Introdu* 
cida por Felipe iv en veinte y dos de Maf o de inii 
seiscientas treinta y uno sobre las merced^ realeo» 
á semejanza de las que los papas éxigian sobre las 
provisiones eclesiásticas. 

17 Lanzas: contribución pecuniaria subrogada 
en lugar de los soldados con que débian servir antes 
al rey en las guerras los duques, marqueses ,. condes- 
y vizcondes. Los Reyes Católicos hicieron la con- 
mutación del servicio; pero no se generalizó hasta 
el rey nado de Felipe rv , que así lo mando en veinte 
y dos de Junio de mil seiscientos treinta y uno- 

1 8 Estáticos : contribución indirecta moderna so- 
bre el consumo de ciertas cosas ^cuyav^ita se hafia 
estancada en el real erario , como son el tabaco ^ 1^ 
s^l, el papel sellado» la pólvora , el salitre, el plomo, 
los naypes, el azufre , el solimán , el azogue, el lacre 
y otras. Comenzaron año mil seiscientos treinta y 
dos por acuerdo de cortes del señor Felipe i v. 

19 Licores: contribución moderna de la octava 
parte del precio, de la venta del aguardiente y demás 
licores generosos. Tuvo su principio en cortes del 
señor Felipe iv del año mil seiscientos treinta y dos 
por la facultad que los reynos acordaron de que los 
monarcas estancasen el aguardiente , y se reduxo á 
la libertad con el impuesto <le la octava parte por el 
referido nranarca en cortes de mil seiscientos sesenta 
y tres. 

20 Cientos : contribución moderna dequatro. unos 
por ciento desprecio de las cosas que $e venden, 
cambian o dan á censo* El primero uno por ciento 
fué acordado por los reynos en cortes de mil seis- 
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cientos tpeintá y nueve: el segundo en mil seiscien- 
tos quarenta y dos : el tercero en mil seiscientos cin- 
cuenta y seis: el quarto en tnfl seiscientos sesenta y 
tres. Van juntos con la alcabala > y recaen sobre los 
mismos objetos que ella. 

2 1 Fiet medidor: contribución moderna de qua- 
tro maravedís sobre cada arroba de vino, vinagre y 
aceyte que se midiere «aforare, pesare d consumiere. 
La puso el reyno én cortes del señor don Felipe iv 
año de mil seiscientos quarenta y dos. ^ 

22 Xaban: contribución modecna de quatro ma« 
ravedis en cada 4ibra de xabon que se venda en las 
líricas castellanas, d se introduzca de íbera. Se creo 
por el señor écm Felipe iv en cortes en mil seiscien- 
tos quarenta y nueve. 

2g Velas de sebo : ccHitribucion moderna de qua- 
tco maravedís fixés sobre cada libra de velas de sebo, 
fuera del quatro por ciento de las ventas. Se creo por 
el señor don Felipe iv en cortes en mil seiscientos 
quarenta y nueve al mismo tiempo que la del xabon. 

24 \N^i;^.: contribución moderna de dos mara- 
vedis en cada libra de nieve d hielo que se venda,^ 
y ademas una quinta parte del precio de la venta. 
Fué creado por acuerdo del reyno en cortes de mil 
seiscientos y cincúa^tá. 

25 Utensiiias: contribudon pecuniaria subroga- 
ba por Felipe ir en el áñb mil setecientos die2. y 
nueve, en liígar del gravamen que tenian los pue- 
blos de suministrar á hy¿ soldados cama, luz, leña, 
aceyte, vinagre, sal, y lo demás necesario para com- 
poner su comida, y á los oficiales cierta cantidad 
de dinero. / 
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' st6 Internación : contribución moderna de cinco 
por ciento del valor de las mercaderías marítimas 
que entren en los puertos, y sean de las que pagt^ 
ban antes lo que se reputaba por alcabahs y cientos 
de lo vendido en alta mar. La creo el señor don Car* 
los III en mil setecieiitros ochenta y cinco. 

2j Vino : contribución nloderna de veinte y ochó 
mará Vedis fixos sobre cada arroba de vino§ fiteía db 
lo que se contribuya por alcabalas^ y cientos en six 
venta. La creo el señe»: don Carlos iii en mil setiSf- 
cientos ochenta y. cinco» diciendo ser conforme á 
los servicios de millones ofrecidos por el reyno bf 
tiempo del señor Felipe nr. En mil set¿ciimtos ocfarat- 
ta y seis se declaro que los veinte y ocho maravedís 
fueran solos ocho quando el precio neto nó excede de 
ciento y un maravedís; doce, si el vino se vendía de 
ciento y dos á ciento treinta \y cinco; veitite, si ^e 
ciento treinta y seis á ciento sesenta y nuete; y los 
veinte y ocho, si desde ciento y setenta á mayor can- 
tidad. También se puso distinta éontribucioirdeqiía- 
tro maravedís en cántara para conservación de ca- 
minos; y en mil ochocientos yquatro otra dequatro 
maravedís en cada quartillo para ei^tincion de vales 
reales. 

28 Frutos civiles: contribución de cinco por 
ciento del valor anual de las reoitas en granos, vino, 
aceyte, y demás frutos de la tierra (ménois bellota 
yerbas y agostaderos), y de losiartcfectos, dereduds 
reales y jurisdiccionales que^ percibieren los háce&r 
dados forasteros no ccMisumidores ni contribuyentes 
en el pueblo de las rentas^La creo el señor don Cáe- 
los III en mil setecientos ochenta y cinco. £1 señor 
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don Cáfios iv la extinguid en veinte y nuere de 
Agosto de mil setecientos noventa y quatrot y puso 
en su lugar una de seis por dentó» con la calidad de 
temporaLt dicieedo ser para la extinción de, Vales 
.realef ^. vecifiísada la qual cesaría tonlmente. . 

^^9 Hermcias transw&satfs: contribución no- 
^ma impuesta sobre las herencias y otras adquisl* 
'«áoñes transversales» por las qua|es se pagan tres quar« 
Jtillosde uno ppr ciento quafido son- de marido á mii" 
ger » ó de mu^er a marido : medio por ciento » si la 
sucesión es de, hermanos , tios ó sobrinos : dos poi^ 
iciento». entre parientes de tercero ú quarto grado: 
tres por ciento» entre parientes mas reamtos: seis por 
:ciento entre no parientes» Si la hereiKia fuere de ten* 
-tas y no de ocales, lacontrib«icianMrádé ünapar^ 
/te octava» quarta» tercera, mitad o total de cUcha 
renta» según el orden expresado de casos. La cred 
don Carlos i v en mil setecientos noventa y odio. 

30 Observando las fechas de la creacioa de tron* 
tribttciones modernas veremos que .son posteriores 
al reynadó de Carlos i « en que mudo de semblante 
todo el gobierno de la monarquía. La reunión de las 
coronas, de Aragón y I^avarra con las de Castilla; 
la conquista del reyno de Granada; el descubrimiem 
to de^ las Américas ; la vemda dé los Austríacos al 
trono ; y la calidad de emperador de Alemania que 
tuvo Carlos I » eran acaecimientos demasiado gran* 
des para que dexasende producir novedad en el mo- 
do de regir á los vasallos; y la guerra de los Comité 
ñeros no podia menos de ^acer conocer á un monar* 
ca » que paca sostener su autoridad con decoro entre 
ffeynqs hasta entonces muy rivales » era preciso que 

PARTX II. RR 
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SU erario bo pendiese dé la Voluntad anfojádiza d 
caprichosa de los subditos; y desplegar todo el po- 
der soberano para exigir las contribuciones justas 
que se necesitasen. al objeto de conservar el buen óiv 
den entre los Yisailos, .y defender el Imperio español. 

31 Con éstasrideas cesaron las cortes generales, ha« 
biendo sido las últimas en Toledo año mil quinientos 
treinta y ocho; y secrep una diputación representai»- 
te de las ciudades de los reynos» cuyos apode^adi^ se 
congregaban quantas veces el rey queria celebrar cor- 
tes ; y en las dé esta clase se fueron acordando desde 
el año mil quinientos y noventa en adelante varias 
contribuciones» , / 

32 Las tres proH^incias vascongadas no diéroii 
fXKÍer á los diputados de reynbs; y e^tacircunst ane- 
cia fué una de las por que no contribuyeron con los 
millones y demás servicios acordados en las cortes 
de los años mil quinientos y noventa , y siguientes. 

33 Lo mismo suisedid con las gabelas indirectas 
de los estancos, puescooEienzáron en mil seiscientos 
treinta y ^os sin intervención ^ poder ni asenso de las 
ciudades y villas de las tres provincias vascongadas^ 

34 Esto influyo á qué lo^ t^ycs Ido quisieran 
obligar á los Alaveses ^' GiiifiuEooanos y Vizoiinos: á 
pagar las contribuciones de millones ó $isas; la de cienr ^ 
tos 9 la de estancos ^ y demás posteriores á dicho año 
mil quinientos y noventa» luego: que I^ redamaron; 
pero léanse sus reptésentacioiíes primeras» y se verá 
que solo fundaban su reclamadonen los 'privilegios 
de los reyes, con razón y verdad^ sin alegar contratos. 

35 £1 hecho de no contribuir en estos ramos no 
tiene relación alguna con los pactos que se suponea 
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contra la resaltancia de ia historia ; port di extracto 
cte Itís fueras cnunicipolck de pii^)los vascongados» 
piKsto en- el capítulo xi^ dcmuestci con .quaíntos 
grados de evidencia caben, que no se distinguían de 
los otros e^ñbles en el mas míniníio ápice: que 
hal^ia 'tributos dt infurcion^ pecho, marz^dga^ mary 
tíniega, ma&eríia, yantares, pedidos:, servicios^. mo-? 
neda forera, y quantos dan á conocerlos fueros cas<* 
tellanos, con igual distinción de pueblos realengos^ 
abadengos, solariegos y de behetría; que para esto 
no se necesitaban cortes generales, ponqué todas es# 
ras contribuciones eran pechos foreros^ usados desde 
la población misma de los lugares conforme á laí 
costumbres generales de la nación , conservadas des* 
de los tiempos gd ticos, con solas aquellas alteración 
nes que fué dictando el progres^i áe íaSikices tíi eft 
curso de los siglos. 

36 De las cohtribocidnes citadas en el capítulo x 
debieron su origen unas á los fueros antiguos de la 
repoblación general del reyno después de la recon«; 
quista ,i y otrat í las cortes celebradas jpor los reyea 
desde el siglo xi : de lá segunda clase solamente hay 
dos gabelas, á saber: aleábala y servicios; esta dltima 
se halla citada con distintos nom^es , pero siempre 
es una misma: en unos ilistrumentos se le titula 
pedido y porque lo pediahJos rey^ en cortes r en 
otros servicio i porqué servian los vaisallos con su 
quota : en otros dineros^ porque la paga se hacia en 
ellos á diferencia de los pechos foreros, que consis* 
tian en frutos: en otros moneda ^ porqae la cantidad 
soüa ser seis monedas: en otiros (^udas^ porque ayu- 
daban á soportar las cargas del estado* 
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í 57 ^ahi los pechos foreros jamas neccsitSron de 
cottts los monarcas castellanos , poique se hallaban 
fundados en la constitución primitiva de £spaña¿ 
que no puede tergiversarse á quien lea con cuidado 
los diplomas de los quatro siglos primeros de la re* 
conquista, cuyo resumen en lo relativo á mi objeto 
queda escrito en el capítulo xi» tratando del fuera 
de los Godos 7 de £spaña en los ndmeros 475. : 

38 Según éste » habiá dos bases sobre las quales 
estribaban la exacción de los peches foreros: prime* 
ra el alto dominio que siempre filé inseparable de la 
soberanía : segunda el señorío inferior del solar. En 
h primera se fundaban el 7antar , la moneda forera» 
la fonsadera 7 los derechos de la alta justicia ; en la 
segunda el pecho» la infurcion» el censo, la marzad- 
ga, la martiniega, los derechos de la justicia mediana 
7 baxa^ 7 algunos otros. 

39 £n los pueblos realengos el erario reunía las 
dos clases; en los de señorío» la primera de positivo; 
7 en quanto á la segunda pendía de la ma7or ó me* 
ñor amplitud* de derechos coa que hubiera salido 
del^trimonio de la corona el señorío. Esto se en- 
tiende de los pueblos que salieron por donación ú 
otro contrato » pues en los solariegos , propiamente 
tales , esto es , en Wpoblados por el señor del solar» 
toda la segunda dase fué del señor; y aun en quanta 
á la fonsadera es necesario sabef » que sin embargo de 
pertenecer al alto dominio, habia muchos pueblos 
de señorío en que la cobraba el señor » lo qual pen- 
día de que la obligación militar para con el re7 es- 
taba en los señores que debian llevar al fonsado tan- 
tos caballeros 7 tantos peones» 7 si no lo cumplían» 
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^gaban ettos ái rey la fohsadera; peit) para cumplir 
estds débere$: obligaban i ^us T«$aIlos á seguirle ra 
el fcKisado» y del que altaba eXlgiao la fonsadera. 
; 40 £n este supuesto^ los reyes y los señores 
concedían mas o menos exenciones 4^ los pechos de 
su re^>ectiva cl^e» según su voluntad » sin depen- 
der dé los acuerdos de cortes para exigir ni para re- 
levar ; y por eso podemí^ ob^iervar en |os fueros exy 
tractadós el orden progresivo con que se fueron abo- 
liendo muchas contribuciones foreras, lo mismo en 
pueblos castellanos que en los vascongados, sin la 
menor diversidad, hasta llegar al estado de que en 
el siglo XV eran muy pocos los lugres eú que se 
cobrase mas que la moneda forera; pues la marzad- 
ga y martiniega (que fueron las menos dispensadas) 
lo estaban ya en casi todos. Álava, Guipúzcoa y 
Vizcaya verán en los atchivos mismos de sus ciuda- 
des y villas Jas, cédulas reales en que se les iba con- 
cediendo exención de aquello que no constase per- 
donado en las cartas -pueblas y privilegios de los mo* 
tiarc^ anteriores á Carlos I. 

41 Lo:s servicios ^ pedidos f ayudas^ dmitús y nione^ 
das fueron los únicos tributos en que cabian -térmi-: 
DOS hábiles , para que pudiera ser verdad que siempre^ 
hablan sido libres de pagarlos Álava , Guipdzcoa y 
Vizcaya ; porque no debiendo su origen al fuero de 
España 9 sino á las de liberaciones de las cortes; era 
mas fácil conseguir que no les comprehendiesen áque^ 
Uos servicios, en cuya promesa no hubiesen tenido 
parte; pero ni aun en esto se verifico lo que dicen. 
• 42 Quando los. pueblos alaveses v guipuzcoanos 
y vizcaínos no hablan formado todavía sus respec*<^ 
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tivas hernuoidades generales^ que vinieron á parar 
len tres cuerpos políticos de provincia , hubo algu* 
nos que concurrían- á cortes ^generales de Q^&ttlíau 
Don Sancho iv envid á los pueblos de Guipúzcoa 
el quaderno de las ccMtes celebradas en Valladolid 
año. mil doscientos iK>venta yxrlnco; d porque con« 
^unieron & úUs sur procuradores apoderados , d 
porque quiso queles dUigara sin su concurrencia* Ed 
hs de Burgos del aiío mil trescientos y quince asís* 
tiéron por Vitoria Martin Bañez y Martin Juanezr 
por Salinas de Anana Rui Martinez: por Porfilla y 
Berantevilla Sancho Pérez y Martin Bañez : por Pe* 
nacerrada Gonzalo Sánchez: por Salvatierra Pedro 
Martinez de Oviedo , todos pueblos de Álava. Lope 
Ochoa y Fernán Sánchez por Orduña : Juan Pérez 
por Guernica , villas de Vizcaya. Juan Martinez de 
Graula por san Sebastian : Martin Bañez de Arrazo* 
la y Martin Ruiz de Otalora por Mondragon , luga-* 
res de Guiptlzcoa. En las cortes de Madrid de mil 
trescientos y noventa asistieron Pedro Gil de Arriaga 
y Pedro Gil, hijo de Miguel Gil, como procurado^ 
res de Vitoria; Pekyo Gómez y Juan de Nay^s por 
san Sebastian ; y Esteban de Faluda por Fuenterrabiá 
43 Por eso vemos que el tributo de la alcabala» 
concedido y perpetuado en las cortes de Alonso xu 
comprehendid al pais vascongado lo mismo que al 
resto de la corona de Castilla; las exenciones par- 
ciales d tot^s conseguidas posteriormente son tes*" 
timonio perpetuo infalible de que no tienen su orí- 
gen en pactos algunos; y que, si no las hubieran con- 
seguido, se pagarla la contribución como en los pue- 
blos castellanos. \ 
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rio distinguir. Vizcaya era tcrrkorio de señorío par- 
ticular: sus se&ores desde el siglo xiii estisviéroncs^ 
sados Gon se0oras.de la familia reyñante : á veces éraii 
^r sí mismos individuos de ella; por lo que fue fá^ 
cil á los Vizcaínos el ser considerados como exentos 
de contribuir al rey coa los servicios pecuniarios de 
«otras provincias» puesto que le bacian en persona ua 
servicio militar mny grande y ccmtinuoi baxcTlas 
ordenes y bandera de su señor. 

45 En Álava » sino los pagaban » era porque los 
reyes tuvieron atención á la esterilidad del pais; 
pues por lo demás consta con palabras terminantes 
en la escritura de su fuero de mil trescientos treinta 
y dos, que Don Alonso xi de?(id expedita su potesr 
tad y la de sus sucesores para echar /^^c/to^» que es 
mas que pedir Sefüicios en cortes* 

4Ó £n Guipúzcoa los momrcas no solo eximié^ 
ron por ia misma causa de la esterilidad del pais, 
sino por ser frontera de Francia y de Navarra ; cir- 
cunstancia que le hacia padecer mas que todas las 
provincias de la corona de Castilla, 7 por lo qual 
era dignísima (lo repetiré mil veces) de quantas fran- 
quezas sean compatibles coa el bien general de la 
monarquía. 

47 La exención de Servicios bfluyo infitaito a la 
opinión errdnea que después fue común; porque Joi 
nacidos en el siglo xv y principios del siguiente, ob* 
servando que no contribuían con servicios Álava* 
Guipúzcoa y Vizcaya en el reynado de Carlos 1 , sin 
embargo d$ ser^cprdados en las varias cortes géne« 
rales que celebro este monarca; y oyendo que Id 
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mismo luibia sucedido en el de dojía Isabel la Católh 
ca f pusieron á las tres provincias el renombre de 
exentas 9 y propagaron el concepto de que siempre 
lo habian sido , sin examinar la verdad que tenian fú 
sus archivos , ni fíxar la consideración en alguna g^ 
béla que aun habia de alcabala , semoyo y otras. ^ 
48 Esta opinión fué tan general en los tiempos 
de Felipe^ II» que por ella se abstuvo Felipe m de i» 
cluir á las tres provincias en^a contribución de iia;^ 
Uofies^ acordada en el año mil quinientos y noven^^ 
ta • cuyo exemplo siguieron los sucesores » porque si 
alguna vez se intento lo contrario , al momento re*» 
clamaban aquellas en cuerpo^ provincial , exponien^ 
do como verdad inconcusa ^ sentada y libré de con- 
testaciones , la opinión que contaba poco mas de un 
siglo de^e su nacimiento. Don JuanRamon deltur* 
riza produxo en los apéndices de su historia de Viz- 
caya una representación de señorío con fecha en 
Guernica» á doce de Mayo de mil seiscientos y uno^ 
suplicándole que revocase la inclusión que había de- 
cretado de los Vizcaínos en el servicio de millones» 
á cuyo fiii enviaron por diputado I don Pedro de 
Gamboa; y S. M. contesto en Valladolid á veinte 
y quatro del mismo mes y año condescendiendo á 
la súplica, mediante que habia hecho ver en los ar- 
chivos de Simancas lo que los reyes antecesores ha- 
blan dexado dispuesto en esté punto ; pero es de no^ 
tar que no habia nacido la opinión de que las exén-*^ 
Clones de Vizcaya provenían de pactos, o por \ó 
menos omitieron tos Vizcaínos exponerla; pues so- 
lo alegaron los fimchos 9 grandes y leales servkws de 
la antigua señoria de Vizcaya^ 
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49 £1 gobierno creyó k narrativa , y reputo sin 
4úda la^exéiKion por: absolata , universal y perpe- 
tua^ porque siendo educados en su creencia todos 
los convivi^es^ nadie tiiivo el pensamiento de du- 
dar j ni de examinar la proposición ; y en su conse- 
qüencia los informes » dictámenes y consejos dados 
al sdberano iiiéron.&Viorables á la reclamación. I>e 
lo( cobtrarío es creíble, que bubii^r^. seguido la mixU 
ma política que siguió en otros casos análogos^ : 

i5a Habían sido eximidos de pagáis alcabala y 
tributos los desce]ldiénte& 4e Antona (jarcia, los 
Hmriqmsi de Salamanca^; lo^ Monsols y algunos 
.otros en. tiempos .antiguos;, y: el señor don Carlos ii 
dedard esn pragmática de dieis y ocho de Enero 4e 
mil seiscientos setenta y dos, que la exención solo 
<}ebia entenderse de los tributos establecidos y cor- 
rientes al tiempo del privilegio, mas no de los intro- 
ducidos después de su fecha; y que en quanto á las al- 
cabalas se habla de interpretar la gracia con limita- 
,cion al tanto por ciento que se exigía con e^te título 
,qu$mdo se concedió; pero no de los otros tantos por 
ciento que posteriormente se faabian aumentado sin 
texceder del diez otorgado por los rey ños. 

51 De los quatro unos por ciento acordados en 
los años ínil «iscientos treinta y nueve, quarenta y 
das^cincucñtay^eisy sesenta y tres, se cobraron al- 
gún tiempo solos quatro medios por ciento en virtud 
de real orden de tres de Febrero de mil seiscientos 
ochenta y seis ; y habiéndose enagenado la contribu* 
cion de los cientos de algunos pueblos, y vuéltose á 
cobrar Ips quatro -ynos por. ciento- por otra real or- 
den de veinte y quatro .de Noviembre de mil setc- 

PARTS n. ss 
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cientos y cinco , pretendieron los poseedores del de- 
recho: enágenado que se entendiera pertenecelrles ía- 
tegráníiÉlnte , fundándose en la geheratídad cte Ja jex>- 
pr^íon; pero no lo consiguréron^ parque S. M^esti- 
tñó que solamente podían tener derecho á losqua- 
tro medios conforme al realdecreto de mil seiscien- 
tos ochen va y séis^ y que la corona lo tenia para los 
que de nuevo' s& aúiiiéñt^ban *cofi*«l titblo de-r^- 
norvados '. ... • ^ • i ^ - * ■ • : •. 

52 Si hubiera seguido este sistema Felipe 11 al 
tiempo de cobrar el primer: servicio éo millones, 
acordado én las cortes ideL año/ mil quihieticc^iy no^ 
venta, tal ve2 no hubieran aprovechado á 1^> tres 
provincias vascongadas las exenciones antiguamíente 
concedidas por los reyes antecesores ; por lo menos 
se hubiera examinado su tenor literal para guardar* 
lo estrictamente ; pero basto para' lo coTitrarto la opi- 
nión (ya general j bien sostenida por las diputa* 
ciones representativas del cuerpo de provincia) de 
haber sido exentas desde los siglos de la reconquista, 
por constitución original de su gobierno y pactos 
con los reyes. . * . 

53 Disto infinito de apetecer que se les grave con. 
la mas leve contribución ; antes bien deseo de veras 
que prosigan gozando sus exenciones^ porque co- 
nozco la calidad del terreno; porque así puede flore-^ 
cer la industria de los vascongadcts^que son. dignos 
de todo auxilio por su carácter honrado (general- 
mente hablando); y porque la esterilidad del suelo 

' I Scítor Gallardo : Origen , progresos y estado' actual de \i% 
^•afas de- laxiorona de España ^ tomo 1 9 ait« 4 y $• ^ ' 



CONTRIBUCIONES^ MODERNAS. 323 

es causa fusta , verdadera ^ permanente y perpetua; 
pero como btstoriador no debo dexar correr por 
mas tiempo el eiror de ser cxoitos por pacto , quaa- 
do solamente la son por privilegio. . ^ 

CAPITULO xm. 
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1 Ljt estrechez y^ esterilidad del territorio de 
Guipúzcoa produxo en sus naturales una precisión de 
ser Ittduitríosos* La cercanía del mar y de Francia 
les ofrece mediosi de; comerciar con mayores ven- 
tajas que los Castellanos , quanto mas libres de Cargas 
estén la introducción y esportacion de los géneros 
meírcantiles. 

2 La provincia quiso persuadir que k libertad 
de comercioeraaNoluta yperteneciente^^r derecho 
propio y anterior á las gracias de los reyes , y ma- 
nifestó en los fueros su mpdo de pensar, en esta for- 
xoa: „ Aunque es muy ^ída y notoria on elmimdp 
^\ÍL franqueza.^ libertad , y e&éncjones de que en tor 
t^ do tiempo hstíj gozado y gozan* Jbs caballeros hí- 
»» fosdalgo naturales y vednosde esta provincia /of 
9^ su origen y dependencia noble f yf por posesión inmer 
fímorMlf* de iCuyo primipio nopuejiethaber cfrtiduwr 
úbreifjfjque^por esta :tazxm han sidjo y han dfbidoser, 
^y exentos siempre los Guipüzcoanos de pagar dere^ 
fychos de aduanas de la$ fnercadertas y bastimentos 
H qop se introducein en la provincia para el uso^^r 
I, sustento de sus naturales, vecinos y moradores, 
99 como también de .tqdo lo que por 4k se saca pro* 
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9, pío de su territorio para reynos y provincias ex« 
«y trenas, sin que ^ pueda ni deba registrarse en su 
,^pu^rto ni parte alguna de ella, según se ve mas 
claro en el titulo xvm , y que usando y gozan- 
do de esta natural hereditaria posesión de fran« 
queza y libertad, nunca ha convenido la provin« 
cia en que haya en ella alcalde de Sacas , y cosas 
,,vf4adas;.,que-iAb sea de la ndisáia provincia /no 
^, obstante ser su situación conñnante con reynos y 
i> provincias extrañas y de diferentes dominios « y 
u^^éf de contratar y comwciar precisamente con 
^y ellos, respecto de no producirse en su territorio to- 
,ydo loque es necesario para el uso y mantenimien- 
to de. los vivientes, y deberse proveer de ello de 
los reynos de Francia , Inglaterra y otras provin* 
„cias del norte, todavía para que mejor se pueda lie- 
„ gar á conocer la estimación que los reyes nuestros 
v^^eñores, de gloriosa memoria, han hecho siém^pr6 
„ de la libertad y exenciones de los caballeros hijos- 
„ dalgo de esta provincia, y particularmente en lo 
que toca al uso y exiercicio de la alcaldía deSa* 
cas y cosas vedadas^ de que se trata .en este título,» 
ii se ponen á la krra en este primer capítulo las cer 
9, dulas y otras cartas que' despacharon á este intento 
„los señores Reyes Católicos don Fernando y doña 
„ Isabel, y íos seSom* emperadores don Carlos y 
„doña Juana so madre j y últímaltnente el señor ity 
„don Felipe el IV W 

3 Él fuero á que se hace remisión en el antece- 
dente para el título xviii dice de este modo: „Por 
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quanto en virtud del fuero, privilegio , buenos usos 
,,y costumbres de la provincia, y en fuerza de la 
9> disposición del capítulo i, título xvii de este li-. 
>,bro, nunca se han registrado, ni manifestado, ni 
,, deben registrarse, ni manifestarse en parte algu- 
„na de estos reynos, el dinero y las demás cosas 
„ vedadas, mercaderías y bastimentos que de fue- 
^ ra parte vinieren , y entran en la provincia , coma 
„ilo tiene declarado S. M. por diferentes cédulas dcs^ 
pachadas á este intento , y consta de muchas execu« 
torias que ha obtenido* la provincia en observancia 
^,de su fuero, dándose por ningunas las denuncia^ 
Clones y descaminos que en diferentes tiempos y 
años se han hecho por los ministros de las aduanas, 
^,como indebidamente executadas; y en la obser-^ 
„ vancia de todo lo referido consiste el mayor ser-* 
9, vicio de S. M. y el beneficio de todos los vecinos 
i;y moradores de dicha provincia, que por este me^ 
^,dio sé mantienen para acudir con lo necesario á la 
i, defensa de la frontera , y al resguardo y seguridad 
de estos reynos en todas las ocasiones que se ofre*^ 
ceñ'de invasión d6 enemigos de la real corona pot 
i,mar y por tierra::: Ordenamos y mandamos qué 
„los vecinos y naturales de esta provincia, y los 
^,que á ella viniesen á contratar, puedan libremente 
^, venir á ella con sus cabalgaduras con dineros y c^n 
mercadurías, sin que sean obligados ¿registrar lo 
que así trajeren , iíi molestados en los dexnüros de 
„ Vitoria, Salvatierra, provincia de Álava é su tier^ 
„ra, y santa Cruz de Campezo y Bernedo , ni otra 
„ parte alguna , ni pagar por ellos derechos ningunos^ 
„ ni les pangan estorbo ni impedimento ninguno en 



99 

>9 



99 
99 



$26 cABTruLo xnr. 

99 sus pefsonas 9 cabalgaduras, dineros, y mercaderías 
9, que tr^xeren , en ninguna de las dichas aduanas; 
I, pues el alcalde de Sacas de esta provincia,. y los al- 
,1 caldes ordinarios de las villas y lugares de ella , tie- 
,, nen la cuenta y vigilancia debida para que no se 
,, saque de ella cosa vedada ^/' 

4 £1 contexto de los fueros antecedentes maní* 
fiesta bien el espíritu de sus escritores. Como se for... 
md la recopilación de Guipúzcoa quando mas aitfo- 
rizada estaba la opinión de la primitiva independen- 
cia vascongada , no dudaron en producirla los en- 
cargados de la formación de leyes municipales ; pero 
si hubieran consultado con la historia, reconocienr. 
do los instrumentos existentes en los archivos de la 
provincia misma, hubieran extendido los capítulos 
con mayor cautela. ,, 

.05 La real carta de privilegios del rey doh Alfbn* 
so el Yíii, del año mil y doscientos, que se dice dada 
en conseqüencia de la entrega de la provincia (auQ 
quando fuese cierta) , no manifiesta de modo alguno 
I4 pretendida libertad de comercio por derecho pro- 
pip, de fuero primitivo. N¿ auA pOr via de pFÍyilegip 
fionceidid el rey otra libertad que la de pescar m <l 
mar y en el rio ; lo que bastaba para conocer que no 
^ cierta la proposición de que „en todo tiempo han 
«xgosadolos Guipuzcoanos ex^nomn de los derechos 
iiide aduana, y que esto » ppr und posesión inmer 
^imprial, d,c cuyQ prhfirípio no puede haber certUbm* 
9, bre , originada de la niobleza de los naturales, sien« 
j^^ do esta la razón por que han sido y deben ser sim^ 
jfpreeícintos*' '1 
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6 Debieran reflexionar que los privilegios no 
son declaraciones de posesión anterior ^ sino prin^ 
cipio de ella; por lo qual con solo leerlos bubie*» 
ran visto, que ni era inmeiriorial la costumbre «ni 
difícil la certidumbre de su origen , que llatnároa 
imposible; y se hubieran abstenido entonces de de- 
cir que la.libertadde su, comercio. ha sido / debida 
tfw siempre así por efecto de su nobleza. 

7 ' Las fechas de los privilegios lé!s hubieran des- 
engañado de que no habia sido siempre, así, y un 
quarto de hora de meditación sobre la soberanía de} 
rey » les hubiera demostrado > que así como los reyes 
anteriores, que concedieron los privilegios, no juzt 
fáron por precisa conseqüencia de la nobleza gui- 
puzcoana , la relevación de derechos de aduanas , ni 
la juzjgan hoy para los muchos comerciantes que 
hay nobles en Castilla ». así los que les dispensaron 
aquellas gracias , pudiéroa omitir su concesión; jr 
los actuales revocarlas , si formasen concepto de ser 
justo el hacerlo. 

^ Los fueros da población de todas las villas de 
Guipúzcoa se tomáro0 (como queda vistp} de los 
4e Jaca, Logroñoy Vitoria^ que publi(^au)s en el 
apéndice: estos tres originales son una prueba con- 
veniente de que los naturales del pais, poblado- 
ares de las villas 9 no gozaban antes exenciones mayo- 
tes, pues si. las. gozasen, )no bjabieran pedido tales 
Iberos. Estos , tiinta por lo qi^ conceden , como ppr 
lo que omiten, hacen ver que las exenciones de de- 
rechos mercantiles tienen todo su primitivo ser en 
la voluntad graciosa del sobejrano, y que determi- 
nan la época,de su prioutiva existeinda* 
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9 El fuero de Jaca concede una feria libre anual 
por término de quince dias ; concesión bien ociosa 
si el comercio fuese libre rodo el año* El fuero de 
Logroño 4a por privilegio á sus naturales la exén^ 
cipn de pagar dentro de la misma ciudad 'de Logros- 
ño y de la de Náxera , las contribuciones mercantiles 
de portufzge y lezda; jr el de Vitoria concedió que 
qualquiera que fuese allí con mercaderías , no pagase. 
lezda sino en el dia de mercado. Aceptando las vi- 
llas de Guipúzcoa estos fueros, demostraron que no 
tenían mayores franquezas en su comercio./ ^. : 

I o Don Sancho^/ Braroo en Madrid á primero 
de Diciembre de mil doscientos y noventa dio á la 
ciudad de Fuenterrabía un privilegio ^n quie deb- 
ela: „Por facer bien é merced al concejo de FÜén- 
„terrabía por razón que no han camino, y porqué 
„^se pueblo mejor se pueble, tenemos por bien iqué 
„ todos los mercaderes que viniesen al puerto de 
V, Fuenterrabía de fuera de nuestros reynos, y qui* 
sieren pasar jjor ese puprto con sus mercaderes 
[[contra Navarra, 6 de Navarra en fuera por ese 
„ mismo puerto de Fuenterrabía , y para otra parte 
[, qualquiera, que vayan y vendan salvos é seguros^ 
apagando ellos sus derechos^ así como los pagaban 
, en tiempo del rey don Fernando nuestro ahueh , sal- 
[]vo ende que si ellos quisicrea comprar algunas 
I mercaderías de fuera del rey no, y las vendieren en 
nuestros reynos, que paguen el Mezmo, así como 
„dichoes ^'' En vano seria este privilegio de Fue»- 
terrabía, si como miembro de la provincia tuviera 
libertad de coftiercio. 

i Héñaoi üb. I , cap. 4^, sám. 4* 
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11 los Reyes Católicos don Fcrñacrio y doña 
Babel en mil quatrocientos ochenta y nueve despa*^ 
cháron privilegio para que á los ircdnos moradores 
y naturales de Fuenterrabía y.susnávíoSy fiístas y 
bajeles , no se impidiese ni quitase genera alguno 
de bastimento que traxesen d^^^jualqüiera partera 
cuyo ña dieron . sobrecartas éa et año mil quiniei^ 
tos y tres. Don Garlos i lo exteíndío ed mil ^üimeo)- 
tos veinte y cinco á que sus nardos y fustas no pagar 
sen anciage ^, prebostage ', ni almirantazgo '; y em 
mil quinientos veinte y nis^ve a que no seles quitá^ 
ra su carga; aunque fuesen menores de porte. Todo 

^ esto era ocioso si la provincia tuviese por sus fueros 
originales privativos la libertad del comercio. 

12 Lo que mas admira es que dixese al rey que 
su posesión era inmemorial en la libertad de aduanas 
y derecho de nombrar alcalde de Sacas», y que dicfía 
exención era por. una conseqüencia' precisa de lana- 
bleza de sus naturales , quando á renglón seguido !n>^ 
sertd en sus fueros una provisión de los Reyes Cató- 
licos, dada en Truxillo á doce de Julio de mil quiií- 
trocientos setenta y nueve» en que conceden á la 
provincia el privilegio de nombrar los alcaldes de 
Sacas , porque ésta les hábia representado , que sino 
trataban francamente con los réjanos éoctrangeros de 

, Francia^ Inglaterra^ ^ragon^ Macarra y ducado 
de Bretona f no podría ninguna petsóa¡a buenamente 
•^rvir en ella, parqm asi dalos Schss reynos xemo ¡k 

otros rey nos extrangeros se proveen i bastecen de bz 

( .... '■.--• 

I Provisión inserta en diclio fuero. 

a Tít. 17, cap. í. * * 

j "Fiwfos áe éuipdzéoa, tít. i/y 18. :\. .:i 

PARTE II. V TT 
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mayor parte dejadas hs mantemmentos que han me*- 
nester; á que si non fuera par dicha libertad y exeMtOfü 
^ue)en la dkba provincia na se Mesera ninguna pobla-r 
éowi "wn . habrioi^ hoy en did ninguna puebla en Mía ^ í 
que siia di^a exención e.franque2,a:^Jmo^ /. contra* 
ta^andf ios dichos- tey nos non hobiese^ qwe dicha tierra 
iu^o^sé^déspobfariiu ¡Qué di&renda entre el modo 
'd]e?ibábta¿4le te^piiávaiícia ehiel año de mit quatro^ 
^<iexifo$ iseedfita ymitv^ > .pidiendo/cgraci^s;' y etx el 
^ ^il"^ seiscientos noventa y noevéaoordando leyes! 
• 13^ Los anteG$$ores^ 'de' doq Fernando lydoiíjilsa^ 
éiel £abbin acóstombrado ¿ á pdher ^aloald^ : der Sacas 
:para Impedir la introducción «y extracción de cosas 
vedadas;. pero los Guipazcoahos en elreyñadb de 
don Juan el ir comenzaron á resistirlo, y hubo^o- 
bre.ello varias alter¿acidnes , vicisitudes y noveda- 
des, hasta que el mismo monarca tuvo por conve^ 
niente, en mil quatrocientos y ocho, quitaí el al- 
calde, y permitir á los Guipuzcoanos introducir, 
«in pagar derechos, las vituallas que necesitasen para 
su mánutencion.^ , 

r* 14 JLos íbiero& de san Sebastian dados por el rey 
'de Na:varra dbn Saiicho el Sabio en' la mitad del sír 
vgla xn, y feííovados.por don Alfonso de Castilla el 
^año mil doscientos y quatro, acreditan por sí mis- 
mos que Guiptizcoa. no tenia exención álguna^mer- 
xantil ni dé aduanaos pordéredbo propio , pues en ca- 
áo de .tenerlas^ no Jiubíerá necesitado de que los. re- 
spes le dieSen'tdmo privik^io las que allí resultan ;\y 
siendo lo mismo los de Gnetaria , Deba , Motrico y 
demás villas marítimas, es preciso fonyepir en que 
todo su fuero guipuzcoano de libertad de comeri^Oy 



es puramente Merced y gracia del soberano, y no 
pacto, contrato, ni precio de indeperidencia. 

15 *, Igualmente dono y concedo (dice el rey) á 
^»1qs pobladores de san ^Sebastian que los que^arríba*^ 
„ren por mar ó por tierra , y vinieren á la villa con > 
^í sus cnercaderías , non paguen lezda allí ni en toda 
,^mi tierra: reteniéndome solamente que si algunos 
,, pobladores compraren ^en^ Bayona tróselos ^ ú otra 
¿^ mercadería , y pasaren por san Sebastian para véh« 
y, derla en otra parte « paguen lezda ^ de lo qualse lí* 
^ybrarán si la vendieren en san Sebastian. 
- 16 H Asimismo dono y concedo por fuero ,. que 
i^las; naves propia de san Sebastiaií 'sean íirméniem 
y^te libres é ingenuas , y tía paguen portazgo ni lez^ 
^^da; pero las naves extrañas paguen lezda , es á sa*-. 
,»ber , de cada nave diez sueldos de la mónedáiaueva; 
j^de cada troselo que se conduzca en la nave^ dode 
i^ dineros de artibage^ y ademas su le^da; bien que 
,y esta contribución sea una tercera parte menos que 
„ lo que pagaría por fuero en Pamplona. 
'^ 17 ,,EI hombre forastero pague de cada cargq 
„de peces seis dineros : de la cera » otros seis de:arri<' 
,,bage; y ademas la contribución de lezda , una ter* 
,yCera parte menos qíie en Pamplona : de cada carga 
„ de cobre seis dineros: de la de estaño seis dineros y 
»y su lezda : de cada traca de cueros ,. dos dineros : de 
„ media traca, un dinero; y si traxere menos de me- 
^ dta traca> no dé wiá^ Xosí que Hcvaftn^ pan ^ vino y 
», carne piara < los pobladores dé san Sebastian: no pa^** 
„guen lezda \" 



\ 



I ' Vjéasc la escritura entera en el apén^ce^. 

\ 



^ 



352. CAPltüLO XIft. 

18 Después de otro capitulo señala el rey un 
arancel de los derechc^ que los mercaderes maríti- 
mos han de pagar en el puerto por su hospedería^ y 

por la custodia y seguridad de sus ^ mercaderías \^ y 
con esto se convence quanto distaba de la libe^^tad 

de comercio la villa de san Sebastian antes que se 

concediese á la provincia. 

19 La exacción de derechos supone aduana » re- 
gistro y reconocimiento del contrabando; y si la re* 
misión de algunas contribuciones probase libertad 
de aduanas , na habría puerto, en Castilla que las tu« 
viera ^ pues los privilegios que resultán en este fue- 
ro dados á san Sebastiari, se solian conceder por putx* 
to general á todos los pobladores de los {mertos de 
la corona de Castilla. JPor exemplo, los fueros de 
Santander, dados por el mismo rey don Alfonsp 
el VIH en Bdrgos á once de Julio de mil cietito 
ochenta y siete, quince años ?ntes que los 'diese ^ 
san Sebastian, contienen esta^ cláusula: Los hombres 
4e la "villa norden-pertcttgo alguno en su ^lla ni en el 
puerto: de mar de qualqmera parte que we^gan por 
jt ierra é por mar. j , : 

CAPITULO XIV. 

De la libertad de comercio di ^Ahroa. 

^ , r ■ *. I - , 

V j:- 'VJoza Ja prdviñícia de «Alavá(segutt creencia 
vulgar) una libertad de comercio tan ampia y gene- 
ral como la de Guipúzcoa y Vizcai^a ; por 1q qual 
no debemos ^asar en silencio las noticias que poda- 
mos encontirar en sus Sitieros relativas al asunto. 
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2 Él de Logroño, dado^n el añoonil noventa, y 
chico (que fué el primero que se comunico á la ciu** 
dad de Vitoria en fines del siglo xii, y después á ca- 
si todas las villas de Álava), no concede libertad de 
comerció en cosas prohibidas ; y por lo respectivo á 
derechos de aduanas , únicamente libra de las pechas 
mercantiles , conocidas con los nombres de íezJá y 
portazgo.^ 

3 El de Vitoria^ tomado de el de Logroño en el 
año mil ciento ochenta y uno^ concedia que qual-t 
quiera que fuese allí con mercadurías , no pagase lex,^ 
da sino en dia de mercado. 

4 Era costumbre general de aquellos siglos com- 
prar en ferias públicas d mercados todo quanto se^ 
necesitase para la vida humana, y en caso contrario 
importaba mucho la escritura del titulo de venta^ 
porque sin ella quedaba el comprador expuesto á 
que qualquiera merino ú sayón le condenase á la 
pena pecuniaria de hurto, luego que le viesen la 
cosa en su pueblo, si no justificaba inmediatamen- 
te donde, y quiep le habia hecho la venta,* lo qual 
algunas veces ^ra mas dispendioso qiie la misma pe* 
na pecuniaria, en atención á ser hecha h compra 
en lugar distante. Por feso los pueblos al tiempo de 
dársele fueros de población sólian pedir la gracia de 
que bastase al comprador para eximirse de la pena 
el jurar que lá cosa no era hurtada. 

^ 5 Con atención á estas costumbres y no al per- 
miso de comerciar en cosas vedadas, ni á eximirse 
de los derechos de aduana, dixo en los fueros de po- 
blación de Vitoria don Sancho él Sabio de Navarra: 
Os concedo que tengáis libre Jacultad de comprar (ñ)e^ 
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jas y ammúles de carnes^ y también ropas, sin que seáis 
obligados a señalar autor de wuestro contrato » bastan- 
do que juréis haber cwiprado dichas cosas. Si compra^ 
seis con testigos en camino real ó mercado , caballo , ye^ 
guartnulof buey ó asno^ tampoco nombrareis autor , 
pero jurareis que comprasteis dichas cosas sin saber de 
quien ^ y -señalareis el precio; y si entonces alguno pi^ 
diere la bestia , jurando ser suya , jurará primero que 
no la tendió ni donó ^ ni prestó ^ sino que le ha sido 
hurtada , y 'vol^viéndoos el precio que ^vosotros habláis 
dado en la compra , recuperara su bestia. 

6 Habiendo sido la ciudad de^ Vitoria conquis-^ 
tada con toda la provincia en mil y doscientos por 
don Alfonso el viii de Castilla , la dio nuevos fue- 
ros el conquistador ; y uno de ellos fué la exención 
4e portazgos , como consta de laicohfirmacion de es« 
la gracia hecha por el fey don Henrique i su hijo 
en Pancorvo á veinte y tres de Junio de mil dos- 
cientos y diez y seis '. Pidió la ciudad conñrmacion 
de este privilegio antes y después de la entrega de 
los pueblos de la cofradía de Álava; pues con efecto 
lo confirmaron san Feroarido en Burgos á diez de 
Setiembre de mil doscientos diez y siete; don Alon- 
so el Sabio en Burgos á veinte y quatro de Diciem- 
bre de mil doscientos cincuenta y quatro ; don San-r 
cho el Bravo; en Valladolid á primero de Di? 
ciembre de mil doscientos ochenta y qq^atro; dqn 
Alonso el xi en Madrid á trece de Abril de mil tres- 
cientos treinta y nueve , y don Henrique ii en las 
,cortes de Bárgos de mil- trescientos sesenta y siete *• 

I Lafidazuri v Historia de Vitoria y part. t , cap. 6 , nám. 6u ' 
% SI mismo allí. 
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7 El mismo don Alonso viii , renovando los file- 
ros de población de Vitoria dados por don Sancho el 
Sabio de Navarra, confirmo los relativos á compras j. 
ventas antes expresados ; y san Fernando su nieto 
los mandó observar por privilegio dado en Burgos á 
veinte y cinco de Diciembre de, mil doscientos diez 
y nueve. Lo propio hizo su hijo don. AUonsa él 
Sabio de Castilla en veinte y siete de Diciembre 
de mil doscientos cincuenta y quatro j y con el mo- 
tivo de haber poblado la parte de Vitoria que ltó4 
man villa de Yuso^ dio nuevos = fiíeros de . repobla* 
cion en Murcia , dia martes catorce de Abril de mil 
doscientos setenta y uno; mas en estos; nada se con-; 
tiene relativo al comercio, como tampoco en las adi- 
ciones de fileros que hicieron el infitnte d^n Sancho 
de Castilla en Arévalo á diez de Marzo de mil dos« 
cientos^ ocjienta y dos , y después de ser rey, en Va- 
lladolid , dia viernes á primero de Diciembre de 
mil doscientos ochenta y quatro, en Segovia dia 
veinte y tres del mismo mes y año , y luego en Fa- 
lencia i quince d^ Enero de mil doscientos noventa 
y quatro. , . : 

, 8 Últimamente, los fileros de don Alonso ^| 
Sabio de Castilla no solamente fueron confirmados 
con el de don Sancho el Sabio dg Navarra por don 
Alonso el XI en 'Yálladolid á veinte de Febrero de 
mil trescientos treinta: y dos, sinp tambiep por sy 
hijo el rey don Pedro en las cortes de Valladolid d^ 
-mil trescientos cincuenta y uno; y ademas este mor 
.narca en veinte y cinco de Octubre de aquftl año li- 
bra real carta de otros privilegios, insertando todos 
los citados Aleros (y aun el de Logroño, como pri- 
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mer original)^ y los mando observar en qtianto no 
fuesen contrarios al ordenamiento hecho por su pa-- 
dre don Alonso el xi en las cortes de Alcalá de xhil 
trescientos quarenta y ocho ; cuya real carta fue con- 
firmada por don Henriqué ii en las cortes de Burgos 
de mil trescientos sesenta y siete , y por don Juan 
el I eo la misma ciudad á veinte y cinco de Agosto 
de mil trescientos setenta y nueve '. 

9 Habiendo entregado voluntariamenté^sus pue- 
blos lia cofradía de Álava , dixo el rey don Alonso 
el XI , en su real carta de privilegios á los £josdalgo 
de Álava en Vitoria , dia dos de Abril de mil tres* 
cientos treinta y dos: Otroá nos pidieron por merced^ 
que le¿ otorgásemos^ que las compras é wendidaf, é dú^ 
naciones f ejíaduras, e posturas ^ é contratos quefue^ 
reñfechos, é otrosí los pley tos que fuesen librados ^ élos 
que son comenzados fasta aquí, que pasen por el fuero 
que fasta aquí hobieron: tenéoslo por bien, é otorga^ 
moslo. Combinando esta gracia con lo referido, se 
conoce que el fuero que se citaba , es el antiguo de 
don Sancho el Sabio de Navarra en quanto á los 
contratos de compras ; por lo que ninguna relación 
tiene con fueros algunos de libertad de comercio, 
pues no los habia por entonces sino en la forma que 
producen los privilegios mismos. 
' lo No solamente no los tenía la provincia en el 
tiempo de su entrega^, sino ni aun muchos años des- 
^pués ; porque si los naturales de Álava hubieran go- 
zado libertad dé comercio, seria ridículo el solicitar 
ía ciudad de Vitoria que fe confirmasen sus fueros 

.■ . : • ■ • • ■ 

, ' 1 Landazuri^ allí, part. 3 , cap. »• 
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antiguos <ié población, y las cTiéndoñe^úc portazgo 
y UzJaXo^ rey/es don Henriqpd ir en mil trescientos 
sesenta y sietes y don Juan: i en xnit trescientos s^ 
tenta y nueve; y aun ¡el m^smo 40^ Alonso xi en 
mil trescientos treinta y nueve , siete años^, 4espues 
de librado el privilegio consiguióte á. la entrega de 
Alaváj respiecto 4e que coa sqIq; ser aaturalies de la 
provinda go2áiriañ -. én tal fcaso :4&. iguales y mayo- 
res exenciones contenidas en su libertad de córner- 
do. Esta no puede menos de ser mucho mas mo- 
derna en Akva, pues don Juan el i concedió en Se- 
govia dia diez y siete; de Abril de mil trescientos 
fioyenta y nueve dos ferias francas por año en Vito- 
ria> mandando que lá primera durase diez y seis dia3 
:en Mayo 9 y la segunda doce en Setiembre ; y 4Jon 
tíenrique IV hizo á la .mism^ ,ciuda4 ¿rada ^e lio 
snércado 6raáicd en jue]?f^ de Jcada semaj^ia por prívir 
4egío da¡do éDiSegay|a.á,die2 y siete, d^ Febrero d? 
mil qiíatrocientos sesenta y seis ^; todo lo qqal era 
ocioso si la próviiKla fu^e libre por entonces de las 
xontribuciooes deíal^a'baia^y'Otjras.nKrcantiieSv , 
é ;, ri PórésQ iio^rt^aUa 49'la c(>mp}l;^^^ 
^úiéé AJav); dÍ0guiK),.pírtkubr ^^, trate 4Ííecxa- 
niente del asunto; solamente ^y ,f n esta ra;?op,.dqs 
cédulas 9 que. parecen indicarlo en algún nuodo^.am* 
1)as maderndsy post^rioresi a la opinión del pstado 
republicano. aotigup. La iuna del Ky Fdip!e.m,efi 
Lerma, enlQueve-de Junio de miíjpjeisc^entos y tres, 
por Ja.iqualjexpresaque^el. diputado g^meral c^e Al^- 
va conoce de todos ^os d^caj^o^, y jp^erQa4frí^^ 

J • • 1 ^^ I.JK^: nc : :^ji^r ; - - ..[ ry„ %,)};; , ^ 
PARTB Ut VV 
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prohibidas hechas en el territorio de Aláva; y da 
por sentado, i\\jt eí alcajíde ordinario 4.e Vitoria de^ 
be conocer de los que te hagan^ bn aqaeUa ciudad^ 
í>orque estaba en esta posesión ; y np había el rey te* 
fiido intención de quitársela quando habia dado al 
diputado géheral aquella facultad. La otra es eh el 
f*ar¿o' á -veinte y^ lítío de Enejo de. mil seiscieniós 
diez y TÁjérei P^^ ^ <J^^ hi&ndaíSé M. que las^mer- 
cade^as^rohitíidás descaminadas se depositen , y el 
diputado general avise al l^y, sin cuya drdea no se 
pasen á vender; la (jualbo se dar$ sino después de 
isentenciadas las causas éh revistaípor el donséjo -reá]!^ 

12 Estas dos cédulas suponen al parecer ^que par 
ra entdnces ya gozaba la provincia libertad de co** 
mercio en quanto necesitase para su consumo , pues 
de lo contrario és verosímil hubiera: tenido el rey 
allí tiropas de i'esguardo paira evitar la introducción 
de mercaderías prohibidas, y jueces reales qiíe cono- 
cieran de los contrabandos^ 

13 Como ' quiera , la posesión de la provincia 
no ptréáe ténér otro principio - qué h voluntad del 

"sobétario; pues rió proviene dfepactos^delái entrega; 

"f of lo que ihvéisítígd pocd la ' verdad? de^ íós hechos 
quando repi^esento/í Felipe iv en mil ¡seiscientos 
quarenta y quatro ser tan exenta en todo como las 
de Guiptízcoa y Vizcaya , y provenir eesta^éxénoioíi 
general de laséondicióries cdn-que supuso haber si- 
do enttéga<¿ voluntaríamentb , y estar expresadas da 

la escWtiifa^del pretendido contrato de díc^s^ da Abril 
de iriil trescientos treinta y dos. 

14 Gloríese la provincia con razón de haber 
contraído méritos -irelevanter en' todos tiempos pa- 
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ra excitar la real beneficencia de nuestros monarca á 
la concesión de unas gracias tan titiles al país; pexx)^ 
sti, procediendo siempre sc^re el yenkdera rsppu^. 
fO'hitíK^ricó de ser linicaniente nErefcedes.y-pcinriler, 
gioSy y no pactos, contratos /ni precio á conipensár. 
cion de libertad republicana , que no hubo. • 
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JPe /¿I libertad del comercio en Vizcaya. 



^ » 




-- 1 XJeDen los Vi^scalnos entre las Ierres, de vol 
fuero unas ^ue di<ten así: ,,• Otrosí dixéron, que ha- 
Hbián^dé ñíero , uso é costumbre , así en^la tierra lia-? 
^na<le Vizcaya, como en^las villas de ella, y Encar- 
^^taciotíes y Durangues, de ser. libres y exentos de no. 
»i^ haber almirante, ni oficial suyo alguno. ende, ni, 
9> acudir ni obedecer á sus llamamientos, por mar t\^ 
9% por tierra , ni le pagar derechos , ni otra cosa algu- 
o na, ni por cosa que tomen coa sus navios por mar» 
M ni por tierra, é esta por: uso é costumbre.de tanto 
f ' tiempo acá , que memoria de hombres .nó m ^coa-^ 
ntrario**- " / . ^-i -. /■ ^^'' - .'•->., 

2 ^'Otrosí dixéron , que habian dé filero , tifio, é 
f9 costumbre^ é libertad,- que los: dicho» Vizcaínos 
ohijosdaigó-fueseii ^y sean libres y exénStospara cofi\-, 
9^prar y vehdw, é recibir en sus casas tod^ é qualés- 
ñquie^r mercaderías, así de;paño como de fierro» co-^ 
»9 mo otras qualesquier cosas que se puedan comprai; 
>»é vender según qué fasta aquí siempre lofueron ^ 

I Ley 9 , tít. i del ;&em . .i ILey i^ , allí. 
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.3. j^Prititeramentedixéronv que habían dtfno^^ 
Aío j u» é^jcostuínbrc, y estabkcka por ky* que* 
,>|K>r qaanto.de siempre acá tuvieron \te5 Yixw^nos: 
,-^costa9iÍpre»totigm , fra0qujéz«¡ yMhért$d.(p^. ^cti 
,> Vizcaya tierra montañosa do no. sí^ siembra ni c^e 
pan, ni tienen las otras vituall^ en: áa. tierra) de» 
que se puedan sustentar , y se mantienen y susten- 
„tan del pan é carne, y péscíifld^ y> de las otras vi- 
tuallas que les vienen de Francia y Portugal, y 
de Inglaterra y de otros reynós ; y á<5ae,ice que des- 
pués que así, vienen las dichas vituallas {^^ mar, 
y se descai;gati en los puertos' ^e'y!Í2!^yai,klguBOS 
5,yizcainos d de fuera parte, sacsn MUs dích^ yitua- 
^, lias para las vender fuera de lá tief r^ i y áú qiiQcl^ Ja 
„ tierra defraudada ; por ende ordepabgn é ordenan 
ron que las tales vituallas, pan y vino, y otra^ 
qualesquiera cosas de comer y de beber (después. 
;,que así fueren descargadas en los, dichos puertosde*. 
,', Vizcaya para vender) , ningunos sean osados de las 
^ sacar, oi llevar á ñiera parte, comprándolo para 
i, revender, ni en otra forma, sm empresa Ucencia 
y mandado de su alteza, para .proveer, de bastimen^ 
tos , castillos y lugares fronterizos , d para su eacérn 
„ citó y armadaV y íio en otra manera , so pena que 
y, el que lo contrario hiciere, pierda lá i^sta y elna^ 
if vCo éñ que io sacare y llevare ;: é h tal mercaduría;- 
¿, la multad de todo ello para los reparos de Vizcaya, 
,%y-k otra mekad para el ácusador^é el. juez ^ue lo 
;í se^rauriare i medias '. 
> 4 9, Otrosí dixéron, que hablan de fuero, y es- 
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„;tábkciati por ley^ que ppr quantQ acaece que á. 
„VÍ35c^ya i i puntos de, $11» < 4 AMs^ vienen porr 
^^m^f. fustas y navios gqh tale$ ^^it^gUas, asi de Fi'an-: 
9^ces«$ coAio de Brptónes é é^ ptros' reynos ^ aipigos: 
de su alteza* y en llegando á las tales Abras y puer- 
tos » algunos que tienen de su alteza represarías , ój 
9, marca, dcontramarca> toman i^ 4i<^h9Sí papjs óyiri 
,,tuáll9Si por do no osan venir libre<K^eq(e <:on yituar: 
,jUas á Vizcaya, é por do los Vizcaínos reciben muy; 
v^ gran ^ daño é £itiga por la dtqha esterilidad de la 
9, tierra.... Por ende que ordenabais, e ordenaron^ ^e^ 
yyroingunps ^e hayan y tengan represarías ^ ni mai^a^ 
n ni contramarca I sean osados de toinar á los tales nzy 
yíos é fustas que así llegaren con vituallas algunas 
ó cosa de mantenimiento á Vizcaya, é á sus Abras 
é puertos: antes los d^^n venir y entrar , y vender 
libre y exentamente, y ^gun dicho es en las leyes, 
antes de e^a, sus mercadurías de vituallas; é com* 
prar é llevar de retorno fierro , d qualquier mer- 
caduría que no sea vedada por las. leyes de estos 
^reynos, á do quisiera é por bien tuvierep^ copque 
^, no lo lleven para los enemigos de su alteza^ so pe« 
^na que en todo lo que en contrarío hiciereía d ten* 
,, taren hacer contra lo que dicho es, sea en sí nin-; 
^, gano , é de nyigun^ valor y efecto ; é los jueces é 
^.justicias de Vizcaya > |iq embarga ^e qualquier se^ 
^ mejante r epresar^ , f^ /hbztci , p . contramarca , le$ 
^^ha^an volver 4. lo? qup así vienen con vituallas á 
ji, Vizcaya, y hacer que las vendan exentamente K'\ 
i 5 . £sitQS son los línicos fueros que tiene Vizcaya 
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relativos á la liberrad de comercio , y ellos son bñ 
púhlioó te^iiüonio de -ño extendere i ^as que á 
las cosas <íe ¿otiier y^b^er' por ia estfeii$Kdád dé H. 
tierra >i^xceptuádía la contribudoa del alnfiranca^go ^ 
que se propone cónio general para toda ctase de mer* 
caderías que llegan á Vizcaya por mar. Sin embargo, 
k' t>ráctiea es introducir Ids Vi2éaiii^ todo -género» ^ 
aánqlüe^Scá'fírblilbido, bíéíi para Vestido y calzádO^^ 
bien para su cómeréiój y ^ én • íü conseqiiencia las 
aduanas deí registro están en Orduña para impedir 
él tránsito á Castilla. . i - 

♦ 6 Nb' es dudable que íódas éstas- franquezas pro*: 
vienen expresamente dé privilegios y nó de pactos^ 
celebrados con don Zuria' éh el tiempo de su imagi*- 
riada elección , jurados por sus sucesores en el señoi- 
río de Vizcaya; púés ño habiendo sid6 sefiores sobe* 
ranos, y sí solo feudatarios de los reyes, los.quale& 
tío tuvieron ligada su soberanía , pudieron estos con-^ 
ceder gracias, imponer cargas sobre los géneros mer- 
cantiles, cobrar almirantazgo y demás contribuciones^- 
anexas ^1 coníercio. Para convencer mejor esta ver* 
dad, citaremos- algunos diplomas que lo confirmen» 
" 7 Orduñá recibid del rey don Alfonso x d$ Cas- 
tilla en santo Domingo de Silos, á cinco de Febre- 
ro de mil doscientos cincuenta y seis , privilegio de 
lío pagar portazgo sino eií Toledo, Sevilla y Mur- 
tia '. Don Sancho ív él Bravo,' en Vitoria á prime- 
ro de'Setiembré'deihil doscientos ochenta y ocho, 
expidió otro en que dice : „ E por les facer mayor 
,9 merced, tenemos por bien é mandamos que no 

I Iturriza en las citas'^e su hiitoria, núm. $i* 
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^ den portax^o ni treintázgOf niñ peage, nin emien^ 
iy íkLi nin oturai nm fansadera^jÁn r.ec^gi » p\fi otra 
^^eosft ninguna y qui&.píor isita.rftzOD n dc;in4IKie . en 
>>iiitigiin higár de éstosrTeyoo^ pOjr ; 0)91' Uj :ppr úpx^ 
^/ra vO entrada d salida, salvó ende en Toledo» Se* 
^i villa é Marcia. Otrosí le concedemos que ^layan 
^una ftfia eael anb en sa villa ^ que co^ii^nce is^ho 
}jdias 'oaaíüss: d despi^jde san Miguel > ^tf¥^ 4(Wf 
)»quiniee dias^» ansí como:^ dic0 tn' ^\pfi^ü^gio> q^ig 
ellos tienbn del rey nuestro padfe i &t mandamo$ 
que todos aquellos que vinieren á esta feria de 
y^nüestro -señorío, d de fue«a :.dd nuestra J^eñprio, 
'»;tán:ü>ien»-GTÍfitiaQ0S^ como. Moros dr J^dÍQS^ qu$ 
\y v^ganr et vayan salíVoá » et seguros con: sus merjc^ 
>,durías, et con sus haberes, et con tpdas sus cos^s^ 
S^i comprar et vender^ dando sus denefhos^ do losho* 
), hieren á dar , nou ^acMdojiasas^ ^(dad^s fuera á^ 
*,;reyno» Et de&ndemos- ^[ue ninguno non les fagg 
>,fuerza, nin tuertó, nin ^n^lainguQOf n^n les env 
Vybarguen á ellos :ntn i ninguna de, su3 cg)sas. E|: 
,, í^iandamos que^los que. ít esfa feria ykiieiea gup 
V^9(» d^nrien Qxávm pfirtaxgo nm;f^<¡>i4^4;hanin;: 
jigtmo dersiíS' nséte^d^rí^, 0|n de las'(9|trg^^^ 
\jmiéktrus que h feria durare^lEx ademgs dqsto le^ 
//(Porgamos et cotniirimamos el preytll^jo que el rey 
i;riiit>^tra padre les^did $(1^ ra^q^det la, f»qi2^^^ qup 
v;ícs sea guardado: étítetódoípírs Mj^l^aprp jamas '."r 
í/t ^ . Bcf mea ohtuvó.dej, rey don ^lonsp x el Sabio 
'en Burgos privilegio para que sus vecinos no paga- 
-sea portazgo sino en Toledo , Sevilla y Murcia á 

o^Tr ^-1 ^li ^:•) -„' ., ,/. , •. ,, . : \ * , - - 

I. .Iturtiza en las citas M&úm. ¿2. ' 
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veinte f quatfo de Agosto de mil doscientos sienta 
f dos, y lo confirmaron todos los reyes sncesores. 
Don Sancho r^ ^1 Bravo lo dio , siendo in£inte eq 
Cdrdtíbü día tñis de Enero de mil doscientos ochen*- 
tá y dos, para que les dexasen salar en los puertos de 
Galicia y Asturias; lo que confirmaron don Fernan- 
do IV el Eínplaíado en Burgos á veinte y ocho de 
Julio dé mil trescientos y siete , y don Henrique u 
¿n la misma ciudad á quince db Febrero de mil tresr 
cientos sesenta y siete. £1 citado rey don Sancho cour 
cedió otro en Bdrgos á veinte y cinco de Agosto de 
mil doscientos ochenta y hueve, para que los de Cas? 
tro, Laredo y Santander no<x)bligasiesi á los deBerr 
meo & pigzt pí^at^go nltrehitazgo f Y en Lc^oño^ a 
veinte y tres de Mayo del mismo año , había mandado 
que tampoco lo pagasen en Logroño y Vitoriia. Doj> 
ÍFeráándo IV en el ceeocxte-Paredes.de. Nava, dh 
Veinte y ti'és de NovieAibi^de mit doscientos no^ 
venta y seis, (ñtópih (|ué los de Bermeo^ y sus mer- 
caderías; ni las de los mercaderes extrangeros concur- 
rentes á Bermeó , ne pudWati ser prendadas sino pqr 
detidá pibpia y fiákiia. Don Alonso xi otro fiara i^e 
los diezmerds j rediezinerós de Gutptlxcoa nd CQ-* 
breh denlos "de Bérmto düzmo ni rédiezma; etqijal 
confirmd don Pedro en Segovia dia quince de Agos- 
to de mil trescientos cincuenta y dos; Et miaBia>irey 
don Pedro Iffird otro en "^alladólid á veinte y ocho 
^de Junio de mn tresciént<^s cincuenta y ocho, para 
que pudieran /ác^ír quálesquier mercac|crías acrejü. 
tando haber, fágado el diezmo; y en veinte y ocho de 
Julio del propio año , otro para que los de Bermeo 
pudieran traer qualquiera mantenimiento libre de 
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todo^ihma. Dón^Henrique u eo Bárgos á veinte y 
ocho de Jptíiio de mil tref cieotos sesenta y tres para 
que np ^^sen disamos en tas marinas '« 

^ Plencia entre los ñieros qiie le dio don Diego 
López de Háro M señor en el cerca de Palenzuelaa* 
cinco de Octubre.de mil doscientos noventa y nue-^ 
ve /tuvo los )&i^QÍentés: ^^Ui qúekióñdeáe^'f&ftatü^ 
Hgos^f fikí peages, niií trtífítatjgói áitt iHmíindá& ax 
9»mngutio de imis logares: e do vos masque hayades 
^f por mercado cada semana el sábado con los cotos 
19 que se contienen eti el nuestro fuero: et feria de 
i9 quince dias franca , et libre cada año por Santa Ma« 
19 riá de Gatndelária: et términos para ballenas matar 
99 del agua que corre por medio de Barquero > et te- 
99 ner vuestras galeas do mas qui»eredes \*' 

lo Bilbao debe á sb poblador don í)íego López 
de Hato un privilegio que dice: ,, E dó vos mas que 
99 hayades por mercado cada semana el martes con 
99 los cotos et caloñas que se contienen en el mió 
19 fuero */' Don Fernando iv en Burgos ^ á quatro de 
Enero de mil trescientos y uno, concedió que los de 
Bilbao no pagasen /^or/^jz^o sino en Toledo» Sevilla 
y Murcia. Doña María Diaz de Haít>, señora dé 
Vizcaya, por favorecer á Bilbao puso límites á la 
libertad del comercio de todos los Y izcainos , man*- 
dando en Valencia de Campos (hoy de don Juan)^ 
á veinte y cinco de Junio de mil trescientos y die^^ 
99 que ninguno fuese osado de tener compra ni ven^- 
99 ta , ni regatería ninguna en todo el camino cabo 

j Henao» Ilb. I ^ cap. 4»« 
z Iturriza en las citas num. 5$.' 
• S HemOflib^ if'cip. 4s» 
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»>que va de Areta fasta la villa de Bilbao > é qual* 
>9 quier que lo ficlere que peche á trií eb pena cien 
99 maravedís de la moneda nueva, é el merino que ie. 
»> fallare, tome aquella reventa para sí/' Cuyo decre- 
to confirmo el rey don Alonsa xi en Burgos á trein- 
ta de Julio de mil trescientos y quince. Don Juan 
Nuñ^z de Lara y doña María I>iaz de Haro su mu- 
gerj segunda del porpbre, seaores de Vi:^aya, en 
Bdrgos á tres de Febrero de mil trescientos quarenta 
y unos conceden privilegio de que los de Bilbao no 
paguen portuzgo en su v}Ua de Sapta Gadea. £i| mil 
trescientos quarenta y ocl^o aprobó don Ju9fi upa 
denuiicia que habia hecho su preboste de Bilbao de 
unas bestias cargadas , las quales declaro perdidas por 
haber traspasado el camino de Chavarri á Bermeo. 
£n otra escritura concedió permiso para que los hi^ 
dalgos y labradores de Vizcaya pudieran portear tri- 
go y pan para su precisa manutención por dicho ca-r 
mino de Chavarri. El rey don Pedro en veinte y dos 
de Abril de mil trescientos y cincuenta concede á 
los de Bilbao muchos privilegios , y entre ellos los 
de no pagar portazgó sino en Toledo ^ Sextilla y 
Murcia, sin contribuir á treintaxgos, oturas, emien^ 
das^ pe^e f. entrada ni salida por mar ni por tierra; 
que puedan anclar » comprar , pescar y salar como 
los de otros puertos; que en las aduanas de Sevilla 
$e les repute en quanto á derechos como á Gascones 
y Genoveses. Que corran salvos y seguros por todo 
el reyno ; y que los que vinieren con mercaderías á 
Bilbao , carguen y descarguen francamente , y no pa- 
guen diezmo sino en Vitoria, Pancorvo ú otra adua- 
na. Don Juan i^ siendo inñmte heredero, en Burgos 
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i'once^ dé Enero de mil trescientos setenta 7 dos, 
concede.qoe tengan un mercado en cada dia de miér- 
coles. Don Henrique ni en Xah vera, dia doce de 
Marzo de mil trescientos noventa y siete concedió 
á Bilbao privilegio de que ningún extrangero pueda 
Hévar las mercaderías que hubiere trocado en navios 
propioS'Sino en Jos de naturales, y que no se saque 
oro fii plata- sino por algunas cosáSé Don Henri- 
que rv en mil quatrocientos cincuenta y- siete-lo aló 
para que los de Bilbao .no pagasen derechos de por-^ 
tazgos ni almoxarifazgoSy particularmente en Sevilla, 
Málaga y Canarias '• 

s ii\ Portugalete recibid de doña María Diaz de 
H^ah bi^nai viuda del infante don Juan, sus fue* 
ros en once de Junio de mil trescientos treinta y 
tres; y ^htre ellos hay unoS que dicen: „Et los pes- 
tocadores que morasen en este término, que vengan 
^» con tí pescado á la dicha villa de Portugalete, et 
«que den el quinch del pescado al señor, según lo 
ndan en Bermeo. Et mando dentro de estos términos 
99 sobredichos también por mar como por tierra que 
•>no haya otra carga de pan, de sal /ni de otra cosa 
fe ninguna, salvo en dl^ha villa de Portugalete. Otro 
it» sí tengo por bien et mando que non den en toda 
9} mi tierra enmienda, ni oturas, ni portazgo, ni 
»f treintazgo , ntn peage , ét que sean francos et libres 
ir coa todo lo suyo para que puedan comprar... et 
•9 hayan franca licencia para comprar ropa, et paños, 
»> etbestias, et todo ganado */* 

12 Lequeitío adquirid sus fueros concedidos, por 

I Henao, allí cap. 45 y 46. 
t Iturriza en las citj»^ num. 61» 
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la misma doña María en Paredes de Nava día tres dé 
Diciembre de mil trescientos veinte y cinco, y otros. 
en el año de mil trescientos treinta y tres. Eniel pri^^ 
iiier fuero se dice: ,, Et el quineto del pescada q\» me 
99 den y ansí como dan los de Bermeo... . Et si algua 
j» poblador ficiere algün molino en el exido de doña 
91 Maria » aquel que ficiere el mdlino, tómela inole^ 
9> dura ¡el, primer año t ^t en ese año non parf^ cxm 
«el señor ,et dende en. adelante parta por.me?* 
»dío, et metan las misiones por medio.... et ha« 
M>yan suelta licencia de comprar ropa, trapos, bes-. 
9'tias, et todo género para carne; ¿t ningún boñié 
«>qtj|e tu viere su casa un año et :un día, po dé peage 
fien Lequei^io/' Estos privilegios Cuéront cotíñrmüh^ 
dos por el rey don Alpn^o :xi , á quatro de Julio de 
mil trescientos treinta y qiiatro, en Bdrgos K 

1 3 Oíidarroa , Y iUaro ,. Marquina , Elorrio , Guer* 
nica, Guerricafz, MirayaUes, Munguia^Larrabezua^ 
Rigoitia, y todas las villas en fin recibieron en sus 
cartas-pueblas por gracia especial el fuero de feria^ 
mercado y franquezas de comercio ; como se cono*» 
cera mejor, por sus copias literales, que pondremos 
en^ los apéndices , lo que pruélRi con evidencia que 
la libertad mercantil de Vizcaya no proviene de 
pactos y condiciones , sino de gracias de los reyes, 
los quales cobraban el diezmo dci la n^ar undia, y 
lo condonaban otro ; verificándose lo aiismo con el 
de tierra y demás cargas mercantiles. £n vano hu<* 
bieran procurado conseguir privilegios particulares 
los pueblos, si por solo ser Vizcaínos gozasen como 

I Iturriza, números 6% j 6¡f , 
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derecho i^xopio las exenciones que piedkh. 
/ 14 y^nse los .&eros de i población de los püer» 
tos y.viHa&deCaístilld,\y se notatá que hs^coúCe^ 
siones hechas á los de Vizcaya; nó contenían por !a 
respectivo á los tieApos de su data, particuteridad 
alguna, y que antes bien era común y general en 
los siglos xiiy.xiii y ziv agraciaifráiloi repoblado^ 
res por estÍQiu}arlo$, al objeto que dejaban; S^ mii^ 
do ei sistepfia de jurisprudencia y gobiérnoi se abo^ 
liéron los tributos y contribucíoúes de los siglos 
precedentes; se crearon otros nuevos; Castilla se su« 
[etd á la paga, porque mudadas las costumbres $e 
mudo la legislación; y las .contribuciones modernas 
están substituidas á las antiguas. Vizcaya , Álava y 
Guipúzcoa cesaron en pagar las unas ^ y no comen- 
zaron á pagar las otras. 

* ' . -*.-■* 

: CAPITULO XVI. 

Del fuero de los Gutpuzcoanos de no serwr 
en la guerra fuera de la jpro^incia. 

- I AL>ueñtan los naturales de Güipdzcóa poí* uno 
de sus ftieros la prerrogativa de no salir de su terri- 
torio para servir al rey en las guerras; por lo qual 
en la recopilación de í us leyes municipales pusieron 
tina át\ teiror siguiente : •„ En I todos * tiempos sfe ha 
j> desvelado con particular vigliyfícíá esta pfovihcia 
i>en servicio de S. M.; aténdié¿dó S íá defensa áé 
Mía frontera y de las plazas de ella con eízelo y 
^>amor muy grande, que conserva siempre a su rey 
99 y señor natural ; y no obstante el empeño ttí qu'é 
*99 continuamente k tiene puesta su'< Situación á la 
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99 raya de Francia , y á las brillas del iñaf con puer-' 
MftQS fondables en toda su costtf, ha acostumbrado 
j»en muchas. ocasiones serrir con la^nayór parte de 
9%iu gente , ó con la que se ha considerado necesaria, 
99 en las guerras que hubo con el re^no de Navarra» 
99 y en las que de doscientos años á esta parte ha ha* 
Mbido con la Francia, enviandola con sus cabos á 
99 las partes y parages en que se disponian las bpera-> 
»>ciones militares; pero como en estas era preciso se 
99 observase con los caballeros hijosdalgo» naturales» 
99 vecinos y moradores de la provincia , lo que es eos- 
99tumbre conforme á sii ñiero y á los privilegios de 
99 que siempre han gozado , han tenido por bien los 01* 
99 tdlicos reyes de España de guardárselos /mandan- 
99 do que se les pague su sueldo por el tiempo que 
99 voluntariamente sirviesen ^^a de su tierra de dr- 
99 den de la provincia , y á instancia de SS. MM., 
99 consiguiéndose por este medio los buenos sucesos 
99 que se expresan en diferentes capítulos de este li-' 
99bro, con muy particular estimación de los señores 
99 reyes don Fernando el Católico y sus gloriosos 
99 sucesorjes hasta el dia de hoy ; y porque en lo iíi- 
99 turo se continúe, en servir á S. M. con la misma 
99 regla y orden que en lo pasado ^ ordenamos y man- 
99 damos que de esta provincia ni de los límites de 
99 ella para ninguna p^rte, ni por necesi4ad ninguna 
99 que se ofrezca » no sega ni pueda salir gente nin- 
99 guna por mar ni por tierra par mandado del rey ni 
99 de otro ninguno, sin que primero le sea pagado el 
99 sueldo que hubiere de haber ^ y fuere Qecesario para 
19 la tal jornada V' 

I ft Fu^os de Guipúzcoa I tit. 241 cale- 1. 
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2 Este fuero tiene su origen Inmediato en una 
cédula de los Reyes Católicos , dada en i^inte.de^ 
Marzo de: mil quatrocientos ochenta y :<}ti4tt:ro^có-i 
mo resulta dé la margen del mismo fuero; pero para * 
conocer mejor que las distinciones en él comprehen* 
didas provienen precisamenfe de gracias de. los sobe- 
ranos^ conviene recordar muchas especies de la his^ 
toria rdatiiras á esto. i. . 

3 Ya tenemos dicho en diferentes capítulos qué 
don Sancho Garcés, Conde de Castilla , siendo jun- 
tamente señor soberano de las tres provincias, vas* 
tongadas y ñié el primero que hizo conocer con da^ 
ridad la distinción de clases del estado entr^ nobles 
y no nobles « eximiendo á los nqbles de los pechos 
que antes pagaban , y concediéndoles la segunda gra« 
da de. no servir en la guerra sin sueldo, como escrir 
biéron el arzobispo don Rodrigo y el obispo dcsi 
Líícas de Tuy^ Una memoria antiquísima del mo- 
nasterio de Qña da noticia. puntual de ello, diciendo 
así : Heclio y ejtsieñoreado el nuestro señor cande don, 
Sancho^ del condado de Castiel/a , juntó, granngente. d^ 
Cástiella e Lemeses^ que Je dio el rey JS^fítudo,^ á €0^ 
menzó á facer franquezas ^ id come/tzar 4f^^t^^. h W^ 
breza de Cástiella^ de donde salió' la mbreza para la^ 
otras tierras i ffzojpor ley éfuerq que to^o Home que 
quisiere: jpartir can el 4 la guerrea wngar ¡(^^ muerte 
de su padre en felea , que á todos, facia, libres-^ qt^e fio 
pichasen el pecho á tributQ ^ue fasta allí pagaban^ é 
que non fuesen a la guerra de allí adelante sin soldada '* 

4 Este fuero viejo de Castilla fué publicado por 

I .^Bergaiiza^ attigtuídacks 4< E^pafia^Jib..4j cap. i6« 
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don Pedro el tSnJco en mil trescientos cincuenta y 
seis con so nombre primitivo; y entré sui leyes^ de« 
rívadas dd referido conde don SmcIigí <^rcés , piuso 
k siguiente. Esto es Jmró ¿ie^Qistíeila: ^MÍodoJijo* 
dalgo que uscibier soldada de sito señor ^ é.gela dier el 
señor bien é cómpri^amente^ debegela serwir en esta 
güha:.ttes meses -compridos en la hmsUdo le mer me^ 
nester en suo ser*vicio: é si non le dier el señoría soU 
dada comprida^ ansí coma' puso ¿on élj non ira con él 
nser'virlo en aquella hueste j si non quisier; é el señor 
non le á que demandar por esta razcn : é si el vasalla 
toma la sddada comprida de su señor ^ si non gela serr^ 
otfr, debe gela. pechar dobrada; é si el señor dier ca^ 
bailo ó hrigjt a su ^vasallo con que le sirva , puédela 
pedir si lo quisier y é debegelo dar; e si non geh diere^ 
puédele prendar por encaballo é por la loriga , / decir 
mal ante el rey por ^llo si quiere f^.] 

5 Con esto se convence <jue nada tiene de par- 
ticular el fuero de Guipúzcoa en esta parte, pues 
solo se reduce á que los Guipuzcoanos no sean obli« 
gados ámilitar sin sueldo fuera de su territorio ; lo 
qtt4 fué común á todos los Wbleg del reyno éaYir-" 
tud de la ley det fuero viejo; y como ahora ninguno 
milita ain sueldo después que los reyes tienen exér- 
titos vivos en tiempos de paz y guerra , venimos á 
jpar ar en que ninguift prerr(^ativa singular contiene 
!su filero güipuzcoano. ' - , 
^' 6 La circunstancia de fer obligados á militar sin 
sueldo dentro de la provincia tiene también sttorí* 
gen tn los njisiíios fueros de Castilla. Quando los 

' • I FUeró vieja de ÓftMlHü'i lib^ i , tlt 3^ Icf' 1. 1 

.» 
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reyes no tenían exércitos armados de continuo • to- 
dos los habitantes de un territorio debian defenderlo 
en caso de invasión por medio de una convocatoria 
hecha por el señor d juez del distrito, ala qual llama-; 
ban apellido , como aun se titula en Navarra quándo 
$e manda concurrir á todos los naturales. Por eso los 
fueros de Jaca, que con el tiempo fuéroiu dados á 
muchas villas de Guipúzcoa para su población ^. con- 
tenían un capítulo que decia: Enquanto a los apetU^ 
dos , establecemos lo siguiente : Quañdo Jos hombres de 
las sitias, ó los que estu*vieren en las montañas cón^ 
sus ganados , oyeren el apellido , todos tofnen las armas 
y sigan el- apellido , dexando. sus ganados y demos 
haciendas. Y si los^ que estuvieren mas lejos ^ encon^ 
traren el apellido en la 'villa mas ^ próxima , todos 
los que para entonces no hubieren salido de la 'villa 
que tardó á seguir el apellido , pechen una *vaca:i y 
cada uno de los^que tardaron á seguir el apellido ^ y 
llegaron mas tarde que los mas distantes^ peche tres 
sueldos^ que se partirán según nos pareciere. Pero en 
Jaca y en otras 'villas haya nombrados y determinados 
dgunos por elección de los cónsules para quedarse á 
guardar y defender las 'villas '. 

7 Quando los reyes salian personalmente á la 
guerra en país enemigo, tenian obligación todos 
los naturales á salir también de su territorio en au- 
xilio del rey luego que lo supieran, sin aguará- 
dar á ser llamados, como resulta de la ley de Par- 
tida que dice así: Dentro en la tierra de sus enemi- 
gos podría el rey entrar por haber batalla con ellos á ^ 

I Véasela escritura en el ajpéndlce.. ; ...,'> 
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día señalado;! á tal hueste como esta toviironpor bien 
los antiguos que 'viniesen todos los que lo sopiesen , tafn-- 
bien los que non hobiesén seido llamados^ como los que lo 
fuesen, bien así como d len)ant amiento del reyno^ é ala 
otra hueste , quando los enemigos entrasen para haber 
batalla con él dentro en su tierra^ E en-tsto non to^ie^ 
ron por bien que debia haber tardanza nin otro plazo, 
si non aquel que fuese puesto é señalado por los que ho-^ 
bksen d^ haber la batalla, Et los Españoles,^ que fueron 
siempre muy sabidores de guerra , / mucho usados de 
fecho de armas ^ maguer que entendieron que la batalla 
que diesen al rey su señor dentro de su rey no era tmiy 
peligrosa y muy mas tosieron aun que lo era esta. Por^ 
que si en la otra le quisiesen matar ó prender ^ po^ 
derse y á acoger en la su tierra misma á algún lugar 
donde habria guarimiento. Et otroá los que con el fue^ 
sen fallarían lo que hobiesén menester, ¿se le podrían 
después llegar sus gentes con que se ^vengaría. Mas el 
que fuese ^oencido dentro en la tierra de los enemigos, 
muy de duro podria ser que escapase el nin los suyos 
de muerte ó de prisión, E aunque se pueda acoger á aU 
gun logar, non fallarla ning^ina cosa de lo quel fuese 
menester, é menguarle y an cada dia sus gentes, e eres^ 
certa el poder de los enemigos. E acatando iodos estos 
peligros, mandaron que finiesen todos d tal hueste co^ 
mo esta ; / que ninguno non se podiese ende excusar si 
non por aquellas razones que dichas son. Etestojicié- 
ron por honrar á su señor é guardarlo , en tamaño peli^ 
gro como este , de sus enemigos ¡ épor haber acuerdo de 
las cosas que hobiesén á facer, por que mejor les pudie^ 
sen acabar ante que en la batalla entrasen. Ca toda lid 
es de tal natura, que después que los homes son vueltos 
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m etta, cada uno puna en facer lo mejor que puede , / 
sale del fecho del seso de ellos , é torna todo al poder de 
Dios. E aviene así y que como quier que se puedan des* 
pues ^vengar del daño que y toman ^ nunca bien se cobra 
la vergüenza que y reciben^por su mal recabdo.E por 
todas estas razones deben venir todos a tal hueste co* 
mo esta luego que lo sopieren. E etique h nonfidese^ 
por soh el desmandamiento de non venir, pusieron que 
si fuese home honrado, que perdiese amor delrey,éfue* 
se echado del reyno. E si fuete otro home , que le echa* 
sen por ende de la tierra ^ ¿perdiese la mitad de lo jque 
hobiese^. 

8 Teniendo presente todo esto el autor del di- 
ploma , que suena ser de don alfonso viii en la real 
carta de privilegios del año de mil y doscientos , que 
se supone dada en conseqíiencia de su incorpora- 
ción en la corona , quiso hacer á los Guipuzcoanos 
la gracia particular de que no fuesen obligados á con*- 
currir en pais enemigo á la guerra , sin ser antes lia* 
mados por el rey, diciendo : Si yo fuese á la guerra 
contra Sarracenos ó Ag arenas , ó contra el rey de los 
Naroarros, deberéis venir en auxilio mió , llamándoos 
yo antes \ y os dore caballos , armas y sueldos según el 
fuero de los hijosdalgo. 

9 De toda la narración histórica precedente sa« 
len diferentes conseqüencias. Primera , ser incierto 
que los Guipuzcoanos no deban salir á guerra fuera 
de su j>rovincia , si la guerra fuese dentro del terri* 
torio español ^ pues aun suponiendo como cierto el 
diploma del-rey don Alfonso , solo exceptuó las tier« 

I Le/ 9, tít. ip de U Partida a.' ; 
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ras de reyes extraños. Segunda , que aun para reynos 
extrangeros deben concurrir, si el rey fo^ convoca 
primero- Tercera, que la prerrogativa de no servir 
fuera de la provincia sin sueldo tiene todo su orí- 
gen en las gracias que quisieron hacer los soberanos 
de Castilla á todos los hijosdalgo. Quarta , que esta 
prerQDgativa es hoy intitil , desde que mudaron los 
reyes la disciplina militar, eximiendo á los pueblos 
de la obligación de enviar á todos sus naturales á la 
guerra , y teniendo de continuo exércitos pagados á 
su costa. Quinta ^ que habiendo sido hecha la reco* 
pilacion de Guipúzcoa en el año mil seiscientos no« 
venta y nueve , en que ya los monarcas tenían tata- 
bien tropas vivas pagadas, y no convocaban a los 
pueblos , y menos á los hijosdalgo» sin sueldo, no so- 
lamente parece superflua la ley municipal copiada 
en este capítulo , sino que se hace sumamente repa- 
rable la proposición en que se ordena , que por nin- 
guna necesidad que se ofrexca , pueda salir gente ningU" 
tía ♦ por mar 9 ni por tierra ; aun quando lo mande el 
rey; sin que antes cobren el sueldo; pu& la preeminen- 
cia de cobrar anticipadamente la soldada es co- 
mún á. todos los hijosdalgo del reyno en virtud del 
Fuero viejo dfe Castilla, como hemos visto; y sin 
embargó no ha pensado jamas ningún hijodalgo cas- 
tellano i en retardar la salida por recibir el. sueldo» 
l>i menos los pueblos en hacer ordenanzas de no 
obedecer al rey por grande que sea la necesidad, si 
no le pagan antes; proposición escandalosa; 

lo Reconózcanse los fueros deSepíílveda,'dc 
Náxera , de J^tírgos y otros muchos extractados y 
que publicamos en el apéndice, dados í pueblos cas- 



tellaoo^, y se verá que á todos se solía conceder 
la misma prerrogativa;, y aun algunos la contienen, 
mucho mayor ; ya porque (ademas de lilirar del 
CQncurso á guerra fuera de su patria guando ño vaya 
el rey en persona) se les libró también de pagar 
fonsadera, carga de los que no iban iifonsado, es- 
to es, al exército; ya porque en muchos fueros se 
anadia la prerrogativa de que si los nobles ú otros 
iban á fonsado^ pudieran excusar de está obh*ga- 
cibn á los collazos, criados y dependientes hasta 
cierto ndmero> los quáles eximidos se llamaban 
excusados. ^ 

r li Si consultamos la interpretadon del fuero 
con la práctica de los Guipuzcoanos en todos^ los 
siglos , observaremos que ^u lealtad y amor al rey 
yak nación han brillado siempre ñiera de Gui- 
púzcoa /tanto y mas que en su^ territorio, congrán-i 
des é importantes servicios militares , particular^' 
mente al rey san Fernando iii en la conquista de 
Sevilla; á Alonso xi en las batallas de Beotibar, de 
Navarra , del Salado , y de Algeciras ; á don Henri- 
que ir en la guerra coa los Navarros , afio'mil tres-^ 
cientos setenta y ocho:j á los Reyes Católicos don 
Fernando y doña Isabel en lá batalla de Hacinas de 
Herreros junto al Duero contra el rey de Portugal^ 
año mil' quatcocientós setenta y cinco 9 la del cas- 
tilló de Bórgos en mil qiiatrooientos setenta y seis; 
á'doña Juana en mil quinientos» y doce contra. Na- 
varra en Veíate; á Carlos i el Emperador, en todas 
sus campañas ; y á todos los reyes en quantais oca- 
siones han ocurrido^ Dirán tal vez ^ue lo hicieron 
voluntariamente y sin óbli^cioh ; pero consüando 
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los hechos, es necesario que constara también el 
fundamento de la respuesta ; y fiñalinénte siempre 
resultaría que todo su origen estaba en las concesio- 
nes de los reyes. 

CAPITULO XVII. 

Del fuero de Vizcaya sobre no salir á guerra los Viz^ 

sainos fuera del condado sino pagándoles el sueldo 

anticipado por dos ó tres meses. 

I Hintre los fueros de Vizcaya uno dice de es- 
te modo: „ Otrosí dixéron, qué habían por fuero é 
»>ley, que los caballeros, escuderos, homes hijos-* 
n dalgo del dicho condado é señorío, así de la tierra 
19 llana, como de las villas é qiudad del, é susadhe* 
trentes, siempre usaron é acostumbraron ir cada é 
f> quando el señor de Vizcaya los llamase, sin sueldo 
o alguno, por cosas que á su servicio los mandase Ua- 
99 mar , pero esto fasta el árbol malato , que es en 
»9Luyando; pero si el señor con su señorío les man- 
19 dase ir allende de dicho lugar, su señor les debe 
99 mandar pagar el sueldo de dos meses , si hubieren 
9í de ir aquende los puertos , é para allende los puer- 
f 9 tos de tres meses ; é así dando el dicho sueldo en« 
«9 de, que los dichos caballeros, escuderos, hijosdal* 
19 go ,^sáron é acostumbraron ir-tron su señor á su 
99 servicio do quier que les mandase ; pero no se les 
»9 dando el dicho sueldo en el dicho lugar, nunca 
^«usaron ni acostumbraron pasar del dicho árbol 
99 malato : é que la dicha exención é libertad así se les 
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i> jEué siempre guardada por los señores de Vi2caya ■/' 

2 £1 contexto mismo literal 4^1 antecedente 
fuero manifiesta por sí solo quan infundado es el 
concepto vulgar de que los Vizcaínos no son obli- 
gados á salirse los confínes de Vizcaya para guerra 
ninguna, cuya opinión ha tomado nuevo vigor con 
la experiencia de la última con Francia » duran- 
.te la qual permanecieron acampados en los montes 
de Campanzar y Elosua, sin haber querido salir 
de Vizcaya, como parece que con venia, para evi- 
tar desde lejos la entrada del exército francés en su 
territorio , que por fin penetrd hasta Orduña y 
Bilbao. 

3 £1 fuero se reduce solamente á no salir sin 
sueldo; pero expresa que con él salgan do quier que 
su señor les mandase, lo qual nada tiene de particu- 
lar, porque ningunas tropas del rey sirven eq. el 
exército sin sueldo, ni van sin él adonde se les or^ 
dena. Únicamente lo es, que si se les mandase ir á 
servir fuera de Vizcaya, en Castilla ú otras provin- 
cias intermedias hasta los puertos que dividen las 
dos Castillas, se les adelante el sueldo de dos meses 
en el árbol malato; esto es, al salir de Vizcaya; y 
el de tres, si fuesen mas allá de dichos puertos á la 
Extremadura , Mancha , Murcia y Andalucías. 

4 Esta particularidad reputan los Vizcaínos por 
una de las condiciones que sms progenitores. pusie- 
ron al tiempo de la crdda elección de don Zuria pa- 
ra señor de Vizcaya; pero se equivocan. Nó pueden 
probar tal origen ; y yo lo encuentro mas verdadero 

i Ley s,tít. r. 
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en el Fuero viejo de Castilla. Su autor el conde don 
Sancho Garcés^ entre las muchas prerrogativas acor- 
dadas á los hijosdalgo á fines del siglo x para excL- 
tárles á seguir contentos sus banderas en la campa- 
ña» les dio la de no servir sin sueldo , y la de reci* 
birlo adelantado en ciertos casos ^ como dexamos 
probado en el capitulo precedente. 

5 A esta prerrogativa y démas que gozaban los 
hidalgos de Castilla, se alude en la ley que el empe- 
rador don Alonso vii puso en las cortes de Náxera, 
jaño mil ciento treinta y ocho , renovada por don 

Alfonso XI en el ordenamiento de las cortes de Al- 

• , ... . - 

cala de mil trescientos quarenta y ocho , en la que 
se dice : ,, Establecemos et mandamos (queriendo 
99 guardar la grant franqueza é nobleza que han los 
9f fijosdalgo de Castilla , et de las Españas , por la leal*- 
» tad grande que Dios en ellos puso) que mientra 
f f qué sirvieren en frontera en servicio de Dios é de 
*>16s reyes, que aunque sean pasados los tres meses 
9f que nos son tenidos de ser^vir por la tierra é dineros 
^fKquede nos tienen^ que mientras el nuestro servicio 
f> durar^, que hayan la franqueza que han en los tres 
$f meses sobredichos , é les sea guardada ^" 

6 Siendo pues gracia concedida por el soberano» 
no debieron los Vizcaínos decir que lo habían por 

fuero y ley , sino por privilegio ; pues si un soberano 
la concedid, otro la podrá revocar o suspender con 
justa causa. Bien conocían esta verdad los Reyes Ca- 
tólicos don Fernando y doña Isabel /quando sin em- 

X Lcf %6f tít. g2 del ordenamiento de Alcalá publicado por 
don Miguel de Manuel. . s ^ 
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bargo de haber "confirmado y mandado gifardar los 
fueros vizcaínos (la reyna siendp princesa en Araa- 
da, día catorce de Qctubi^e de mil quátrocjeiitos se-* 
tenta y tres; y el rey en Guernica^ día treinta de. 
Julio de mil quatfocientásr setenta, y seis) se creye- 
ron autorizados para mandar en Sevilla , dia diez y ^ 
nueve de Octubre de mil .quatrocicntos ochenta, y 
quatro, que Pedro de Bárniicro, Saballerb y ton tí? 
nuo de la casa reaU pasase personalmente á Vizcaya, 
é hiciera que el condado api^ootase j^ra la guerra de 
Granada setecientos homhj^Sfqf^ejdúrep^rtlmkn^ 
to de soldados hecho á todo ehréyna tocaron á dicha 
señorío de Vizcaya , y dispusiéroB que sin falta , baxo 
graves pei^s^ estuvieran' en Córdoba en quince de 
Marzo de mil quatfocieniós ochenta y cinco, prer 
viniendo: „Que venjdos los dichos peones Nos les 
$r mandaremos pagar el ííueldo que hobieren de ha* 
n ber desde el dia que partieren de sus casas coií la 
i> venida , estada é tornada á ellas '." 

y Así como entonces los Reyes Catdlicos no pa- 
garon adelantado el sueldo de tres meses que cor- 
respondia para hacerles ir á Granada, sino que los 
obligo á ir baxo graves penashasta Gdr(joba,' con 
S0I9 la promesa de que pagarla sus sueldos f asr ramr 
bien podrán sus sucesores mandarlo quando lo tu^ 
vieren por conveniente ; pqes su potestad . soberana 
no es inferior á la de sus progenitores; ,1. . , ; t r , 

8 £1 pagar anticipadamente la soldada^ íde tr¿i 
meses para la guerra , era confoa-me & ki-disciplinisi ñ^ 
litar de España en general , y no de Vizcaya en pac- 
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ticular. Así consta de las leyes acordadas por los 
rej'es don Alonso xi en las cortes de Alcalá en mil 
trescientos quarenta y ocho ; don Juan i en las de 
Segovia en mil trescientos y noventa ; don Juan ii 
en las de Burgos año mil quatrocientos veinte y 
nueve; en las de Zamora año mil quatrocientos 
treinta y dos , y otras que pueden verse en el títu- 
lo 4,'lib. 6 de lá Recopilación. .1 
. 9 En las cortes de Valladolíd.del año mil dos- 
cientos noventa, y tres, tenidas por. don Sancho el 
Bravo, hay estejcapftuio : i,Otrosí á lo que nos pi- 
w dieron, quetquando^algiin caballero de los conce- 
9» yois tomase de Nos para irnos ^^ervir en hueste, é 
«9 finase en el camino >lespues que* de ^^casa saliese, 
99 que aquel dinero que el hobiese tomado de sus eX: 
9>cusádos, o de la soldada del conceyo donde fuere 
$y vecino^ que non sean demandados isu muger, nin 
9> á sus herederos , tenemoslo por hitn , é otorga^ 
$9 moslo '." 

10 Este capítulo de cortes acredita que no solo 
gozaban los Castellanos eh fuero de recibir el sueldo 
adelantado, sino aun la exención. de responsabilidad 
y cuenta; en /"caso de muerte^ perdonándose á los 
lieréderos lo recibido demás; £ranqtte2a superior i 
lo prevenido en el fuero de Vizcaya. Pero mudado 
el sistema militar en tpd^ las naciones modernas 
europeas, ha sido forzpsortener.éxerdtos en pie bien 
^stip'linadós en tiesnpo de pqz , para seryir con uti- 
-fidadíéh el de'^üerra; y coa un establecimiento des- 
conocido en los antiguos siglos cesó la costumbre de 

I Ley I a : yéanse las cortes publicadas por don Miguel de 

Matíucl. / i^-- ^^ ' -_ - : • 
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pagar adelantado el sueldo de tres meses. '"• 

1 1 El fuero xle labradores de la mérindád de Du^t 
rango, dado por el rey don Sancho el Sabio de Na-^i 
varra, contiene la cláusula siguiente: Sihúestelrejrr 
de la tierra hobi& é dembiar d otra tierrayé andar los- 
JDurangueses d defender ¡a so tierra , nonhan n exír d: 
otra tierra, fuer a trodOchandiano^etpor la. otráfú^t 
tro d Elósua de Vergara. Esto es< si el rey tuviere 
guerra fuera de Durango en ocasión en que también 
se halle invadida la tierra deDurangó, no sean obli*^ 
gados los Durangueses á militar fa^rti de^u patsia^ 
respecto de que tienen que defender su ixiismó pais» 
cuyos límites son Ochandianb y Elosua: Este fiíero; 
prueba la facultad de los soberanos para obligar á los 
Vizcaínos á servir en qualquiera territorio que hu* 
biere necesidad de tropas ,'Opües para excusarse los 
Durangueses, aun en ei caso 'de estar ocupados en \ai 
defensa de su pais, necesi^rón que les concediera la 
exención el rey por gracia especial. . í • 

12 Los fueros de población de ]Sd[arqcriiiat^^ados 
por don Tello de Castilla , señor de» ¥ijecaya , hijo 
del rey don Alonso xt» acreditan esto^misfl»p, pue& 
en ellos diio don Tello: Bt tengo pot^biert que....'lo^, 
hijosdalgo que la ' poblar edes 4t "pioraredes-yMdos Mros: 
de otras^oríoy et d» otra farte qudtqiderque-mnieren 
Atnorh^éfi, qtíeseádes inidi *nfasdHor^^$^m'resdbadfS 
kt Kayádispüf señor, '}¿t iHefag^aes-ftíyt&hmrenffge 
por la dklm' ^llla i^ef me^fagadéi detftrc^gt^ra' et fa& 
por mi mandado , et wayades á mis empta^mentcs, ^ 
cumpladesy et obedescades mis cartas et mi mandado 
como de muestro señor , et eso mismo de los señores que 

fuesen de Vizcaya después de nn. 



\ 



y 



3,64^ CAPITITLO XVIT. 

13 De todo lo referido se infiere que aSí como 
los reyes dé Castilla , después de introducida la prác- 
tica de tener exércitos de tropa viva, tanto en los: 
tiempos de paz como eñ los de guerra , obligaron 4 
los nobles de Castilla á militar en todas partes sin 
anticipar la paga del sueldo quando lo dictaron las 
urgencias^; así también lo pudieron y pueden hacer 
con los. nobles de Vizcaya, siguiendo el exemplo de 
los Reyes Católicos don Fernando y doña Isabel; y 
dél'mismo modo que los nobles de Castilla se con- 
formaron con larpróvideúqia; porque coQociérpn que 
stf antigua prerrogtitiya 'provenia solamente de gra- 
cias hecbaá por el cpnde don Sancho Gvcés, y re- 
yes sucesores en tiempos de di&réntés costumbres 
y circunstancias * deben conformarse los Vizcaínos 
pot" igual /ptincif^a: JLas guerras que se citan en- 
la primera parte de esta obra, dan^ testimonio de 
que ios VizcaihjDS segiiiiah: antes al señpr de Vizca-. 
ya en toda campaña , bien fuera en las Andalucías,| 
bien 'e(i::otaro qualqxiieria reyno extraño ; y no tie- 
n^ in4no&''poder, dk Soberatío, $inó mucho.maypr 
como q«« es^señor .de:isu srfipr< Basta^ cotejar los an- 
tiguos ^y modernos fueriE)S de Viieaya con los an- 
tigüos.extractddos. de 4>ueblos castellanos , y los que 
se publicarán éa él a^éndic^t pí^rg.cpnocer que aquer 
Ho^ Son derivadps d^ estp?,: y í>pr/.cpB^iguiepte up 
»n pactos^ de fí ación; liby^ ^pprj-i^j^.^soiberanp ,: sino 
coAcc^iofre^ do -est^^ c^nio 105oícps>\para\f<Wí^ento 
de Jla pobfafiidOi . ^ m ^ 
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CAPITULO xvm. 

De la exencum de los Ala'veses de no míUtar 
fuera de su provincia. 

1 jLéz provincia de Álava no tiene publicado 
en la recopilación de sus ordenanzas y privitegios 
fuero alguno relativo á mandar que los Alaveses 
permanezcan en tiempo de guerra quietos en su 
país, sin.saKr á servir al rey en las otras provin- 
cias del reynor Sin embargo, la práctica es conforme 
á la de Vizcaya y Guiptizcoa , por lo qual parjece 
regular que demos Jas noticias posibles. 

2 En todos los siglos han tenido los Alaveses. la 
obligación de obddecer al rey en quanto les manda<» 
Se relativo á la defensa general de todas las.pravin^ 
cias del réyno ; pero particularmente desde que áoñ. 
Alfonso VIH de Castilla conquisto con la fuerza de 
sus armas castellanas todas las plazas xle armas, y 
pueblos abiertos de Álava en él año^rail y/c|oscienr. 
tos; pues no hubo v ni en aquellas circuñstabdas pun 
do haber 9 pactos algunos de voluntaria entrega » bft< 
xo los quales se obligara el rey á no llamar a «loái 
Alaveses para Jas otrgs provincias, sino anticipando 
el sueldo. Por lo mismo quahdo la cpfradía^ Alaii^a 
entrego los pueblos de sq señorío en el añofihíl tréis^ 
cientos treinta y do$,vtiiada^ traten sobre eso, ni pidíd 
al rey mercedes alguna en:el particular. I>e aquí se 
infiere que la practicaje la .provincia; xleíAij) va j 110 
solamente no proviene de pactos y cotidieidnestat^ 
gimas , 5H)9.qjup^ M ünn lejí eljcasp de t$ner origen en 
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privilegios positivos , pueden ser estos muy antiguos. 
3 Por el contrario de la carta real de concesiones 
de don Alonso xi , consiguientes á la entrega de los 
pueblos de la cofradía de Álava , consta positiva* 
mente que los Alaveses quedaron obligados á cum- 
plir todo quanto el rey les ' ordenase , porque ha- 
biendo pedido á S.' M. un fuero escrito para su le- 
gislación y gobierno» les dio él fuero de las leyes, que 
es el que nosotros llamamos ahora^^o real; y en 
este hay reglas establecidas para los casos de la guer*» 
ra^ según la disciplina militar de aquellos tiempos^ y 
son las siguientes , entre otras. ^ 

• 4 Si el rey Jíobiere batalla empegada, quier contra 
los Moros t quier contra Cristi¿mos, ó con otros qtudes^ 
quier y en que él haya de ser, ó otro en su lugar por su 
mandado, el ricohotm ó irfanzan, ó caballero, ó otro 
home qualqüier que ¿u mandado reabieh (ó de aquel d 
quien él da su poder que 'wya en su lugar^ si no fuere 
á la^batáUa.al plazo que^mandaron ^ pierda quanto ha 
como alevoso; i sea iodo del rey, si fijos legítimos^ ó 
dende Offuso non hobiere; é si los hobiere^ hayan la 
imitad ;J del cuerpo faga el rey lo que quisiere ; y esd 
miimapena hayan loi que se tomaren sin mandado an*- 
te del plazo. 

( '5 . Quando el rey fidere pregonar ^u hufste, quier 
tímtfa Mopos , quier xbntra otros épíalesqúier^ el con^ 
Cijo i é'hs otros qualésquier que deben ir sin soldada a 
títa ', sí' nonfuerm al ptusco qüelesfúé mandado aú como 
deben^ pecien lafonsadéra como el rey mandare^ y esta 
nmspktpáiíaJuiyaniios q^eL'^vihier^n sin mandado ante 

que^iebiér'áí'^f'yj ( e*:'^-] ^ "L, ''-• * 

rrj í: ^4iío iMfei t^f'f^'üu ipv'íík* í d«l -Fuero real* • 
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6 No pueden los Alaveses negar que se obliga- 
ion á guardar estas leyes ; y según ellas era inexcu- 
sable salir los hijosdalgo de Álava baxo la pena, de 
traycion ; y los concejos de Álava baxo la del pecho 
dt la fonsadera donde quiera que se les ordenase, 
las historias de Esteban de Garibay, Josef Mo-r 
ret, y otras muchas , citan repetidos exemplares del 
cumplimiento de aquellas leyes. Consiguientemen* 
te la práctica contraria tiene principio mas mo- 
derno. 

7 La mayor antigüedad será de los tiempos de 
los Reyes Católicos don Fernando y doña Isabel, 
Durante su reynado comenzó á mudarse todo el sisv 
tema militar. Los soberanos observaron que por 
efecto de las reliquias del gobierno feu4al (en qué 
los feudatarios debian contribuir con gentes de guer^ 
ra) se habia llegado á perder el buen orden y armor 
nía de Ips estados, atreviéndose Ips vasallos á su ser 
ñor con ocasión de tener siempre armado crecido 
número de tropas sacadas de sus feudos. El curso 
^e los. siglos habia hecho reunir en una persona 
por sucesiones y derechos hereditarios muchísimos 
feudos, de que resultaba la existencia de unos va- 
«ailos tan póderosc^ en tropas, qu^ coligándose tre^ 
o^quatro juntos ponian á la magestad del trono en 
términos de temíer sü conspiración ; y trjastorna- 
ban toda la policía d^l gobierno, privando al sobe- 
rano <ie la libertad necesaria para liMtfidar lo conve- 
niente :2¡í bien cOmun del reyno. Ppr desgracia sou 
repetidos los exemplares comprobantes esta ver- 
dad, que nos oJBrecenlas historias de Castilla desde 
4on Alfolio el Sabio; pero llegaron á lo sumo los 
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desordenes de los grandes feudatarios en los reyna- 

dos de don Juan ir y don Henrique iv. 

8 Pensaron los reyes don Fernando y doña Isa- 
bel precaver esttís males desarmando a los podero- 
sos/ y lo hiciéi-dn por el medio mas prudente que 
cabe con positivo favor de los mismos interesados. 
Les eximieron de la obligación de llevar hombres 
á campaña , subrogando la de pagar en dinero una 
cantidad por contribución militar con él nombre de 
lanzas , en memoria de las que debian conducir á 
la guerra los hombres de su señorío,, mesnada d 
acostamiento. Desde entonces comenzaron los reyes 
á tener mayor exército, haciendo mas respetable la 
'magestad. Con éste motivo se fué minorando la ne- 
cesidad de llamar á los concejos á la guerra ; y aun- 
que no llego á fixarse ía contribución de lanzas 
hasta el reynado de Felipe i v , no por eso dexd de 
ier de los Reyes Católicos el pensamiento y la pri- 
mera execucion. 

9 Ocurrieron también diferentes guerras con la 
Francia por la parte de Fuenterrabía , y con este mo- 
tivo los Reyes Católicos mandaron acudir á la de- 
fensa de la frontera los naturales de las tres provin- 
cias, como las más inmediatas; y habiendo cum- 
plido con exactitud y valor, pudo suceder que la de 
Álava consiguiera entonces el privilegio de que sus 
naturales no salieran de su territorio. Pero aun quan- 
ijó así fuese, no seria sino cargándose los Alaveses 
con la^ obligación de<l.<^ender por sí solos la provin- 
cia en caso dé invasión , respecto de que de lo con- 
trario seria injusto el privilegio , y desigual el parti- 
do : bien que aun asi lo dudo^ porque son muchos los 
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exemplarca contrarios después. de jteá Reyes Cató- 
licos, de los quales.citd algUnps doti/Joaquin de 
L^dazuri jen la historia de la ciudad dé Vitoria '. 

10 En la de Álava cuefata que los Alaveses fue- 
ron al Andalucía paralas batallas del Salado año mil 
trescientos y quarenta, y de Algecifas en mil tres- 
cientos quarenta y quatro •; á Navarra en las g:uer- 
ras de^ don Juan ii.de Castilla y don Hcnríque iv su 
hijo; siendo de notar ein esta que la concurrencia de 
los Alaveses fué para cumplimiento de una orden del 
rey , dada en Logroño año mil quatrocientos sesen- 
ta y uno » en que mandaba que de Álava, Guipóz*- 
coa , Vizcaya y otras partes fuesen contra Navarra 
todos los varones mayores de veinte años , y meno- 
res de sesenta , supliendo el padife^ por el hijo ; y por 
otra orden de veinte y tres de Mayo de mil. quatro- 
cientos sesenta y uho mando al condado y valle de 
Aramayona enviar quinientos hombres ^. 

11 Esto hacian aquellos monarcas al tiempo 
mismo en que confirmaban la real carta de privile- 
gios concedidos por don Alonso ±i en mil trescien- 
tos tí'einta y dos de resultas de la cesión del señorío 
inferior de los pueblos de la cofradía de Álava; prue- 
ba evidente de que no pensaban oponerse al conten- 
nido; y parece no haber otro fuero mas moderno del 
asunto que tratamos , porque Landazuri no lo hur 
biera omitido, puesto que publico en sus obras to- 
dos los instrumentos que considero convenir al ob¿ 

I Landazuri en la historia de Vitoria, parte i, cap. ii, 

nútn. 13 1 y siguientes. 

^ Landazuri , Historia de Alara j tomo i , lib. % p cap. 'g» " 

I El mismo allí 9 cap» 10. 
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jeto de manifestar los fueros de la provincia. 

12 £i de la villa de Laguardia eximid á sus ve« 
cinos de salir á campaña fuera de los casos en que 
hubiese guerra campal. Lo mismo concedieron los 
fueros dé Vitoria, Bernedo, Arganzon, Labraza, y 
otras varias villas de Álava; pero léanse los extrac- 
tos formados en el capít'Ulo xi r y se verá que mucho 
antes estaba concedido ese fuero á un crecido núme- 
ro de pueblos castellanos , de quienes aprendieron 
los Alaveses á pedirle , y por cuya imitación lo con- 
siguieron; por lo qual es evidente que ni la exen^ 
cion es en la forma que se interpreta, ni tiiene su 
origen en pactos algunos; debiéndolo únicamente á 
la gracia del soberano que la concedia conforme al 
sistema militar que por entonces observaba toda 
España. ' ^ 

CAPITULO XIX. 

De la exención de las tres provincias en orden 

al exército. 

1 U na de las exenciones que gozan las provin- 
cias vascongadas es la de no haber en ellas regimien- 
tos formados de milicias provinciales. Ninguna de 
las tres tiene fuero particular que las exima; por lo 
qual únicamente puede reconocerse por origen la 
tolerancia de los soberanos , que no han considera- 
do por oportuno hasta ahora eX^establecerlos. La 
creación de milicias provinciales de la nueva planta 
se verifico en el año mif setecientos trei^nta y qua- 
tro, aunque antes las habia en otra forma; pero todo 
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principio en épocas muy modernas para que los na- 
turales de las tres provincias puedan afirmar que el 
no ser obligados á su forn^acion, provenga de pactos 
y condiciones de sus pretendidas entregas voluntarias. 

2 Ni pueden decir que es una conseqüencia del 
fuero de no militar fuera de sus provincias; ya por- 
que es incierta la. existencia de tal fuero (respecto 
de que solamente* se reducer a hosalii? ún sueldo); 
ya porque (aun quandó, lo tuvieran) era taUy com- 
patible la formación de un regimiento provincial. 

3 Tampoco es segura la opinión de provenir 
aquella exén¿ion de la nobleza de sus naturales. £& 
cierto que las milicias de la jcorona dé Castilla se 
forman únicamente con los hijos de vecinos peche-» 
ros d del estado general , quedando exentos los hi- 
josdalgo ; pero si el no haber milicias provinciales 
proviniera solamente de aquella circunstancia, se 
hubieran formado en las diferentes provincias de la 
corona de Aragón adonde los hombres buenos del es- 
tado general abundan tanto y mas que en Castilla ; y ^ 
por esta regla también se hubieran establecido en 
Álava, donde (sin embargo de haber mucha, noble- 
za) es muy considerable el námerade v^ecinos lla- 
nos y pecheros, cuyos hijos hubieran sufrido la car- 
ga ; y aún por lo respectivo á Vizcaya y Guipúzcoa, 

si el rey hubiera querido obligar á sus moradores á 
probar la' nobleza por origen varonil y paterno hasta . 
lo que permitiese -la -antigüedad de libros y papeles, 
hubiera sido difícil á muchos justificar que'de5cen- 
dian por varón de los primitivos nobles Vizcainos y 
Guipuzcoanos, porque tal vez algunos vecinos des- 
cienden tde aquellos Itdbuadores. pecheros que sos 
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hacen conocer las memorias y diplomas de los si« 
glos xni y XIV. 

4 No pudiendo , pues , encontrarse mas princi-: 
pió dé la inexistencia de regimientos de milicias 
provinciales que la voluntad del rey, es necesario 
conTenir en que pudo tener influxo la errada opi-* 
ilion y el falso supuesto que se creia generalmente 
Verdadero en los siglos pasados sobre k ex6ndon 
universal de las tres provincias, pues estando ellas, 
y haciendo estar á todos los demás, en el concepto 
de no ser obligadas á cargas algunas del estado por 
efecto de los pactos y condiciones que declan ser orí« 
gen de sus fueros jurados, se contendría la religio-* 
sidad de Felipe v y de Carlos iii en hacer un es- 
tablecimiento, que se pudiera reputar contrario á la 
promesa jurada de guardar aquellos fueros. 

5 Contríbuiria también en parte la obligación 
que las provincias han reconocido de guardar y de* 
fender su respectivo territorio por sí solas. La de 
Güipázcoa en uno de los suplementos de su fuero 
dice dé este modo: ,,Guipiizcoa como provincia 
» frontera , poblaíía de caballeros notorios hijosdalgo 
9» de sangre» se coosideraFuná i'epáblica militar disn 
f> puesta siempre á' defender su terreno dé. los ene- 
f> migos de la corona, como tantas veces lo ha prac* 
t^ticado gloriosamente *." 

í ^ - ' íl^i . mil seiscientos noventa y: qXiatTo i mando 
Carlas jii que por "^süe^tá. sé sacasen^ de .los pueblos 
d^s soldados por cada den vecinos. Feli{5e . v formd 
y conipletd diferentes régimientcé en mil setecientos 

^ 'i «Siiple^nro á^ )os ía6to% de GuipAzcoa « fft. %4, ctp. z.. .\^ 
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y tres , sorteando un soldado por cada cien vecinos '¿ 
pero solamente lo executd en las coronas de Casti-* 
lia y León : si hubiera querido extenderlo á las. 
otras provincias de sus dominios , lo haibria hecha 
sin que las vascongadas pudiesen representar exen- 
ción alguna. 

7 No tenian que mezclarse los Guipuzcoanos y 
Vizcaínos con los plebeyos si no quería el rey ; pues^^ 
hubiera podido Felipe v providenciar que los no-^ 
bles de aquellas dos provincias formasen uno ó dos 
regimientos separados de tropa viva por los medios 
antes indicados » siguiendo el exemplo de los Reyes 
Católicos. 

8 Y para que no repliquen los naturales de aguc« 
lias dos provincias, que por entonces lo hicieron 
voluntariamente (como de otras ocasiones semefan'^ 
tes lo dixo Guipdzcoa) ^ considero del caso copiar 
aquí las cláusulas |njnrcipales de la carta-orden de> 
los Reyes Católicos, librada en Sevilla en diez y 
nueve de Octubre de mil quatrocientos ochenta y 
quatro. »,De la qual dicha guerra cabe al dicho mi 
fi condado y señorío de Vizcaya, con las dichas En? 
í> oartacíones . é con las dichas villas de Orduña c 
«Valmaseda, setecientos peones; los doscientos, 
91 peones; ballesteros los otros doscientos; é los tres-» 
»9 cientos, lanceros; é para los repartir juntamente 
ff con vos el dicho nuestro corregidor , o vpestro lu? 
wgar tententié. en el dicho nuestro condado , enyiat-» 
«f mos allá á P^ro de Barnuevoi caballero é conti- 



I f Autos acordados del concejo , Iib. 6, títr^, atito ú '< 
i ; Fueros )ici Guipúzcoa, tít. z ,lcapw g.. \ ^ ,\ /,, 
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j>nuo de nuestra casa. Porque vos mandamos á to- 
'>dos é á cada uno de vos, que luego que por el di- 
*>cho Pedro de Barnuevo seades requeridos, junta-» 
9> mente con él, é con el dicho nuestro corregidor, d 
«con su lugar teniente , o en defecto de estos, junta- 
fomente con el dicho Pedro de Barnuevo, reparta- 
99 des et fagades repartimiento de los dichos setecien- 
wtbs peones: los doscientos, peones; ballesteros, los 
f> otros doscientos; é los trescientos ^ lanceros, para 
99h dicha ciudad de Orduña é villa de Valmaseda, 
99 é villas é lugares, é valles é solares del dicho núes- 
»tro condado é señorío de -Vizcaya con las dichas 
99 Encartaciones , como viéredes é entendiéredes que 
9>mas cumpla á nuestro servicio.... £ otrosí les man- 
9> damos á los susodichos» é á cada uño de ellos, que 
M luego que vieren nuestros mandamientos é repar- 
»>timientos entre sí, los dichos peones é cada uno 
»>de ellos en la contia que etí^cada concejo d coto, 
99 Ó valle d solar fuere repartido , fagades copia de 
»> ellos , é los escribid por sus nombreS^, á los quales 
99 mandamos que estén apercibidos con sus ballestas 
>> é lanzas , é armas , lo mejor aderezados que pudíe- 
wren todos á punto de guerra, que se junten con el 
»> dicho Pedro de Barnuevo en la parte , d de la ma- 
*9nera que viéredes que cumple, para que todos 
«ellos juntamente (sin que mengüe ninguno de 
cellos) sean en la dicha-ciudad de Cdrdoba para el 
«^dicho término de los dichos quince dias de Marzo, 
j>é por<:osa alguna non se detengan nin falten de 
9> aquel dia. £ envíen cada concejo con suquadrilla 
^rde peones, é ansí mésmo cada valle d solar, un 
9> oficial del concejo i d otra persona alguna que los 
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»trayga á su cargo para dar cuenta é razón de ellos 
9f cada que les fuere pedido. Que venidos los dichos 
^> peones» Nos les mandaremos pagar el sueldo que 
^>hobieren de haber desde el dia que partieren da 
•» sus casas con la venida , estada é tornada aellas.... K" 
Habla jurado la Reyna Católica k observancia de los 
fueros de las tres provincias , y confírmádolos ; con 
especialidad los de Guipúzcoa en Segovia á quince 
•de Diciembre de mil quatrocientos setenta y qua» 
tro, en Azcoitia á quince de Enero de mil quatro^ 
^cientos sesenta y cinco , y en Tarazona á veinte de 
Marzo de mil quatrocientos ochenta y quatjo; lo$ 
de Vizcaya en Aranda á catorce de Octubre de mil 
quatrocientos setenta y tres , y en Guernica en treinr 
ta de Julio de mil quatrocientos setenta y seis ; y los 
de Álava en el tiempo de su promoción á la corona; 
confirmando después^ las ordenanzas en Zaragoza i 
quince de Enero de mil quatrocientos ochenta y 
ocho: y sin embargo de todo esto se-^ creyeron 
SS. MM. autorizadas por derecho para librar la real 
cédula y mandando repartir y conducir á la conquis- 
ta de Granada los setecientos soldados vizcaínos ; y 
ikto es porque^ aun quando tuvieran fuero expreso 
que les concediera exención para lo contrario, co- 
nocieron que no pódia menos de provenir de gra^ 
cias hechas por los reiyes antecesores , cuyos privi- 
legios se entienden dados sin perjuicio de la utilidad 
publica que dicta la cesación en ciertos casos. 

9 La de Álava dixo al rey Felipe iv ser todas 
tres de una misma calidad y condición^ sin ninguna di- 

X Véa$e copia. entera en el apéndice. 



\ 



V 



■^ 



376 CAprnr£0 xnr* ^ 

fer encía en lo substancial '• Pero por lo mismo qué 
las provincias pretenden ser consideradas como repú^ 
hücas militares f siempre preparadas a defender del ene^ 
^ migh su terreno y podrá muy bien el rey (sin contra- 
dicción de fueros algunos) disponer quando quisiq'e 
que te((gan tres regimientos de milicias provinciales» 
para que se hallen mejor preparadas á la defensa con 
tropas disciplinadas de antemano. Todas tres tienen 
mucho adelantado para ello mediante los reglamen- 
tos con que se gobiernan , quando se ven precisadas 
á levantar un determinado ndmero de tropas como 
en la última guerra. La Guipúzcoa determino en 
mil setecientos y tres quantos soldados tocaban á 
cada pueblo por cada ciento del batallón que formo 
en aquel año *. Vizcaya no puede menos de tenerlo 
desde tiempos mas antiguos, pues en mil quatrocien- 
tos ochenta y quatro envío por orden de los Reyes 
Católicos á la guerra de Granada setecientos hom- 
bres repartidos entre sus pueblos por suerte á pro- 
porción de su respectiva población y vecindad. 

10 Tampoco pudiera ser óbice la nobleza de 
los Guipuzcoanos y Vizcaínos, como no lo ha sido 
en ninguna de las ocasiones en que formaron regi- 
mientos , tercios ó batallones para militar en los rea- 
les exércitos de S. M. /uera de su territorio. La 
Guipúzcoa recuerda por sí misma la batalla del Sala- 
do de don Alfonso xi y otras varias '. 

11 Lo mismo sucede por lo respectivo á la cott' 

1 Privilegio de exención de puentes en continuación del fuero 
de Alara. 

2 Suplemento á los fuerof de Guipúzcoa, tít* 24, cap. i» 

3 Fueros de Guipúzcoa , tít. x ^ cap. 3* 
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tribucion 4e hombres paj^a reemplazar el exércíto 
del rey. No tienen .fuero ^ue Jas exima ^ ni dexan 
de sacarse soldados en. ella por otrp principio que la 
gracia del soberano. La práctic;^ de reemplazarse los 
exércitps por suerte forzada d« Ips hijos de pechero 
están moderna, que no pueden las proyincias ale- 
gar que su exención provengsi d^ pactos y promesas 
de no hacerlo así. ... , 

. 12 Quando el señpríq inferior de las tres pro- 
vincias se incorporo en el pa^rj^^pnip de la corona, 
no solamente no se quintaba, sino que ni aun habÍ4 
^xercito real 4c tropas, fQrmadíi^ en tíempo^ de paz, 
como dexamos prpbadqi e^ capítulos antecedentes; 
por lo que soío en profequi pudiera haberse pactado 
la exención. En tiempo de lo^R^eyes Católicos co- 
menzaron á existir cuerpos militares de tropa viva 
coh los nombres de tercios y compañías; y en el de 
Carlos V con el d^ regimientos. Entonces se com^ 
pletaba el número de estas por voluntarias reclutas^ 
con que se formaban compañías mas d menos nume- 
rosas, según la mayor ó menor proporción de los ca- 
pitanes que las levantaban, y con cuyos nombres 
se distinguían. \ "^ 

13 De esta práctica nos da noticia una petición 
del reyno congregado en cortes en Valladolid año 
mil quinientos treinta y siete, que dice así: Otrosí 
decimqs^^ qurporquantq quando los capitanes yart ¿ha- 
cer soldados j gente de guerra^ comen á discreción, y á 
costa de los pueblos por donde pasan , y se hace la dicha 
gente ; y bastarla darles posada sin comelles sus hacien^ 
das i y para esto se juntan muchos wagamundqs so color 
que están asentados en las tales capitanías, y los capUa-^ 

PARTE 11. BBñ 
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nes los favor escen; suplicamos a ^vuestra mfrced mande 
que las justicias ordinarias de los dichos lugares por 
donde la gente pasare y estuviere , lo hagan pagar j y 
apremien A los dichos capitanes y soldados y porque (de^ 
mas de cerner á discreción porque se muden de unos lu- 
gares a otros') cohechan a los pueblos y huéspedes. V. M. 
mande q\ie se execute esto sin embargo de las patentes 
y provisiones que lle^an.^A esto vos respondemos que 
mandaremos que se os den las provisiones que -cofrvi- 
niere para que no se hagan semejantes desórdenes , y sé 
castiguen 

'" 14 De aquí se infiere que la práctica de tomáf 
soldados por sucinte nació ihúcho después de la in-* 
corporación de las tres provincias' vasicongadas eñ k 
corona , pues no se verifico Hasta que la experien- 
cia hizo conocer que no bastaba para tener exército 
la gente que se congregjaba por reclutas voluntarias; 
y por consiguiente faltan términos hábiles aun para 
la posibilidad de los imaginados pactos. 

CAPITULO XX. 

Del fuero de Vizcaya de obedecer y no cumplir las 
reales provisiones que sean contrarias á sus 

prerrogativas. 

I ^./uentan los Vizcaínos por uno de los mayo- 
res fueros de su condado el de obedecer, y no cum- 
plir las ordenes reales que fueren expedidas contra 
los suyos, por lo que pusieron en su recopilación el 
siguiente: Otrosí dixeron que hablan por fuero é ley, 
e franqueza é libertad^ que quálquiera carta 6 provi-^ 
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swn real que el dicho señor de Vizcaya diere ó mandare 

dar ó proveer > que sea , & -ser pueda contra las leyes e 

f ñeros de Vizcaya directe 6 indir£cte^ que sea obedecida^ 

l.nQcuniplid4 '♦ 

2 La disposición literal del antecedente fuero 
nada tiene de particular para Vizcaya , pues es co- 
mún á todas las provincias dq qtialquiera imperio y 
rey no bien goberniKlos. £1 reputarse derecho espe- 
cial de VijBOiya, derivado de Ips pretendidos pactos 
y condiciones que suponen haber puesto á su primer 
señor ^ solamente hi podido provenir de la interpre- 
tación latísima que dan sus natujrales 1^ fuero en la 
práctita y modo de executarlo; pero para que se v^a 
lo contrario conviene indagar su origen. . 

3 £n toda nación y tiempos han conocido los 
soberanos la imposibilidad física de tener presentes 
los derechos de todos, y cada uno de los vasallos en 
particular. Por lo mismo> deseosos de evitar los per* 
juicios que pod.ria pcoducv la execucion de sus or- 
denes en algunos casos , manifestaron por punto ge- 
neral que sus preceptos» contrarios al derecho, ley ó 
filero í se obedecieran, y no cumplieran hasta cónsul 
tar de nuevo su* voluntad, con presencia de las razo- 
nes decisivas de la materia. 

4 Comprueban esta proposición per lo respecti- 
va al imperio ronjiapo una multitud de leyes del có- 
digo y 4ig<^to. £^1 emperador Anastasio rcfcribid á 
MatroK^i^QO^ Prenoto del Pretorio, en esta fcrma; 
„ A todos los jueces inferiores y superiores de rues- 
ff tro imperio hacemos saber que no tencnios vclun- 
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w fad de que pongan en execudon ningún rescripto, 
9f pragmática ni providencia nuestra , que se opon- 
99 gan al derecho xomün ó pública voluntad '.'* Los 
emperadores Teodosio 7 Valentiniano habían man-- 
dado con precepto riguroso que de ningún modo se 
hiciese caso de tales decretos impértales, á no ser 
^e sia" dañar á nadie jfovoreciéraná alguno, d fue- 
sett iretttiisioh de petía de algún delinqüente *. 
'5' Siíic^del lo rtíísmb<:on l&s papas en ^1 derecho 
^eclesiástico. Alexaodrb in é&críbití al anzobíspo de 
Ravena en él año mil ciento ochenta y «eís: „Lle- 
//váremos á -bien que no eitecutes áquétlb^ye man- 
i^dáréimós en virtud dé máfas i'nsimiaciones ';'* 

6 Pero en nirfgtiñá mbñárquíii hubo soberanos 
qué con mayor justificacioh procedieran efi este pun- 
to que los (lé Castilla. Don Sancho el Bravo en las 
cortes de Valladolid año de mÜ do^ientos noventa 

• k , . 

f tres dixb: ,jOtrósí á lo que nos pidi^rott <jue de 
/>lá nüéstni chancilferíaV^por él nuestro sello de la 
^puridad llevaban muchas cartas á toda la tierra 
i> contra los privilegios é contra las cartas de las fran- 
f> quezasv é de las mercedes , c de las libertades que 
f» habían , é contra sus íberos^ é (}ué les pasaban ocAi- 
«fra ello. en muchas cosas ^ é que deciari'en ks car- 
i> tas que- levaban, que non se excusen nin deken de 
filas cuftiplir por razón de fuero, ni por los ^privile- 
^gios 'ni pW Ks'CánáS^úe-H*^^^ 
h bieii <^é qúando tes talfesí cart^ como estila fiíéren^ 

-^ - ■ ......... , ; • < , -r . ■ .i 

I Ley 6, tlt. 12 , lib. 1 del código. ' ^ * ' . 
a ILtj 7, tlt. 12, lib. I allí. 
'^i Cap. 5 ^ tlf. 3, US. t dc'lds decretales/ - \ 
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9} que nos las envíen 4 mostrar, é fasta qué las vca^- 
f> mos, que non usen por ellas '.*• 

7 Don Femando iv en l^s de Medina del Cam- 
po del año de mil trescientos y cinco : „ Otrosí á lo 
»»que nos dixiéron, que sallen de la nuestra chan- 
f»ciileria» é de nuestro seello de la puridad muchas 
9> cartas que son contra sus fueros, é los privilegios, 
«>é las cartas, é las mercedes, é los otorgamietltos 
*^que han de los reyes onde nos venimos, et dé Nos, 
w é que rescibien por ende muy grandes dannos , é 
99 que nos pidien mercet que lo mandásemos guar- 
wdar, é jjue imn pase así. Tenemos por bien de lo 
9» mandar guardar, é mandamos que si tales cartas 
9> parescieren, quier sean dadas 6sta aquí, ose die- 
99 ren de aquí adelante , así en razón de nuestros pe-' 
tachos, como en otras cosas qualesquier, que los 
*> jueces ni otros ningunos no usen de ellas , ni con- 
9i sientan usar de ellas , é que las tomen , é nos las en-' ' 
9in)ien, é nos farémos escarmiento en los que las die- 
f> ren, así como la nuestra mercet fuere V 

8 El mismo rey en las cortes de Valladolid de 
mil trescientos y siete: ¿, Otrosí á lo que m^dixié-^ 
*> ron, qué salieron d fealián de la mi chanciUéría mu-^ 
jf>'¿has cartas desaforadas contra libertades, franque-* 
ff zas é fueros, é usos, é costumbres, é privilegios,^ 
99 é cartaSf que hah de mi, é de los btr'os reis onde yo' 
>i véngoi é que me piden mércet queío faga fenmén*' 
oraren esta guisa ^ que mandé á los 'alcaldes de mi-. 



1 Petición 1 6 en las publicadas por dpn Miguel de Manuel en 
Madrid año mil setecientos setenta 7 cinco. 

2 Petición 7 en la citada tóléccion de don Miguel de Manuel. 
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ff corte, que non libren cartas que sean contra fuero 
99 ó contra derecho , ni contra libertades é usos é eos* 
99 tumbres que han ; é las cartas é los juicios que las 
99 no libren otros sido los alcaldes ; é que cada alcal«- 
9) de libre las cartas según la tierra onde fuere, é que 
f» no libre ninguno otro de aquella villa onde fuese 
w morador : téngolo por bien é otorgólo '/' 

9 Lo mismo poco mas ó menos dixeron dotL 
Alonso XI en las cortes de Valladolid de mil tres* 
cientos veinte y cinco, Madrid mil trescientos veior 
te y nueve, y Alcalá mil trescientos quarenta y ocho; 
don Henrique ii en las de Toro de mil trescientos 
sesenta y nueve y mil trescientos setenta y uno; de 
Valladolid del mismo año mil trescientos setenta y 
ijno, y de Bdrgos de mil trescientos setenta^ y tres; 
don Juan i en las de Burgos de mil trescientos se- 
tenta y nueve, y Brivie^a mil trescientos ochenta y 
siete; don Juan ti en las de Valladolid de mil qua- 
trocientos quarenta y dos ; don Henrique iv en las 
de Toledo de mil quatrocientos sesenta y dos. Oca* 
ña mil quatrocientos sesenta y nueve , y Nieva mil 
quatrocientos Setenta y tres; y en tiempos mas mo- 
dernos, en que la real autoridad estaba ya mejor res- 
petada y mas temida , don Felipe iv mandd al con- 
sejo, año mil seiscientos quarenta y dos, que en tales 
casos no solo le representase lo que juzgarse conve- 
Diente y necesario...».,(r/)ii libert44 cristiana sin deU^' 
nerse en motirvo algum por respeto humano r sino ^e 
también replique á mis resoluciones (dice S. M.) wm- 
pre que juzgase (jpor no haberlas yo tomado con entero 

I Petición de dlclias cortes en la citada coleccioii* 
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Conocimiento) que contravienen a qualquierá cosa que sea; 
protestando delante de Dios no ser mi ánimo emplear 
la autoridad que ha sido servido depositar en mí, sino 
fora eljitt que me la ha concedido '. 

10 Véase pues el origen verdadero del fiíero de 
Vizcaya en las cortes de Castilla, sin que parezca 
posible descubrir otro, piíes los Vizcaínos no tuvie- 
ron preeminencias algunas generales , liasta que don 
Garcia vi de Navarra les concedió ingehuidad y 
franqueza en las cortes de Pamplona" del año mil 
cincuenta 7 uno. Desde entonces tínicamente vemos 
fueros particulares de las villas hasta el año mil tres* 
^cientos quarenta y dos, en que don JuanNuñez de 
Lara y doña Maria Diaz de Haro su muger, señoreí 
de Vizbaya , expresaron los fueros generales de los 
Vizcainos, y ninguno del asunto que investigamos. 
^11 En la compilación del año mil quatrocientos 
¿incuenta y dos pusieron un capítulo de fueros que 
dice así: ,, Otrosí qualq^iera carta que el señor de 
í> Vizcaya diere contra filero de Vizcaya, que sea 
99 obedescida , y no cumplida/' La concisión de su 
redactor indica que todavía no había comenzado el 
estilo de que los diputados de Vizcaya sujetaran á 
$u examen las reales cédulas, y que guardaban el de 
Castilla, según el qual cada juez requerido obedece 
y suspende su cumplimiento, representando los mo- 
tivos conforme á lo prevenido en las leyes del reyna 

12 £n una real cédula, dada en Medina delCam* 
po a veinte y quatro de Marzo del año mil quatro* 



/ 



I Leyes 1 2 , y otras del título 14» l¡b. 4 de la recopilación, 
y auto acordado 7, tit. 4^ lib. % de los autos acordados. 
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cientos ochenta y nueve , los Reyes CztóMcm áixi- 

ron lo siguiente hablando con los Vizcaínos : ^, S^ 

» pades qiie Nos hobimos enviado al licenciado Gar- 

ffci López de Chinchilla» del nuestro consejo» y 

n oidor de la nuestra audiencia , al nuestro, conda- 

*>do y señorío de Vizcaya, villas y ciudad é tierra 

»> llana, con ciertas provisiones y poderes para que 

99 inquiriese y se informase de algunas alteraciones^ 

» ayuntamientos de geqtes» escándalos, monipodios 

9»é pasiones, é desobediencias á nuestros manda« 

n mientos , y resistencia contra algunos nuestros jue- 

ff ees é oficiales, y otros ^expe^os y atrevimientos^ 

>9 fechos y cometidos por algunos concejos é oficia^ 

nles^, é merindades, é per sonase singukres de las di^ 

>9 chas villas é ciudad , y tierra llana en nuestro de- 

ff servicio, y en grande daño é turbación y desorden 

9y del dicho condado : é para que procediese contra 

9) los que fallase en culpa de las cosas susodichas á 

#» las penas establecidas por derecho é por las. leyes, 

9> é ordenamiento de nuestros reynos;.é las execufa* 

99 se en sus personas é bienes: é para que en nuestro 

9> nombre, é por nuestra autoridad declarase algunos 

»> previlegios , que las dichas villas é ciudad tenian 

99 ác que algunos non debidamente . usaban , exten- 

99 diéndolos mas de lo que debian y en ellos se con- 

f 9 tenia, de que nascian y se seguían muchos de los 

99 dichc^ escándalos y alteraciones : é para que enr 

99 mendase é revocase algunas ordenanzas injustas é 

99 malas , é malos é dañosos usos y costumbres, de 

99 que usan en deservicio de Dios y en deservido 

99 nuestro, y en grande dano.de la xeptiblica del di- 

99 cho condado, y en grande peligro y cargo de sus 
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personas y conciencias; y para que ficiese y cum^ 
pliese otras cosas cumplideras á nuestro servicio y, 
al servicio de nuestra justicia , é utilidad y buea 
regimiento, y gobernación de todo el dicho con- 
dado; el qual dicho licenciado, cumpliendo nuestro 
mandamiento, fíié al dicho condado, y bobo su 
información de las cosas susodichas; é fizo ciertos 
;, procesos j y pronuncio ciertas sentencias contra 
i, los que en ellas hallo en culpa , condenaxido á unos 
,,á pena de muerte, ya otros á destierro , y á otros 
9, á perdimiento de bienes y derribamiento de sus 
casas, y á otros en penas pecuniarias para la guerra 
que Nos mandamos £icér c;9ñtra los Moros , ene- 
migos de nuestra santa £e católica^ é otras diver- 
yy sas penas; y executd algunas de las dichas senten- 
„cias, é hizo y cumplid otras cosas contenidas en 
>,las dichos nuestras cartas é poderes; entre las qua- 
^,lés dio en nuestro hombre alas dichas villas é ciu- 
dad ciertas declaraciones é ordenanzas , las quales 
las recibieron , é juraron é prometieron de tener 
é guardar, é cumplir dende en adelante ; y nos su- 
9, pilcaron que nos pluguiese otorgarles otras algu- 
yiuas cosas que entendían ser cumplideras á nuestro 
servicio y al bien del dicho condado , según que 
todo mas largamente se contiene en una escritura 
firmada del nombre de dicho licenciado , é signa- 
da, de dos:escribanos públicos, por ante quien paso, 
que ante nos fué presentada ; el tenor de la qual ^ 
„este que se sigue. 

13 „£n la noble villa de Bilbao de Yuso, en 
„la casa y cámara del concejo que está en la plaza 
„ mayor de la dicha villa, á veinte y dos de Junlp, 

PARTE II. ^ CCC 
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,,legios á 'muchos casos en que non había iogar,.3^ 
„así arUtmban y usaban mal de ellos ; y quealgunAs 
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de las dichas ordenanzas, usos y costumbres no 
», valían , ni podían, ni debían usar de ellas: y era 
moy necesario é cumplidero al servicio de su alte*" 
za, y al bien de todo el dicho condado, y de los 
vecinos y moradores de él , declarar y limitar los 
dichos privilegios y ordenanzas, y revocar, y qui- 
tar , y emendar algunas dellas , y facer y ordenar 
otras de nuevo , como y según , y en los casos que 
dé yuso ^n esta escritura será declarado : la decla- 
„ ración y determinación de todo lo qüal su alteza 
,; habla remitido al dicho licenciado, y dádolepo- 
„der para todo ello: é porque el dicho licenciado 
„habia visto y examinado los dichos privilegios, é 
„ platicado largamente con todos los dichos concejos 
„ y procuradores sobre ellos y sobre las otras cosas 
^,de suso mencionadas; y élcon ellos en nombre de 
su alteza había otorgado ; y ellos en nombre de las 
» dichas villas é ciudad con él hablan asimismo otor- 
,, gado y asentado lo que en todo se debia facer y 
„ otorgar , asentar, prometer é jurar, y suplicar á la 
„alteza*de los dichos rey é reyna nuestros señores.... 
„Pbr ende dixéron que lo que hablan asents^do y 
y^ otorgado > y otorgaban y asentaban , era la escrítu- 
,,ra y capitulación siguiente." 

1 5 Contiene la escritura diez y nue^e cap fulos, y 
et oetavo dice an: „ Otrosí, que en ninguna junta 
„que se fega de villas ni tierra llana , general ni par- 
„ ticular , no se juzgue , ni den por desforadas las 
9, cartas de su alteza , firmadas de sus nombres y de 
^,los nombres de los de su muy alto consejo , ni de 
„ los oidores de su audiencia , ríi^de los otros sus jue- 
ncesi que son superiores del dicho condada, p^es 
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para aquello no tiene jurisdicción ni autoridad » ni 
facultad ni privilegio alguno; y es notoriamente 
9» en grande ofensa de la magestad real , y en grande 
,» usurpación y perjuicio de su jurisdicción y preemi- 
,) nencia , y es-mala y damnada , detestable y muy es- 
«ycandalosa la costumbre d costumbres que sobre 
9, esto algunos de Vizcaya querían introducir, que- 
riendo juzgar y determinar los subditos sobre el 
juicio de su rey» é reyna» é señores naturales; so 
,,pena que qualquiera procurador de juntas y sus 
,, jueces y diputados que lo contrario ficieren , mue« 
„ran por ello; y asimismo los letrados que tal con- 
,;sejo dieren , y la. parte que la carta presentare en 
„tal junta, é pidiere que la deij por desaforada; y 
„ef escribano que el tal juicio d escritura signare, 
,, d diere fe della , pierda el oficio y le corten la ma- 
,»no; pero que la parte contra quien fuere la tal car- 
ta de su alteza , pueda responder* á ella , d alegar 
ante el juez á quien se dirigiese que es injusta o 
ninguna, d contra su privilegio d fuero^ yopo- 
„ner todo lo que quisiere contra ella sin pena algu- 
,^na ; y el juez , oídas las partes , juzgue si debe cum- 
„plir d no,:G sí es justa d no, como entendiere que 
„ de justicia lo debe hacer ; y la parte que se sintiera 
,^agraviada, p^ieda apelar d suplicar, y seguicr sobre 
ello su justicia ante quiep y como entienda que Je 
.quipple; y que por traer la tal carta no sea nlngu-. 
„ no preso ; ni cogido , ni maltratado ppr virtud de 
las capitulaciones sobre esto fechas, ni en otra ma- 
nera, so las penas es^bfócidas en ]tal caso por dere- 
jcho, é por las leyes é or^lenamientos de e^tos rey- 
j^os; y denifis so peqa de perder qualquier derecho 
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„ que tuviere quien lo contrario ficief e , d aquello- 
«, sobre que la dicha carta, sejmpetrare^ pero que^ 
»^ pronunciada la caita por Jinjustad ninguna, d agra-t 
^y viada por el juez que dé la! causa ¡nieda conoceiq^yt 
pasada k sentencia en. cosa juzgada, pueda la pactet 
,, pedir por justicia la pena contenida en el privile-r- 
**gio, d en derecho dé leyes y ordenamientos dcr 
estos rey nos, enque el ;ímpetTaDte huhie$e incurri^t 
do por la liabcr impetrado, d pedir execucion de 
la pena y costas en que fuere comdenado sobre' ello 
,ipor el jüe2, y que le. sea fecha justicia sobre ello.^ 
y^ Otrosí dieron por ningunos é denin^un valor io^. 
„ capítujk)9 fecho$: en la sacristía de santa María de. 
,^Garnica á trece dias del mes de Enero del año de^ 
,1 ochenta y seis, que ya por su alteza fueron anula* 
9^ dos y revocados; y otros qualesquibr capitol6s,.é^ 
,^ monipodios y. confederacipaes txt que se contengat 
„ que selayuden y den favor é ayuda ios unos á lost 
„ otros sobré las cosas susodichas d ^uatesqulera de^ 
,) ellas; como cosa que tiende en deservicio y deso* 
,^faediencia de su;:rey é re]^na y señores naüfirades, y< 
,;)en grande escándalo, de todo el condado^ y étit 
, /grande daño de larepública de él; y que nti^úsént 
„de ellos en manera alguna , solas penas estabíecidas: 
porlsu alteza^ y contenidas en las lejses y ordenan-^ 
¿jis de e$tos iieyixo&^ien^tal cosa;^'' :> ^c .:i/;.: .; ^.(.^ : ,, 
i6 . Prosigue kiiscrtíurarjfdáspses^d^kti^^ 
Jos Rejres Cütólicús f^do su conttcpto literal jdixerúni 
así: ^4 La qüal dicha escritura por, Nos vfeta, por el 
,^4Ífiho liqenciado nos/ué supiicad0 que^nos sirviér- 
,^nH>SQ6níS^maiif4í» capítulos enicUatwntfenidos^ si* 
,i§nit6n<4i§5eflW)s sír-,cucntpJidero á iiuétttaacrvicio y. 






V. 



JpO CATITfjrü XX. 

^ 2Í hkn de dk^ condado ; y asimismo qae nos-pió- 
^guíese dar respuesta y aqqdla que por bien hc¿>ié- 
^-sernos i h suplicación que par las villas del dicho 
yy'Cpfidado nos era £cdia\, é que de ^uevo en di fin 
^ds dichos capícaios se contiene; é proveTeselnos 
9, en todo como la nuestra merced y voluntad fuese* 
^E por parte de algimas villas del dicho condado 
^yinos £26. presentada una peticionen que fuédicho» 



»'»que como qui¿r'que> en Üos dichos capítulos conté* 
^ nidos é juradosí por las dichas villas , según que de 
,/Suso j^ contenido ; pero que algunos de eUos erati 
^contra el tenor y Sfocma de algunos privilegios que 
^las dídías villas é ciudad, tetiian de algunos reyes» 
^de gloriosa tnemoríav'nuestros progenitores ^ y d« 
9» otros señores que fiíéron de las dichas villas é ciu« 
,^ dad confirmados por Nosj y suplicáronnos jque 
9»Oos. pluguiese mandar proveer por manera que los 
^1 dichos sus privilegios no les fuesen quebrantados 
,1 tn CQüsa alguna , sobre lo qaai Nos mandásemos ver; 
,^ y fueron tráidos ¿ presentados apte Nos oi el núes- 
Ht{'9. conejo en uno con ios dichos cantólos de su- 
,iSpincofp<>rados': é fué muchas veces platicado é 
y^ comunicado con los procumdones de las dichas vi« 
pailas é. ciudadf que Sobre ello vinieron» é fueron oi- 
y, dos sobre todo ello. Lo qual visto , se hallo que 
,^ Nos debíamos confirmar y aprobar todos los di^ 
yycfaos ca^tulosde.suso incorporados con ciertas li« 
«imitaciones, adiciones y declaraciones que de yuso 
,, serán contenidas , y que en esto los dichos privile* 
,i^os no eran quebrantados en cosa alguna; antes, 
»; entendidos según derecho y ra^ón, quedaban en 
,,su fuerza^ é vigor s^un lo en ellos contenido: el 
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^tenot de]9sqiK9les dichas limitaciones, adicione^ 
^ y d^claradiones , y de Jp que No^ praycemoi y xest 
^ppndemos á la dicixa «uplifadoa qi]^ por Ia& áU 
chas villas é ciudad nos íué fecl» a e$-Qste que se 



„sigu^'* 






. 17 jíh^^hs reyes hacen dfiehrachíms^ y la si^ir 
n^dice así: >»Jteqij en lo qttej:<x;a al octavo. c«pí: 
,^tuIp que hai^la q^ie no se den las.cactas por desar 

forjidgs.; (donde idice i^ae ia parte que se sintiera 

agra\ja4a pueda oponer contra las tales cartas to: 
iy do lo que quisiere , y apelar y supücar del juicio, 
„ que sobre lo en ^llas contenido fuere dado , y s^« 
^yguir su justicia &c. 9 entiéndase que Üa part^pu^ 
„alggar de.ju justicia, j poner sus e^íceppionw jusr: 
99 tas y jurídicas , y apelar y suplicar de todo esto et), 
,9 los casQS en que de derecho haya lugar, y po ea 
«,otra manera; yucon esta declaración aproamos y 
,y confirmamos todo lo contenido en el dicho caplr 
^tulo, y todos los. otros de sfuso en la dicha escritur 
„ ra y capitulación contenidos/' . 

i8 JOespMS de otras mafias díclaramnM 4iPcíron 
iQsrejies m; ,»Porrende visto ppr Nos todp^q siiso^ 
^idichp , porque á ¡¡qs rey es, é príncipes pertenece in- 
•^rterpretar e^eclarw Ips privilegios por ellos y por 
^ sus predecesores dados y otorgados á sus s4bditos^ 
;^>y dar a sus pupWps leyes y .ordenanzas hppestas» y 

razonablep, conque se n^anteogí» e viyan en to; 

da f»? é sQ5Íego> y :1a r^púbJmH» bien regida y 
^ygobenuida en toda orden y ju^ieia/ y se pueda 
^sostener y «onservar ; y queriendo apartar y quir 
^, tarde tos del dicho iCi(M»da4o toáA^m^um^é^^^ 
,»aion.dc estar, contrfjittestco f ervici^Q y ^OPtra j| 
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,^ mismos; y pOT £icer bien y merced á las 
lillas é ciudad y tierra Uaná ^ y á los ceros vecinos 
^yj moradores len ellas ^ acatando la gran lealtad que 
,4os reyes, dd gloriosa liAemoria, nuestros progenie 
,,tores hallaron en ellos y en sus antecesores; y los 
„ muchos , y buenos y leales servicios que les hícié- 
y y ron y% á Nos han fecho después que sucedimos en 
¿^estos nuestros rdj^nos* y señoríos, y esperamols que 
nos harán <le aquí adelante; entendiendo que lo en 
nuestro nombre , y por nuestra autoridad é poder 
declarado, inteirpretacío, y emendado y revocado, 
ordenado y otorgado á las dichas Ifilías , j por ellas 
i, recibido y jurado de teiieí > y guardar y tumplir, 
M según >q€te M tadkha escritura ^üso incorporada 
>y se contiena , eñ uno con las dichas limitaciones y 
respuestas por Nos dadas, y todo ello según que 
de suso es contenido , es- j^fsto e rizoríable , y es 
inveniente remedio para las cosas susodichas; y 
*,^es muy cumplidero al servicio de X>ios nuestro se- 
,,ñor, y al servicio nuestro, y al buen regimiento y 
y^jxdministracion de justicia é bien universal de todo 
¿, él dicho condado , aprobárnoslo y confirmárnoslo» 
•„ é interponemos á eUó', y á cada una cosa y parte 
dello nuestro i'eal: decreto é autoridad; y si menes- 
ter es , de nuevo lo otorgamos á todas Jas dichas vi« 
^ Has é ciudad 9 y á cada una .deUas ; y mandamos que 
,, fes vála y seá'guardadó y CunftpUdo, yque todos los 
^^veciiicSs^y m<íi:^ádpesdéllas lo.güardeh y cúmi^lan 
;,dé aq^ ¡(delante i y lo^ttayan y tengan por ley ^ y 
,j)í;zguWpar elk: ¿a Nos, de nuestro propio motí- 
,;v^/é tiei^m clénda ge lo damos y otorgamos todo 
\i ipot ley perpetaa>y valedera para agora é para siem« 
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y^pre jamas ; contra lo qaal, ni contra cosa dguna ni 
^, parte de lo susodicho» por Nos y en nuestro xiom? 
»/bre mandado, é declarado y establecido , respondir 
,;do y ordenado^ revocado, y emendado y limitado^ 
ly aprobado y confirmado según que de suso es conté-- 
„ nido , es nuestra merced é voluntad que no haya ni 
y, pueda haber, ni ser introducido en algún tiempo 
/, uso ni prescripción , ni costumbre general ni par- 
,,ticular de diez ni de veinte/ ni de treinta ni de 
,,quarenta, ni de cincuenta ni de cien años, ni de 
„ mucho mas tiempo , quanto quier que sea ; ni poi; 
^, las dichas villas ni ciudad , ni por algunas de ellas 
,, general ni particularmente pueda ser estatuido ni 
„ ordenado contra ello ni contra cosa alguna, ni 
„ parte de ello en algún tiempo ni en alguna mane- 
ra ; y sí lo contrario fuere fecho , que no vala, ni 
haya fuerza ni vigor de estatuto ni de ordenatir 
za , ni de uso ni de costumbre , ni de prescripción; 
ni obre ni pueda obrar efecto alguno, como cosa 
por Nos ya derogada y reprobada; y fecha y esta- 
blecida , é introducida contra nuestra prohibición 
y,y defendimiento, y en nuestro deservicio y enda- 
,,ño de la cosa pdblicá de nuestro condado. 

19 >)Y mandamos á las dichas nuestras justicias^ 
„ y cada una en su lugar é jurisdicción , que guar- 
„;den é cumplan, é fagan guardar é cumplir á las 
„ dichas villas é ciudad, y á los vecinos y mora- 
„ d9res dellas ; y les apremien é constringan á que 
„ guarden y cumplan todo lo que de suso es con- 
„ tenido ,é por Nos y en nuestro nombre manda- 
,,do, establecido y ordenado, y declarado y limi- 
„tado; y contra el tenor y forma dello.no vayan 
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,fm pasen en algún tiempo, ni por alguna manera^ 
y» so pena de la nuestra merced » y so las penas esta- 
,,blecrdas por derecho y por las leyes de nuestros 
y^reyrios contra aquellos que van y pasan contra. 
^ mandamiento y prohibición de su rey d reyna y 
,, señores naturales en semejantes casos. 

20 ,,Y mandamos i los del nuestro consejo , y 
al nuestro presidente y oidores de la nuestra au« 
diencía, y al dicho nuestro juez de Vizcaya,, que 

,, contra el tenor de lo susodicho no den ni libren^ 
ni pasen algunas nuestras cartas. Otrosí, que los 
dichos nuestros oidores y jueces de Vizcaya to- 
men en sí, y tengan el traslado autorizado de esta 

j, nuestra carta con la escritura de suso incorporada, 
todo según de suso se contiene, por donde juzguen 
é libren los pley tos que ante ellos vinieren ; y otro 
tanto fagan poner en el arca de las escrituras de la 
dicha nuestra audiencia para quañdo menester sea. 

21 „Y otrosí mandamos, que cada un concejo 
„de las dichas villas é ciudad pongan é tengan, y 
„ guarden en el arca de sus privilegios una nuestra 
„ carta escritura original, tal como esta, d su tras- 
lado signado de escribano público , sacado con au« 
toridad de nuestro corregidor de Vizcaya ; el qual 
mandamos que faga fe como el original , porque lo 
en ella contenido pueda ser mejor cumplido y 
guardado en todo tiempo: é si lo quisieren por 
privilegio^ mandamos al nuestro canciller, y á 

„ otro ú otros oficiales que están á la tabla de núes* 
„ tros sellos que gelo den , pasen y sellen &c/' 

22 He copiado gran parte del tenor literal de 
esta real cédula de los reyes Catdlicos del año mil 
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quatf ocientos ochenta y nueve , para que se conoz** 
ca mejor la fuerza que quisieron dar á los capítulos 
de las ordenanzas del consejero don Garci López 
de Chinchilla, y la eficacia con que procürároa que 
se generalizase la noticia de su contenido para su 
mejor observancia ; pero sucedió muy al contrario^ 
pues á los treinta y siete años los Vizcaínos hicie- 
ron nueva colección de fuieros en el de mil quinien^ 
tos veinte y seis, muertos ya los Reyes Católicos, y 
quedo en olvido total aquella escritura, tanto que 
no parecerá temerario el. concepto de haberse procu*- 
radoasí voluntariamente isi, se. recuerdan, los hechos 
siguientes. 

j23 En nueve de Julio de mil setecientos sesenta 
Y quatro fué nombrado juez subdelegado de correos 
de la villa de Bilbao y su partido don Manuel de 
MoUinedo y la Quadra , caballero del drden de San- 
tiago, consejero de S. M., comisarlo ordenador de 
Marina, y juez subdelegado interino del comercio 
y contrabando , cuyo empleo habia vacado por as- 
censo de don Josef Contreras i regente del consejo 
de Navarra. Presentado el título ante el doctor Par- 
ra, teniente general del corregidor de Vizcaya en 
Bilbao á trece de Julio, decretó que se comunicase 
á uno de los síndicos generales del señorío. Este ale- 
go en diez y seis de ^quel mes, que admitir la subr 
delegación era contra los fueros de Vizcaya , según 
ios quales no debian multiplicarse los jueces , y cor** 
respondía subdelegar todas las jurisdicciones privile- 
giadas en el corregidor del señorío , como se habia 
hecho (según decia) desde el establecimiento de las 
estafetas por costumbre antiquísima iñconcusameatjQ 
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observada; y así lo decreto la diputación en junta 
del dia diez y ocho. 

24 Representaron los diputados lo que tuviéroa 
por conveniente al excelentísimo señor marques de 
GrimatJi , primer secretario de estado , quien sin 
embargo expidió en trece de Octubre real orden, 
mandando que no se impidiese á Mollinedo exercer 
su empleo y jurisdicción de subdelegado dé correos. 

25 La diputación tampoco permitid el cumplí- 
miento; y haciendo nuevas representaciones, fué*- 
ron todas enviadas por drxlen real al supremo con- 
sejo de Castilla ; el qual , de^es <ie oír al señor fisr 
cal , libro carta en veinte y quatro de Julio de mil 
setecientos sesenta y ocho, para que el corregidor 
de Vizcaya remitiese diferentes instrumentos ^ y en- 
tre ellos las ordenanzas y capitulación de don Gar« 
ci López de ChincfaillaJ El corregidor decreto en 
treinta de dicho mes, que se comunicase al síndico 
del señorío , y con su acuerdo dixo la diputación 
que se cumpliera. 

26 Visto el expediente, consulta el consejo á 
S. M., en once de Enero de^nil setecientos setenta 
y tres j y conforme a la consulta , declaro el rey, 
„que sin embargo de los fueros del señorío, y sin 
„ violación alguna de ellos , podra el superintenden- 
te de postas y estafetas del rey no, y sus ádminis« 
tradores generales y . cometer la subdelegacion de 
correos á-ia persona que fuese de su mayor satis- 

,,faccion y tuviese por mas conveniente; en cuya 
^yconseqüencia^ la diputación pusiera desde luego en 
„ posesión , sin excusa ni :dilacion alguna» ádon Ma- 
i>nuel de MoUinedo, de la delegación de correos de 
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la villa de Bilbao y su partido. Y para evitar du- 
das y disputas en lo sucesivo sobre la observancia 
^^de la ordenanza y capitulado del licenciado Chin- 
,y chilla , se imprimiese é incorporase literalmente á 
^,los fueros del señoríú, para que según y como es* 
yytaba prevenido, se tuviese por parte de ellos." 

27 Esta resolución del rey se publicó en el Con- 
sejo á diez y nueve de Abril; y en quatrode Mayo 
de dicho año se libro real orden al corregidor de 
Vizcaya para que hiciera entender á la diputación 
k obligación que se le imponía *de cumplir lo re^ 
suelto por S. M. en todas sus partes; y no habién- 
dose cumplido /se renovó en siete de Julio de mil 
setecientos setenta y ocho ; pero no basto ni aun el 
haber señalado el preciso término de quince dias en 
diez y siete de Mayo de mil setecientos ochenta y 
siete , y vuéltose á mandar en veinte y siete dfe 
Agosto deí mismo año. 

28 Parecerá increible que tantas drdenes reales 
quedaran sin cumplimiento, pero es ciertísimo; 
pues el corregidor de Vizcaya lo informo así en 
veinte y qiiátro de Enero de mil setecientos ochen- 
ta y ocho ; por lo que le mando el consejo en vein- 
te y seis de Febrero que hiciera por sí mismo im- 
primir la ordenanza y capitulación del licenciada 
Chinchilla, y remitiese al consejo algunos exempla^ 
res sin perjuicio de la providencia de reimprimirla 
é incorporarla en la colección de los fueros de Viz* 
caya quando se hiciese nueva edición de estos. 

29 Contesto el corregidor que no se hallaba en 
los archivos de Vizcaya la escritura ; por lo que no 
podia cumplir lo que se le mandaba; y cansado de 
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tanto sufrir el real 7 supremo consejo de 
y noticioso de que se había presentado aquella en ua 
expediente que pendia en el de hacienda sobre nom- 
bramiento de juez de contrabandos , dispuso adqui- 
rir una copia; mandó imprimir muchos exemplarés 
de ella » insertándola en la real provisión impresa» 
dada en Madrid á treinta y uno de Mayo de mil se- 
tecientos ochenta y ocho ; y dirigid al corregidor 
de Vizcaya el competente número, mandando guar- 
dar la citada ordenanza de mil quatrocientos ochen-' 
ta y siete , y la resolución real á consulta del conse- 
jo de once de Enero de mil setecientos setenta y 
tres , é incorporar uno y otro en los fueros de Viz-» 
caya ; cuidando de que así se executase quando se 
Iteimprimiesen , para que como parte de ellos se c&m^^ 
pflati por la diputación y demás á quienes toquen^ 
sin permitir lo contrario ; pues se le remitían exem- 
plarés para que los comunicase á todos los pueblos , á 
fin de que tuvieran siempre noticia puntual « y guar« 
dasen lo que se les mandaba. 

30 En aquel mismo año de mil setecientos 
ochenta y ocho comenzó á reimprimirse la colec- 
ción de fueros de Vizcaya , y se acabo en el inme« 
diato de ochenta y nueve , según está bien justifican- 
do; aunque la impresión se verifico sin poner el año 
ni otra señal con que se hiciera notoria la distinción 
de ediciones á los que no sospechasen ni la coteja- 
sen ; pero no se imprimid ni incorpord la ordenanza 
del licenciado Chinchilla , ni cosa la menor que pu« 
diese dar noticia de su contenido , ni de lo demás 
que va expresado ; antes bien , para saberse ahora ^ fiíé 
preciso que el señor juez mayor de Vizcaya enviase 
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á Madrid un exemplar en siete de Agosto de mil 
ochocientos y cinco; y aun habiendo querido el co- 
mandante general militar de aquel condado cotejar-* 
lo con los que hubiera en los archivos para cumplí^ 
miento de una real orden de diez y siete de Octu^ 
bre del mismo año , experimentó contradicción de 
parte de dos abogados asesores de la diputación, 
quienes dieron dictamen de no franquear los archi- 
vos ; bien que los diputados los franquearon , ate- 
niéndose al parecer del primer asesor. Por fin los 
Vizcainos en su junta general de diez y nueve de 
Febrero de mil setecientos ochenta y nueve , decre- 
taron que la concordia de Chinchilla se reputase 
como contrafuero , mediante su inobservancia. 

¡ I Dexo á la consideración de los lectores el sa« 
car conseqüencias de la narración anterior resultan-^ 
te con otras muchas mas especies de los documen* 
tos que publicaremos en el apéndice ; y cumplien- 
do con mi única ley de historiador, solo diré que 
la práctica de sujetar al pase de la diputación las 
reales ordenes es tan moderna, que fué necesario 
dar tiempo á que se olvídase totalmente la orde-^ 
nanza de Chinchilla de mil quatrocientos ochenta 
y siete , y real cédula de mil quatrocientos ochenta 
y nueve ; pues ningún corregidor de Vizcaya , qué 
tuviese noticia de su disposición , lo hubiera ,tolerado«i 

^2 Quando el estilo llegó á ser reputado por 
fuero , quisieron los Vizcainos extenderlo á los des- 
pachos eclesiásticos , pues en las juntas generales del 
mes de Mayo de mil setecientos noventa y quatro» 
dexando en olvido profundo la real provisión de 
treintd y uno de Igual mes del año mil setecientos 
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ochenta v ocho, en que se habla mandado de nuevo 
la observancia de las ordenanzas y capitulación del 
licenciado Chinchilla, decretó el señorío que to- 
das las ordenes , letras y despachos de los reveren- 
dos obispos de Calahorra y Santander, prelados res- 
pectivos de Sus pueblos, y de otros qualesquieni 
obispos , tribunales y jueces eclesiásticos, fuesen pre- 
sentados á la diputación , la qual , oidael síndico ge- 
neral, concediera o negara el uso, sin cuyo requisi- 
to no se pusieran en execucion baxo varias penasr 
providencia que no ha tomado jamas el senado su- 
premo de la nación con los despachos del vicario 
de Madrid, y que si la exerce con los de Roma, es 
en virtud de ley expresa , por las justas causas ex* 
presadas en ella. 

33 Esta novedad produxo el trastorno de las 
causas eclesiásticas , porque los prelados impugna- 
ron una novedad que oprimía' su jurisdicción , con 
lo que se suspendió el curso de muchos procesen , y 
se suscito en el consejo de Castilla una contienda 
de mala calidad, que por fin vino á cortarse por es- 
crituras de transacción otorgadas con el señor obis- 
po de Santander en once de Agosto de mil ocho- 
cientos y uno , y con el de Calahorra en veinte y 
dos del propio mes y año; siendo de notar que en 
ks épocas intermedias sujetaron al pase los despa- 
chos del supremo tribunal eclesiástico de la Nun- 
ciatura, y del tribunal eclesiástico y real de Cruza- 
da; pero ínas digno todavía de extrañarse que pu. 
sieran artículo especial del asunto en una escritura 
de concordia otorgada entre los diputados del con- 
dado por una parte, la villa de Bilbao por otra^^ y 
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tí consulado dé ella por Otra sobre controversias 
mercantiles, y puramente civiles y políticas , sin in-« 
tervencion ni noticia de los señoi;es obispo^ ni de 
sus jueces; y que habiendo sido áproba4a U coQcór«» 
dia por el rey en la secretaría del despacho univer- 
sal de hacienda (la qual por entonces exercia el ex- 
celentísimo señor don Diego Gardoqui , patural de 
Bilbao) , citaran los Vizcaínos esta aprobación get^áf 
rica como si fuera especifica del citado artículo sof 
brc pases.' 

34 Ni en el consejo mientras duraban los pley« 
tos y ni en las escrituras de transacdon, m^inifestároa 
los señores obispos estar noticioso; del contenido de 
las ordenanzas del licenciado Ghinchilla; y si lo hu^ 
bieran estado ■;■ es verosímil que las hubieran expúes<- 
to comcMágstructivas de todo erfuhdamento de las 
alegaciones adversas; pues .ademas del ar(i{%Mo. viij^ 
antes co{^iado^J[iabiao^ros de lá'misma escritura, que 
acreditan bien no haber tenido siempre los Vizcaí- 
nos la moderación debida con sus prelados» especial* 
mente los qne siguen. , 

. 55 ,f.Ofro8Í, poriquees cosa de'mal dxemp^ y 
V de grandc^aboittínacion, 7 ooatra él mandamitfeto 
wde la santa madre iglesia, y contra la dísposicioa 
*;de los santos cánones, tener banido y desterrado 
•f de este condado á su obispo y perlado; y muchcc 
<>d^ tes vecinos y moradores de él en grande petír 
•tgro de sus ánimas; no le quieren acoger ^ ni dexar 
w entrar en este dicho condado , antes escandalofiSk- 
o mente y con alboroto se han movido muchas ve- 
lices á lo residir y defender la entrada : é porque los 
** tales, demás de las cftras peijasy maldicíoiícs pues- 

; PARTE U. E¿E 



40^ CAPITULO xx. 

y» tas por derecho » han incurrido, y están en sen* 
f>tencia de descomunión. .. Por ende por servicio 
»f de Dios nuestro Señor , y del rey y la reyna nnes- 
»»tros señores, y cumpliendo sus mandamientos , y 
>> por descargar sus conciencias , todos los dichos pro- 
t9 curadores por sí y en nombre de sus pueblos» y 
f9en uno con el licenciado Chinchilla, acordaron y 
n asentaron, prometieron y juraron, que dendeaquí 
99 adelante en todo el tiempo del mundo recibirán 
9> benigna y pacificamente sus obispos y perlados 
99 deste dicho condado , y sus provisores y vicarios, 
9h y otros oficiales 9 y los obedecerán y honrarán j y 
>> tratarán honestamente , y les exhibirán aquel ho- 
» ñor . y reverencia que son obligados como á sus 
yf perlados y oficiales; y los non perseguirán, ni cor* 
t»rerán, ni bannirán, ni harán otro mal ni daño, ni 
99 desaguisado en sus personas ni en sus^ bienes, ni 
f ) contra su honra , antes serán en los defender y am* 
9% parar, y dar todo el favor y ayuda qiie puedan y 
9» deban contra todas é qualesquier pers<Hias que 
99 contra ellos quisieren hacer , o hicieren las cosai 
f> susodicha^. Otrosí dexarán y consentirán entrar 
'>9 en todas las dichas villas y ciudad » y en este dicho 
» condado otros qualesquier obispos y perlados que 
*»> vinieren ;- y les non farán mal ni daño nin desa* 
»> ¿uisadQ alguno; antes los honrarán y tratarán ho- 
Wn^ámente , y con aquella reverencia que son ebli- 
'«> gados y á su dignidad es perteneciente en quanto 
-«^eñ ellos fuere. 

36 „Item, el dicho licenciado dixo, que por- 
ftqüe algunos no debidamente c sin causa alguna 
9» pasaban, o querían decir ^ue ¡^or recibí): stt obis- 
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#9po d perlado > se les facía perjuicio á su exención 
99 que tienen de no pagar alcabalas, porque por ven- 
f>tura por eso se les mandarían pagar; é porque la 
9> intención de su alteza no es tal, á mayor abunda* 
99 miento dixo que les otorgaba, y otorgo en nom- 
9$ bre de su alteza é por virtud del poder ^ que doma 
Mquicr que reciban los dichos perlados, no 1^ ses 
M fecho perjuicio alguno en lo susodicho^ antes que 
99 ahora y en todo tiempo se les guardará, y man^ 
ftdará guardar su alteza la franqueza y exención 
9$ que tienen de las dichas alcabalas , seguii.que agora, 
91 la tienen y gozan della; y les mandará dar y será 
9» dado de nuevo privilegio dello, firme y bastante 
»> si lo quisieren. 

37 ,, Otrosí , porque algunos temen é rezelan 
n que les serán demandadas penas et calumnias por 
99 no haber recibido su perlado en los tiempos pasa* 
99 dos y fueles remitido y otorgado de parte de su al- 
M teza perdón y remisión de las penas en que incur- 
M rieron todas aquellas villas e ciudad, e personas 
^ singulares que agora lo reciben y otorgan lo suso- 
»> dicho, y no ficieren lo contrario daquí adelante: 
i>esto en quanto toca al derecho de su alteza, y á 
M qualquiera pena que á sju alteza, su cámara y fisco 
9» pertenezca : y en lo que toca al derecho, de la fe 
» apostólica y de los obispos, que procurará su alteza 
*>rcal y verdaderamente perdón y remisión de todo 
99 lo pasado, y absolución de excomunión , con tanto 
wque se muestren verdaderos penitentes, y pidan 
M absolución y penitencia: y que asimismo procu* 
w rara que con ellos se use de toda clemencia , sin 
f^deUos llevar penas pecuniarias; y que todo se haga 
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»> honesta y benignamente con ellos. 

38 „ Otrosí , porque temen y rezelan que los 
99 oficiales é fiscal» y procuradores del obispa, y él 
99 mismo los fatigarán , demandándoles penas y acha* 
99 ques , y derechos doblados y demasiados á marcos^ 
99 de plata , so color de sacrilegios ^ é por otros colores 
99 como dicen que se paga en algunos lugares deste 
9$ obispado f nieles otorgado que su alteza mandará 
99 tomar á cargo, y entender en ello con el dicho 
n obispo 9 y con quien fuere menester; y dar forma 
M como todas extorsiones y achaques ^ y vexaciones 
996 indebidas exacciones cesen y no hayan lugar, 
99 pues que á su alteza pertenece no dar lugar á que 
» sus pueblos sean fatigados en tal manera/' 

39 Estos artículos de la escritura de veinte y dos 
de Junto de mil quatrocientos ochenta y siete, al 
paso de manifestar por sí mismos que los Vizcainos 
carecían de fuero para sujetar al Reconocimiento de 
sus diputados las ordenes eclesiásticas, demuestran 
igualmente que habían impedido sin fuero ni auto- 
ridad la entrada de sus obispos en el condado , y el 
usa de su jurisdicción, ctiyo abuso venia de muy an- 
tiguo; pues en el archivo de la oitedral de Calahorra 
se conserva una escritura eñ pergamino, otorgada 
fen Víaoa día nueve de Febrero del año mil doscien- 
tos noventa y cinco, en que don Almorabid del 
Carte, obispó de Calahorra, de acuerdo y común 
conformidad del deán y cabildo de las catedrales uni- 
das de Calahorra y la Calzada , decreto suprimir la 
dignidad de arcediano de Vizcaya, y expresando los 
motivos dixp lo que sigue : 

40 ,, Una de las causas de la supresión eá la ex- 
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9$ pcriencia 4é que jainas .p^idq n^agun afcedíatip de 
«Vizcaya exercer allí su i^pioistierió, por no haber-, 
tfsele permitido entjcar en $a t&rritorÍD , ni hab^r éj 
f 9 podido verificarlo sin peligro de muerte; pues ios 
M Vizcaínos ,'^tanto^ los clérigos como los legos ^ son 
ndc una cerviz durísima , obstinados» inobedientes 
f9 y rebeldes , tanto que np hay modo ni medio de 
j(> que permitan al obispo ni al arcediano exercer coa 
«'Seguridad sus oficios, ni aun entrar en su país. Ya 
JI9 es notorio y fácil de justificar que muchos arcediar 
*' nos por haberse atrevido a, entrar en Vizcaya para 
99 visitar y corregir los abusos de tu arcedianato^ 
f> fueron maltratados por clérigos y legos » despoja- 
9» dos de sus vestidos , arrojados violentamente del 
tf territorio , mutilados gravemente, y ultrajados con 
fr otras injurias atroces. Pero no onvtirembs e^péci- 
vficar lo que merece no;disimular$;e ni p^sar en si-. 
99 lencio , y es que mataron á sq arcediano Pelayo, 
9» solo porque pedia los derechos de visita del arce-, 
vdwnatpj y.estpes mérito suficiente para que s^aa 
nprivados.dd honor de tener. arcediano* ' r- 
.41 :»,Otra causa de la supresión es qup no soIq 
9>á los arcedianos, sino aun al obispo mismo impi^ 
9> den exercer sus derechos espirituales y temporales. 
yi Sucefiio tapi|)ieR que estando en Yi?cay?,don Az- 
i>Barii,oí)ispo de C^ahorra^y la.Cplzada, cjimpUenr 
*rdo su visi^ pastoral , no solo íp negároq su proeu- 
99» ración (derechos de yisita^^ sino que intentaron 
9> con violencia que celebrase ordenes fuera de tém^ 
9» poTa^, El pbispo.pip|<^elu<li}: la fuijrza con la cau- 
9r tela de prometer que a la .mañana siguiente haria 
99 quanto quisieran ; y en aquella noche huyo dis- 
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fffrazadoj dexando allí algunos familiares» y eos* 
f > tándole gran dificultad el evadirse de las manos de 
9f los impíos. 'Estos 9 viendo por k mañana su engaño» 
f> buscaron al obispo, diciendo que si lo encontraban 
9f ño le habia de aprovechar la mudanza de vestidos. 
9% Hallaron un buen hombre, y creyendo que seria* 
99 el obispo, lo mataron cruelmente. Encontraron' 
99 también al capellán, á la capilla (jaltar portátil con 
%9 ornamentos) ^ y al muletero conductor; se apodéra- 
te ron de la capilla , y después de azotar inhumana^ 
tímente al capellán y mozo, los llevaron al monte 
9» de Guinea , donde' los dexárón atadas las manos 
i> hacia atrás; y por t!ltimo fué forzoso al obispo rc- 
99 dimir sus personas con grande suma de dinero. 

42 „ ¿^Cabe mas? Pues aun sucedió que estando 
99 en visita don Fernando ILo^ez su arcediano, hijd 
99 de don Lope señor de Vizcaya, solo por haber 
99 amonestado á los clérigos^ y legos, que conforme 
99 al precepto del Señor diesen á las iglesias los diez¿ 
99 mos y primicias que negaban , se amotinaron mu- 
99chos Vizcaínos, y le dixérofi á una Voz que saüe- 
99 ra de Vizcaya inmediatamente, y nó volviese ja- 
99 mas á su arcedianato; en inteligencia de que si en* 
99 traba en Vizcaya , no bastarla el mufido entero á 
99 librarlo de la muerte , qdé sin remedio le darían, 
99 no obstante que por esta vez íenian atención á 
99 que era hijo de su señor, y que estaban muy ad- 
99 mirados de si mismos al ver que no lo despedaza- 
9» ban , pudiendo hacerlo." 

• 43 Sigue después la' escritura formalizando la 
supresión del arcedianatódc Vizcaya, coíhó se verá 
en el apéndice » siendo solo nominal d de mero per- 
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sonado el que después se conservo en la xratedral de 
Calahorra. 

44 De todo lo referido en este capítulo resulta 
que jamas han tenido los Vizcaínos fuero alguno de 
sujetar al tribunal de su diputación las ordenes reales 
ni eclesiásticas: que nose acordaron de atribuírselo 
aun en los tiempos de mayor turbación ; y que d 
fuero que yerdaderamente tienen de obedecer^ y no 
cumplir las ordenes reales contrarias al fuero: y jus^ 
ticia, no proviene de pactos algunos con su scñor^ 
sino de las determinaciones tomadas por los reyes 
mismos en las cortes de Castilla, con el justo fin de 
que los jueces, y no otros, su^endaH la execudon 
4e lo que consideren injusto basta icepresentar las 
causas, y tener segunda orden d sobrecarta. 

^ CAPITULO XXI. 

Del fuero de Guijmzcoa de impedir la -execueioñ de 
reales órdenes contrarias d sus exenciones. 

: I . Jua pb>vincia á^ Guipúzoa puso entre sus le- 
yes municipales una^n que se manda resistir la eixei- 
cucion de qualquiera despacho que sea contra sus 
fueros, aunque sea matando impunemente al execu- 
tor, sin servir á este de disculpa el hacerlo en virtud 
dereai orden, iSllbda no hubiere sido^intesrecono- 
jclda^ y mandada. iCpmpBis por la? p^róviacJa misma, 
y (citando para ello una cédula dd rey Henriqueiv, 
dada en Toledo á veinte y siete de Novictobre de 
mil quatrocientos setenta y tres) dixo en la recopi- 
lación áq fi^ps del a&o iñil seiscientos noventa y. 
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seis ló siguiente: /, Considerándose quanto importa 
ff al servicio del rey nuestro señor , al bien póblicc^ 
$9 y al sosiego de esta provincia y de todos los de 
99 ella t el que se guarden y observen inviolablemente 
»> las leyes y ordenanza^, que para su buen gobierno 
M están aprobadas, confirmadas, y mandadas execu^ 
9>tar por S. M., como también los privilegios, fran-* 
9f quezas, y libertad en qu^ se han conservado siem* 
#» precia provincia y sus hijos, y que el contravenir 
99 & la disposición de las leyes municipales, al fuero 
99 y á los privilegios de la provincia , podría ser me- 
» dio muy eficaz para destruirla en grave perjuicí<i 
»> de la república.... Orden^ihos y mandamos, que si 
9y dgun señor j ó genteexirangera^ ó algún parienie 
99 mayar de esta provincia ó fuera de ella (so color de 
f > algunas cartas d provisiones del rey nuestro señor, 
» que primero en junta no isean vistas, o por ellaxí 
j> su mayor parte mandadas execütar) o algund me- 
9f riño o execütor cometiere alguna cosa que sea des^ 
f» afuero, é contra los privilegios é cartas, é provi- 
j> siones que del dicho señor rey tiene^ la provincia, 
Wé tentare de; f^cer algo á algund veciiyo d vecinos 
^Át las villas é lugares, que no le consientan facer 
9f ni cumplir semejante execucion; antes que le re- 
f > sistan , é si buenamente non se quisieren desistir, 
. 99 que lo maten , é á los matadores é feridores que :Sos- 
9> tengan todas las dichas villas: é lugares déla dicha 
i» proivincia, é á su costa se fagan^ ddefios de la tal 
M muerte é feridas V . « : ^ 

' % Para penetrar bien el espíritu de la cédula del 

'i X 'TucTM de Guipúzcoa, titvip,'^^]^. i^ • '^ 
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tty Henriqtie iv , que dio á los Gulpuzcoancis oca- 
sión para poner entre sus leyes la que permite matar 
impunemente y contra lo que dictan el buen orden 
y la razón, conviene investigar las circunstancias 
particulares que concurrian pú el tiempo de su ex- 
pedición. 

< 2 Los ^mosos bandos de Oñacinos y Gamboi- 
DOS tenian trastornada la provincia. Henrique iv ha« 
bia procurado apaciguarlos, pasando personalmente á 
Guipdzcoa en mil quatrocientos cincuenta y siete. 
Con deseo de quitar radicalmente la ocasión , mando 
derribar las casas ñiertes de los parientes mayores de 
las (res provincias vascongadas; pues ellas seryian de 
castillos y plazas de armas á los del un bando contra 
los del otro* En Vizcaya los Urqui^os-Ábendaños 
contra los MuxicasrButrones. En Guipúzcoa Jios pa- 
rientes mayores Oñacinos contra los parientes ma- 
yores Gamboinos ; y en Álava los Ayalas contra 
lo^ Callejas eran cabezas del respectivo bando, di- 
iridiendo entre ellos todas las familias, á las quales 
sujetaban á tomar uno ú otro partido , porque de lo 
contrario derribaban sus casas. El bando que preva- 
lecía se arrogaba el nombre de provincia , y sacaba 
con esté honroso título las ordenes del rey que con*» 
^ideraba concernientes á sus intereses '. . 

4 No habiendo bastado para la extinción de 
bandos las providencias acordadas , nombro el rey á 
don Pedro Fernandez de Velasco, conde de Haro, 



I Garijbay, comp. Iiist. lib. i/, cap. 3.z=l{enao, antigüe- 
dades de Cantabria lib. i.=Landazurí, bist. de Vitoria, 7 otros 
muchos. 

PARTE 11. FFF 
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por virrey de Vizcaya y Guipázcoa, encargándc^e 

con eficacia la pacificación de las provincias. 

5 Aposesionado el conde de Haro en su virrey- 
nato, averiguo que los caudillos principales eran Pe- 
dro de Abendaño, señor de Y illarréal y de Urquizu, 
ballestero mayor del rey por parte de los Qamboi- 
nos, y Juan Alonso de' Muxicl , señor de Butrón, 
Muxica y valle de Aramayona por la .de lo^ Oñaci- 
nos, y que con la respectiva protección de uno de 
los dos se originaban entre los seqüaces de cada 
bando continuas muertes • robos, IgtrQpellaoiie^os 
y desordenes. Con estos iníornaífs lo prjn^e.ro que 
:hizo el conde de Haro, fué destcrraí de Vizcaya 
y Guipúzcoa los dos caudillos» entre sí contrarios, 

.y luego castigó muchísimos malhechores, que solo 
habian estado impunes por el ppdério dejsp p^or 
rector. 

6 Tranquilizo el país por algunos días , pero no 
del todo i porque las gentes estaban tan enemistadas 

runas con otras, ^ue se tiraban saetazpstpor las ve^ti- 
tanas sin tempr de la .justicia, que no la había siaaeo 
el cielo , como dice; Gatibay \ - ; : * • 

7 Estaban encontrados por entonces el dicho 
conde de Haro y don Pedro Manrique, conde de 
Treviño (que fue después duque de Náxera^, por- 
que aunque eran primojs hermanos, habian sido de 
partidos entre si contrarios en las guerras caviles dé 
Castilla de aquel rey nado. ... 

8 Cansados de padecer Pedro de Abendafio y 
Juan Alonso de Muxica , y no pudíendo sufrir el 

I Garibay, tom* 2 , lib. 17, cap. %6. 
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gobierno duro del conde de Haro en Vizcaya, pos* 
pusieron sus particulares contiendas, y se reconci- 
liaron entre sí, solo por ver si unidos podían hallar * 
medios de destruir al conde. Valiéronse de la ene- 
místaddel de Treviño, confiando que admitiria qual-^ 
quiera proposición relativa á vengarse del de Haro. 
9 Trataron con el de Treviño en el monasterio de 
san'Zoil de Carrión, y quedo convenido entre eilotf- 
juntar el conde todos sus vasallos, aquellos dos cába* 
lleros sus respectivos, adherentes, y dar batalla al de 

Haro. 

- I o Noticioso este junto sus vasallos , y obtuvo 
Ibs auxilios de don Juan Pacheco, maestre de San-^ 
tiago, émulo antiguo del de Treviño, con los qua- 
les, y algunos -Vizcaínos y Guipuzcoanos favoreci- 
dos suyos, compuso un exército liiuy superior al del 
conde de Treviño, sin embargo de habefse agregado 
á este las gentes de don Pedro López de Padilla , ade- 
lantado mayor de Castilla» 

1 1 Pero favoreciendo mas la fortuna al de Tre- 
viño, vencid entre Munguia y Bermeo, pueblos 
de Vizcaya, en sábado veinte y siete de Abril de 
mil quátrOcien tos setenta y uno, quedando roto y 
deshecho el superior exército del conde de Haro, sal- 
vándose con grandísima dificultad y peligro el conde 
de Salinas y don Luís de Velasco, señor de san Vi- 
cente, hermano del de Haro ^. 

12 Resultando mas enemistados el conde de Ha« 
it> y 'el dfc Treviño, despreciada la autoridad de 
aquel, y elevada la de este (á quien los Vizcainos 

- I > Cróniaft de Henrique iv por Alonso de Falencia, parte i* 
afío 16 f cap. 34* v - ' 
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llamaban su libertador) , sucedió también entonces 
que suscitándose en Castilla nuevas turbacipnes sk>- 
bre si habiá de reputarse por sucesora de los reynos 
á doña Isabel 9 rey na entonces de Sicilia (después 
Católica de España) / hermana del rey, d á dona 
Juana hija de la rey na (de quien se decía no ser hija 
del rey, sino de don Beltran de la Cueva, duque de 
AlburqUerque , conde de Ledesma), se declaro Viz* . 
caya por doña Isabel , cuyo partido seguía también 
don Pedro Manrique, conde de Treviño ', 

13 De todo esto resultaba la confusión mayor, 
que pueda imaginarse dentro de las provincias vas- 
congadas ; porque siendo los condes de Haro y de 
Treviño unos Grandes, sumamente poderosos en va» 
salios y autoridad por aquel tiempo, y hallándose 
débilísimo el gobierno de Castilla en manos del rejr 
Henrique iv, como consta de su crónica, tan pron- 
to estaba bien con el rey el uno como el otro í y de- 
seando mandar ambos en el país, sacaban las drde<». 
nes que qaerian en la chancillería del rey, todas, di- 
rigidas á $us intereses particulares de robustecer su 
autoridad y poder. £1 de Haro por haber sido nom* 
brado virrey de Vizcaya y Guipúzcoa, y djadosele 
el diezmo dé la mar; el de Treviño por tener allí 
cerca sus estados, ser alcayde de Valmaseda, tesore- 
ro mayor de Vizcaya, y capitán general de aquella 
frontera de Francia *• . 



*• V 



' 1 Salaktr.^e C^troéñ la vida dé.doii Pedrp MaoH^e^.tooi. t 
de la casa de lara, lib. 8 , cap. 6. , - 

1 Garibaj, cap. a8.r=Salazar en dicho cap«:=:SaiidovaI en 
la casa de Velasco después de la crónica de den Alfooso vn* s=: 
Alonso de Falencia , crónica de Henrique iv« . 
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14 Experiátentando Guipdzcoa los daños de 
aquella recíproca contienda por la multitud de reales 
qrdeneSy de las quales eran algunas contrarias por 
casualidad á los usos, costiwifores^ y derechos de íst. 
provincia, no pudo menos d^ recurrir al trono para 
su remedio 9 y coniiguid la real cédula del citado 
fuero. No, fué mucho lograr » porque qualquierá con«- 
seguía lo que quería sin idistincion de ser justo d in-* 
justo, tpediante que Uegd la flojedad del gobierno- 
á no distinguir entre Cristiano, Judío y Moro, co- 
mo dixo el guipuzcoano Garibay '. 
• 15 Con estas noticias históricas se puede venir 
en conocimiento daro y manifiesto de que solo era 
relativa lia cédula/realá los tíeriipos de su expedi«. 
oion, por las singularísimas circunstancias de turba- 
ción inminente. De lo contrario, ^cdmo un sobe-^ 
mno bajóla de permitir que sus reales ordenes y co*^ 
misiones se. sujetasen á que* los mismos subditos in^ 
teres^dos;. detuvieran: el pasp éiasta ver si son d nó' 
<K>ntrarias á sus fueros? ¿Cdmo había de conceder el 
atisúridoprivilegio de matar al comisionado, casó de 
qt]ei%r.estq proseguir^ en isu comisión ? ¿ Cdmo habia^ 
de autorüzat i h proviticiá ^nüera para fofuiaV cuer^ 
j^o^sublev^add miKtar ^n masa dontra el mismo bo-¿ 
misionado para defetíd^r al homicida? La provincia 
podo haber omitido el insertar semejante fuero en 
]a:recopilaclo<y:d£l afio.de mil stikientos noventa y 
9ds, porqtib na proviniendo de los^ piíCtós y condición 
iiés^coEf elfrey^^óMdibo proviene), ddbiá reflexión 
nar que tal privil^io nó se puede contemplar per-« 

• -/■•.•' • ' : ' . : 

•';í::> <., '.u 'Gáraiayí,'cáp.' jj>.; líb. '27.' \: '■' 

p: • : . . : V { 



petuo , sino ceñido al reynado de Henrique iv , y 
tiempos de confusión general. 

16 Ptrd lejos de opinar asú h^ cGuipuzéoanos^ 
acordármea sus jirntas^* proviínciales de iiül. setecien- 
tos noventa y tres xio pcrmitiri qóe -se apusieran tn 
execucion letras ni despachas algunos de' los obis- 
pos y tribunales eclesiásticos de Calahorra y Pam« 
ploha, sin ser aiites ivistds , Preconocidos, y manda- 
dos cumplir por la prdvitícis^d sasdiputados^^dando: 
motivo á los Vizcainos para que> por igual excesO' 
de interpretacioa determinaran otcq tanto, como 
vimos eó el capituló pasado» . : . j 

17 Debian faaheif * reflcx^nado lo primero que 
k disposición literpl^ddi capítuladeiuéros tal tváií no 
será totalmente conforme con la cédula dblrey don 
Henrique iv, que es el trnico origen» sin mezcla de 
pactos y condiciones algunas. Xo segundo, que aua. 
el capítulo de fuerosino inandá que.se presenten to*: 
dos los despachos ,r siné qtie^s¿ impida- por <}uálquier 
persona la execucion doló" que vieren hacer! contra 
los fueros ) aun quandó se pretexte ser en virtud dé 
comisión real, si estarno estuviese vista, y imandada 
ciuxiplir ;. lo qual e$ mucha thénos que ia interpre- 
tación amplísióid de; pjiresetitar anticipadamente to- 
das , sean de lá clase qué Cueréji. Lo tercero , qué el 
fuero no habla de los despachos ecksiástioos; sino de 
los.dc comisíon.del: rep t^o^qulrtó^ quie ho ^ia set 
Gonfeífme i/las;inteifciOQ!&.d¿l rey, ^oooque la ex«. 
tensión dd los despádios eclesiásticos , plies en la 
recopilación de fueros insertaron para diferentes ob« 
jetos otra cédula de aquel monarca , en que S. M. de- 
cía, en veinte.de .MíUíZo. de. mil quatrocientos cin- 
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cuímsSí y sktéi que la justicia tiene ¡dkHéidá y refor-- 
ti4a su jimsdiccion en eclesiástica y secular ^ j.,,i^m de^ 
ken entremeterse, los jueces seculares en Musas .merem 
mente eclesiásticas '• 

, 18 X.a provincia misma , sin embargo de haber 
procurado siempre interpretar sus fueros iatamentfig^ 
B^. había! p^sjkío jiamas en tal noycdadi Tuyo algu- 
{la yez:en i?r siglo pasado queja de que los recepto^ 
res eclesiásticos del obispado de Pamplona Uevabaa 
exoeshros (djerecbosj pero tomo el. priidente medio 
dé.ífec^rsiri al trobOy-qué es^eí/^caimno'ddreóho'de 
la justicia, y Felipe iv lo remedio por cedula.dada 
ai Zaragoza en $ieis de Setiembre de mil seiscientos 
quareüta y cinco^^- -r . 

i' :ip; .<Sttialgun.tiempo^;exp»¡m¿ntd^qjtie la dataría 
romáicia|>iK>veiaJbeneficios ifia&fimoni^s de QMipúzT 
coa énr|3!er5onas extrañas,, no :$e tomój la. libertad dé 
ampedáripor sí misma el u$o de la colación cant>olca» 
sino que. recurrid al soberano, y la reynajdoña Jua« 
iiá lo fo^edíd.por otra «cédula. dada 6ti.Biírgo$' á 
siete de Julio de mil ^ioíeütos y qui»fi€í.?K> j í.I r. : x 
* 20 Hay en fin innumerables asuntos de policía 
eclesiástica » tratados en la reeopilacion de fueros de 
Guipúzcoa; pero ni uno solo insinúa que jamas hur 
fcieraí la^prQY ipíia- p^sj^^^spíetarv^to jurisd^^ipn áe 
ws>preJa4Í«S\y ;supci;i<yís. espir^tiua^ea al reoQnoqi-* 
miento y pase.íJie:ÍQSs4bditos;, , . > 
21 La soberanía misma del rey es ofendida con 

-' ' 1* :ií '^.^/'rrr j í 'íj/ '1!/ ;;:'.' /vT." vv.k T • 

f^'T- :R«¿ópí!icí¿tt'dc%*cf6í5 de!Gülí«¿cóá'/iit;Y, dp^^i^/ti 
'. S Fiícfos de Guipúzcoa ,,tit. aí/caf. i^ ^ 
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una iater|>iretacion tan exdrbitaMe áí ias; fóefosi 
porque ademas de ser esto tomarse la jasticia por su 
mano 9 sin contar con el trono^ es igcialaiise con el 
rey y su real y supremo consejo de Castilla, como 
dexamos demostrado en el capítulo pasado tratando 
de Vizcaya. 

- 22 Todos estos excesos provienen de la errafda 
opinión general que tienen formada del origen de 
sus fueros, pues aun quando hallan su primera exis- 
tencia en un privilegio y gracia del rey , sostienen 
serle debido como^óiiseqüencia de sus i»reie!ndidos 
pactos y condicional aíitigüas. : — , . . i : ; : 
2¡ Por lo mism^ ds- mas extrañcí que la ppóvin« 
cia proyectase una novedad que no tenia fundamen/» 
to sdlido en suá ñiarosibáen que debo mani&star 
en obttíqaio suyo y dó^h ^^#dad , que pi^ocedio en 
kexecucion con itiu<:ho mías" respeto y miramiento 
í los señores obispos de C^alahorra y Pamplona que 
la de Vizcaya , y que sus diputados entraron con do^ 
tílid^dá transigir eí asuntó ^1 momento que supie- 
ron la coücordia; de los Vizcaínos^ 

* "í* 1 . . • . . • X i . . . < .. 

CAPITULO XSlI. 

• . ^ • ' ' ' 

¿el fuero dé Aí^U' soln-e' jtesefaar iti su diputación 
las reaksxíduías aníes de su éxecucionj^ara^er si se 
% oponen á sus fuitos 6 no. 

r * 

1 M-áz provincia de Álava empeñada sin inter- 
misión.:*» ,ig«alar$e^iCQ»:ií*% otr*5;dos; vascongadas, 
acudid al rey Felipe^ v, pidiendo la prerrogativa de 
que toda cédula real, tírden o despacho se presentase 
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ffites de sil execucion en la diputación general de 
k misma provincia para ver si se oponía d no á sus 
fueros, y decretar su uso ú suspensión según las re- 
sultas del reconocimiento': consiguió con efecto sus 
desíeos por una real cédula que librd aquel monarca 
en Madrid á seis de Agosto de mil setecientos y 
tres, la qual imprimieron los Alaves&sen continua- 
ción de sus fueros. 

2 Su narrativa es otro testimonio del empeña 
formado de persuadir, que todos sus fueros provie- 
nen de pactos y condiciones puestas al tiempo de ce- 
^er su imaginaria primltiya independencia , pues el 
iFey dixo así. 

3 ,,Por quanto por parte de vos la inuy doble 
i^y muy leal provincia de Álava se me ha reprcsen- 
^>tado que por privilegio concedido por el señor 
f,Tcy don Felipe iv, que Dios haya, en dos de Fc- 
¿,brero de mil seiscientos quarenta y quatro ^ en aten* 
„ don á su voluntaria entrega al señor rey don Alón* 
,9 so XI el año mil trescientos treinta y dos, siendo 
i^lk prúvincia antes libre ^ y que no recomcia superior 
,^en lo temporal 9 gobwnándosé por propias fueros y 
„ leyes (como'xrai^a de la escritura del contrato re- 
>»cíproco de dicha entrega^ que está confirmada por 
^^l6s reyes mis predecesores, y por mí, en trece de 
9^ Julio de mil setecientos y uno) , se declaro que es- 
„ta provincia, que siempre se ha regulado y regula 
9, por de una misma condición y calidad que la de 
y^Güipúzcoa, y sin alguna diferencia en lo substan- 
^,cial , por las leyes del quaderno que llaman de her-^ 
^, mandad /y con que se han gobernado y gobiernan 
fB las dos provincias , unas mismas y de un mismo 
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„ tenor (hechas y ordenadas por unos mismos Jueces 
5, Y comisarios diputados por el señor rey don Hen« 
,,rique iv, año mil quatrocientos sesenta y tres^ 
9, hubiese de gozar de iguales exenciones « ¿berta- 
f^desy prerrogativas é inmunidades , sin distinción 
9, que la jurovincia de Guipúzcoa, como expresa* 
^ mente en dicho privilegio se refiere j suplicando* 
,, me que en esta consideración sea servido de man* 
^y dar que todos los despachos que se dirigen á jue- 
,9 ees de comisión, y á otros para exercitar su juris« 
yy dicción en esa provincia d qualquiera de sus her*-^ 
^,mandades, hayan de ser presentados primado eá 
f9 vuestra junta general d particular si estuviere ccm** 
y.gregada al tiempo de intimarlos, y en defecto an- 
9, te vuestro diputado general^ ^ue siempre reside 
,y en la ciudad de Vitoria , para que vistos por sí , d 
9, sus asesores y se reconozca m tienen cosa que con-t 
^,travenga á los fueros , leyes y preeminencias de 
esa provincia , y que en caso que se vulneren en 
todo d en parte, se obedezcan, pero que no se 
cumplan dichos despachos; en el ínterin que oída 
esa provincia por. mí d en los tribunales donde se 
libraren, se dé la providencia que mas convenga 
á mi real servicio , según se practica y observa li-i 
teralmente en la de Guipdzcoa , para que por este 
medio se obvien los perjuicios que de k> contrark) 
I, resultan (d como la mi merced. fuere); y* tmimdo 
^j consideración d lo referido^ y* á lo que e^a provincia 
^j ha procurado siempre merecer en mi real servicio^ 
,, por resolución á consulta de los del mi consejo de 
5, la cámara en diez y ocho de Junia pasado de este 
), año 9 he venido en ello* Y en su conformidad quie« 
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I 99^0 y mando, que todos los despachos que se din- 

agieren á jueces de comisión , yá otros, para cxerci- 
I 9,tar jurisdicción en esia provincia d qualquiera de 

f ,y sus hermandades , hayan de ser presentados primero 

I . 9>en vuestra junta general d particular si estuviere 
f 9, congregada al tiempo de intimarlos » y en defecto 

I fiante vuestro diputado general, que reside en la 

f ,j ciudad de Vitoria , para que vistos por vos d vuc^ 

I 9, tros asesores, se reconozca si tienen cosa qué con- 

travenga á los fueros, leyes y preeminencias de 
f, esa provincia ; y en caso que se vulneren en todo^ 
I . ^ d en parte , se obedezcan , y no se cumplan dichos 
I „ despachos en el ínterin que oida esa provincia por 

„mí, d en los tribunales donde se libraren, se dé la 
^providencia que mas convenga á mi real servicio/^ 

4 Este documento basta por sí solo para cono- 
cer ante todas cosas que la prerrogativa de que se 
presenten en su diputación las cédulas, drdenes y 
despachos no proviene de pactos, sino de positiva 
gracia dispensada por el rey Felipe v en mil sete- 
cientos y tres, sin haberla gozado la provincia. Vea* 
mos ahora la verdad de la narrativa con que la 
consiguió. 

5 Lo primero , reproduxo la especie antes repre« 
sentada en mil seiscientos quarenta y quatro al rey 
Felipe iv de haber sido Álava una república inde- 
pendente ; cuya falsedad queda plenamente demos- 
trada. Lo segundo, la voluntaria entrega de la pro- 
vincia al rey don Alonso xi en el año mil trescien-* 
tos treinta y dos, y dexamos convencido que la prof 
vincia estaba en poder del rey de Castilla por título 
de conquista desde el año mil y doscientos; y que lo 
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linico que se entrego al rey don Alonso habla sido 
el señorío particular de los lugares abiertos pertene- 
cientes á la cofradía de Arriaga ^ en los quales ya 
poseia toda la potestad soberana ^ y la exercia quan« 
tas veces ocurrían pleytos á la cofradía. 

6 Lo tercero , reproduxo la escritura de contrae 
to recíproco entre el rey y la provincia ; y queda 
evidenciado que no hay tal escritura de contrato re- 
cíproco, sino solo una real carta de privilegios y 
mercedes en que únicamente otorga el rey; y éste» 
como quien hace gracias, concediendo algunas de las 
cosas que se le pidieron» y negando otras. Ni aun 
quando fuese escritura de contrato reciproco , per- 
tenecería á toda la provincia , sino solo á los pueblos 
de la cofradía , que Incorporaba en su'patrimonio reaL 

7 Lo quarto , que Felipe iv habia declarado ser 
ta provincia de Álava de igual calidad que la de 
Guipúzcoa , y que por lo mismo habrá mandado 
que gozase las mismas exenciones, franquezas y li- 
bertades. Esto no era del todo cierto, pues el rey 
no hizo tal declaración sino para el caso de que allí 
se trataba, esto es, el de no pagar composición de 
puentes de Castilla, porque por sí sola componía y 
reparaba los suyos. Las palabras literales son : v, Y 
*f quiero y es mí voluntad, que ninguno de ellos 
99 (esto es , de los lugares de Alan)a) sea obligado á los 
f* pagar y contribuir (los puentes), quier estén d no 
*»las hermandades de la dicha provincia dentro de 
»f las leguas de la concesión de ellos ; porque aunque 
resten comprehendidas en su término, es mi inten» 
•> ¿ion y deliberada voluntad que no se entiendan, 
f> ni executen en ninguno de los lugares de las di* 
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«chas hermandades y provincia; y que la raya de 
»» ellos se repute, y tenga también por límite hasta 
»9 donde pueden llegar los dichos repartimientos; 
*f bien así 9 y tap cumplidamente, según ¿ como, y 
»» de la manera que se reputa quanto á la raya del 
M reyno de Navarra y de la dicha mi provincia de 
»»Guipdzcoa y señorío de Vizcaya , y se practica en 
» estas dos provincias» porque todas tres han de ser 
9í iguales^ y correr una misma regla sin diferencia al^. 
9yguna y como si para esto hubiera precedido decía* 
9% ración jurídica , la qual hago en &vor de la dicha 
»f provincia de Álava /^¿irtí el caso aqtá contenido ^.*' 
Y aun es muy digno de tener presente , que para 
conceder Felipe iv aquella exención, recibid por 
título de valor del privilegio dos mil ducados de 
vellón y como lo dice la misma cédula ; igualmente 
que haber sido causa motiva la circunstancia de que 
Álava formaba y reparaba por sí sola lof puentes de 
su territorio. 

8 Lo quinto, expuso la provincia ser como 
Guipúzcoa sin diferencia substancial ; lo que tam- 
bién es incierto. La Guipdzcóa entro en la corona, 
y se incorporo en el real patrimonio toda ella en el 
año de mil y doscientos. Álava entonces estaba par* 
tida entre Castilla y Navarra desde el tratado de 
paces del año mil ciento setenta y nueve; conquisr 
to don Alonso viii lo<lemas: dexd á la cofradía el 
señorío inferior de sus pueblos , que se reunid al pa* 
trimonio en mil trescientos treinta y dos. La Gui- 



I Keal cédala de prívilegioi de ¡mentes eo el apéndice de loe 
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púzcoa reputaba por nobles á todos sus naturales; 
pero no así Álava; y de esta diferencia original se 
habían derivado muchas otras. 

9 Lo sexto, recordaron á Felipe^ v los- Alave- 
ses que la Guipdzcoa practicaba el ñiero de recono- 
cer toda comisión antes de su cumplimiento ; pero 
callo que se había concedido aquella gracia por 
Henriqüe iv en el anp mil quatrocientos setenta y 
tres y con ocasión de las turbaciones de los bandos 
y parientes mayores que cita el mismo filero gui- 

puzcoano. 

10 Lo séptimo, es de notar la fecha del privi-» 
legio de Álava , pues el a!k> de mil setecientos y tres 
no era el mas propof donado para que Felipe v man** 
dará examinar con rigor la narrativa y pretensiones 
de las provincias, en atención á ser recién entrada 
en España , y con la corona vacilante sobre su cabe- 
ra; necesitando favorecer áquantos vasallos esta- 
ban declarados en su favor , como los Alaveses, que 
verdaderamente fueron leales, y sé portaron con po- 
sitivo mérito en defender la buena causa. 

1 1 Los Alaveses de nuestro tiempo , solicitados 
por Guipúzcoa y Vizcaya para interpretar el fuero 
con la amplitud de aquellas en lo relativo á los des- 
pachos y comisiones de la jurisdicción eclesiástica, 
lio quisieron en el principio acceder á semejante 
pensamiento, fundándose con razón en decir, que 
ni el texto literal^ ni la inteligencia dada por la 
práctica , favorecían el empeño; y aun son mas dig- 
nos de elogio en esta parte si los cQmparamos con 
sola Vizcaya ; pues Álava por fin tiene positivo pri- 
vilegio d^ reconocer previamente los despachos ré- 
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gíos; pero el fuero de Vizcaya no, cc^no !o dexa«: 
mos convencido. Posteriormente parece que la pro--t 
vinciaacordd sujetar también arpase dé su diputa* 
do los despachos eclesiásticos; pero no lo puso ca 
eiccucion. 

CAPITULO xxra. 
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Sel fuero de Vhxaya sobre qmno Haya ^(foi shrel 
consentimiento de todos los Vizcaínos. 

. X . j^ieguran tambien^os Vizcaínos que su ' se«^ 
fiov no puede hacer villas en aquel condado sin 4ue 
• eUos • pri;9ten su consentimieiitó , congregados en 
junta general de Guernica^ por lo que pusieron en- 
tre sus fueros el siguiente: ^^Otrosi dixéron, que 
MJb^bianL de fuero.,, usa y costund>re^ qué por quan^^^ 
»#to todos los montes i usas y exidos son de los hy(&-^ 
9^ dalgo é pueblos de Vizcaya, é villa ninguna no. 
n se puede facer, ni la puede mandar hacer el señor» 
nni á la tal villa dar término algunt) que no.se haga 
«^enio>de losfijosdalgorépueblos.... Pof ende que di 
n señor de Vizcayaino' pueda mandar hacer IriUá úíq^. 
Mgana en Vizcaya, sino estando eri la junta Ue Guer<« 
nnica , consintiendo en ello todos los Vizcainos '/' 
2 rSl filero antecedente, tomado en su sentido 
literál^iiio solamente ño previene de pactos y con*!* 
diciónes puestas á los señores de Vizcaya , sino que 
es contrario á la historia ; y aun siendo cierto , quaoi- 
do mas tendrá su orígen en positiva concesión y 
gracia^ pues son muchos y grandes los fubdamen- 

* • • • ■ 

1 Fueros de Vizcaya ,.lft. I, ikj. 8* .. . * 
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tos para creer que solo es tolerancia naci<la de in-* 
formes y noticias equivocadas. Por fortuna teñe* 
mos copia de todos los fueros, de población de las 
Tillas de Vizcaya, que publicaremos en el apéndice; 
y ellos bastan para convencer lo incierto 4él con- 
texto de aquel fuero* Una cosa síe afirma en él, y 
otra se da por causa. Se afirma que el señor de Viz- 
caya 1» j^de Hacer jTÜIas tín el consendmientade 
todos los Vizcaínos juntos en Guérnica ; .y se da 
por causa el suponer que ninguna se puede hacer en 
tármino alguiw que not ^ea propio de. los hijosdalgo 
y de los pueblos. Uno y otro es :incierto, y lo va« 
mos 4 demostrar con los ffi¡sau>s fueros en que cons* 
ta todo lo contrario. 

' 3 Don Tello de Castilla , hijo del rey don Alon- 
so xi , y señor de Vizcaya , fakco la villa de Itfarqui-' 
na en el campo de Aspilza , sito en el vafle^de Mar«« 
quina, poniéndola el nombre de Villamciosa de Mar*- 
quina ; y en los fueros que la dio en Bermeo , dia 
miércoles seis de Mayo de aquel año , dice positiva» 
mente que lo executaba por hacer bien y merced á 
hs hijosdalgo de la merindad^de Marquina, porque 
se lo habían pedido estos para tener donde xesguar- 
darse de los que entraban^ á robar por la tierra de 
Guipúzcoa ; y no solamente no insinúa que pidiera el 
consentimiento á todos los Vizcaínos para dar -á los 
de Marquina los términos que señalo , y la anteigle* 
sia monasterial de santa María de Xemein , que les 
concedid, sino que antes bien por el contexto se 
puede inferir todo lo contrario. Lo propio sucede 
con la villa de Elorrío, fundada por el mismo don 
Tello al año siguiente. 



4^ En quatíro de Octubre de mil trescientos se-* 
seota jr seis don Tello aforo la vHÍa de Guerricaiz 
para que la poblasen los de Munditivar» dicienda 
positivamente t que lo hacjla con consejo de los ca« 
liailefos é hijosdalgcrdel iseñorióé Berola prueba mas 
evidente de que aquel ccmsejo era tomado volunta^ 
riamente solo por. deseo de acertar « y no por necesi^ 
dad, y asimisine de que no espero al coñsentimien- 
to de todos los Vizcaínos juntos en íjuernica, cons^ 
ta^iclaramente por una carta* orden del in£inte don 
Juan 9 señor db Vizcaya, que publicaremos en el 
agudice con fecha diez y siete de Febrero de mil 
trescscBtos setenta y dos , en la qual dice , que los di- 
wser« de santa María de Cenarruza impedían ai 
concaío de Munditivar poblar la vill^ de Guerricaiz, 
y que por eso habian poblado «n Ajorabide en el so« 
lar de Juan de Durango, de que les habk l^cho mer- 
ced el conde don Tdlp su. rio ; pero que sin embargo 
estaban rezelosos de que no les consentiría hacer di* 
cha villa* en 'Ajorabide Juan Hurtado de M^doza, • 
prestaniero mayor de Vizcaya; por lo q^e le pedian 
una provisión para que nadie lési prohibiese hacer di^ 
ehá villa; y con efecto libro la referida carta-orden; 
ooh lo que se icón vence- que d^ ia&nte don Juan nc| 
hn&ia.pQdido d consentiniienco < de ¡todos los VÍ2^ 
<aóno$ lentos en Guernica, pues no le hubieran 
pjcestádo. los deviseros de santa María de Cenarruza, 
n^loi'dcimas quf hacaaBaontradiccioii 
.-'5 El!fpÍ6¿o jeñot Infiuite don Juan*h¡z<íks 
tres villas ídje : Mjup^nítf V' hkrtAezm y IRigiíiáliii' 
diandpi a lat^ tres un»! mismos fiíeros, en OliíiedeS 
primero úti/kgiAtSíáo^ mil trescLéat<^ setenta j^sSisj 
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7 lejos. de pedir el conseotímiento de todos los VÜz** 
cainos juntos en Gueriríca, dixo que le pertenecía 
el derecho de liacer villas. Sus palabras son, estas: 
,,£t yo, habido mi consejo con dcm Gutierre , iobi»-. 
f f po dó Falencia » et chanciller mayor de la reyna mi 
Minadre^ et miseñoiai, et coii don Martin » obispa 
99 de Orense, mi chanciller mayor, et contador ma*-. 
»»yor de la infinita mi muger, et con Pedro Gonza- 
^le^.deMendqza, mi: mayordomo. mayor,. erxooi 
H Fero Férnatulcz, doctor :en leyes , mi. alcalde »ÜL-n 
nUé que pertcnetoia á los reyes, et a losiofros gma-i 
ndes señores , el poblar € construir ciudades., Villa% 
99 lugares et castillos , porque de las tales poblaetonesr 
»^ se siguen muchos et grandes bienes ^.etiqjus) ^pdir 
9rén(ic. los jreyes , ct los otros gcahdes,señoRB^ique> 
»eran á ello teniídos et obligados poSrrazoü de las 
>» dignidades, et oficios que tienen^ etiá non lo^fi^i 
99 cieren , pódiéqdolo facer ,. quei pecariani.en «lio/'. . 
6. P.ero;ma8.clarameiite manifestó su 4.poder en> 
losfueros de iMirabaUes. Pidieron al háismo infante 
los hijosdalgo y labradores de Ceberiano la mer« 
ced de que les pen^iiiese hacer villa ^n el lugar que 
éccÍG^ Ugao^ sito en territopio-^ la orilla dé Büv 
bao ;pori estar dentro de lo^tsrminos :jurisdkionaie&' 
que hablan/dado ^%pQbI^ár:okm Daegoi Lopeai (l¿ 
Haró, a&o mil y trescientos, j^ otros sooói^dS^ áe^ 
Vizcaya en tiempos posteriores* £1 coitcefb,i9Pib«»N 
bres buenos de fiilbaüot úleváorob niuy ^ <msibiqtííe\9í* 
CÍPH|nia^lai<iu^eva; viUaídxliUg^Vpo^ es^ 

ci0«rQ$ y Ijibradoits dd BiMiao fááéeén -diéitíznáaL 
itP^^Sil .minino infante don Jisao ^* coma&iscmtsr. tle 






I 
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Ugao^5efii:eQ{)^r}uicio de .Bilbao, porque esta te- 
nia privilegio de que^ na hubicfse venta ni reventa 
de cosas algunas de^de Bilbao hasta Areta ; y si se 
hacia la viUa eti l>[gao, que estaba en. medio, se 
comprar iab 7 vendecis^n luiKrbas cosas en ella coa 
detrimento, de Bilbao. Lo segundo , que seria en pe- 
ligro del aíma del infante» porque tenia prometido 
con juramento ár la villa de Bilbao guardarle sus pri^ 
¥Ílegio$, y una áe ellos era el no. hacer villa den- 
tro del expresado territorio» para: que así se vendie-* 
ra en Bilbao el pan y el fierro de Vizcaya ; y si aho- 
ra permitiese hacer la villa en Ugao, procedería 
i^ontrasuprome^juriada.-. .:. ^ 

7 En vista de, la^refe^da demanda, did comir . 
Sion >f\ i0£inte ^ á Juan, AlÍQ^sQ de Castro Donato^ 
sú yi^or en Vizcaya, pa^ qpe recibiera informa- 

iqion de sicera perjudjciajl.áproyechosQ:al bien co- 
mún el hacer ;la villa enUgaory si el proceder á 

ella contralla y^íf^^^d delps^de Eil^o seria contra- 
rio á los. filaros dq ¥i?:caya. y de la vUIa^ 

8 Juan Alfonso ^x&mínó á losr cinco alcaldes de 
las cínca merindades de Vizcayj^,jr,.^ muchos de 

lots^ mas atK^aoos Ji^lgcu»' '7 la^^^i;'^ <I^ ^<>^ el 
s^(»íp; y de I» pesqpisa r?s«lfCH qiie jbacer la villa 

<eia t^kn^cprnun, pori^ue fyrqpsFcíonatta a los labra* 
do^es defensa dentro 4fi.9Rfrps; que no debía déte- 
•o^i^ PiWUp q^e,alf(gal)a Bilbao,,, pu^ antes que hu- 
>ÍSr?> <«fíWSUí« ,^se<c<3Wa(I^r%bavyv!?eIí4ia^^ todoaqucí 
éSF^^o^e^^^fi^e^^im^,^ la drcHií^encía, y 
(Sm4«sft«?s.flí?. H»:.ppW?aon }. y tíkímamente resul- 
tó » -^^f'^^J^f^í Í9!*!*^* (dice) apfi, que tfria ^wkio 
de Dios et merced, et que m» vendría eneÜo amtra 
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los prvvUegiós nin usos, nin cóshmts^'ninfuens ¡de 
Vizcaya , nin de la 'villa de Bilbao , nin contra miju^ 
r amento^ ante que lo guardaría todo. Sobre lo qualyo 
hobe mi consejo con don GHtierfé, obispo de Pálenciar 
canciller mayor de^ la reyna mi Madre , et nú señora , ei 
con don Fernando obispo ^et mi canhiÜer mayor ^et con 
Pedro González, de Mendoza , mi mayor doñio mayor ^ 
et con Juan Furtado de Mendoza j mi alférez mayar ^ 
et con don Fernando González de Catrera ^ cometí^ 
dador mayor de Montalban^ et con don Martin Gar^ 
tía mi tesorero mayor , et con don Pedro Fernandez^ 
doctor en leyes j mi alcalde^ et con Juan Rodríguez^ 
chantre de Falencia, mi capellán mayor , ét con otrbs 
muchos homes buenos de mi cotísejúl - ^ ^ ^ ^ 

9 Et fallé por sú consejo, que pertenecía^ álos re^ 
yes S á los otros grandes señores poblar é construir 

ciudades et trillas, et logares, et castillos, por'qüe de tch 
les poblaciones se seguirán muchos et grandésbiltnis, et 
que por ende los rey es, -et los otros señorUs-grahdés eran 
á ello tenidos i et obligados por razón délas dignidades 
et oficios que tenían; et si n&ñ lo Jicieren podihtdoltí fa* 
cer , que pecariánén ello. ' '^ ' 

10 Otrosrí que supuésfb que la' dicha n)Hld de Bi^ 
hao hobiese priHílejo quéfhita ciérfbs términos itékho- 
biese n;enta, ni re^ehtn , hi población , ó 'viUa ,qúe'tdl 
priDÍllejo no debía ser hicAedéro para siempre, por fk- 
zon que los señores de Vizcaya', qué dieron el dicho'pl^ 
n)Uiéjó a los dé la ññm d^'BHbao ^h húBrÜW 'dtídé, 
jorque éntmes eri '^qUeUa;fi^''d(mkfi]fs^^ 
querrían facer cercar, ó poblar ótfa 'DSfáJ^iíi eÍ'£iH6 
prrviltejo no debía durar, por quantó ia rázifn^por ^^iíe 
fuera otorgado^ cesabdC- ' -"^ '* '^^'^^ ""^^ 
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^ i I ^'Oirott\ pmrque el dicho pre^iUejó sería dañoso^ 
et ie tornaba thuchú contra mi servicio et centra el pro 
comunal de la tierra , que es ipie haya ciudades et* vP 
lias , et castillos , et fortalezas cercadas para Su poblar 
\ mefO^ et defendimientú déla tierjra. Et poTífui quando 
fueron otorga dos^ los dichos pré'villejos a la dicha iüíü^ 
de Bilbao , non era tal razón como ahora. 

12 Et otrosí^ que por ello se embarga el pro cómu^ 
nal aporque tal previlkjo en guardándolo^ seria dañúÉói 

13 Otrosí, follé que yo otorgué a los de la dicha 
n>itía de Silbad un pre*vülejo\ en qiie se 'Ctíntenia por 
bien é merced^ que en el dicho íugar de Ugao non hó^ 
biese "Venta ni recenta » por quanto me dixéron los ds 
la dicha wlla de Bilbao que la nunca hobiera fasta 
aquí; et que algunos que la ponian ahora nue'vamehtei^ 
que lo facían en perjuicio de la dicha 'villa de Bilbao. 
jB pues páresela manifiestamente por la dicha pesquisa 
que en el dicho logar de Ugao hobiera wénta etre'venta, 
antes que la dicha ^illa de Bilbao se poblase ^ é después 
acá; que el dicho pre^üejo fué ganado callando^la wr* 
dad, é diciendo expresamente lo contrarío á ella; et 
que por ende el dicho pre^ülejo , que non deb&n ser guar* 
dado en este caso >. como aquel que foé ganado callando 
id^erdad. •' " •'' • ''■ ^ ' t^ ^^ •. «' 

' f4 Otrosí, folié que en poblarse la dicha H)iltá es 
i "^W^ grande mi servicio ; et pro ^ et guarda et difendñ^ 
i^nto dtios mis tiasallo^, porgue s^an mejor defhídi- 
dos é amparados ^ é mas ricos y et quedes pro eót^kpktí 
'm fo)iaHa4ierriii et^^mthíMienfó ^fái\és piehos 
"i^WrechóS: Bt ^tie^^pé^to qui loífkériaderesWfá^^ 
^ha^villá de Bilbao (iesca^^^^ en fa dictíü 

^HÍiC^üé* Se lio^pobiár ,^^qi¡e*^»o 'm '^P^pérjuicio fÜH 
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áiaño de la Mcba nnlla de Bilbao. Ca según dereeh^ 
daño es quando alguno pierde lo que tiene ganado^ 
mas non es dkho daño quando, alguno non gane lo. 
que podría. 

15 Oerosí, fallé por su consejo que el. Juramento 
que yojke quando f vi recibido en Vizcaya por señor ^ 
que non se eoctiende á esto , et que en mandar yo poblar 
la dicha wlla , que non vengo contra el juramento i an^ 
tes lo guardo j et si non mandase poblar^ que piarla 
en ello. 

16 Et por estas razones , et otras muchas que po- 
dría decir en esta razón de fuero ^ et derecho^ de bue^ 
na razón natural , que era sewicio de Dios , et mio^ 
et pro comunal de la tierra » que la dicha 'villa se pobla- 
se et cercase, x 

17 Et yo siguiendo su consejo fice llamar delante 
de míalos procuradores de los dícíios fijosdalgo et ho^ ' 
mes buenos de las dichas comarcas de Ceberiano et 
UgaOy.que piden la dicha población de la dicha 'piilap 
et d los procuradores de Ja dicha nnlla de Bilbao; et 
Oídas las ratones f que ante mí sobre este fecho quisH" 
ron dedr^f lo hube por bien, et mandé por mi sentencia 
que (non embargante las razones épremllejos qiie por^ 
los procuradores de la dicha 'villa de Bilbao razonár<m 
e mostrdron^pinte n^^ la dicha 'villa de Ugao se habia 
de poblar^ según que hs dichos fijosdalgo et l^radorfS 
de la comarca de Ceberi^fio etUgao me lo hqbiofi pj^r 
didoporm^frcefU:^^, ^^,\■.,,y^ ; . .. •.- . ^^^ 

nfercedqtte^ ladicfífi'uillasiepi^plee^^^^^^^ en el l^gar 
do dicen agora Ugao, et que de aqt4 adelante hay^ 
nombre ViUaaueva de Miraballes.,.. Dada en mi ndlla 
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di Ahru^ían quatro Mas de Marzo ^ erh de mü equa^ 
trecientos e trece años (esto es , afio mil trescientos 
setenta y cinco). Yo el infante. 
^ ip' La narración antecedente- fib tleía razón de 
dudara sobre la potestad de los sefiores de Vizcaya 
para hacer villas sin esperar el consentimiento de los^ 
Vjzcainos congregados en Guernica. Nada puede 
probar ^n contrario la expresión de los fueros de pb-*^ 
blacxon de3ilbao» Plencia y otras villaá, en quesu" 
fundador- decia que lo hacia cm placer é ^oltmtad de'- 
todos los Vizcaínos f pues esto no supone que precisa* 
n[iente les habia pedido su consentimiento , sino que' 
sajbM^^r á gusto de todos^en geneM, lo qual na^da 
justifica en contraposiicíon de lo qué se verifico con 
1^ yillas de Guerrícaíz y Miraballes, que fueron po* 
bladas con positiva resistencia de algunos, y en que 
afirmo: su ipobiador que era regalía propia suya. 
iZQ No es ménosünrciertb el motivo que se pro- 
pone^en cL fuero para probar * to qiíe en él se afirma; 
pues coasta también por los ^mismos fueros de po« ' 
blacton detodas las villas, qu^ los señonis' quedas po« 
blarqn.erad dueños ^e todos^los territoríós^n que se 
poblaban^ fy como, tale»^ daban los^téi^minó^ que te*' 
tTÍaíi»^i^'COi!i^enie?it-es, y én la formación de todas 
elta^ donaban una dmas anteiglesias (llamadas en^' 
tdñcfes monasterios) í ^ra que las usasen como igle- 
sia parroquial de la villa; y para testimonio dé su* 
d¿^t^ft i6 y iibítí ííispbsieioh , unas Veces lá cedían en 
pi^icdií* álOS-jíS^donss^ otras veces iíni¿aíifienté* 
p^fk tt uso qiüie' décián á usa i en unas ise reservaban^ 
d-ñbitibramteftto'^é' clérigos, y«h otras lo cedi&ñ; 
cb o^ias^ rétuviérdtt ios diezmos, y en otras alarga* 
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ron parte de düb8;xie manera que por todos. extre« 
mos consta en dichos fueros de población , que los 
señores de Vizcaya eran dueños. del territorio* 

21 Ademas de eso vemos por los muchos ejem- 
plares citados en la primera parte/ y por las copias» 
de instrumentos que pondremos en el apéndice; 
que los señores de Vizcaya donaron diferentes ante- 
iglesias , lugares y tierras, caserfos y montes asan 
Millan de la Cogulla , san Ju^ de la Peña de Ara- 
gón , y á otros , lo qual no podian si todo el territo* 
río de Vizcaya fuese .propio de los hijosdalgo como 
dice el fiíero; pero para mayor confiísion el fuero 
mismo del año .mil trecientos quarenta y dos de-- 
muestra todo k) conttatio en quanto á* mcmtes y seles. ' 

22 . Ademas de todo teto debemos nosotros , y ' 
detnéron los Vizcainos distinguir año mil quinien- 
tos veinte y seis en la compilación de sus fueros , la- 
potestad ád rey de Castilk y la del señor antiguo 
de Vizcaya. Aquel , cottio soberano de Vizcaya , tuvo: 
siempre el alto dominio de todo su territorio enage* 
nado en feudo , como queda probado, y aun quan- 
do el señorío feudatario ettaba separado de la pro- 
pinad soberana, los soberanos dispusieron como' les 
pareció de algunas partes del feíftlo» sin contar ja- 
mas con el consentimiento de los naturales , como 
consta de los ejemplares citados y de las escrituras 
del apéndice. 

23 Consiguientemente no debieron los Vizcai- 
nos insertar en su repopilacipn municipal aquel fue- 
ro 9 porque aun quando tuvieran privilegio expreso 
de algún . rey para ^llo » seria $acsido c<Mi los vicios 
que dixo el infante don Juan haberse olHtenido el 



de Bilbao qawido se truúA^ áe. ihiK»rX^ ñlh úo 
Mirabailes. 

í 24 Hoy es ocioso el fuero» porque tas yiUUs y; 
ciudad de Vizcaya fidrmaii ya «ttLwfci ct^erpo poiítif 
co con todas las antmglesia^.para ia«* juAti^ g^nirralw 
del señorío» sufrimiento de cargas , y goce de privir 
kgios y. franquezas; pues habiéndose movido ys^ioi 
pley tos. sobre diferentes puntos » proyectaron cor*- 
taflos por iridio <fe uíia ta-aAsac^ioQ-comprelien^iva 
de varios capítulos ordenados en veinte. :y siete de 
Marzoy quatro de Mayo de mil seiscientos veinte 
7 ocho; y no habiéndolo conseguido; á causa de la 
contradicción hecha por la dudad de Orduña y vig- 
ilas de- Bilbao» Valmaseda y ¿anestosa, se confor* 
máron por fin en otros por escritura otorgada en 
Guernica en miércoles once de Setiembre de mil 
seiscientos y treinta por todas las repúblicas del con- 
dado, con asistencia y por interposición de ;don Lope 
Morales, corregidor de Vizcaya» quyo- instrumento» 
conocido con el título de la escritura de unhn , fue 
aprobado sin perjuicio de las regalías ni de tercero 
en real. provisión del consejo» dada ea Madrid; á tres 
de Enero detníl «eiscientos t]?eÍAita y tres> cuya co-* 
pía pondremos en el apéndice. 

CAPITULO XXI V. ;, 

Del fuero de Vt%caya retaHm d ía^éstdushn df lot 
no Vhcaims para el goce de lo^ ^c^yi rentas ^ 

n la colección de fueros del año mil qu¡« 
nientos veinte y.seisipusiéronátos Vizcaínos otro ca- 
PARTE II. m 
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pítulo 6bn iernoi^breí de ley/eñ que d!*éróh qm fé^ 
nian de fuero , uso y costumbre , y que por los reyes de 
Castra ^ cúfko jieñ^res de Vizcaya ^ les fué siempre 
guateado y i\»ifi¥m(tíh , t fnandado observar po^pri^ 
^^^h qú^f O Jai- las tierras y mercedes, y monaste^ 
tíos ^ y ofichí de Vizcaya ^ se diesen e hiciese merced de 
ellas a ios naturales de Vizcaya^ Encartaciones y 
Duranpiés K ;. r^ ^ ^ 

2 £n la narntísión de }o$ 1iecho& del presente ai« 
pirulo prec^ediéron' con tiínta falta de exactitud co« 
mo eñ otros varhjs, pues r^sulta^ lo contrario de las 
fuentes de la historia. 

^ 3 Las rentas de los señores de Vizcaya consis- 
tían antigiiameñte en el produitto de ios patronatos 
de sus iglesia^ ; el de las casas y haciendas labrado*^ 
riegas adquiridas por mortuorios» d mañerías; eí de 
los montes y seles ; el de las penas de cámara y mul- 
tas, que llamaban calumnias; ti de la contribución 
de terrerías , y^ otros varios que ya son desusados ^i 
nuestros tiempos. 

4 ^ Después que se incorporo éi señorío de Viz- 
caya con el real patrimonio <le la* torona, cesaron 
totalmente algunas i yfAétotí redolidas otras á can- 
tidad pecuniaria. ^ - 

5 Habia sido fuero , y costumbre general de Es- 
paña dar los monarcas de Asturias , León , Castilla» 
Navarra. yW^ragon a ÍQs>ricos:b<»n^ y caballeros 
de 4IU resf^tiyp rey na rentas -anuales (ci^pn título 
de tierra y por estar s^tn^lts $(4>re ella), con obliga- 
ción que los agradados recibían de mantener tantas 

« 'I Fttciosd^^Vízcaj»! títl I, ley^ 



fia, cpmo.cqi^ísirde im?sf;f?f kyes de partiíto y fuer 
ros antiguos, .< • : ^ . 

6 £n conseqüf D^i^^.de e^a cos^ks^^r^ , los .r€y<» 
d«Cí|sciHa hiciérpRa jano? wer^d<de :l¿;íCDta áe Iq% 
«4jef ios y , t ipry a§. p?rfene<3í5»t€S, ^1 señoí 4^ Y uqíh 
ya, imponiénjdo|6$vIa Qb||g9f;ion/f;i^ida:^ 

con un det^rn^i^dQUtSfneFQ di^ (anzas, esto es, sol- 
dados; y 4. otros el goce ^46 l^s patroas(to$ 4? las 
iglesias , qup te^Mft : íHwa» <4 ,dí?íepI^o de fpcíseritai: 
beneficios, y.pefiífeif i<?s,dwz9K>$ g^^j^fi^clps, pdrt la 
pensión de cdngraa para: el párrocf) jr. sus auxilian* 
tes, y de mantener la fábrica del teniplo y su cuIto« 

7 ; Pero no solamente .i)o<:onst^qne Iqs Vizcaí- 
nos tuviefan por constitución^ jmsq, fp^ro- y costum- 
bre ^ el derecho exclusivorde ser ellos solos los agra- 
ciados con tales mercedes , sino qvi¿ pjesenta, Ja 
historia todoS) los datoS: suficientes. ^para, creer: lo 



contrario. r-r . 



». • i « 
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8v p,on Iñígí> Loppz|?cftBídey señor d0 Vijscaya/ 
dono á don Garcj¿iKiOÍ)¿spode Ala^^g r inH* su vida; y, 
para después perpetuamente al nion^terip de san 
Millan de la Cogol}a, Ja anteiglesia (pipiona^teria, 
que deci^n^ entonces) iá0 §aQt^ María de ¡«zpeai coni 
$u decanía C<>:/?*ft^)ifdP'J«r^ y el diezmo de 
Busturia; á lo que agregó aquel obispo las tercias^ 
de Udaibalzag^^LunOf Guernica , de Gorritu aba- 
TfQ , y de Bermeo , Mijqdaca y Bust^f ia para arriba^ 

y;i0trf^ífi8?»>e|]i:íi6f«/^ Bustwtja, ¿üq 4? mil,cin- 
cuenta y uno ^ 

I , Véase la. escritura en el apéndice. 
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'9 EiÜ^deede Dickriíbre del fi&b tHit dtaettótft» 
y áési ^fétido señor de ^jk^yá^éi-túíismo dtíñ Iñigo 
López, dond al monasterio de santa María de Ná^ 
Mra la aíit^gte^a de Sarrica, con sos pertenendas, 
él rey áb NaVa^ra doü García ví , usando del alf o 
domiríjo que tenia» céíflb sb^raho dtél^conde y-de 
su condado^ Í>ara dSsiíMriuIr el '^lido^ 

I o EA veinte y siete de Octubre de mil y se- 
tenta MuhioNuñez^ due&o del monasterio d an« 
teigtesia dé Mundica^, té étmé al de sati^Juan de la 
Peñü' de ' Áragoii concia cottdkfQti-^é! que si los 
monges de san Juah adquiriesen étrós monasterios 
en Vizcaya d .Durango , habian de tener por prin« 
cipal entre todos ellos al de Mundaca, y que si ha* 
cían merced V lo Cediesen á los cohsangíiineds del 
conde , y de lo contrario pudiesen' i%^indicarfó para 
sí los descendientes del <ionador *. 

I í , Eu" el <nismo año don Iñigo López » señor de 
Vizcaya^ dond á los monges de san Millan^ para 
sttl^dgló 'del alma ^é^^it^ho ISiguéís su hijo, ubos 
£t)ltazoS ^n líis heredades sittts M <TorW/tt;; lospa- 
lados que tenia enMadariaga con todo su pertene* 
cido; las tierras, los manzanares» y los sauces d ar- 
boledas en Vktrequenade al^¿kvo con toda su perte- 
ñenda; y U légítínaa-que le liabia terrado ^aBertan^ 
dona y enCatúica ^. - ^i 

12 En el año de mil setenta y uno García Gon<* 
zález de Arzaiiiendi dond á los monges desiail Juan 
de k^ Péña^ de Aragón el üiQoastenó d ^iteiglesiá 



1 Véase la escritura en el apéndice^ 
% Véase la escritura en el apéndice. 
} Véase la escritura en ti apéndice. 
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<fe Bezaniazú ^ que ^s el int^o qud aiú^a se llama 
iglesia de san Juan de la* Peña sobre el mar en la vi- 
lla de Bermeo; y en la propia escritura doña Todaí 
Alvarez , muger del sefior Diego González de Lar* 
faond' dond á los citados monges un mezquino ^ 
Lang arica ^ llamado Ñuño Garcés , y otros dos tnez* 
quinos tw Oretia. Mezquino era lo propia qué cólkt^. 
zoy esio e$9 siervo adscrito á determinada tierra en 
caserío '. 

13 En veinte y seis de Agosto de mil setenr*y 
dos él rcy de Navarra don Sandho de Peñplen» coft 
asenso del conde don Iñigo López , señor de Vizca^' 
ya 9 dond á san Míllan la anteiglesia d monasterio de 
san Martin de Yurrcta, cercano á Dúrango, con su 
decanía ^n parte de Vizcaya ^. • 

14 En catorce de Marzo de mil setenta y seis 
doña Tido Díaz, hija del sénior Diego Alvarez, y 
muger del conde don Lope Iñiguez , señor de Viz- 
caya , dond al citado monasterio de san Millan , con 
conseritimiento de su marido, la legítima que le ha* 
bia tocado en Finhstra (hoy Lanestosa) , con los co- 
llazos , heredades y derechos de; divisa. Asimismo 
sus casas propias en la villa de Hornillos con sü por^ 
cion en la iglesia ; y la serna de junfo á san Juan, 
con un molino, y toda U herencia de tierras, viSas; 
lirados, aguas, entrada y salida ^ 

15 En diez y siete de Agosto de mil ochenta y 
dos el conde don Lope Iñigqez, señor de Vizcaya, 
dond á san Millan la ahteigl^^ q monasterio de 

1 Véase la escritura eñ el apéndice. ' 

1 .Véase la escritura, en el apéndice. 

2 Véase la escritura eo el apéndice. 
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ssíDr Vicente de Ugarte (hoy Ugaite de Mogka) K 

16 En seis de Mayo de mil ochenta y siete doña 
Leguncia Muñoz de Orsares» donó al monasteria 
de santa María de Orsares y al de sao MiUaa de la 
GogoUa , una. heredad en Ermendica y otras cosasj. 
sitas en Vizcaya ^. Por Iñredad se entendía uq solaf 
poblado con iglesia y^ collazos» esto es, nn pueblo. . 

17 En el mismo año don Galindo Iñiguez» bijot 
del conde y señor de Vizcaya don Iñigo Lopea^. 
dona arlos mooges de san Millan todps lc^t>iene$ y 
yasallos que tenia» tanto en Vizcaya como fsa Ala« 
va y Náxera *. 

18 En un viernes del año mil noventa y tres 
doña Tpda » muger del conde y señor de Vizcaya 
don Lope Iñiguez^ dono á sao Millan, con el con- 
sentimiento de su marido, k anteiglesia d monaste- 
rio de santa María de Alboniga \ 

19 En veinte y nueve de Diciembre de mil dos-^ 
cientos y doce el rey de Castilla don Alonso vin 
dono á don Diego López de Haro el Bwno , para sí 
y sus sucesores» el condado de Durango, prueba evi* 
dente de que an tes estaba incorporada la perpetui- 
dad en el real patrimonio , y que como la dio al su« 
sodicho , la pudo dar á quien quisiera: que el Du^ 
ranguesado no . habia sido parte del cuerpo político 
de Vizcaya , y que fué casualidad el reunirse en una 
familia ^, 

I Véase la escritura tñ el apéndice. 

' 1 Véase la es<^rltura fen el apén^íceJ ' 

Véase la escritura en el apéndice. 

4 Véase la escritura en el apéndice. 

5 Véase la escritura en el apéndice. 
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20 En uft miércoles veinte y uno de Mayo de 
niil doscientos y catorce el mismo don Diego Ló- 
pez de Haro , segitiído del nombre entre los señores 
de Vizcaya , áoné muchas cosas al monasterio dé 
santa María de Náxerá , y entre ellas sieter collados, 
esto es, siete haciendas » cada una con su caserío y 
siervo labrador adscrito á ella, eñ siete puebloí^ de 
lasi£ncartacibnes de Vizcaya, y fueron las que té* \ 

nian Dpmín gb Martínez en .Bianes , barrió de Car* 
Tanza; Juan Domínguez de Cueto en Romana; 
Juan Sánchez de Transloseros en Arcentales; Gar- 
cía Fortunionez de la Sierra en el valle del SakeM 
(el qual era uno de las Encartaciones , que compre-^ 
hendia lo que ahora forma tres valles hpmbrados 
Gueñes , Zalla y Gorde jucla) ; Juan Pérez de Soben 
ron en GaUamez; Fortunio González de Haedo 
e^ Sopuerta » y Sancho Mártiíiei de Gastañaga ea ' 
Somorrostro '. 

21 En los reynados de san Fernando iii don 
Alfonso X el Sabio , don Sancho iv el Bra'vo , don 
Fernando i V el Emplazado y don Alonso xx , don 
Pedro y don Henriquc 11 , se dispuso del todo y de 
las partes de Vizcaya, Encartaciones y Duranguesa* 
do , como dexamos probado en la primera parte de 
la presente obra. 

22 En seis de Noviembre de mil quatrocientos 
quarenta y uno don Juan 11, dotando la fabrica de 1* 
iglesia parroquial de Amórovieta de Zornoza^ dixo 
que Sandio de Leyva sü vasallo', hijo de otrd San- 
cho de Ley va ^ tenia de S. M. en tierra cada ampara 

I Véisc la escritura en ¿1 ^kpéndicc; 
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una lanza et ciertos ballesteros^ das mü, (ítihúcieftfo^ 
maravedís señaiadamente en los diezmos^ et otros de-' 
rechos é media anata , é montes e tierras^ que pertenes^ 
cena S. M. en el fnoHasterio de santa Marta de Amo^ 
ravieta , que es en el señorío de Vizcaya ^etenla merina 
dad de Zar noza '. Las historias genealógicas de Is» 
familias principales de España nos hacen saber que 
Stncho de Leyva no era vizcaíno , sino aMeUiioo 
viejo en la provincia de Rtoja, villa de Leyva, so- 
lar de los Condes de Baños descendientes de aqueL 

23 Todos estos exemplares , y otros muchos re- 
siütantes de los historiadores y de las escrituras» de^ 
mue$tran con toda evidencia que los Vizcaínos 00 
gozaban el derecho exclusivo que manifestaron eñ 
el fuero del año mil quinientos veinte y seis, 

24 La real cédula dé Henrique iv dada en tre- 
ce de Abril de mil quatrocientos cincuenta y ocho^ 
que insertaron allí» no prueba lo que afirman » pues 
solo dice que los reyes hablan sc^do dar á los primo- 
génitos de caballeros vizcaínos las tierras y merce- 
des que hablan gozado sus padres ; j^ro no derecho 
alguno privativo; y si lodixese» seria equivocación 
tErn visible , como manifiesta el caso de Sancho de 
Leyva en tiempo del rey don Juan ir» padre del 
mismo don Henrique iv* 

? 25. , Los Reyes Católicos don Fernando y doña 
I^ab^l f después de haher confirhiado los fueros anti- 
guos de Vizcaya en I(>s años de mil quatrocientos 
setenta y seis y ochenta y tres, y arreglado su go* 
bierno por hs ordenanzas y concordia del licenciado 

i Véase la escrijtura en el apéndice. 
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Garci Loper de Chinchilla, corregidor de Vizcaya, 
dispuestas en veintey áos de Junio de mil quatra- 
-titntos ochenta jrsiefie, y confirmadas en.mil qua- 
trócientos ochenta y nueve, promulgaron una lejr 
en Granada t día quince de Setiembre de mil y qui- 
nientos, en la qual (según está inserta ^n la nue\fa 
recopilaciofl) díxénfiHfct ;,Mandaínb$, á >. q^lesquier 
n cal*Her<»'yíe$¿üdef»Si; y- oÉra» 4****^"*^ P***^' 
«ñas nuestros vdsallíos quede nos.han ¿ y tienen «w- 
•ff-é^érios 6 antdilesiof , ú oficios con cargo de nos 
«servir por ituw ó ppr tierraV o'iienori/paTa ellode 
»>bos tüfraó fcwi¿<w)i»¿ií'«»/<«, yacostaiaiento, 6 
~»t por hrioeros ól^tisttroti eá¿L nuestro noble y leal 
» condado de Vizcaya, y en la nuestra noble y leal 
» pr'óvinciade Guiptízcoa, y en la ciudad de Vito- 
frm con su próvincia^de Álava í que no lleven tiet- 
ti ra ni aeoitamiento de otros grandes «ixaballeros 
•«depile «1 dia que te en esta leff contenido fueitepfa- 
wgonado en Vitoria, en Bilbao, y en la junta de 
*» Guipúzcoa hasta quaríáita días primeros siguien- 
ff»tés', yse despidán«dé los cof» qúim viviesen . -ptS- 
oWÍW'íf secretaittóofo, y envíen test»moiiioxle;elto 
>»»anté los de-tn^estro consefo 7 contadoras rmayores, 
«so pena que si así no lo hicieren, y llevaren ddlos 
«t acostamiento por qualquier via directa ó indireda, 
'^ du^déiíde «Q ^elanté;la: tierra ylacostamiento^ y 
w monesterios, y anteiglesia;Sé<y fc>'def|na&'desiIso:dfr- 
•»cktra«{o, todo ello quede vaco para- que podamos 
«hacer dellpí lo que feí nuestra merced fuea'e V 
. ■ a^ Esta ley acredita por st misma que los Reyes 

. ... - , , 
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Católicos no reconocian en los Vizcaínos el derecho 
exclusivo,. manifestáda.desfHi«$ por ellos en la nar^- 
ración del año mil quinieiitos veinte y seis; pues h^ 
bláron con una expresión genérica, que acredita 1$, 
capacidad de los no Vizcaínos á recibin en Vizcaya, 
Álava y Guipdzcoa las rentas de los patronatos d^ 
^iglesias parróqtiiaiciv anteigletias omónasiterios; las 
* de l^zaÉs ^ sitiiax^s; sobre- k> que .llraian censos enfí- 
teliticQS de las dasas^ y ' haciendlás labradoriegas^. las 
del impuesto sobre. el* fierro, y otras qualesqi^if^j^i- 
tuadás en .^lava^Gisipi!izcoa¿y Vjzxsaya, 
o ,2^1 'En )las £ori;es de iMadiid: de. iliil q^^tnien^os 
Vdiqte y siete,' de Toledo de mir quinientos trein- 
ta y siete, y otras , se que jaron los. Castellanos al rey 
Carlos I, emperador de Alemania, de que se dijeran 
emptebs de Cast^9 á^losho Castellanos^ .pm^j:^, que 
¿solos estos sufriam las cargas* dai estado;;/ y, S^Mé sp 
digno prometer adniinistrarles justicia qq esta parte. 
:Sln embalo , vemos millares de empleos, de todas 
-esferas, clases* y carreras dados i, Vizcainos, por lo 
qqe todos Üosrhómbries sensatos de: aquella provij^ 
iconoben balláRse fafvoioecidp^ea estat^n.eiK^eso» sa* 
«bienda tjne: su . pais:)np^ contribuye para tales S9rg^ 
y que seriaQJbmentad'as ilnaí crecida multitud de £i* 
, millas castellanas con aqUeUos destinos, si los goza- 
^eA solamente los oattirales' dá las provioiiat que 
-cbntribuyea.pata áu,pagÍ4'/ . ^ ^ 
i),a£í Eaquaoio á.^'<ificios consta que los seño- 
res de' Vizcaya teniao prestamero mayoi', merino 
infiySr, contadores^ tesoreros, administradores y re<* 
caudadores, pero no siempre Vizcainos: y después 
de la incvrpóraeí^Mi' Udi se2bsioién«el pafrimonio de 
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la corona los reyes diéroú estos empleos á Castella- 
nos» según indican los apeUidos.de los que. .suenan 
en escrituras y memorias « como< también dlic^Kri^gi* 
mientoxte Yui^^y^^i^^oúrntútáAmmiX trei^ieiQKot 
noventa y quatro por disposición Ubre dpí rey doQ 
ílenrique lu, quien nombro al doctor Gonzalo Mo« 
rpt oidor 4eia.real audiencia, siKediend^ lomi$q^9 
á los tres tenientes* dbcars€gidof,i2readcS[U{K> ^^19 
el ' Infanzonado eií .Ouj^rniísa»^ ótro^ ^p^: Al í I>up3ífh 
guesado en Astbla» y otro para las £iicart«Cipne$ en 
Abellanéda. . -. : . liíi» 

¿9 .Uitimansente^quanáQ conc^mos á h nar« 
racíaot del citado fueuro, todo ¿elioaajfiorijasetosOíposin 

stvo jamas provino, ni pudot provenir de pacten .al« 
ganos» sino solo de gracias y concesiones dcl.spboi 
mn»^ál^qué nqipodÍatL'imtioneclsyeaoni;^i)di«Í397 
ne&jdedar sociedodikqniiíai qde ce^tati^ 9UtifpiQf^ 
tilla y Vizcaya» si los empleos y mercedq^ j(^e^ esta 
fueran para solos ittsm<HíiidQreS| J^lw de aquella 



comunes.; 



Delfueffl de Gu^z^qa r^Utrvp a(¡ue^hfi,sé¿qn^ 
eQrrfgidor sino pidihi^^^^ 

í I ^ Jii|;l^,C9fe<;dgn peineros Biísj^pp^Jos' Gui^ 
puzcoanos uno con título de ley» en quedixeron 
que no pueden Ids monarcas poner corregidor de su 
proyincia sina pidiéndolo esta misifíi^a^^^^ exami- 
nando el origen» no solo no resulta sier efectpde 
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paaos hi capitüiacioaes y sino que codsU demostra- 
tivamente húícv stdo concesión particular, para cu- 
70 l<^f o ñié necesario acudir á los fueros^ usos, eos* 
fotfibre$ 7 leyes de Casóla, cuyas franquezas ape- 
tecían entonces con razón los Vascongados. 

2 El rey don Henrique iv libro cédula , estando 
te el tugari dé Guie vara , pueblo alavés^ á diez y 
odió ^d¿ Junio de mil qus^rocientos setenta y seis, 
eb'que^ níaití&srd saber que los^ Guipuzcoanos esta- 
ban ^£itidb« de haber oido que S. M. pensaba en- 
viarles corregidor, sin dar lugar á que se lo pidk- 
séñ} y deseando tenerlos cootoittxr'^or lá. revdiu- 
clé^Tfi^dat^'dfenaqiielIos tlémposiv y debili<fod en que 
s6^b^ábk-«t jgobferiio; tes^as^gómí que^ no lo haria ^¡ 
pero estd[ )cbn(Íescendencia nó sppone pactos álgu- 
noá'i y bastaba el haber ya concedido por privilegio 
esta* grada en otra-rea| dédula suya de'^veinte y 
qüah<y d% Octubre ^ mil quatrotientos sesenta 

y quatrO'V- '^^ * '^'^''i^' - ; ' -- ':'-"'' *\ - 

3 Una rtuiltitud de diplomas hace ver que los re* 
yes ponian antes un magistrado con el nombre^me- 
rino mayor de Guiptí2?coa ; y la ra:?on natural dicta 
que siendo inseparable de la soberanía el derecho de 
administrar justicia en los pueblos de sus dominios, 
es pura gracia permitir que los vasallos escojan para 
juez de su población al que quieran entre los vecinos 
y naturales. 
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^^ Fueros de Guipúzcoa, 1 1 1. «, cap. 7. ^ 

'i Ciumargiáal del Cap- I del tk. 3 de lo^ fiíetOldeGui- 
pfizcoa« 
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esclavitud sarracénica » consideraron oportuno los 
reyes y señores territoriales conceder muchas fran* 
quezas á los que quisieran ir á repoblar; y habiendo 
observado que á los vasallos era gratísimo no ser ¡úz^ 
gados por forast^eros, y esperar la honra de llegar á 
ser jueces de su patria» freqüentáron este privilegio 
en tanto grado 9 que apenas habrá fueros algunos de 
población de ciud^es y villas de Castilla ^ que no 
incluyan el de que los pobladores elijan entre sí i^is* 
mos el alcalde y demás ministros de justicia, y sean 
exentos de juez forastero. Léanse los muchos fuercA 
de lugares castellanos que pondremos tn el apéndi* 
ice y y se verá que casi todos contienen esta prerro* 
gMiya, y otras muchas mas y mayores que los de 
las tres provincias vascongadas. 

5 Habiéndose introducido en el siglo xrv la 
nueva práctica de que la magestad se revindicara el 
derecho de non^brar los jueces, fueron casi conti- 
nuas las representaciones que los pueblos hacían en 
las cortes del rey no, para que á lo menos el rey no 
les nombrase forasteros, sino naturales y vecinos; y 
muchos reyes de Castilla lo establecieron así como 
ley del rey no por punto gec^p-al. Citaremos algunas 
para cdniprobarla 

6 £n las cortes de Medina del Campo « convo- 
cadas por el rey d(Mti Alonso xi en miércoles veinte 
y seis de Octubre de la era mil trescientos sesenta y 
sek,año4&il trescientos veinte y ocho, pidieron los 
reynos, y acordó el rey en la petición cincuenta y 
quatro lo siguiente : „ Otrosí , á lo que me pidieron 
•'que tenga por bien de les non, dar alcaldes, nin 
#9 justicias, nin merinos» nift jueces de fuera, salvo 
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»> en las villas é lugares do me lo enviaren pedir to« 
9f dos avenidos , ó la mayor partida ; é do me lo en« 
tf viaren así pedir , que tenga por bien dó geles^r 
9» en esta guisa: á los de Castilla que les dé de aque*» 
9P Uos que me enviaren pedir» é que sean vecinos é 
» moradores de las villas de Castiella; é á los regnos 
9>de León que le de aquellos que me enviaren pe** 
9) dlr I que sean vecinos é ifioradores de las villas 
9tdel regno de León; é á los de Extremadura que 
Mies dé de aquellos que me enviaren pedir, é que 
1^ sean vecinos é moradores en las villas del regno 
99 de Toledo : é á los regnos é comarcas eso mismo 
9» en esta guisa misma , é non otros ningunos. E si 
9>en algunos logares los hobiere dado é otorgado 
91 d^ otra guisa, que sea la mi mercét de gelos tirar, 
99 é mandar que non usen de los oficios.s=A esto res- 
n pondo que lo otorgo segunt que fué pedido, é lo 
9> otorgué en las cortes que yo fiz en Valládolid/* ^ 
7 El mismo rey don Alonso en ks cortes cele^ 
bradas en León en el año mil trescientos quarenta 
y nueve^ á la petición octava que le hicieron los 
rey nos, acordó lo siguiente: „ A lo que nos ptidié*- 
99. ron por mercet, quejón posiesemos jueces de sa- 
9»lario en las nuestras cibdades, é villas, é lugares, 
M salvo quando nos lo demandasen los conceyos, d 
9> la mayor parte dellos, porque de algunos jueces 
99 de salario que fueron puestos en las nuestras cib- 
9>dades, sin ser demandados por los conceyos, res« 
9vcebiéron las nuestras x:ibdades muy grant danno: 
9>lo uno por grant pobreza é danno; é lo al porque 
91 algunos de los jueces usaron dd oficio con grant 
9vccibdicia, é con danno del pueblo, é que nospe* 
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»>dian por mercet que gelos non diésemos, salvo si 
j>elk>sd la mayor parte dellos to pidiese; é quando 
»inos lo pidiesen todos, o la mayor parte dellos, 
»» que non gelo diésemos de la villa d del regno de 
f>Leon.=:A esto vos respondo, que tenemos por 
t9>bien de non dar jueces, salvo quandb lo pidieren 
» todos d la ñfaypr parte dellos, .o (¡uando etifendiéT 
'9r remas de h poner porque cumpla a nuestro, servicio 
w par algún menguamiénto que haya en aquella 'villa 
$íde la nuestra justicia^ é quando les diéremos juez, 
» que Id daremos de villa d' de fuero que sea perte- 
f> nesciente para ello/* 

8 El rey don Pedro el justiciero en las cortes de 
Valladolid , año mil trescientos cincuenta y uno, di- 
xo también á la petición tercera lo que sigue: „ A lo 
jyque me pídiéton por mercet, que; en razón de los 
j» oficios que tenga por bien ie» la mi mercet de gelo 
» mandar guardar á las cibdades é villas, que los han 
9f de entre sí; é si acaesciere desavenencia alguna en- 
99 tve ellos porque me pidan oficial de fuera , que gelo 
>f non quiera dar á pedimento de los {^oeblos, mas 
^^qúandó Ids pueblos con la mayor 'parte dbLconcejo 
Wé de los.<:aballéros meló pidieren , é que los dé en 
fiesta guisa: en Ca^tiella de los moradores de los lo- 
i9 gares, cibdadés c vjHaS deCastieHa : en I^epn de los 
4f inÓTádores^ de las dbdades é villas de Ltond Ex<- 
M tremadura : en^ el' regrto 4^ Toledo de las cibdadés 
Mé villas ctelregno tié»Toled€ki='A? esto responda é 
M tengo por biéñ'^uefias dbdadés, é villas, é logares 
wdó lian de fuero éde prevílegios^depcmer los^ófi- 
í>cios^ que gelos guarden; é si dcmaritía&pcníbfitíos 
*i»4e fuera, Si^owitgae cj[üacidb ^da&o^la mayor par- 
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B$ te dellos acordaren en oficios ciertos/^ 

9 El rey don Henrique ir, celebrando cortes en 
Burgos año mil trescientos sesenta y siete , deóetd 
á la petición catorce de este modo: >, Otrosí, á lo 
9> que nos pidieron que por quanto Nos dábamos las 
9» alcallías é los alguacillazgos de todas las cíbdades, 
9>é villas, é logares de nuestros regnoí», ansí en Cas^ 
99 tiella, como en tierra de León, como en Jas Ex- 
9f tremaduras , d en ei Andalucía á algunos caballe- 
99 ros é ommes poderosos» é ellos que arrendabsm los 
99 dichos oficios, é algunas personas que non com- 
99plian la nuestra justicia, seguot que habian de 
99 cumplir de derecho» é que nos pedían por mercet 
99 que diésemos los dichos oficios á ommes bonos de 
99 las ciudades, é villas, é logares» é á pedimento de 
99 los conceyos que los pidiesen; é que los. non diér 
9» sernos á ommes podero$Q$ , nin que fuesen nues;- 
»9 tros privados, por quanto estos ^ales £ician gran- 
99 des dannos, é cohechos, é soberbias, é non dere- 
99 cho alguno. £ que los alcalles que hobiésemos á 
99 poner en Castiella , é en tierra de Leen,, ^e fue* 
99 sen de León, é en las Exti^maduras que fuesen de 
10 las Extremaduras, é en la Andalucía que fuesen 
99 de la tierra del Andalucía ; é quando los conceyos 
99 ó la mayor parte de ellos los pidiesen, que los dié* 
99 sernos segunt secoñtiebe en.l^ leyes, que el fey 
•9 don Alonso nuestro padre, que Dios perdone» 
9* fizo. = A lo qual vo^ respondemos que nos place; 
99 ¿ mandamos que les sei guardado todo según que 
^ lo ordeno el dicho rey nuestro padre en las cortes 
99de Alcalá.** ' . : 

. 10 £1 mismo rqr don Henrique n celebrd úuck 
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vas cortes en Medina del Campo «ño mil tresciemos 
y setenta , y los reynos le hicieron igual solicitud en 
la petición sexta » por lo qual, respondieíldo S. M^ 
después á toda^ las peticionesydecr^tdeñ la respuesr 
ta once lo siguiente:,, £ otrosí; á lo que nos pidíé'- 
ron que non diésemos jueces dfe ñier^a de las dbda« 
des, é villas , é logares Ue los YAiestros regnos, sal* 
9, vo en el logar do todos lo demandasen, o la mayor 
j;, parte dellos ; jpof^üe es uüéstíro seYvijpio \ é pré , é 
,, guarda de los nuestros reghós, otorgárnosles k di- 
,,cha petición. £t qúañdo nos demandaren juez dé 
fuera, vos dareñios al que nuestra mefcet fuere » é 
tal que guarde huestf o servido , é guarde al logar 
,^do ío diéremos^ é guardé Ibfe otros ius dei^édbos 
„ como deben/* 

11 Otro tanto sucedid fen las cortes convocadas 
ttí Bárfós año mil Ifrescienlbs ^frtenta y fres por. el 
éit^t^ádo rey iioihHefii^qué lí , pues en lií pfcticioa 
fére^á^Míé :' „Of rdsi ; á' Wqtie tíM fiíidfténdn , qua 
bien sabemos én cdmt) era ordenado^délréy nues^ 
tro padre , que Dios perdone, que en los cibdades 
iré villas, él<%arei?'ile^los nuestros regnos, onde 
,/«oi»'tt^iiitaáisen fuez de fuera todos ;é hmiífot 
ifpztte qiie^iléiíéhHi venidos i qtié hbbieslsn sus ;Ú9«» 
jlices é fiüeró I que Í>?os , que les non diésemos otro 
^»jüe2& <lé fuera , en caso de que todos d lá mayor 
„ parte de^ellos non fuesen avenidos, si non iglie ños 
,S^tes«illjQé2^iqtte*loíihdbtélbA^ €^«^Uc<'fáése luHne 
í, bueno; V^ciúé de la éibÜádl 6>¥íHk'ét^i^ ^^'^ 
nCítro logar 'del fuefb ; d ({úe'4yi¿i€ti^déí rlÉgnó dé 
i, áquéUa^cibctaKi ^ d villa d Idgtn^ qtf 6 tóám^i^^ 
yjé ii»ti 4iome'p<>deroS0. l^^^iíé9'))dKáft^lÉHPM 
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.yycet qti/: lo guardásemos agora é de aqui adelante^ 
^ysegunt que oos lo pidieran* = A esto vos respondo 
y^ que se guarde seguot ique lo piden ; pero que quan- 
^ do^acaesciere que los homés <ikl iQgar, o algunos de 
,9 ellos nos pidieren juez de fuera » que Nos que man- 
9» daremos saber la verdat si les cumple juez á núes* 
,,trp servicio, é ápro» á guarda de U villa d logar 
9»do esto acaesciére/! — 

. la £J rey don Hearique m en la petición diez 
y seis de. las corres de Tordesillas del año mil qua- 
trocíentos y uno dixo también en esta forma; 
j,0(r;0SÍ , á lo que me dixeron » que. las mis cibda^ 
>>. de$ é: villas de: los ntis regnos que rescibian grant 
4^ agravio é iiaepo de los c<n:rj^íd9res que, U qfU mer; 
cet envia á ellas, por quanto los mando dar , non 
los pidiendo todo el pueblo do van , d la mayor 
parte, de^ellos^; é qve.Hiie pedían. per .mercet <^ les 
^ttoiíjn^dase^dgrjd^qui aítelílite, s^dy^ si %¿io el 
i^'pu^bl^íte ifeobi^ren <lw,d h maypr pgrf e. me lo 
^, demandaran;, é qoe en cgsp .que la mü m^Fc^t .^e? 
9tde los mandar dar á petición de ciertas pejrsonasde 
M la cibdat d :i!ilk do bobinen de ir^ qi^e $1 saWto 44 
^jdisdiip corregidor fuesen ,t«iií4Qs d<5 In.f^gaír h^ 
fl^R^r^pní»? q^; 1q ^tpandgreo > é.níHH Ja. «al cibdad 
od villa. =7 A esto vos resppn^oyqueme.frfao^^é por 
uend^ así Jp entiendo, d^m^n^ar j&cev « gvtréirde 
^;iqíiípaíÍclWte/\; r , :,:. . , , ,. ;, :, l , r . 

oífilál Aélniiíip» ffc5jl6y!4flnJugi>jífceo;lM*«^ 

%tg«o,4» d$'ls^<:^<» d^^^Oiga d«mil qtvurQokQtos 

veinte y,di^>r«#olvJd:lo sigqiente: ¿>A lo que me 
iiPf¿isí«5ip9í 9Kjrcet diciendo quf.la JDSti«Í9 «vil 
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iplúS mis fegnbs es dada, á cada una de ellas antigua^ 
lamente pop los reyes mis antecesores, é confirmada 
y, por mren diversas maneras, segunt que cada una 
^,de las dichas cibdades é^ villas lo tienen por leyes 
iide fuero i é costumbres é privilegios, segunt los 
í,quales se adminí^a é rige cadsl una. de eilasv é que 
í, cerca de esto hay lejr en los mis regnos de ordenar 
9, miento real , que á las tales dbdádes é villas non 
^, sea enviado nin puesto , nin dado por mí, corregí- 
9,dor alguno, salvo seyendo pedido por la mayoc 
ff^patte de los vecinos de qualquier cibdat ó villa } e 
que muchas veces ha acaescido , que sin la tal pe;- 
ticion^ ya por alguna información, d en otra .ma« 
I, ñera , envió corregidor á alguna de ellas, de lo qual 
„ rescibiañ tres agravios* Lo uno en ser quebrantar 
¿,^0' la ley <lel dicho otdeoamiento ; lo otro en ver 
^, qudtt'antados los. usos ¿costumbres ác la tal cibdat 
», é villa , los qüales yo tenia prometido de guardar: 
^lo tercero, que era notorio que de los tales corre- 
gidores, las mas veces era que ningqnt bu$n sosie- 
go se siguiese allí donde van , antes se seguían di- 
sensiones é discordias , é grandes costas: et por en- 
de que me suplicábades qUe mandase guardar la ley 
I, del ordenamiento sobredicho que £|bla en esta ra- 
nzón; empero porquantoá mipert^iescia de ^adji 
^4&i veerv é proveer en la justicia de mis regnos , é al- 
y^gunas .veces podría ser, que serta. informado que 
»^en alguna ó en algunas cibJades é villas non s^ 
^ministra la 'justicia como conviene, é con esto tal 
(i cooidereq ha me podría moyeCi^Any^^r 69i^/,egidor 
i,.por haber verdadera información de Ja tal cibdat 
ñ<>. vUla para sobre ello proveer: por eiide.que 
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qaando así lo hobiere de enviar por h t^ inferma- 
cion que le maliciase pagar su costa por los mará* 
vedis de las mis rentas» é non del conceyo de la 
^^tal cibdad d villa , paes qae non iba á su pedimen* 
^to; pero que después de fecha la inquisición que 
yo mande cobrar h tal costa de los culpantes^ por- 
que ellos iiobieseñ peob , é loi non culpantes non 
^,padescksen.=: A esto vos respondo que es mi mer- 
cet. se guarde la ley de Ja ordenanza del consejp 
9^ que £20 el rey don Henrique mi señor » é mi pa? 
j^dre, qiie:Dios perdone , quefiiblá.en esta ca^&on» I^ 
y^^al provee en los dichos casos." . ,, 

14 En las cortes de Ocaña don H^irique rr^ res- 
pondiendo á la petición quinta , dixo : „ Otrosí, á lo 
^,que me suplicaisteisi que yo no diese corregido]^ 

en el dicho' principado de Asturias si por'iU' o' la 
mayor parte , no me fuese suplicado é pedido: é s^ 
por algunas cosas que cumpliesen á mi servicio Iq 
yo quisiere dar, que esto' fuese por im año é no 
mas , é á Mi costa. A €Sto vos respondo que me 
r/place, é lo otorgo segund que lo pedis^ porujuan,-, 
y, to pedís cos^ justa é comptidera á mí servicio » ¿ 
9^ al bien é pro de esa dicha tierra principado/* 

15 Últimamente, el rey emperador don Car- 
los^ i en las cortes de ValladoUd de mil quinientoi 
Veinte y tres- hizo relación de la instancircon que 
los rey nos deseaban seleü guardase su fuero tittlguoy 
diciendo en la petición ciento y seis de este modo. 
^^Otrosíy por leyes de estos reynos está proveído é 
,7dispuesfé qáe^non 4;éatf' puestos* corregidores en 

las cibdades /si non fuere á pedimento de los ver 
¿ cinos y moradores de ellas, y dando infortiíacioiiy 
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^9 como €S.c<ísa copvenknte: por etide á .V.; H. pe-» 
,. dimos é suplícennos ja^fiát qoe l9$ 4i<l*a$ h^y^f^ 
y, sean guardadas , é cumplidas y executadas.= A estc^ 
9, vos rcspondiemos que lo Qi^tndaremós proveer co* 
^ mo sea nuestro s(*fvicÍQ , é conveiiga á la^ueea 4i-, 
,,; mi0istrack>n dr-rjusticia ^ •g(^CM«<m;.deti«i^^ 
^tros ^eym}s.^^J^Ir:,.- • .-:/' . -yi^O r.. b vL "(r-..> 
i6 Tpdas los capítulos de cortes c;it;ad4t ^ksB 
cetí;ver^e la, circunstancia de no teiieraotrogiiloe 
sino á ;p^t$dan popular , nadaitldne <sle .srngubr jMj| 
Giiipú&oíí^ 6mad6':g^nei;al eb la QQic^iid^-lQ^^rL 
tilUi qCte! ásl ca(n6'jca esta no liabia nacidoide pa^t 
tos^ entre sobei^anay vasallos » sijio ;d'd^ coocesionet 
antiguas en los ñieros de poblacioo , tasí: tampoco 
en;^quella;^pQíi? ló igual quaodo loAv^^mxfp^tfíd 
elsiatejxii )de.gQfáerlK>(fn ;e$t€ puiMo.eft el »g|oafYí 
conr motivo de -la mijtacion.^ricral^de iCo$tukiiÍ>r<S 
nacionales vpudierdn introducir en Guipúzcoa la 
eocistencia de corregldpres forjast^rospor el náismo 
rumbo ^uc ^ tó«Wisn>cíi líi^Mm proyiociíi? de sip. 

nioa de. mt[ pacaos y condiciones algunos fueros d<pi( 
pak vascongsido ef a comufo , y tenida por induda-» 
WfeíuH)? íGttipiWQWttos .la : hiciérciiv ivaler: mucho, 

ciptpv época, ptrogr^scf& y jfpfidam«a^%4e..ditfeA o^ 
nioji.; y rde^quípCQviiío la:execut<>i;ia que se l^j^x^ 
pidtp¿cíicSaliiolaiw^5i vewte y od^lde Fpbnsíra de 
ioll^i«H3iM>%7i($f9ftfti<4f ciar^iidqbPHJ^^ \% » grg^i^t, ti^ 

alcalde mayor de Guipdzcoa hecha en don Diego 
Gómez de ^andovai, y (easj^^4a fK:(r ^^4 á fu tiie- 
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ta don Diego Oomez Sármiimtó dé Vf IlandiUncfo 
én veinte y dos de Agosto é^mll quiniéíitos y 

1 8 Lo mismo sucedió con k gracia de adelan* 
tado mayor de Oaipúzcoa ^ hecha por Felipe rv en 
qüínóe de^EM^O'^d^MnH séistieptos f quarenta en 
favor de don Gaspar de Guzman > cóhde diíque de 
Olivares^» pues aunque ^r entdircés lá provincia 
toleró durante su vida y prmnza, reclamó des^ 
pues con ocasión de haber querido aposesionarse de 
aquélla dignidad el duque ? de :Mediiia de 4as Tor^ 
res, y revoed el rey la gracia en ^Madrid á treinrd 
y uno de Diciembre de mil seiscientos quarentá 
y ocho > mandando comunicarlo á la provincia en 
veinte y nueve de AgostQ de mil sei^ientos qua^ 
renta y nueve; puso pteyto el: di^ue- sobre muli- 
dad de la revocación, y'füé venddo por senten-» 
cias de vista y revista en el real y supremo consejo 
de Castilla en veinte y seis de Mayo y veinte y dos 
de Junio de mil seiscientos cincuenta y ^eis ^ Pue« 
de ser que si entdnces se hubiera ex^minaído el ori- 
gen dé la prerrogativa ,'lmbiera quedado lí^s a^ 
lita la real autoridad deí soberano, porque preci- 
sada la provincia á probar el principio, épocas y 
fundamentos de no tener adelantado mayor , Jiobié* 
ra encontrado ^Ue tio habla existido , porque* Icjste*» 
yes lio h^iatf^erido ponerlo , y nada mas;'pero 
que antiguamente ponían gobernadora y otros em* 
picados equivalentes ; y aun disponían de los piíer 
4>ló8| eomo eébft^ de las-doBkione«^lfRlt«fiÍetlai 

- * I FticrOs , tSt. > ,• ca^ loi ' i Cueroi , 9IÍL v 
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monasterios de san Sebg^ti^., Ajtlgarribia , y otros 
que dexamos citados en la primera parte » y que no 
Jhabi^ intervenida pacta 4i}gt^ en. aóuttrario; por<S> 
que a^. co^iQ- Iw reyes baa\p^c^lO capitán >rgeneral 
de Guipúzcoa para dar todas' las ordenes militares 
relativas á la defensa de la frontera % hubiera nom- 
ffradp adelantados mayores quwdftrlo jbübidran ite- 
4]kídp Pí^r qportiinQc '. ' • ; ví; . I . . -t li. ' 

<v ui^: Xé89S4:€oi«^xuldadab»t.eáciáttira6 dtl^jfyent 
ili$:ei y: l«s apt«s ^ue porídremos* eo. su coAtinuA** 
cioojt y^sa^Y^rá que desdé el siglo t£E,quatído menos; 
i^^pit^i)^ puestos pOr:elj:Jfey:^nQ9:g^$ tmivef sales 
d?.M ííriKíhci^<ííi^.GmpúzcQa:nbwbf 

pr^stameros,f ca^tañesi génértíl¿s\ .^c^, ; hiendo pora 
mgteriaUdad. el. Jio haber usado la V02 addantado 
HMymijfixiR saw^Qa e» alguli 4^dcHxia jtambieá este 

£;r;»P!..^i^U, pues:fÍ€^rlasieio,igue Ja pirerrogatk 
;V.a guipui^coana. de que S«, M* no jÉfiívie cprrjtgidores 
á/GwF^á%09. $mo pídiéAi^Mdb -a^neUái^liiHQnuncia; 
{iniMi^iM.de'gracjasi^oacfdidaa/p^t.los^^^ jr 
iiftdíii|)aet0S^lgiitiQS^fqiíe ja^^ : .0 

• /' • • . 
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CAPITULO XXVI. 

• .... •• . 

De l^ d^erikcia de golnetmei^e Üii^res prmjittcias 
..foasMRgeuUttryUtí'demaeite'ltt^úWiMa 

de Caitülk 

- I i: udic AmM exfttnitiar el orígen de todos los 
fileros de las tres provincias vascoogadas , i^ialmeth 
te que lo liemosi bedio de los ei^üíicificallcKs envíos 
capítulos antecedentes. Resoltaría que los unos es« 
tan tomados de nuestra l^islacio;ti c^teUana en las 
cortes anteríoret at>ref n^dp <le don Féftibtidd' y do^ 
fia Isabel, y^que dos i^dtros soh^ prerrogaiivds (Miití« 
^ulares^ que tos jysoiMroas quisieron conceder con 
atencioh á h esterilidad del pais. Pero «nos conten* 
tamos con haber hecho veer el verdadero princi* 
pío de los quei8obv¿salen*mas ent^e las difdrentei 
provincias de la corona ^de. Gastilhi^ f- son los ^úé 
merecen, la liía^r atención' por la : tramcéndeacla 
que contienen ii&cia los iútereses-' del erario y dé 
los convasailosit ;las demás particularidades «de su go^ 
l^i^mo sonefeciayqcoésiqiittncia'de UslnMi^t«tar 
clones de^aq^iost^uei^ut^miiSacipales drd^aiuKat 
hechas en sus juntas provinciales. 

2 Pero siendo ésto ^zá (podrán decir los na- 
turales del pais) ¿como se distingue tan esencial- 
mente la forma de gobierno de cada una de las tres 
provincias , de todas las otras sujetas á la corona de 
Castilla? Ellas tienen código particular de leyes pro- 
vinciales i un juez de la provincia elegido por los 
mismos habitantes con el nombre de diputado ge- 
neral i todos los pueblos que la componen se congre* 
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gan por medio de sus apoderados una vez al año 
4]uando menos, y las demás que considera necesarias 
el presidente. Acuerdan jefes: que obligan :« todos 
4os tiabicaütes; j^este cuerpd-así^coogregadojBdstiene 
^igorosasñente i^as exenciones ¡que gozi. Nada! de ¿s- 
-to tiene por filero laiCastilla: solo ha cdiocido: jua« 
tas de cort^ generales; jarnos. ha tenido congrega- 
X^ne^ provintialesv ni le^es de ^biernorprovinci^l, 
<tii eU'ge presidente del ctierp^ polítioo de' proinincia: 
todo parece indicarun orígcp sin guiar, del gobierno 
de las vascongadas, y no:se ofrece á la imaginación 
otro mas verosímil que el de haber existido antes 
\éÉ la incorporación f n la jcorona, y sacádose por un 
partido sii cooiservacion altieinpo de incorporarle. 
Crece la. presunción á la vista de las provincias de 
Burgos, León , Asturias y Galicia; pues sin embar* 
^o ds que tuvierail estas un mérito relevantísimo en^ 
la restiauraciqn.de España , nq gozan gobierno pecu- 
liar distinta de las útím pertenecientes á la corona, 
porque fueron paite de la monarquía desde la pri- 
mera existencia de los reyes. 

3 Pero si consultamos con la hisitoría , encont^i- 
remos en ella'todas las luces iiecesarias para con\^n- 

:cer la debilidad del discurso antecedente. Ella nos 
mostrarlque la forma actual del gobierno de las 
tres provincias vascongadas es modernísima res- 
pecto ée k; restauración de España, y aun.de k iil- 
corporación; eii :k scfeeninía de Castilk. Hasta el úr 
glo XIV no se distinguieron de las provincks caste- 
llanas f en k menor cosa substancial",' ni conocieron 
leyes algunas provinciales. 

4 La primera en quien se» verifiao ¿a pcrpetui- 

PARTE IJ. HUU 
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dad de sajedon á la soberanía de Castilla fué la Viz- 
caya; pues hecho soberano de ella don Alfonso vi^ 
^año ' mil setenta y sel^ ( amo deicaoios probado 
:en el capítulo xvii del primeri tomo^^ los. señores 
de Vizcaya fueron siempre va^llos» itaata que re- 
cayo el señoru) ed don Juan i. Por mas que se re- 
conozcan las historias, no $e hallarán -memorias (te 
que podamos inferir que la: Vizcaya tenia enüdnces 
la forma (de gobiernq qiie ahora. >No fa|ab¡a distinción 
alguna entre aquella provincia y las otras depen- 
dientes de don Alfbhto vi. Todas tenian una misma 
legislación. 

. . .; 5 En Castilla . ni en Vizcaya ño habia pueblo^ 
que reunidos en uniforma de gobiemo^compiisie' 
ran un cuerpo político de provincia. Cada ciudad o 
▼illa se gobernaba independiente de sus comarcanas 
> por los fueros municipales^ que llamaban cartMrptw 
blaSf y. en' sil defecto por el fuero viejo de Cjotilla. 
Por lo regular los fueros municipales senrian. dnica- 
mente para los concejos, y el fiíero viejo para les 
hijosdalgo ; pues con este objeto procuraron que se 
lo confirmase dicho rey don Alonso vi '• . . 

6 La Vizcaya por entoncei no solattiente no co- 
nociá leyes algunas provincialér» sino que ni aun 
formaba cuerpo de provincia. Lái villas de OrduSa, 
Durango y Valmaseda;.y ks valles. de. Gordpjiieia» 
OroiEco, LlodiOf Aj^^ Arifaistaria; Sopáerta^iGar- 
ratiza, Arcentales y ^ótros iperteneí:iéronnsk.icñ€Nn0S 
distintos entre sí. - • ! • ^r 

7 £1 emperador don Alonso vir hizo en las cor- 
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tés de Náxera del año mil dentó treinta y ocho un 
ordenamiento , que fué conocido después con el niom- 
bre á& fuero de los hijosdalgo, renovando el fyícra vie- 
jo con las adiciones y mutaciones que dictaron las 
circunstancias del tiempo '. Este fué el código le* 
gislativo para todos los nobles de Castilla , y seob- 
s«rvd también en Vizcaya sin diferencia ninguna. 
La confirmo de nuevo í y mando observar don Al- 
fonso viii el dia de los Inocentes del año mil dos« 
cientos y doce, como dixo el rey don Pedro «n su 
fenovadon * ; y «n todos xcstos tiempos no conoció 
Vizcaya legislación ni forma de gobierno peculian 

S Entonces comenzaron los .cón4es á poblar vi- 
llas en aquel condado «d^ndo 4 cada una los fueros 
municipales que dexamos antes referidos; y desde* 
aquella epoda la Vizcaya tuvo dosx^las^sde pueblos^ 
que difrqn jCHTÍgen á la distindon que lioy se conoce 
entre infanzoníufo'y ^üUts. Por infanzjonado ü tierra 
üana entendemos las ofaejglesias, Estas no tienen fue? 
ros de población , y se gol^emában rúnicamente por 
los usos y costumbre&del páis, 7j^^ro>^<f Jb^ hijos^ 
dalgo de Castilla; Las villa; por los fueros j(le pobla- 
ción , y en su defecto por ti fuero *viejode Castilla y 
leyes del fuero juzgo. 

g La multitud 'de fueros munidpales y su in* 
meBsa:variedadocat;ionába«nCastillacon£usipn para 
di gobierno y jueces déla <;orte por falta de un cuer-^ 
po legislativo general. San Ferhando , deseoso de re- 
mediar este daño , proyecto la formación de I» leyes 

f 

1 Ordenamiento de Álcali por don Pedro «el ¿nlco, tit. 32. 
1 Prólogo del (ueip viejo^de CJifiCUla. 
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de partida. Su hijo don Alfonso el Sabio realizo el 
proyecto; pero conociendo la dificultad que los pue« 
blos tendtian en desprenderse de los fueros munici- 
pales, á que vivian extremadamente adheridos, pen- 
só preparar los ánimos, publicando antes otro co^ 
digo legal que tuviera nombre de fuero. Gon efec^ 
to, formo un cuerpo legislativo, y lo intículd^^ifro 
de las leyes , el qúal algunas veces fué conocido con 
el nombre deftiero del libro y y después con. el de 
Jiier<^ red. Quiso que fuese general para todo el rey- 
no^ como manifestó en su mismo exordio. año mil 
doscientos cincuenta'.y cinco V pera akiiiqúe^eiexT 
tendió mucho i recibiéndolo poi* fuero municipal in- 
numerables pueblos, no llegó á ser código legislati* 
vo general, como tampoco el délas partidas; por* 
que habiéndose sublevado I09 hijosdalgo de Castilla 
contra el mismo rey doíi Alonso el SaiMO; queján- 
dose de haberlos querido sujetar al fueron tas leyes^ 
con despojo de las prerrogativas que^zaban por el 
fnero 'viejo ^ se las nénovó S. M.» mandálido^n cortos. 
de Burgos, diade.^n Mariiá de?l7oYÍembfe'de.mü 
doscientos setenta y dos, que todos los nobles fue** 
sen gobernados y juzgados por Afuero wiejó^como 
antes de la publicación del fuero reai % ' ' 
^ I ó Así sct hizo hasta • el año ^^e mil trescientos 
qüarenta y ocho, en que d^nÁllMso xi formóla» 
las cortes de Alcalá núéVo esterna :de ji^gislaciob g^^^- 
neralpara sus dominios/ estableciendo que' -se júz-* 
gasen todos los pley tos por las leye; contolidas en el 
ordenamiento que para los concejos y los hijosdalgo 
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hizaen aquel^ cortes, y en su defecto por dichois. 
fueros munidp^ks y leyes 4e.{)arjdd9>:]^ta fíié.ia» 
pcimera «poca ea que .QQpie|i«#o» ; i ^ksiügmt$€K 
sA§Ch hs proYÍnctas vas<piiga4as 4e>l4$;i»iiiKdIaoa«pCM^ 
ejfect0 y coiise<|ü«ncj^ íte IftSj dQS.lf^Fes ,sigi}icAícs, , ; . 

í .1 1 ; ;í,IÍ»«itl»,eRt«»íá9P e«:íiliestra..yQlmit«4. ft. 
^jiq»^ k» Dii?«!rOf nanirí4eSret:iii«faíiopí^«íte,,lp8, 
»^>^estfQS^^«g90S S4sn.#ai^íaiy©^ f9:p9? ft e© |i«sn 
i!«.fiíiia^ fiT Cfi>iaQ pí^ra. esto sea. fls^f^^.íí^ í^yes, 
»^CÍem^EPll4P:Se tíbr-w.Ie^ f!ley6í>fece|^^€«i5i>pr» 
.» das que ,íf^ssi^i¥íi' ep};5et(^,,éof^gM#r 3i5[06,fenUa. 
jtknuestyavQpytj?.,i||an 44í^p,í/f.,/4fr4í^té algytui«t 
» YÁllíis,d§»P(^l»d Sfsflfltqrio Jiolhf^^^^u^p»<ÁMl»6 
1»» ciudades é. villas han ottQ%fuetqs íi^ftidos,, por'lpK 

•»quale8i«e pueden librar alguncMj.pl^tdsj pero por-. 

«^«e entré 1q|> l?Qi&«(i.f (^eigf?) é f^IlQMfiYe^ <áda 
«> día ..que se non pueden librar por los fuer^^. Fon 
»>efhle}fu^rieii^9ípot\er\.re|uiedio convenible, i esto, 
nx ^t^hí$(54l»o$bé ,i»90d*nP9s qv« los diQÍKW, /uero«¡ 

^jsalv^ ^ 2«4^^ri]U^^os fajil^ii^^i^^ Ji^Q^^elaeQ, 
atjeiejorwTé fl^ísi^iídaíílé. en j^i^ tqppKQU^(.^09,i^8«f9, 

^.^icqQiieii)|aiig»<hfA#)«n<|iii<yff«íijHiy<f»e p^ küñk 

** damos que se libren por las leis contenidas en los 
»» nuestro bisabuelo ñiandd ordenar.... E po.iq;j(e>4Q;^ 
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9*Jyo5dalgo^ de nuestro regno han en algunas comar* 
9%i:^fí4$ra d^'HÍ'úedrioé arres* fiierm, porque se juz- 
wgaii'islios é sus visallbs, tenemos por bien^ue les 
9>SQati %\xwtdaíáfíi^^\x% f tures a ellos i á sus ruasaOos, 
9> según que lo faaiS^e §ixbPO^é les fecron guardados 
M fasta aquí.. •• E otrosí tenemos por bien que sea 
f^^uatdadó elofáenamientOH^ue Nos^ agora feciajios 
i^ién éstas cortéis para los fijdsdalgo, él q^ liuinda- 
»» mos ^KHielr e^ fin de esté nuestro libro. £t porque 
n al rey pertenesce élia podífr de &cer fue)*os é leis, 
9Vé de las interprefe»r> té 'declarar « «enmendar do 
9f viere qjüd «cumple» tenenios pót bien que ú en los 
>i dichos fueros 9 o énldi Íibroideli»s partidas tobre-^' 
» dichas y o eñ este nuestro libro, <$ en alguha o en 
9> algunas leis de las que en ^1 se contienen , ñiere 
» menester interpretación o declaración, <5 'Cnmen-^ 
M dar d annadif*, 6 tirar ó mudar/ ^e Nos que lo 
9»fagamosK j • . . . . 

12 ,, Muchos de los nuestros regnos, ^ perla** 
ndos como ricos liomes, é ordenes dé caballería» é 
j» oti^ ^gfedtt i €'inen3!ítari0s , é^ cabalferds , é otras 
ji» p^rkAas^ déf i^eftro iennorio han^in^ é liares 
ñ en qutfiíalii ^nñótlo'é }uredic]<i»i9 e en algunos lo^ 
»» gares homeciUos et calonnas. £t es^nuestro de pro^ 
M Veer <¡tíe en todo líUestro ^jmorfo sea guardada 
. »#^ militada justick^ dereiího/ Fc^ eníáe t&atemm 
^ por bSen' ¿^-n^rtídMM i»das tm¿ttísk^€(Mío* 
anidas %tfé^ ñtiesti'O libn» fcettí^ habidas pút leis; 
^»e se guarden 'en todM los regno&é^'tíef^as del 

""" , 4 ■ 

'^ I * tc7 í';4{t,víí del óráíínami'cntd ]^ublícádo pordbn'ítegúd 
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t9 nuestra sennorío^js que las guarden é lasf^gan 

9jgtuirdar cads uno en lasroiUatéldgare^^hM senn^- 

^ rh é jutedmon. £ olti[(»£^^^eJiaya cáitaiuncrdetirlle)^ 

•99 en ios Ic^artííque dichos ion ^ 1¿ peoia^ lidiredicba», 

n segünt qde ]sk «Nos^ retóminos pararía úuestra cí* 

cffiz^ra en.tKButsstros logafei £t qualquier de los 

/vffseiiDores qae:]x>tSBÍ non güardaten^! erranl^ hian 

i^CDifio aqUeL^UGnoa: quiere guarotaitias lei$<fech^ 

, f > pi»r su xq^^ f>ór su sennor ; é cumpliremos Noshr 

^> JQSticia en diogaí* do se menguare, en la manera 

9f que debiéremos '.*' ' 

13 Las dos ancspedentes léyes^iiuidáron todo el 

ígóbiet noanteripr ^ la CasciUdi porgue at 'mismo 

rií^BÍipo de tnándái-xiue se guardasen los fueros antí- 

.guos en lo quer se hubieran usado hasta entonces, po- 

nian la excepción de aquellos en^ue el tey^faUoie 

ique se[deMun mejofaryíefimenáaryy'hs'quefms^ 

contra Dios y rarjon , / contra las kis de cá^elx)rde* 

mamUntOj qtBs fué lo mismo • que abrir una puerta 

franca para entrar á barrenar todos los fueros de los 

pueUos de Castilla ^respecto^iqúeatm^uondo los 

' iiitieresados representasen, pcúra su <:cm5ef%Í3<cian. todas 

-lasconceraones primitüyas» las oorAimtíáofísstiíá^iák^ 

y bl usó constante de muchos siglos^^podiaí^elrey, 

,si considerd:]éa justa su: i^rma ^ responder que- ya 

; las cortes de Aléala de::miLtr^sciemos, qiiartntaiy 

ocho habían ¡establecido) porj^yi debneyíiOfqtie (ie re[^ 

formasen todoi aquellos! fu^rostom^qoo e^-if^falkóe 

que- se debían mejorar y /emhendaK .: ^.í/j .' m 

JÍ4 Por aquel tiempo ^e formo el^pcimer 'código 



feral de Tizcaya , est«ich>*9uatps en Gaernfca don 
Juao. Niiñez de Lara 7. dona María Díaz de Haro 
jSii nikger^' señorea ide.VizeiFpi^ con los ca&aUeroSt 
^ncuásro^ ñj^sa^^i^q éÚ cdulklat/liaiiijacfos \í jau- 
ta; geoeral pór.mediondrlas ááib ^abcinzsi y cott- 
zurriendo fambieñ los qtíatro : alcaides , pregunto 
:dóá fima á. Ips ¥i¿oaÍEK>s. en que ttiaoera se. habían 
?Aé eñtebderélaúí^ sw prest amena eoa-^ fifosdaiga en 
jquaníáá loS'mootesbquetle.deredhp ie pertenecían; 
Y que ; le dixeran también quales eran los fueros* de 
Vizcaya » para que los pudiera recopilar y^rediicir á 
jescdttírti cob eliobjetb de que quedaran establecidos 
,pará sieímpce; £n re$pue$ta de h qtlal ipi^gunta ' Iqs 
aldldes, c|ibaUeros»:escuderost|y fijgsdalgole ptdié^ 
ron por merced ^ue les. otorgase^ y. don Juan les 
MOtorgd efectiyaqiente año de mil trescientos quaren- 
tta y dos , treinta y siete leyes forales^ que se pueden 
•ver en el apéndice.. \ \ •.,:.. - 

15 Su contexto literal está demostrando por sí 
mismo que aquel cckligotio contiene mas que unas 
ordeh^zas nninicipaks para que el prestaiMro y 
>merinodel señor jcte Vizcaya , y los quat rb ;aicaldes 
,del fuero y determinasen arreglados á él aquellas con- 
tiendas que se ofrecieran entre los natural^^olne 
.uso dfi montes y seles, rieptos, d desafios v acotados, 
encartiKios , proscriptos, fiígitivos, d delin^ientes, 
7 sobce otros plinto^ que no tienen relacioh con las 
fran^uezaá^ ej^fendones y libertades de que gozan los 
naturales con relación al rey de Castilla , soberano 
de Vizcaya ^ da k» otros vasallos de la corona cas- 
tellana; por lo qual el ordenamiento de las cortes 
de Alcalá del año mil trescientos quarenta 7 ocho 
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f^é tan extensivo á Vizcaya cogió .4 Jqb ^^mas dk: 
ti#o(ic de la: n^onaiiqpía c^f^lla^a. • - .' , r 

i6 Pero yizpayái, Guipóz^oia y ^lava ^^vié? 
ron eait^nces misnio la felicidad de. poner -l^ pii« 

meia piedra del edificio de la ; coi^rvKiion y ait» 

mputq.de í<>dos ifXt fuem,:;^D<mm y ^m¿ 

4es. que ¡g^zab^in} por privilegias ,7 , grapijí? de .I09 
f«ye$^j .d§ mancf» , q^ie quaiídio 1^ .fiivííif^<»; y^ vi*. 
U$is de Ól^iU^: it>an siendo desaforad^^ -una lúityji 
Qtratmiráana» por;interpretacion> declamación d-ex? 

t«asiQn,,4í5ol«. preveqi^ftoff» ela9?tepí«ií^^ 
í«s; cofias 4f,v4 W .:4«!-j9»ílr fresfijeijío^.áa^eiífti y, 

och0 ,^yi .lifiO mm^949r:4P M^rte'» de.par^^l 
inand«ida$, entóof es reconocer qofnp .ta|l|es , en ese 
núsiho tiempo^ Apor.un ^}p cqntrario^jbrt^qcié^ 

parecía ,que jajpw N>wn existido' t^íi^p<|5,íei^ qjutej 
las ?ii«lilds»T viíte;,c|SíeWaníis liiíbi?f^i^,.g9j¿d^ 
jgU9^ p'/Siipei^iorsf^/MOqqezap que % ^pif^l^^^^Si 
cftngfldop i T laí o^Fa^sisií^ 4jferencií^ q^e ^ií¡}^ 
tíaien iarivilegios y^gobierno^.fiíc ju?fajtneijfc^fe,<^, 
sa de ^[ue olvidadas las- gentes del or%ea de.kr d¿j 
versid^dv hablaran; en un tono .que dipl inótiirq 
i los .escritores :^asc0jt^g^49Páíarai, 4^^ 
piolusfelcyadoi ^j^ pe^qn 8eft.4de I?ft3>^f!ei5>i 
4idos {(^cicos por pi^cíft 4e ?ntigi4^]ip4f^^l^cj^ ¡^ 
«bertsid repúblicas ., , , ..^ ^ ,^.j j 

x;r Xas turbaciones de tos reynados de dcm; Pe* 
4l?>..r.Fj<te%j8fiari¡quft 9 <$1^ Qstí|lft,^4|^rpn ¡oca- 
siíip, 4 $)j5e^^r.4Ó8: &;n|qs^^ j^n4os.,4e, iy,Í9f^ ^% 
g^dos^ 44¡?«í^ J?>dos:Í9!í «a'wüeFíij?^ ¡5S<¿d^r|0^ 

PARTE II. NNN 
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fijosdálgoy y aun los labradores y peones- entré dos 
partidos, uno de -fes Gáttiboihosy y ótró dñ'íos 
O^iú^és. Ámbds^'él^, lÉpqtát - mías' poderoso , 'en 
ci paié; y llí^<5 lel diesáldén 'á tal -Itadó r <jue riifí-t 
gufio tenia stfgutidíd 'de sus personas y blettés , • pdr- 
<^é cob éolo^ e^contirarse alguho ^el ba^do^ «ón'« 
Ifjá'io estaba ¿nlpéf^giró' de' inif&eirte; y s^ casas y 
^ñádo^ erlih rie<^rd¿ameRté iúb«£fos'b<$hib'por' "^tá 
de réi^resilia óáérc&ioáé guerra.^ Déspu^ ¡ék pa- 
decer' (¿I condado -Ibs ínáfes que ' nb tabal -W^o- 
étmdéa, (tefis^rdn'losí&o^bfes 'de'{uii¿ío'<ili^s¿^-{ 
d^M< ^¿V?£ár; «5 ^]^r W '/HéAÓs ''Éíih^a»^ » W^ór^ 

radas , amantes del hiéá ■ pdblicb » las qüalés^^éf iiii 
lado amparasen á fó^ lüócetites y deisarmtfdds 'codí 
tira süií' -irlólbritbs -ttei^égtíidtííéái- y ^i - <*i«i piró- 
tiirasetf'i'eüíiit- déttó-a'^déí litt [icio «éerpo' provine 
ciar á' Ic^'ttfífe' 'i&ic'ibíó^ dé í^ ;d5s'ÍbiiBao$p^Qe 
foriña^n támliien herrtiandád -cádá 'iino ^'iftre stts 
respecti^'páVdalés. Coii esf e obféto* ^Miároá <ór- 
detí^ttásf í"^ í»ftteenta(iaí láPi^éy* idWh-íHetí«^ttb m 
^andb-'flié'S^ fó&kr 'pó&sióiít'aél seficMíof ^d* ■'VíiP 
¿ayayméreclérón su aprbbaí:idn en el añd taul tres» 
títntcwf nbventá y* quátro; Con^-iste nk>tÍTé s¿ fi^' 
jtároñly'-fré^giáitirroh ^í^\^áü'^f«tftás getíé^es dé 
tbdos'-aó&- Vütóal&béf y^ían áqáí <}de- ya'^ritfíWín 
dthi c^^^^^iiiSfós' *^ ^bd^'^ia» j>iiOVibé£| 'fkik 
tratar de las cosas que convinief£lfi~ái biiítf ^tibfico 
ác'elüi '■ "■• ■■■<•• ■ •'- '■-•■)i-^f^í-. -t-.í ^í j 

- i8 ' Cbii^e!^ 'empelló' 9 cH¿tídgfi(]W<á^tl6c|bs<lM \ 
otras prb^n¿S¿^c«téll2há8'It^2^ri^f»«y^áaf«^ \ 

SI táh t^Hudidál' ¿bmo f&!é^'4bsi|ÉtiiÍÍK^ íiSÁám 



» . í *. 
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Q9CÍ<^ todo el.bien qp? oqísiond Ja j^if va fofi^ de 
gojl>ierno*. La Castilja jaQ^iyidi^n^se en pjsqvieñas 
jprpvincias Joiyps .reispe<:tiv,os Bftíblos, formasen un 
cuerpo político, prqyjpcial. vujiidíien jijpta&.fn^I^ 
no ^CHVo; agente cappz de firpc^rí^r. 1». c»iífís|v^ipii 
4.e sus iíu^ros* usos .jr;^stumbrfs antiguas, ^i^ unÍ7 
fonaid^ .de Í?gísla»9ft fista|>k9Í^<pai3,fUjv#síatec. 
«tdtíoreit 1«$ .COitf5§lder^lfiíil4,íi?4. ^dug^doj.^ 
x^vídbid* laiptíBjitivai.y Ufl íPP^l?H^?ím«sl?íf? 
perdieron por el po u§o y otras, <;aji§aSíi WH^tos P^V 
vilegios que goaabaq por gra<^a.dfr,lo&.r^y^ ante; 

jcesoreSi.- • .' ;,■: .; r- i ...,r ;,: - -^ -i...^^. ;■ . ■■.(» 

- i$r 1 La VÍ«caya,por:fiUp»fí5írio,|r«|.4^<i^,ei|j^ 
cuerpo año a»iltfes<}ienro%npyQntayiquatíPi;uy,jujaf 
tándose afttt?lmente l;^.v«íe§;jq,ue.d.i?taban las^ 
cunstanciasr se gobernaba por los fueros de poblar 
chan Cttla» VHlas^y p<W:e4:.dlf fe^ jqs<l*¡lgpje ¿as- 

*¡^a.eI^4ai.tkfracl^^?.,!^R^€igle|^^.^f»:;W%J^ní^ 

puei liabien^o^ .sid<5^ í;c»9Vído, enr4í§^?rifi9'ft«* 4? 

Alcalá 4c .mil .treseientos qoarenta y o¿|ia, q^.^ 

■tuvo qub mudar naág' de ^ legislación.. Lof^priv]- 

Icgiosrdje.los pfleWos ifycron.guarda^of ^on f^<¡:f\? 

43idi porque to8.i»t!6r«a<ififjpe4ií^,5l cuq-pafí^H^ 

<tó¡ ae&acía wu^Jd^^í^Hiftías,, iínte*p»^píji,S|i ^ú;<^ 

«idad itars' la c«t}S(»Tacioa. Este^ cuerpo ao. spla ac- 

«di<íi lalessópííws, sino .qM§ p^ágenprálkarJfS 

exenciones para todos loí míe«¿¿io$ qn^.I(?,C9inpp- 

wm%. yiiiüjaquí i^.flnBíiHpipio de M.dis'tinías 

. lorfaasil^ goÑ^^IKMlíUf ?^ nptán entre Minos y otros 

vasüUos.' ÁUisáron. alguna ve^ Iqs Vizcaínos 4e su^ 

misovos üiecM, <ex(é(|di|éi)(l9l^ maf:.dR.Jo,.jgii^4pj 

tó»», IlflÚ»i^i»«bíW B»ey»,^Sl|óiicos d«i |'^f;fl^j^ 
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y doS^ Isabel comisionaron al licenciado Garci Ló- 
pez de Chinchilla, del su consejo, corregidor y vee- 
dor de Vizcaya ^ para que reformase ios abusos; y 
en su conseqíxencia , congrej^add él sieñorío en la vi- 
!ta de Kilbao á vdirite y dos de Junio de mil' quaítro*- 
déntosoéhenta y siete, *e otorgó escritura de re- 
forma y 'explicación de fueros; laquali presentada á 
^. 'MM.;- ineredd ábrobáción «dechiraodo alga- 
iDbs'capftísfSos y y dé'eHd s¿ eitplditf' real provisión en 
Medina del Campo á veinte y quatro^de Marzo 
de mil quatro^ientos ochenta y nueve, mandán- 
dola cuniplir en todas sus partes; cuya realiorden 
Hiá fehld^da por btrá expedida-^ MadrifL á trein- 
Tíi*y (iMÍtí • de^MáJ^^ de* niil 'setecientos ochenta y 
dicho, cómo resuital dé las copias que paUicaremos 
en «1 ¿péndice. ' ^ * 

•-»!>* *Lo: mismo casi süceditf en Guípózcba. Incor* 
poirádir en 'la cBróiía ¿1 año'' mfl y ¡dóscteiitos i se go^ 
bernó' 'Bníó QiisúW'^'hVfiierédé ids lüjosdalgo 
'de las cortes <Je ^áxefade mil ciento 'tréinia y «cha 
ios batidos del siglo xiV, sémejáñtW álos deiVizca- 
ya, Vmdakéron k'héiitítfüdua ^ét'a&Q iniUradfinw 
tos /setenta y ' citito'^ i^úe áuketi^^ftbí ^^ifr jHeñii« 
'^ué in át itiH iréseieriiéStdoVefttflr y^tdes oonorde** 
'lianzas geñtí'alesVflegd á> tenét toáA 4a represeatar 
don de un ^i^pó dé'FróvifielaViy.siguí(^4osoniis^ 
niosp«óií<jüe'ViiÉ<^yál- -'^^ ^'«''-oi fii.;.-¡ .-ron-.:./: 
' 21 AláVa;-'<K>n^uÍ§tá{Íai¿aW'll IUeM«AfÍd)( arnÚB 
én el iñó mil y doscientos i ^^oPR^^taétpopfGí- 
Srtnciarén mac&os tiSai^xK, y ¿ori^rvd'la itíisáia 
foihxia ¿e' ic^éifúb qMt Castilla.' Tcfida-f^éblús 'de 
ük-quat^ó ■&kéi> d¡P(iíshá<i'>qae4tí' ^¡siám <«fr 4á 
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^ ^ monarquía castellana , esto es, de realengo, abaden- 
idorr gQ ^ solariego y behetiáa , y para cada clase habia le- 
^ yes particulares. Las villas de VitOTÍa, Soportilla 
íbat de l^ida /Salvatierra y otras Áuradas , quedaron en 
el reatengo , y se gobernaban {lor .sus fueros munici- 
pales hasta el ordenamiento de Alcalá de mil tres- 
cientos quarenta y ochp, en que se mudo su legisla* 
clon coma en Castilla. Ayala, Llodio, Aramayona 
y otros pueblos de solariego , por los fueros que les 
daban sus señores particulares en uso de las faculta- 
des que tenían por las cortes del rejtto ; jr lo mis- 
ino respectivamente los de abadengo. Los de behe- 
tría (que eran los mas) reunidos en la cc^radía del 
campo de Arriaga» elegían al sefior que querían ; y 
este gobernaba á los labradores por los usos del país 
f fazañas de Castilla hasta el año mil trescientos 
treinta y dos , en que don Alanso^ xi le6 dio éí fuero 
de las UyeSj quedecinms Fuero reS; ya los nobles 
por el íbero de los hijosdalgo según las cortes de 
Káxera de mil ciento treinta y ocho, renovado en 
mil do6CÍentx2SL.y doce, y mil doscientos retenta y 
^0stn Bdrgos; yjültinkamente en dichas I cortéis át 
iAlcldi de^nál trescirátos quarenta y ocfaoi 

i^i Los bandos de Ayalas y Callejas dieron oca^ 
4icm i crear ea mil quátrodieiltos cincuenta y sie- 
te una hermandad general por el jRimbo de lasde 
rlV7¡2«:^yáx y Qm^ÚKá9ífz&xmíS^^ :por 

(AitoYidiidijeial eainil qBiattocifeíitiis seádita y trc9, 
Álava :redb]drc^reifeotKiOfi de cuieüpo provincial 
-poilcs mismos trámites que las otías dos; y sigqíeo- 

-do tós propia^ máximas , tina4 ¿enerrí jJéaticít fQf o» 
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23 Sin embargo , es constante que los ref es 
han reconocido en sí mismos toda la potestad so- 
berana qu^ les convenía para mudar el gobierno 
de cada provincia. Así es que eü Vizcaya el rey. 
de Navarra don: García vi mudo año, mil y cin* 
cuenta y nno el de las anteiglesias. £1 rey de Cas« 
tilia doif Juan X gobernó todo el condado por me* 
dio de u^ pres^aiáero mayor; iDodHenriquem su 
hijo estableció uh corregidor « que ntí había existi- 
do antes , á pesar de que tenían los Vizcaínos cin^ 
co alcaldes diría hermandad contra malhechores^ 
cuyo hermano mayor vino á parar en lo que ahora 
es la diputación general. Las villas eran gobernadas 
entonces por sus alcaldes y^ prebostes, basta que los 
Reyes Católicos arreglaron el nuevo i-égimen por 
medio de don Oarcí López de Chinchilla. .£q 
tiempo de los señores reyes Felipe y y Garlos nr 
se establecieron jueces de marina ^ <k coptrabandos, 
de córreos y otros; de manera que nuestros mo- 
narcas jamas han pensado ^e careciki dé ¿cuitad 
para mandar tQdas las novedades concernientes á 
liiejorar la adminhttaicion de justicia , sin embarga 
de los fueros que 9 como raicídüs liracámente de h 
beneficencia soberana > tienen- ka sentido con&rme 
á la conservación de regalías, circos derechos son 
imprescriptibles.^^ ■ \ 

24 En Álava los relies datííton: lá furisdiccíon 
ordinaria ¿los alcaldes ábbs villas y dudadiry esto 
no oteante ponian , quándo lo tu viérdh por coa- 
veniente, un gefe general de la provincia con el tí- 
tulo dé merino mayor» sini perjuicio efe la jnrisdic- 
clon econdmica y criminal que dieron al hermano 



ÁLAVA, GUlPirzCOA Y VIZCAYA. 471 

major de la hermandad alavesa, que después se Ih^t 
ñia díjpuradó igeheral de Álava. ; 

' ±€ - Otro^tantb ha Sucedido en GüiptSzcoa, don-* 
dé lói reyes , unos tifempos'^ p^iéron gefé cóft ' eV 
nombre de ióérlnó, y otros con el de corregidor; d^ 
suerte que la variedad misma testifica el uso libre de 
la soberanía en gobernar como se tenga por con- 
veniente según los tiempos y circunstancias, sin 
que jamas haya en esto contravención á fueros al- 
gunos. 

26 Con esta recopilación histórica de quanto 
dexamos expresado sobre la materia se desvanece 
todo el vigor del argumento que se pueda formar 
con la singularidad de forma de gobierno de las tres 
provincias vascongadas para persuadir que sus fue- 
ros derivan de. los pretendidos pactos y condiciones 
de voluntarias entregas. 

57 Debemos pues quedar íntimamente conven- 
cidos de que quantas prerrogativas gozan distintas, 
de los naturales de Castilla son efecto solamente 
de gracias y mercedes hechas por los reyes, unas 
por conseqüencias del^^fo de hs hijosdalgo con- 
servado allí con vigor mediante las juntas de her- 
mandad, que zelaban el bien de la provincia , y 
la extensión de sus franquezas; otras por especia- 
les privilegios concedidos expresamente por los mo- 
narcas. 

28 Yo no me quiero introducir á indagar si se 
debeh guardar d no los fueros, pues esto pertenece 
al gobierno ; pero deseo que s^ proceda ba?co supues- 
tos verdaderos, y no se perpetué la equivocada inte- 
ligencia de los sucesos. He sido el primero que ha- 
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INBICE AtFABfexiCO ^* 

de los fueros qM poír orden cronológico se citan 6 ex* 
trMtan en el cajítuh xi de esta segunda parte* 



»" 



A 

Fueros de ^^£* 

Acosta. F/^x^ Álava. 194 Ataun de Guipdz- 

AguUar dé Campoo. 27a coa 303 

Alado ...M -• 194 Azcoitia....» «. 286 

Alarcoó ^... ^ 275^ ^ Azofra. FT Náxcra.. 210 

Alava».......w ^*M... 194 Azpeitía. 284 

Alcalá de Henares... 223 

Alcalá la Keal. 293 . B 

Alcaraz....... •••^55 

Alegría de Álava.... 291 Badajoz.*.*..» *,*«...• 287 

AlesancoFINáxera. 210 Baeza* u....... 228 

Ameyugo. Fl Co- Balbás....... > 22j^ 

varrubias. 198 Bañueloe^ V. Covar-- 

Añover.....^,......^...... 2^9 rubias*. 198 

Antequcra..*....,,.^*... 304 Barrio^ F. Bcrbeja.-^. 197 

Antoña^a de Álava. 241 Behetría$.>..;.« v^.. 2^$. 

Arciniega...Ml. 2j6 Bcnavente.,...,,.....*... 235 

Arenzana. F. Na- Berbeja d Berbia.... i^j. 

X xeraM.^*A-M *•..*.; 210* BeranteviUa...'*....*.«« á^i 

Ararla de @Uipiü?f:jM:' Bermcto.«.WM*M;.«.«^.:...ü. ti5;j> 

( coa., .««...M*...fM. «.;.;. ^64 Beraedo..... .¿^2^1 

Armiñon..* 277 Bilbao.... ...^.;..:. 28^^ 

Arganzon....^ 245 Brañosera. .f. •*••<•••«..« 1P3 

Asteasu de Gutpúz- Brtones ..**.m.s*.I:S7Q> 

coa b.*. 1251 BriruegaMo*..U»#.^i>i.i 2$^ 

PART£ lí. 000 
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Bdrgos y adelanta-' Castropol./— .—•••••.. 280 

miento 266 Castrotorafe 2 ¿y 

Bárgos para su ca- Castrourdtales. .......; 1233 

tedral...M «...•2x0 Castrovef de.f •f..*.*^^ ^44 

Castroxeriz*...^ 198 

C V Cerezo r. 1228 

Cestdna •.....,. 303 

Cabra 293 Ciudad-Rodrigo V^ . 

Cáceres \ 262 ' Bdrgosl*-.-. .,*.. 266 

Calahorra 223 Ctavijo. .••*^ ..«. 2^ 

Caldelas 235 Consuegra....^ .— 2j¡ 

Canales de la Sierra. Covarrubias 198 

í^ í^. Bórgos 2^ Contrasu , 275 

Cárcamo 289 Córdoba 26á^ 

Carmona í.... 268 Cuellar 2y^ 

Carrion de los Con- Cuenca..».* ^ 246 

' 'des....».> •»• 221 

-■ — ^ 

Cartagena ; 26^ ' D .^ 

Castilla : su fuero 

viejo,r.é. ip9 Deva.M. 280 

Castilla: su fuero Pivisas,......-.^ 295' 

^ de \0¿ fijosdalgo*. 225 £>urang0^* w..;.... 231 

Castilla : su fuero : * . 

reahv.. 270 v; " . E 

Castilla : su fuero 

1 ;<!e lasíazañásr...... 29$ Eyyar.».....*.*...^...,.^.. 294 

pastilla: su «fuero de i Elburgo de AAava.^ 291 

i las behetrías^. «i...* 295 £lgueta -^..^..^290 

Castilla:, su fuero de Elgoibar.^... «•..'^1394 

, las divisas. ^ 2^$ Elorrio.«.....w..*.. '256 

Cabilla de Salas*..;.. 275 1 Encartaciones át ^^> 

Castrillo 4el VaL.^. 230. Vizcaya. •• ^J5 



£sc3lona !••# • 222 Q 

Bspaña: su fuero pri* ' >\ 7 

T iiiiuvo.generaI.«»« x8^ Godos: su fuero ge* 

EstabíUo «......*.. 276' - ncral.-.^;...».^.....,.* i8f 

Estreméra; 4... 259 GrañpiivJP^ Burgos. 266: 

£^ray^.....«.«».....u 285 Guadalaxara* ;. ^47 

Guevara«««««. ••..««••..•.. 28S 

' ' F . Gueraica.»*.*^.....,.^... 297 

Querricaiz«.««« 297 

l^azañas;: el fiiero Guetaria..».. ^.. 249" 

* .de las &zaaas.....M 2^g. Guipúzcoa : su fue-; i 

Ferrérías . de . Gui- ' : ro general •. 300 . 

púzcoa: su fueron. 292 Guipúzcoa : su fue* 

Fi|osdalgó: su fuero , ro de lasJerrerias,. 292 



* r - » • 



antiguo* «..i^.......«.*«2J25 

Frías ;....*,./•.••.<..' 256 :. \ H I I 

Fresneda, de Álava. 289 

Fuenterrabía«.««*— ••• 251; Hdro.«..«M»—**«^*^.««>». 242 

Fujaitesde. Alcaíria¿ 2Bt HernaaL^,,,,*....,......* 1^q¡ 

Fuent€>del ^aucoi.. ^ 24^1 U^millo;;..,* *,'*..*y^.^h 4^ 

Fuero xle los Godos. iSs Huércanos. Fl .Nák ^ . ? 

Fuero general pri- ,i xeraH«M«^ , m. 210 

i niitiv.odeEspa5a* 187 ., .w , 

Huero YÍipjade,C«r -í:- I r t./í 

Fufro de los fijos- ' lUescí?,. Kr. Xokdo.. 2 15 

J CtaigQi»» ^M«*«tMM**M»»« ^22^5' i . . ., .» .] i 

Fuero de las fezañas. 295 ^ . J c ..; :\^ 

Fuero de la«4i visas. 295 , : .., !. : i 

Fuero de las behe* lacfi.-^,.,,— • f..^é 20^ 

; tríí^SM.i.fMt i... 295 Jaén..* ..„........*•.• 26^ 

Fuero r/^al ^.w...,m*.....;j79 . Jj*^ilia-.^//f.rr.«r,.<».f-,. ^03 . 
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Labastída. 26$ 

Labraza-..; ....• 048 

¿águardia de Álava. 234 
Lamiooría.-^. Santa 

Laíiestosa«u ••• ....•«•i*. '278 
Lapuebla dol Maes^ 

tre ...; ^ •. ' 293 

Lara..* ;.•.. 227 

Larrabezua..*:. ;;.• 302* 

Laredo ..;..'• ^3 

Las behetrías, 295 

Las divisas;...^ •••.• 295 

Las fazañas 295 

Las Quíntanillas de 

Bárgos 258 

Lazcano .. ^ 304 

Ledigos .....V..»*.*.-.... 257 

Iv#gazp¡a V *♦./*...... 279 

Lencesf...i.....l 261 

JueOIlv* é»bt%M*llf*Vr*«««.«« 203 

Lequeitio... 287 

Lenna. V. Cbvarru- 

bias. 198 

Llenes.. •..•i...<t,.%......« 235 

Llerena.. 281 

Logroño L • 219 

Lorca ,.. 269 

Luarc^vti ,.,* •méu 270. 

Lugo. -...-.*«..../ 237 

LugiLiUlas>*m<«MU...^, 27b 



/ 

Madrid • >;«.«•• auj 

Madrid para su bar- 
rio de san Martin* 222 
Madrigal.*****..*. ••>«.. «.««'^234 

Marquina ••• 2^jf 

Mazariego. V* Co- 

var rubias.... 198 

Medina de Pomar... 244 

Melgar......-.*. ....*......' igj 

Mendivil .. ..*.* *.., 288 

Mendoza..*. *.. 288 

Minoría. V. Santa 

. Pia».. j..^..* 213 

Miranda de Ebro 220 

Miravalles.*;.. .....*..... 299 

Mojados...^... • 237 

Mondragon *...* 274 

Moñtalban. V* To^ 

ledo.....*.............*.. 215 

Montearagon......... .. 23/ 

Moltna«...<.. .*...• .•«.*•- 232 

Motrico**;.»«»«.r.«».*..*.é 25 1 

MdyaMi <...« u 254 

Munguidr^ ..,.«...•; ^i 

Ao^urciaAvvv^ ••«.•••«•*»•••«•• 270 

• • »■ « 

Navarra...«.M«u»^«»*^^... 217 

Ndvarrete...-.». ».*••«•• 247 



Jíidbla...-......-*.o.i.<. 278 Portilla. íT. Sopwr^ 

.tilla MM,,.?....» a8o 

: . . O ^ Pc^ugal«c,M.*M * ^9f. 

, :. .. t P<¿».. F, Coyarru-r -•. 

Oviedo-..- ............ 204. PozudoídeOínpos.. 2^«o 

Gcaña. r. Toledo ... 215V: Puebla del Map^riC.. 2^$ 

Ochandiano 284 Puente de R^ysí^t^- 

Ojacastro. F..Ezca- beiK*v».>#.i..4<i>*.*ir..'.,iíi^; 

ray 285 <^7: . . .i.c- 

Olbera...- X.'. 2^ Q 

Olmos. F. Toledo... >l 5 s 

Ondarroa.¿.-.*..^. .*...¿ iaSS: Quintanilla. F-Cfl^ : .: ^ 

Orbaneja^ F Villa* '1 ? varr.ubias,M^v*^-'»M isft^ 

friá. 2o« Qüintani^as.de.^^ 

Orduña .•... afit gós,. ......v. 258 

Oreja 226 ? » 

Oyarziía;....«M.M *• 3l6^ .: j * R 
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P Rentería.;..t.M.......MM 2^5 

Rigoitia.*.....».........»... ^o^ 

Patencia.......... ¿.¿...u. 2^^ Rioja.F, Biirgos....«..i)^: 

Pampiiega... .1*. > 229 Roa....%M.M.««^^...M.w.; .22$ 

Pancorvo. FCoVar^ 

L. ^fllDiaS^.tr««...M«*V4M.* XOO .0 

]^e|iac;errada^..i^ . .^...l *2.¡o S^ices de . Cca^...¿;. Á^y 

Plasencia ide?E3iírér'. », Salvati<rraicEeAlliY^ 27^ 

í raadura.....w..«...«..M ij^y Sahagun, «•.«.^«•U..*. 213 

l^lfttencia de Gui- ^ Salamanca.* ^. 212 



> 



47* 

SalíníHsa:<fi üuraU'- '. Segura de JLeon ./^^í/í 

<^^n«.i..vv%«.,%..»w..^:^^4 Septílvcda...., 211 

Séfiabrk.vw/^.w«;«;wJ«..» 'iySi Sevilla ü 268 

San M*tiéíeí.a.->.. *"..... ^7! Silos. 253 

áan^Martiiifde Ma-^' - i Sbbrarbe..^.*.^...**.^;. 2f2^ 

^ drid/..^.'..... ..ir Í22 Sc^rtilla.*^ w.. 280? 

Sim Millán^ie la Cot'^ Soria.. .^ *..... J«>. *.... 272* 

golia^if^ Bd#gds.,. '2661 j' -. .. v í '. . 

SacSebastiandaGtti^ — T, 

püzcoa 232 r''^'^ 

Santa Cruz dé Cam- Tábe. V. Covarm^ i 

• pezo ••• 27^ V b'*as«w»*.«»av.i«. ...«.•«• ij^S' 

Santa -S^^ .'.X/.^.^^ú'^j'^ T«l»ra de Duraagcr-^iípS) 

^taP«ia#'#*<^<«^v.ó;;..\ i2^3 Tabiadiitb/ Vi Ca^ /> 

Santatliis*kuu....w...;.^.. 243) H varrubias. ^ 198 

^OtiagodeAñaaa. \ Tálamanquilla... V* 

V. Covarrubias.*.. 198 í" Coyarrubias.^......*. 198 

Santo Domálgo de Xiierradc.VaIdés,F*ii > 

la Calzada 2^% Ljuarca 276 

San Vicente «de Ara^ "^^ Tirgo. V. Cdyarru- 

na.«. ■•««•••*•*•«'*•««•••«•«• 200 Días..*. •.*•••••«•• ••••••»• iwo 

San V icent^ dé CaSs- - • Totedo: -su fuero f fon >' ., i 

¿ trotorafe.. •^.^..^^^..^iíyS* ♦ neraL*........ .jÜ-^^wJ;» 

San Vicente de la Toledo: «tdfctós pee' * í 1 

Barquera..^ 254 '« blos^desucatedraL 242 

San Vicente de laSo- Tplosa.de. Guipáa&jn?!^ 

^$fena<...«wj«.\..'«u:;; 23^^^ c jci)a**.^..*^-ífib¿.¿..'4¿»52^^ 

San Zíídrónik.:K ^ Torredltede'JLiopa^atfí 

í Berbeja*. í.... 197^ ' V. Ná3;eríu.w..aiLÑíW[o 

Segovia»...*.*..* .»**;.*..,. 217' Toro ....m.....;....íu^%^ 



V ^ 



Toftosa ......M...... jgr 

Treviño ....^.......,....,^. 266 

Trício. F". Náxeííí?,. 210 

Tuy «5(a;;l;a. 267 

€11"/- 1*^ 
íi • ;. "¡i^ . K q '?. íK. 

Uceda... í......r..í. 260 

Udés.............,;..,.,..;V. 238 

UsurbiL,... \ZMl 208 

4 

V fij • > -«^ 

Valdés. F". tuarca... 27JS 
Valle de la Minoría. 

V. Santa Pia 213 

Valle de Tabe. V. 

Covarrubías 198 

Valgañon. V. Ezca- 

ray '. 285 

Valderejo 276 

Valdefuentes., 243 

Valmaseda 263 

Valpuesta.. • 193 

Vergara 2^¡ 

Vilorado 222 

Villafranca de Gui* 

ptízcoa 274 

Villafranca de Oca. 

V. Burgos 266 



479 
TViMllftía:): ;. 208 

Villafrontin..,^.... vf'r^49 

Vi]jtarpu.,....^Y vV- 292 

Kttkwi^l d^Alavdr 289 
VÍHáfi^l <te Guá^* 

^"'^ptUcoa ^1 :;.^303. 

^yálauí^bralg^-.......* ,254 

Villayascon^. V.Cq^ . 

rwriíbias^w. :..a98 

' VináVícfenciQ/. \. 202 

Villavíciosa Me As- 

turiasí. ^, ..f 2;rs 

VitQtria«j«**^««*#¿«& .««f .^240 

Vizcaya 205 

X 

Xabilla »....• 196 

Y 
Yanguas ^^ 222 

Z 

Zamora ••.«• 253 

Zarauz 263 

Zorraquin. K Ezca- 

ray 285 

Zurita ,. 238 

Zumaya 294 

Zuya. V. Álava....... 194 
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CtílClÜECClOMES. 
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par/. • Xfií/if Ühe . . - Deheink ' 

«og/J ilv ;,,<y^míMV -^:: caloñat 

150 2 5 ^ eo el reffu» del refni» 

175 ^» ^ quedir^ quedáraip^ 

:s^¡r ' xtf'' si confiriittGÍo& ti por co¿firmací<m 

iftf '- i «iP'íí '^«*l¿ií V pecio . ^ 

194 . ...pfiS2C'<}Xe«ipm o^.í: .Xemei» , .'Í'j' / 

1-^27 »&■' r couyeiiiaitt :,. convincente'' f 

'339 <P . , ^ !cs contrario , no es en contrario 

' 3S* 'S' "yijueve y seis 

%6% ' 5 hobíer é faobiere 

.43a . ao' .. p6dlia ^ podrí jia ^ 
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